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INTRODUCCION 


Mucho se ha escrito en los últimos años sobre la esclavitud 
negra en América. Son numerosos los trabajos que recaen en el 
tema social, religioso, folklórico o antropológico del africano en 
-€l Nuevo Mundo, o que de forma general abordan el problema de 
la trata pero, desde luego, ningunc de estos últimos —salvo muy 
- escasas excepciones-— ofrecen novedades sustanciales. Sólo unas 
- pocas obras referidas al comercio atlántico, como las de Chaunu * 
-6 Mauro * abrieron nuevas perspectivas y cauces de investigación 
en este terreno. Y con ellas se ha puesto de relieve la necesidad 
de estudios especificos y profundos sobre el comercio de esclavos 
sn cuya base no pueden establecerse premisas serias para investi 
—gációnes de otro tipo: demográficas, económicas, raciales, etc. 
asta ahora, los aspectos generales que del tráfico esclavista se 
-£onocen suelen aplicarse sin distinción a todas las épocas y luga- 
Cres. Pero la trata es un singular proceso, dividido en varias partes, 
«cada una de las cuales debe ser investigada. Por ejemplo, la intro." 
ducción de negros en Brasil siguió unos caucés totalmente distin- 
¿tos a los empleados en las Indias españolas; y los criterios ¡mr 
puestos mediante el sistema mantenido en el periodo que aqui 
se estudia, no tienen nada que ver con los que se siguieron en 
tbanterior ni en el posterior y, por tanto, los resultados son 
totalmente diferentes. 
! Bl negocio de esclavos negros existió en la Antigiedad y 
- ¿ontinuó durante toda la Edad Media por la cuenca mediterránea, 
Adónde eran transportados desde Sudán o Guinea en caravanas 
E transaharianas hasta el sur de Europa. Los portugueses, que desde 


1 Chaunu, Huguette et Pierre: Seville er P''Atlantique. 1503-1650. 8 vols. Paris 1956-60. 
2 Mauro, Frederic: Le Portugal et L'Atlantique au XVII siécle, 1570-1670. Paris, 1957. 
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los tiempos de D. Enrique el Navegante se hicieron dueños de 
este comercio controlando las rutas africanas, sólo tuvieron que 
transformarlo de mediterráneo en atlántico, llevando los escla- 
vos a los archipiélagos de Maderas y Azores. Allí se ensaya un 
proceso, con óptimos resultados, que sería la base de su posterior 
éxito en Indias: el esclavo negro, de simple servidor doméstico, 
pasa a ser una importante fuerza de trabajo en las plantaciones 
azucareras lo que hace que se convierta en un elemento indis- 
_pensable como mano de obra. *? Un autor del siglo XVI!, Veitia 
“y Linaje afirma que *...a los pocos años del descubrimiento de 
las Indias se fue O que el trabajo de las minas y de- 
más beneficios y labor de los campos no podían superarse por 
los indios y para que los ayudaran se dispensó la prohibición de 
llevar esclavos a Indias”.* Efectivamente, en la extracción de 
minerales, labranza de la tierra, crianza de “ganado y otros duros 
menesteres, había que ir reemplazando a los indios “que se van 
consumiendo muy apriesa y cuya conservación es tan necesaria 
como se sabe...”.” 

El régimen implantado por la Corona española para el trans- 
porte e introducción de estos esclavos cambió considerablemente 
a través del tiempo. De un periodo de comercio libre, mantenido 
aproximadamente hasta 1513, se pasó a otro en el que era ne- 
para poder efectuarlo. 
Pronto se vio que estas licencias podían constituir una buena 
fuente de ingresos y como tal se las empleó durante todo el si- 
glo XVI. Se hizo necesario un riguroso control de los esclavos 
importados a América a la par que se verificó la unificación de 
la renta de esta importación. Había que crear nuevos cauces y así 
surgen los asientos que, por una coyuntura especial de política 
internacional, recayeron en manos de portugueses. Nuevos mol- 
des configurarían la trata durante más de medio siglo hasta que 


3 Verlinden, Charlos D.: Esclavitud medieval en Eurupa y esclavitud colonial en Amé- 
rica. “Revista de la Universidad Nacional de Córdoba”. Homenaje jubilar a Monseñor 
Dr. Pablo Cabrera, 1857-15 Córáoba, 1958, págs. 175-191, 

4 Norte de la Contratación de das ¿indias Occidentales. Sevilla, 1671. (Edición de 
Buenos Aires, 1945), libro 1, cap. XXXV, pág. 338. 

5 Tomado del nombramiento a Hernando de Porras como administrador de las licen- 
cias de esclavos. San Lorenzo, 13 de octubre de 1593. A.G.T., Contratación 2.924. 
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una serie de circunstancias externas e internas hacen que el sis- 
tema comercial tome rumbos diferentes y se haga preciso ensayar 
otras condiciones que acaban escapándose totalmente del control 
__ de la Corona española. Según esto, el proceso tendrá unas líneas 
* de desarrollo totalmente distintas y, hasta que cada una de ellas 
no se conozca, se cae en el error de aplicar, por extensión, modas 
y fórmulas de un período a otro, lo cual puede conducir a gra- 
ves equívocos. 
Desde fines del siglo XVI el comercio negrero se había conr 


centrado en manos portuguesas, entre Otras razones, porque el: 


descenso de las actividades mercantiles y el exclusivismo ejercido 
por el puerto sevillano determinaron que los hombres de nego- 
sfios lusitanos se ocupasen de él. El virrey de Portugal refleja esta 

“situación en una de sus cartas al Consejo de Indias y «visa del 
peligro que ello suponía. * Es indudable que las iniciales espe- 
ranzas que pudieran haber sustentado los nuevos súbditos del 
monarca español de obtener ventajas económicas de la unión di- 
nástica, se vieron pronto defraudadas y su atención se polarizó 
en lo único que quedaba a su alcance y para lo que estaban mag- 
nicamente preparados. Ni síquiera el fuerte nacionalismo caste- 
llano, fomentado por el conde-duque de Olivares, pudo acabar 
con el monopolio portugués sobre esta actividad mercantil. 

El interés y preparación de los nuevos súbditos de Castilla 
para tal tipo de comercio, se vio favorecido por la fuerte deman- 
da americana de mano de obra en sustitución de la diezinada po- 
blación indígena. Las peticiones de esclavos son abruntadoras en 
la década que cabalga entre las dos centurias* y, prácticamente, 
continúan durante todo el período. Por tanto, el incremento que 
experimentó el tráfico es una consecuencia lógica de estos dos 
supuestos: un grupo preparado técnica y económicamente, po- 
seedor de la fuente de suministro, y un amplio mercado al que 
abastecer y cuyas necesidades aumentaban día a día. Llega a ad- 
quirir tal importancia que se le menciona como **...el más con- 


6 Carta del marqués de Castelirodrigo a Pedro de Ledesma. Lisboa, 27 de enero 
de 1611. A.G.U, Indiferente 2,795, ] ¡ 

7 Mellafe, Rolando: La introducción de la esclavitud negra en Chile. Santiago de 
Chile, 1959, pág. 210. Esta afirmación se ha visto corroborada por toda la documentación 
que se ha manejado a lo largo del presente trabajo. 
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siderable y cuantioso comercio de cuantos hay en Indias” * o co- 
mo “la renta mayor y más saneada y segura de cuantas V. M. 
tiene en todos sus reinos,” sobre todo, teniendo en cuenta la 
incalculable fuente de ingresos que supuso para los impuestos de 
alcabala y avería. * 

Por otra parte, la esclavitud del negro como institución era, 
en esta época, un hecho admitido por todos. Los teólogos y la 
iglesia en general mantuvieron diferentes tendencias: algunos ce- 
rraron los ojos ante ella y se abstuvieron de ningún comentario; 
otros se preocuparon de denunciar la violencia de la trata y otros 
se detuvieron a hacer un inventario de las venta'as y los inconve- 
nientes, llegando a reconocer la necesidad de mantener el “statu 
quo” establecido. Entre los primeros se podría citar al padre Vito- 
ria; entre los segundos a "Tomás de Mercado, Alonso de Sandoval, 
Bartolomé de Albornoz y al jesuita Luis de Molina, por destacar 
los más conocidos, y entre los terceros al también jesuita padre 
Vieira que consideraba indispensable la esclavitud como único 
medio de mantener la economía del azúcar y los intereses de la 
propia Compañía. ** Aunque este último después de un profundo 
estudio, condena los métodos empleados en el tráfico negrero. 

Esta diversidad de sentimientos está determinada por las 
situaciones de cada individuo y cambian aun dentro de los miem- 
bros de una misma orden según una serie de factores no sólo 
anímicos, sino también económicos, sociales y geográficos. No 
cabe duda que la actitud de un jesuita europeo ante la esclavi- 
tud no podía ser la misma que la de otro que viviera en las 
misiones de Africa o América. Y por supuesto, dentro del mis- 


8 El visitador Medina Resaijes al Consejo, 4 de agosto de 1631. A.G.T., Escribanía de 
Cámara 632 B. 

9 Carta del marqués de Cadereita. México, 12 de julio de 1438. A.G.1., Indiferente 
2.763. Real cédula al mismo. Madrid, 14 de febrero de 1639. A.G.T., Indiferente 2 796. 

10 En dos informes presentados al Consejo, uno de 1612 y otro de 1642 se avisa 
de las enormes pérdidas que la supresión de la trata suponía; por estos dos conceptos. Los 
negros vendidos en Indias pagaban de alcabala en la primera venta un 20% de su valor y 
algo ivebos en la segunda. y tercera. (A.G.T., Indiferente 2.829) En cuanto a la avería del 
registro del dinero es las flotas, que generalmente era un 6%, ofrecemos elgoros datos en 
el capítulo TI. 

11 Saraiva, A. E: “Lo Pare Antonio Vieira, S. 1. et Vesclayage des Ncirs au XVII 
sitcle”. Annales: Economie, sociéiés, Civilisations, núm. 22, París, 1967, págs. 1-289-1.309. 
Scbre el pensamiento de Molina y otros teólogos del siglo XVI puede verse Castañeda, 
Paulino: Un capítulo de ética indiana española: los trabajos forzados en las minas. “Anuario 
de Estudios Aimericanos”, vol XXVI, págs. 815-916, Sevilla, 1970. 
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mo continente americano, la visión que pudieran tener los 
que vivían en Paraguay, nada tenía que ver con el panorama 
que se le presentaba a los habitantes de Cartagena de Indias. Pero 
hasta los más valientes defensores del hombre de color o los más 
preocupados en mejorar sus condiciones de vida, no dudan en 
aceptar la esclavitud como tal. Sus denuncias van encaminadas 
sólo hacia los medios ilícitos empleados en la trata. *” 

Ni que decir tiene que los negreros, beneficiarios directos 
de la institución, creían positivamente en la inferioridad del ne- 
gro con respecto al blanco y en la legitimidad de todo el sistema. 
Incluso llegaron a considerarse redentores de una raza al librarla 
de la vida triste y inísera de su país de origen. * 

Hasta mediados del siglo XVI no es fácil encontrar una 
actitud antiesclavista, aunque empiezan a ser más frecuentes los 
_ brotes de comprensión ante la triste suerte de los hombres de 
í color. En 1639, el Papa Urbano VII condenó públicamente la 
trata negrera, señalándola como un medio para privar de libertad 
a los hombres. ** Y en 1640 el virrey del Perú reconoció, en un 
informe oficial, la necesidad de hacer cumplir las leyes a los due- 
ños de esclavos *...para que de esa suerte el estado trabajoso 
de la esclavitud no pase a desesperación”. *” Es sólo a fines de la 
centuria cuando comienzan los mistoneros africanos a atacar de 
forma directa a la institución misma. Todo ayudaba al incremen- 
to del comercio de esclavos que desde 1595 comenzó a funcionar 
de forma regular debido a la implantación del sistema de asientos. 

El período portugués se presentaba, pues, particularmente 
interesante por varios motivos: 

1.2  Constituía un ciclo bastante definido, con caracteris- 
ticas especiales, que da lugar a una voluntad decidida por parte 


12 Fray Tomás de,Mercado admite que la trata como tal era lícita pero que se había 
convertido en ilícita por los fraudes y engaños que se cometían, Suma de tratos y con- 
tratos. Sevilla, 1587, pág. 108. Por su paria Saudoval $e preocupa de conocer si los negros 
que llegan a Cartagena “...son bien cautivos” escribiendo al rector de un colegio de su 
orden en Angola. De Instauranda Acthiopum salure. Sevilla, 1627, Edición y prólogo de 
Angel Valtierra. Bogotá, 1956, pág. 98. 

13 Boxer, C. R.: Race relations in nhe Portuguese Colonial Empire 1415-1825. Oxford, 
1963, pág. 40. 

14 Mellafe, Rolando: ¡Breve Historia de la esclavitud en América Latina. México, 1973, 
pág. 146. 

15 Instrucciones del conde de Chinchón al tmarqués de Mancera, su sucesor, Lima, 22 
de enero de 1640, A.G.T., Lima 532, 
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de los portugueses para terminar con el monopolio comercial que 
se había establecido con las Indias españolas. 

2.  Resultaba bastante significativo el fuerte control e in- 
tervencionismo estatal que emanaba de dichos asientos. El hom- 
bre de color había pasado, indudablemente, a ser un elemento 
de gran importancia y trascendencia en el Nuevo Mundo. 

3. Era, por tanto, necesario examinar el papel del negro 
en la sociedad americana en unos años en que su presencia se 
había convertido en una necesidad primaria por el descenso ver- 
tical de la población india. 

4% Como consecuencia de lo anterior, hacía falta estable- 
cer unos cómputos de la cantidad de negros llegados al Nuevo 
Mundo sin cuya base no se puede dar una explicación al cambio 
experimentado en todos los órdenes de la vida americana en dicha 
época. Este período, por su peculiar sistema fiscal, se prestaba 
a ello. 

5.2 Por último, parecía útil plantear la trascendencia que 
un comercio tan amplio y espectacular, cuya importancia eco- 
nómica ya se vislumbraba en los mismos años en que se desarrolló, 
pudo representar en la hundida economía española. 


Hace bastantes años que el historiador peruano Fernando 
Romero escribió que, aunque era bien sabido que la contabilidad 
virreinal en América era muy completa y que se encontraba en 
el Archivo General de Indias, todavía no se había utilizado para 
hacer un estudio del tráfico negrero. '* Pasaron varios más, antes 
que los esposos Chaunu publicaran su célebre obra sobre el trá- 
fico comercial con América y en ella imcluyeran la lista de los 
navíos negreros que se hallaban en los libros registros generales 
de la Casa de la Contratación. *” Desde este momento se con- 
virtió en cita obligada para los estudiosos del tema, y los cálcu- 
los anteriores sobre el número de negros introducidos en el Nue- 
vo Mundo se vieron modificados por los propios estudios de 
Chaunu sobre las cifras de tonelaje que las fuentes aportaban, 


16 Romero, Fernando: The slave trade and the negro in south Ámerica. HM.A.H,R., 
vol. XXIV, núm. 3. Durhan, 1944, DáyS- 368-386. 

17 Op. cit., tomos JIM y TV. En ellos se incluyen las series estadísticas del período 
que estudiamos. 
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o por apreciaciones posteriores de otros autores que manejaron 
estas cifras con un criterios distinto. 

Desde luego, los datos resultaban totalmente nuevos y, a 
pesar de que tocaban tangencialmente al tema, eran los más com- 
pletos y concretos que hasta el momento se habían publicado 
sobre el transporte de esclavos a Indias en los siglos XVI y XVIL 
Pero adolecían de un defecto grave: la imprecisión que suponían 
los cálculos de la importación negrera sobre el volumen de 
tonelaje. ¿Cuántos negros cabían en una tonelada? o más difícil 
todavía ¿qué media se empleó en la época para cubrir esa tone- 
lada si es que llegó a emplearse alguna? 

Sobre la: primera cuestión basta examinar la opinión de va- 
rios especialistas para observar el confusionismo existente. Mien- 
tras para el propio Chaunu una tonelada equivalía aproximada- 
mente a 12 esclavos, Rolando Mellafe estimó que podía equi- 
valer a 24. * Otro autor versado en la materia, Philis D. Curtin, 
apuntaba que esta última apreciación le parecía exagerada para 
el período de 1536 a 1640 pero que podía ser aceptable para 
una época posterior. ** 

En cuanto a la segunda, la solución es aún más dudosa. 
La misma Junta de Negros —comisión mixta de los Consejos 
de Indias y Hacienda— creada para solucionar cualquier tema 
referente al comercio de esclavos, fue incapaz de determinar- 
lo: mientras algumos miembros opinaban que la media podía 
ser de 2 a 25 por tonelada, otros creían que se podian intro- 
ducir hasta 6 en cada una.” Descartadas, por inseguras, para 
un cálculo siquiera aproximado, las cifras de tonelaje, se imponía 
buscar de nuevo en las fuentes algo más concreto. De los resul 
tados de esta búsqueda hablaremos más adelante. 


Aparte de lo ya mencionado, poco se conocia sobre los 
asientos portugueses excepto el aspecto contractual magniíica- 
mente estudiado por Scelle ? y los abundantes datos, aunque algo 


18 Mellafe, Rolando: Breve hisdoria..., págs. 78-79. 

19 Curtin, Philis D.: The atlantic slave trade. A census, Wisconsin, 1970, pág. 24, 
nota 13. 

20 Consulta de la Junta de Negros. Sin fecha. A.G.E, Indiferente 2.796. 

21 Scelle, George: La iraite negriére aux Indes Castille. 2 tomos. París, 1906. 
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desordenados, aportados por José Antonio Saco. % Apenas unas 
líneas que le dedicó Veitia y Linaje en su célebre obra, *“Norte 
y Contratación de las Indias Occidentales”, % o la transcripción 
del texto de estos asientos publicados primero por Abreu y Ber- 
todano y más tarde por Molinari. Con la salvedad, por su- 
puesto, de la magnífica obra, ya citada, del jesuita Sandoval, ““Ins- 
tauranda Etiopun Salute”, * donde se recogen ima serie de im- 
presiones de primera mano sobre el problema de la esclavitud 
en todas sus vertientes: la captura en Africa, la variedad de tribus 
y las dificultades que todo ello representaba, la forma de realizar 
las cargazones, la licitud o ilicitud de la institución, el tráfico, la 
llegada del esclavo a América, el choque psicológico que esto su- 
ponía en el negro, los malos tratos a que eran sometidos, etc. Aun- 
que su fin fue resolver un problema teológico —el del bautismo 
de los africanos— la profundidad y minuciosidad con que se 
escribió y la sensibilidad de su autor, hacen de la obra uno de 
los tratados antropológicos más completos que se conocen. Pero, 
incomprensiblemente, sus datos han sido poco utilizados. 
Todos los trabajos generales sobre la trata se limitan a re- 
petir, para este período, las noticias aportadas por estas obras. 
Hay sin embargo dos que debemos destacar: uno, cuyo interés 
está centrado en Perú pero que aborda el tema con profundidad 
y presenta importantes novedades documentales. Y otro, que no 
conocimos hasta casi el tiempo de redactar este trabajo, que 
se refiere al mismo período que estudiamos. El primero, un mag- 
nifico libro de Frederic P. Bowser, "The African slave trade in 
Peru 1524-1650”, * dedica al comercio de esclavos dos capítulos 
—-11 y IM— que a nuestro criterio es lo más profundo que hasta 
ahora se ha escrito sobre él. El segundo es un amplio artículo 


Ao ra 


22 Saco, José Antonio: Historia de la esclavitud de la raza africana en el Nuevo 
Mundo. 4 vols. La Habana, 1938. 

23 Op. cit, cap. XXXV del libro l, págs. 382-392. 

24 Abreu y Bertodano: Colección de los tratados de Paz, Alianza, neutralidad, ga- 
rantía, prolección, tregua, mediación, accesión, reglamento de límites, comercio, navegación, 
hechos por los Pueblos, Reyes y Príncipes de España. Madrid, 1740. 

25 Molinari, Diego ¿iuis: 1916, “Data para el estudio de la trata de negros en el 
Río de la Plata”. Documentos para la historia aigeniina, tomo VIT Buenos Aires, 1916. 
Esta obra no hernos podido consultarla. La cita está tomada de Mellafe, Rolando: Breve 
historia..., México, 1973, pág. 183. 

26 Véase nota 12, 

27 Stanford, 1972. 
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sobre el periodo portugués, en el que se intenta sentar unas bases 
. ” 

sobre el papel de los asentistas en la economía portuguesa, cuyo 

autor es Rosendo Sampaio García. ”* 


Nada más existe de novedoso sobre el estudio que vamos 
a abordar, excepto algunos artículos sueltos que lo tocan par- 
cialmente y algunas obras generales que de una forma u otra 
lo tratan, las cuales se irán citando a medida que se vaya pre- 
sentando la ocasión. 


El problema de las fuentes 


Para conseguir una visión completa sobre la trata en este 
periodo, que no sólo estudiase las causas y consecuencias de la 
implantación del régimen de asientos y su forma de administra- 
ción, sino también los resultados de tal sistema, es decir, el volu- 
men del tráfico, la forma de realizarlo y las consecuencias que 
en América tuvo la entrada masiva de africanos, era necesario 
acudir a fuentes documentales. Además, poco o nada se conocia 
sobre los asentistas, sus relaciones comerciales y statu social; 
ni sobre los hombres más directamente encargados del transporte 
de los esclavos o sea, los negreros en toda su gama: factores, car- 
gadores, maestres de navíos, encomenderos de negros, etc. Poco 
se sabía también del papel tan importante que el comercio escla- 
vista jugó en la emigración de lusitanos a las Indias españolas, 
que en los últimos años del siglo XVI fueron materialmente 
inundadas por ellos. Y por supuesto, mucho menos, de la tras- 
cendencia política, económica y social que todo este montaje 
pudo representar. 

La base para poner en claro todo esto estaba en los archivos 
españoles. Aunque los asentistas fueran portugueses, el negocio 
se hacía en España y para las colonias españolas. Su dirección 
y control estuvieron repartidos entre el Consejo de Indias, la 
Casa de Contratación y el Consejo de Hacienda. Las fianzas 


28 Contribucao ao estudo do aprovisionamento de escravos negros na Ámerica Espanhola, 
1580-1640. “Anais do Museu Paulista”, tomo XVI, Sao Paulo, 1962, págs, 7-195. Parte de la 
documentación que hemos manejado, fue vista también para este trabajo. 
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tenían que ser depositadas en Castilla y con uvales castellanos. 
Los navíos debían ser registrados en Sevilla y las cuentas se to- 
maban en la Contaduría Mayor de Hacienda. Por tanto, nuestra 
atención se centró en primer lugar en el Archivo General de 
Indias y en segundo, en el Archivo General de Simancas. Tam- 
bién había datos muy valiosos en el Archivo Histórico Provincial 
de Valladolid, y algunos complementarios en el Histórico Nacio- 
nal de Madrid, Museo Naval y Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia. En la sección de manuscritos de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, igualmente consultada, no se halló nada para 
este período tan temprano. “Tampoco sirvió para mucho un son- 
deo realizado en el Archivo de Protocolos de Sevilla. La posibili- 
dad de encontrar algún que otro poder o escritura pública era 
tan remota que no valía la pena empeñarse en un trabajo tan 
laborioso. Algunos datos sueltos que pudimos recopilar quedan 
consignados en las notas. 


Por el mismo motivo no se han usado repositorios portu- 
gueses. Como ya hemos dicho fue un negocio controlado desde 
Castilla y los posibles datos que pudiéramos obtener en aquéllos 
—nos referimos a los archivos oficiales— no iban a suponer nin- 
guna modificación sustancial. 

Como se podrá ir observando a lo largo de todo el trabajo 
el grueso de la documentación está tomada del Archivo General 
de Indias. El primer paso fue buscar la forma de fijar las licencias 
expedidas estos años por la Casa de Contratación, como base 
para comenzar a hacer cálculos sobre el tráfico real. Para ello 
contábamos con los registros de los navíos de esclavos que se 
guardan en una serie de veintidós legajos de la sección de Con- 
tratación de dicho Archivo.*”” Estos registros contienen varios 
documentos de gran interés para el investigador. En primer lugar, 
aparece una petición del asentista o su representante ante la Casa 
de Contratación con objeto de que se le den los recaudos nece- 
sarios para navegar un número de licencias de esclavos en un 
barco y a un lugar determinado. Á continuación, se incluyen 
copias de todos los documentos que hacian falta para apoyar 
esta petición: reales cédulas otorgadas al asentista, poderes del 


29 Concretamenie desde el 2.875 hasta el 2.896. 
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mismo a sus representantes, algunos capítulos del contrato en 


vigor referentes a la navegación, etc. Seguidamente aparece el 
«auto concediendo el registro solicitado y la copia de éste. (Gracias 
“a estos papeles se puede, pues, conocer los nombres de los maes- 


tres y los barcos negreros, el número de licencias transportadas, 


el lugar de salida y de destino, personas que las despachaban y 


: Obi os datos sobre los asientos y las mercedes concedidas. 


s - 4 


O estos registros corresponden a barcos cuya navega- 
se hacía desde el puerto de Sevilla la documentación es mu- 
10 más rica ya que, además, rec ogen todo el papeleo proveniente 
os trámites burocráticos necesarios para que el navío pudiera 
acerse a la mar: certificación del examen del piloto, fianzas del 
_Máestre, escritura privada entre el asentista y los compradores 
E éfectivos de las licencias y, sobre todo, las visitas realizadas al 
buque por los oficiales de la Casa de la Contratación, de las cua- 
Tes dos se realizaban en el río de Sevilla y la última en Bonanza 
cuando ya el barco estaba dispuesto para partir. Estos documen- 
E son esenciales no sólo para conocer el reglamento que se 
usaba en la navegación de los esclavos sino también el porte, ta- 
maño y capacidad, utillaje, armas y bastimentos de estas em- 
- barcaciones. * 
2 Gracias a estos registros se consiguió completar la relación 
de Chaunu, estableciendo el número de licencias despachadas en 
cada navío. Sin embargo, ello no era más que un primer paso, 
ineludible, pero incompleto. Esos totales no indicaban, en modo 
alguno, el número de esclavos llegados a América. Muchos de 
éstos barcos nunca zarparon y otros cargaron más negros de los 
que les permitía el registro. Había que buscar la forma de con- 
seguir una relación de los que realmente hicieron esta navegación 
- y que arribaron finalmente a su destino: Una cláusula introduci- 
da en uno: de los asientos —-el de Gonzalo Váez Cutiño— nos 
dio la clave para lograrlo. Por ella se ordenaba que el dinero del 
«derecho «de esclavos fuera cobrado por los oficiales reales de los 
puertos y que ingresara en la caja para ser luego enviado a la 
Casa de la Contratación por lo que el desembarco de esclavos 


30 Véase Vila Vilar, Enriqueta: Algnnos datos sobre la navegación y los navíos ne- 
greros en el siglo XVI. “Historioerafía y bibliografía americanistas”, vol. XVIL núm. 3, 
Sevilla, 1973, págs. 219-2232. 
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quedó reflejado en la documentación oficial. Efectivamente: 
en las cuentas de estos oficiales quedó consignada, a partir de 
1604, la llegada de todos los navíos negreros y el número de es- 
clavos que en ellos iban. 

Tal hallazgo nos deslumbró en una primera ojeada. Creímos 
haber encontrado la célebre caja de Pandora de donde se podrían 
extraer todas las soluciones para una contabilización definitiva; 
pretendiíamos localizar cada uno de los barcos que se expidieron 
en la Casa de la Contratación, al fondear en los distintos puertos 
y, al mismo tiempo, ofrecer unas cifras de los esclavos que ver- 
daderamente transportó cada uno de ellos. Pero pronto se puso 
de manifiesto la dificultad de tales propósitos. El retraso con que 
normalmente se efectuaba la navegación de estas licencias, la 
interferencia de unos asientos con otros y, sobre todo, el cambio 
frecuente de navío y maestre, después de haber obtenido el re- 
gistro en Sevilla —fórmula generalizada si el barco partía de 
Lisboa o Canarias—, hacian casi imposible su localización. De 
todas formas, pudimos seguir la trayectoria de unos cien «barcos 
para Veracruz y otros tantos para Cartagena que aparecen con- 
signados en apéndice, y que han servido para hacer unos cálculos 
de la frecuencia del viaje, lugar de procedencia y mortandad 
durante la travesía. 

En cuanto a la consecución de las cifras reales de los que 
llegaron a alcanzar su destino, las dificultades han sido aún ma- 
yores, no tanto en la elaboración de unas tablas, cuanto en la po- 
sibilidad de ofrecer datos fiables. En los puertos de Cartagena 
y Veracruz, únicos permitidos desde la fecha indicada para la 
introducción de esclavos, todo lo recaudado por este concepto 
se incluía en una caja especial llamada “caja de esclavos”. En 
Veracruz, más que como caja independiente, funcionó como ramo 
especial de la caja Real. Debido a ello, en todas las cuentas de 
oficiales reales de dicho puerto, desde 1504 a 1640, se encuentra 
un cuadernillo independiente donde se recoge, no sólo el nombre 
del barco y del maestre que debía pagar los derechos de la car- 
gazón, sino también el número de esclavos transportados, y en 


31 En el capítulo Il, pág. ... se habla detenidamente de esta cláusula. 
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ocasiones —-demasiado pocas—, el número de los embarcados en 
las costas africanas y la fecha de registro en Sevilla. *2 


Punto y aparte merecen los problemas plantead..s por la 
“caja de esclavos” de Cartagena. A partir de la fecha indicada 
-—1604— la recaudación de licencias de esclavos en aquel puer- 
to alcanzó tal importancia que se estableció una caja indepen- 
diente para tal menester. Las cartas-cuentas enviadas por los ofr- 
ciales reales hacen una total distinción entre ésta y la caja Real. 
Por tanto, en las cuentas de esta última no aparece ningún ramo 
que refleje la llegada de las cargazones. Intentamos, entonces, en- 
contrar las cuentas de la caja especifica de esclavos, pero todo 
empeño resultó inútil. Además de un examen exhaustivo de las 
secciones de Contaduría y Santa Fe, del Archivo General de In- 
días, acudimos al General de Simancas, por si estaban entre la 
documentación de la Contaduría Mayor de Hacienda. “Trabajo 
perdido. La búsqueda resultó infructuosa. 


Eramos conscientes de que, al no hallar alguna referencia 
a los navíos negreros que entraron en Cartagena, todo el trabajo 
iba a quedar frustrado. De ahí el empeño en conseguirlo. Como 
iccompensa a la perseverancia, al fin apareció una fórmula para 
lograrlo. Existía un impuesto que pagaban los negros que llegaban 
al puerto neogranadino, destinado a unas obras de conducción 
de aguas desde un arroyo llamado Turbaco a la capital cari 
beña.** Faltaba encontrar las cuentas de recaudación de dicho 
impuesto que tampoco aparecían en los ramos de la caja Real. 
Por fin el enigma quedó aclarado. Este dinero iba a parar, por 


32 Esta Caja se encuentra en la Sección de Contaduría del A.G.I., legajos 3882, 883, 
884 A, 884B, 885A y 885 B. Con sus datos demos construido los cuadros ofrecidos en 
apéndice. 

33 Por ejemplo, en una carta de 1628, se especifica que de 24.477.609 maravedíes que 
se enviaban, 9.751.713 pertenecían a la caja Real y 16.725.896 a la de licencias de 
esciavos. (A.G.L, Contaduría 1.432); en 1631, de 44.060.913 maravedíes que se enviaron a la 
península 21.139.429 correspondían a la primera y 22.921.484 a la segunda (A.G.L, Conta- 
duría 1.370) y en 1633, en los galeones del marqués de Cadereyta, se remitieron a Sevilla 
11.728.991 maravedíes de los cuales 10.462.362 pertenecían a las licencias de esclavos y solo 
1.266.629 a la caja Real (A.G.I, Ibídem). 

24 Según un acuerdo del cabildo de Cartagena de 2 de abril de 1577 se decidió que, 
como las obras de conducción del agua de Turbaco a la ciudad habría que hacerlas de cal 
y canío y resultaría muy costosa, y en vista de que el Rey había dejado a su criterio la 
forima de conseguir el dinero para ello, se establecería un impuesto del 1% de todas las 
mercaderías que entraran en el'puerto y dos pesos por cada cabeza de esciayo introducido. 
A.G.L, Contaduría 1.397. 


14 ENRIQUETA VILA VILAR 


lo menos desde 1589, a las fortificaciones. * Efectivamente, entre 
estas cuentas habia un ramo con el nombre de derechos de Tur- 
baco, y en él una relación de los navíos negreros que arribaron 
a aquel puerto, pero sólo a partir de 1622.* De todas formas 
el hallazgo permitió salvar, en cierta medida, el vacío que antes 
se presentaba. Con estos datos se han podido construir los cua- 
dros que aparecen en apéndice y hacer unos cálculos que se ofre- 
cen en el capítulo VI. 


De escasa consideración han sido las noticias obtenidas en 
el examen de las cajas Reales del Caribe. Aunque en todas ellas 
aparece un ramo bajo la denominación “derecho de esclavos” 
o “derecho de negros” el resultado de su estudio ha sido pobre. 
Las causas son, entre otras, la mala conservación de las cuentas, 
algunas seriamente deterioradas, como en el caso de la caja de 
la Habana, y otras desaparecidas; la prohibición de descarga en 
los puertos antillanos por lo que los navíos que llegaban a sus 
costas lo hacían en calidad de “arribada”; y la presencia de lan- 
chones o navíos interindianos en los que se llevaban un corto 
número de esclavos, casi siempre de segunda venta, y que, por 
tanto, no debían ser contabilizados. Con todas estas irregulari- 
dades los resultados no han sido demasiado brillantes como podrá 
verse más adelante. 


También presentaba una gran dificultad encontrar referen- 
cias de los navios negreros que hicieron la travesía durante el 
primer asiento —el de Gómez Reynel— ya que en esta época 
el derecho de las licencias no entraba en las cajas Reales, sino 
que era cobrado por los factores de los asentistas. Por lo tanto 
la documentación oficial no servía. Habia que valerse de una 
documentación privada casi imposible de localizar. Existe un ar- 
tículo de un conocido autor francés, Henry Lapeyre, “Le trafic 
negrier avec L'Amérique Espagnole”,* en el que, basándose en 
unos libros de cuentas de este asentista hallados en el Archivo 


35 Así lo afirma el contador de Cartagena, Pedro Guiral, quien añade que desde 1594 
se cobraba un 2% de las mercadurías y 3 pesos por cada esclavo. Cartagena, 5 de octubre 
de 1649. A.G.L, Santa Fe 56. Cuentas quese tomaron a Pedro Guiral. A.G.I., Contaduría 
1.299. Cargo de los negros que se trajeron de Guinea, 1600 a 1623. A.G.1I., Contaduría 226. 

36 Solo pudimos hallar un legajo donde aparecían las cuentas desde 1622 en adelante. 
A.G.., Contaduría 1.395. 

37 Publicado en el Homenaje a Jaime Vicens Vives. Barcelona, 1967, págs. 285-304. 
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Simón Ruiz que se encuentra en el Histórico Provincial de 
Valladolid, ofrecía unos datos de la entrada de esclavos en Car 
tagena durante cuatro años. Por nuestra parte, en un lugar in- 
sospechado del Archivo General de Indias, encontramos varias 
relaciones de la llegada a Cartagena, Veracruz y otros puertos 
del Caribe desde 1595 a 1601.** Estas relaciones se complemen- 
tan al estar hechas por diferentes personas: varias por los oficiales 
reales del puerto de Cartagena y una muy detallada por "Tomás 
de Fonseca agente del asentista en dicho puerto. Gracias a ellas 
conseguimos establecer, con toda la exactitud que permiten los 
datos cuantitativos, los cuadros que al final se ofrecen. 

Los años 1595, 1596 y 1601 son absolutamente inéditos. 
Los otros cuatro —1597, 1598 y 1599 y 1600— están recogidos 
por Lapeyre en su artículo, lo que nos permitió contar con otra 
fuente de comparación. 

Se ha podido comprobar la coincidencia entre los datos 
hallados en el Archivo de Indias y los que proporciona la docu- 
mentación utilizada por. dicho autor, pero existen ligeras varian- 
tes que hay que tener en cuenta. Algunas carecen de importancia 
como la fecha de llegada con variación de un día o dos, probable- 
mente por tomarse en unos documentos la fecha de entrada en 
el puerto y en otros la de la visita al navío; o el cambio del nom- 
bre de algunos maestres, debido, quizá, a la confusión entre éste 
y el propietario de las licencias; o que en alguna ocasión el barco 
aparezca con distinto nombre a causa de un posible cambio por 
naufragio, asalto u otras razones. 

De más trascendencia son las diferencias que, aunque en 
corto número, se dan en el total de negros entrados. Lapeyre, 
en los cuatro años que estudia, contabiliza 100 negros más del 
número que se desprende de los documentos que nosotros utili- 
zamos. Pero creimos conveniente seguir el criterio de basarnos 
sólo en estos últimos ya que se trata de varias relaciones coin- 
cidentes, hechas por distintas personas, mientras que las cuentas 
de Lapeyre están elaboradas a base de los libros particulares 
de Reynel, que pueden ser más parciales. De todas formas las 


38 Pleito entre Reinel y Coutiño. 1603. A.G.L, Escribanía de Cámara 1.012. Debemos 
advertir que el nombre del asentista Pedro Gómez Reynel aparecerá indistintamente con 
“i” latina o griega, tal como ocurre en la documentación. 
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noticias que tenemos para tal período son bastante completas y 
el número de esclavos introducidos en América durante estos 
siete primeros años —-de una gran significación por ser el co- 
mienzo de la trata a gran escala—— queda establecido con bas 
tante precisión. 

Aunque, como ya indicábamos al principio, el aspecto con- 
tractual de los asientos había sido estudiado por Scelle, parecía 
conveniente revisar sus criterios y, sobre todo, deslindar las cues- 
tiones históricas, jurídicas y administrativas, así como abordar, 
de una forma clara, la trascendencia económica y al mismo tiem- 
po ofrecer las citas actuales del Archivo General de Indias. ** Por 
ello acudimos a las series que, sobre la trata, se guardan en la sec- 
ción de Indiferente. * También, en esta misma sección, exam 
namos los legajos dedicados a las consultas originales del Consejo 
y Cámara de Indias, * que aportaron una serie de noticias que 
vienen a complementar la documentación específica y a llenar, 
en parte, las lagunas que iban quedando. 

Base importante e imprescindible para este trabajo ha sido 
la sección de Contratación. No sólo las series dedicadas a regis 
tros de esclavos sino otras, muy interesantes, sobre pleitos entre 
partes o denuncias de arribadas vistos por el tribunal de la Casa.* 
Otros legajos de esta misma sección, Y han proporcionado nue- 
vas fuentes sobre las licencias, así como algunas relaciones de 
remesas de dinero recibidas por el tesorero del citado organismo 
en concepto de derecho de esclavos. 

La sección de Contaduría además de los datos cuantitativos 
ofrece noticias sobre las fianzas y los fiadores; * copias de todos 
los contratos de concesión de los asientos * y cartas de los ofi- 
ciales reales de algunos puertos americanos.* 

Debemos destacar por su importancia en todo lo referente 


39 Deespués de 1906 en que fue escrito el libro de Scelle se realizó una nueva ordena- 
ción en el Archivo General de Indias y todos los legajos cambiaron de referencia. 

40 A.G.I, Indiferente 2.766, 2.767, 2.772, 2,773, 2.795, 2.7196 y 2.829. 

41 A.Gd., Indiferente 741 al 767, 

42 A.G.l., Contratación 938, 742, 743, 744, 746, 751, 5.754, 5.755. 

43 A.GJ., Contratación 2.924, 5.756, 5.757, 5.758, 5.759, 5.762, 5.163, 5.765 y 5.766. 

44 En A.G.L, Contaduría 288, 289 y 290 se encuentran muy pormenorizados todos los 
fiadores de Juan Rodríguez Coutiño. 

45 Por ejemplo, ea A.G.L, Contaduría 261 se encuentran copias de todos los asientos. 

46 A.G.I, Contaduría 875, 1.175, 1.372, 1.373. 
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a esclavitud la sección Escribania de Cámara, donde ——al igual 
que en la de Justicia para el siglo XVI-— se hallan todos los 
pleitos llegados al Consejo o que se vieron en él en grado de 
apelación. Su manejo es bastante complicado porque, hasta ahora, 
carece de catalogación adecuada y los datos se hallan en los lu- 
gres más insospechados. Pero en los voluminosos pleitos allí guar- 
dados pueden encontrarse noticias muy interesantes ya que no 
están sometidas a la rigidez que proporciona la documentación 
oficial. Su consulta ha servido para mostrarnos nuevas ideas en 
torno a la forma de realizarse la visita a los navios, embarque de 
los negros, bienes de una factoría, y sobre todo las opiniones y 
ajuste de cuentas de los jueces de arribadas. * 

Por último, en busca de noticias sobre el negro en América, 
su llegada, distribución, asentamiento, trato recibido, empleos, 
etc..., examinamos la correspondencia de los gobernadores y of- 
ciales reales de los más importantes puertos caribeños repartida 
- en diferentes secciones correspondientes a las Audiencias respec- 
tivas: Santa Fe, * Santo Domingo * y México. * 

Ya mencionamos nuestra visita al Archivo General de Si- 
imancas. En él nos centramos sobre todo en las secciones de 
Contaduría Mayor de Cuentas ——el catálogo de la tercera época 
es muy completo— y Consejo y Juntas de Hacienda. También 
vimos la sección de Contaduría de Mercedes pensando encontrar 
noticias sobre los asentistas. Tuvimos ocasión de repasar algunas 
cuentas, algunos juros y, sobre todo, el pleito de la Corona con 
Reynel del que nada se conocía y que terminó con la cesión de 
los derechos de éste en favor de aquélla. * 

Objeto también de nuestra especial atención fue el Archivo 
Histórico Provincial de Valladolid donde se guardan documen- 
tos de la familia Ruiz, banqueros que tuvieron bastante relación 
con Reynel. El resto de los archivos consultados, mencionados 


47 Los más consultados de esta sección han sido los legajos 21 AyB, 22A,ByC, 
23A y B, 291 AyB, 622B, 1.012, 1.013 A, B, C, 1.022 y 1.024 A, B, y C. 

48 Legajos núms. 38 al 40; 40 al 42 y 62 al 74. 

49 Legajos núms. 74, 117, 119, 179, 183, 190 y 203. 

50 Legajos núm. 30 al 33 y 351, 469, 1.254, 1.255 y del 1.643 al 1.646. 

51 En concreto nos han servido y se mencionan a lo largo del trabajo los legajos si- 
guientes: Contaduría Mayor de Cuentas, 2.2 época, leg. 261; Idem. 3.2 época, legs. 1.182, 
1.335, 2.019, 2.770, 2.958; Idem. de la 4.2 época, leg. 786. Contaduría de Mercedes legs. 257, 
1.213, 1.344 y Consejo y Juntas de Hacienda 274, 336 y 391 entre otros. 
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anteriormente, sólo han suministrado datos complementarios que 
se irán citando en su lugar correspondiente. 

Por último, la bibliografía examinada ha sido amplia aunque 
los límites del trabajo nos hallan obligado a hacer una selección 
que se detalla al final. En ella sólo se consignan los títulos que 
en los diferentes capitulos se citan a pie de página. Por tanto, 
de ningún modo, pretende ni puede ser un exponente del amplio 
repertorio bibliográfico con que actualmente cuenta el tema del 
comercio de esclavos en todas sus épocas; ello es tarea que queda 
para obras generales. ” 


Plan del presente estudio 


Antes de presentar el plan del trabajo queremos dejar fija- 
dos los límites del mismo. La trata en América consta de dos 
partes bien diferenciadas: una la importación de negros desde 
Africa a América y otra la distribución de ellos por todo el 
continente. Un análisis de carácter general, como el que aquí 
presentamos, no puede profundizar en esta segunda parte de 
forma adecuada; sería necesario una investigación concienzuda 
de cada región indiana —lo que, indudablemente, escapa al 
quehacer de una sola persona-— para conocer a fondo los mé- 
todos empleados en lo que pudiéramos llamar la fase de trata 
interna. Sólo se pretende, en este primer paso, ofrecer un am- 
plio cuadro de medio siglo de tráfico negrero y sus repercusiones 
más inmediatas en el Nuevo Mundo. Por eso, algunos aspectos 
de interés que se irán señalando a lo largo de nuestras páginas 
quedan un poco en el aire a la espera de que otros especialistas 
se decidan a abordarlos con más profundidad. El estudio viene 
acotado, por tanto, por el período a que nos hemos ceñido, los 
asientos portugueses, y por el ámbito geográfico a que iban des- 
tinados, Hispanoamérica; y delimitado por nuestra propia capaci- 
dad y los problemas que la documentación presenta. 

Ha sido concebido de forma horizontal. En lugar de se- 
guir un orden cronológico se ha optado por una línea temática. 


52 Hay dos obras muy asequibles que están bastante actualizadas en cuanto a bibliogra- 
fía. Nos referimos a Mellafe, R.: Breve Historia... y Aguirre Beltrán: La población... 
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Está dividido en dos partes diferentes: Los asientos y el tráfico. 
En la primera —que consta de tres capítulos— se trata de plas- 
mar toda la evolución histórica de los primeros así como de hacer 
un estudio de la administración en todas sus facetas y su posible 
trascendencia económica. Además creímos interesante examinar 
la personalidad de cada asentista, única forma de poder determi- 
nar su posición social y hacer una comparación con otros hombres 
que, a distintos niveles sociales y culturales, se ocupaban, en defi- 
nitiva, del transporte y venta de los esclavos. Nuestra atención 
ha estado especialmente en Cartagena, Veracruz y Buenos Aires 
por ser los puntos claves del comercio negrero y, por tanto, luga- 
res idóneos para aglutinar individuos arquetipos ocupados en él. 

En la segunda ——<que está distribuida en cuatro capitulos— 
intentamos estudiar las consecuencias prácticas de la nueva fór- 
mula empleada para la trata: medios de transporte, frecuencia 
y rutas de navegación, número de esclavos importados —para 
lo cual fue necesario hacer un estudio previo del volumen del 
contrabando — y por último el panorama y distribución de estos 
esclavos en el continente americano. 

Creemos que con ello queda claramente definido medio si- 
glo de tráfico esclavista con Hispanoamérica. A lo largo de todo 
el trabajo se acentúan sus notas peculiares y se intenta hacer un 
estudio comparativo con las épocas anterior y posterior y, por 
supuesto, llevar a la evidencia que la trata en este medio siglo es 
algo muy diferente a lo que sería más tarde, cuando deja de ser 
patrimonio de la Corona española y se convierte en un vehículo 
de contrabando sin límites y sin fronteras. Si lo hemos conse- 
guido o no el lector, desde luego, juzgará con más ecuanimidad 
que el autor. 

Antes de terminar estas líneas introductorias quisiéramos 
hacer una aclaración: la nomenclatura empleada para denominar 
a los esclavos —negro, “pieza”, cría—, o para expresar cual- 
quier situación —licencias navegadas, esclavos importados, ““mer- 
cancía”, etc.— en manera alguna encierran un sentido peyora- 
tivo por nuestra parte; simplemente reflejan modos y fórmulas 
de una época ya pasada, que actualmente pueden chocar, pero 
de las que creemos que no se debe prescindir. 

Finalmente deseamos expresar nuestro agradecimiento a to- 
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dos y cada uno de los que han hecho posible que esta obra vea 
la luz: colaboradores, compañeros y profesores que con su tra- 
bajo, ayuda y consejos han logrado mejorarlo en todos los sen- 
tidos. Y, especialmente, a las dos instituciones que han contri- 
buido a financiarlo: la Fundación Juan March de la que fuimos 
becaria durante un año y la Escuela de Estudios Hispano Ameri- 
canos que ha costeado la presente edición. 


PRIMERA PARTE 


LOS ASIENTOS 


CAPITULO 1 


IMPLANTACION Y DESARROLLO DEL SISTEMA 
DE ASIENTOS 


La implantación del régimen de asientos en el tráfico de 
esclavos y el hecho de que los hombres que los obtuvieron fueran 
portugueses, es —como ya apuntamos-— la culminación de un 
largo proceso que encontró una coyuntura favorable: la unión 
de las Coronas española y portuguesa. 

La progresiva subida del precio de las licencias en el -si- 
glo XVI * sirvió para concentrar el comercio de esclavos en unas 
cuantas casas comerciales que poseían suficientes reservas para 
vender a credito. Aunque, en apariencia, estas licencias se re- 
partieron entre grandes firmas extranjer as -—-alemanas, francesas 
y genovesas— fueron portugueses, vinculados con estos grupos, 
los que ejercieron el control sobre ellas por ser poseedores del 
mercado africano. Consecuentemente, desde muy temprano, es- 
tuvieron mejor preparados que nadie para conocer los secretos 
de la trata. ? 

1 Efectivamente el precio de las licencias fue aumentando desde 2 ducados que se pa- 
gaba por cada una en 1513, 5 ducados en 1528, 6 y 1/2 en 1537, 7 en 1542, 8 en 1552 y 9 en 
1560 hasta 30 ducados y 20 reales de aduanilla que se cobra a Hernán Vázquez, un impor- 
tante negrero, en 1561. Aguirre y Beltrán, Gonzalo: La población..., pág. 27. Este precio sería 
el que iba a perdurar hasta el final del período portugués, aunque en la última década del 
siglo XVI, ante varias reclamaciones hechas por persosalidades de la corte de Felipe II, 
Hernando de Porras, administrador en aquellos años, recibió Órdenes de venderlas a un 
precio inferior. Debido a esto, en los años inmediatamente anteriores al contrato de Reinel 
-—1593 a 1595— las licencias se vendieron a 19 y 22 ducados pagados al contado y 25 du- 
cados al fiado. Informe de la Contaduría de la Casa de Contratación, 16 de abril de 1674, 
A.G.I., Contaduría 268, Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos portugueses..., pág. 566. 

2 Para todo el período anterior a los asientos portugueses, véase Scelle, George: La 
¿raite..., TY. I, págs. 121-313. Saco, José Antonio: Historia de la esclavitud..., T. 3. 
Como estudios más modernos pueden consultarse: Otte, Enrique y Conchita Ruiz Berruecos: 
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La penetración portuguesa en el comercio americano que, 
a pesar de la fuerte oposición del consulado sevillano, se había 
iniciado en el siglo XVI, fue impulsada al subir al trono Felipe II, 
quien juró respetar los derechos y privilegios portugueses. Las 
costas africanas seguían dependiendo económicamente de sus an- 
tiguos dueños, pero éstos habían pasado a ser súbditos del Rey 
de España. Desde este momento ya no era necesaria ninguna 
nación extranjera para el suministro de mano de obra negra que, 
cada vez con más urgencia, se necesitaba en el Nuevo Mundo. 
Por ello el primer paso fue la firma de unos acuerdos con los 
rendeiros o contratadores africanos; el segundo la institución del 
régimen de asientos que comenzó con el contrato de Pedro Gó- 
mez Reinel en 1595 y continuó ininterrumpidamente hasta 1640, 
salvo un corto período, desde 1609 a 1615, en el que intervino 
la Casa de Contratación. 


Los contratadores o rendeiros 


Los rendeiros —comerciantes portugueses que mediante 
pactos con la Corona aseguraban una especie de monopolio sobre 
algunas franjas costeras africanas— existieron desde la época del 
Infante D. Enrique. Tenían la obligación de permitir el comercio 
a otros lusitanos a los que podían cobrarles ciertos derechos. * 

> No hay que decir que, desde que la trata comenzó a tomar 
auge con el nuevo mercado de absorción de esclavos que se había 
abierto en Indias, éstos se convirtieron en la principal '“mercan- 
cía” en la que se basaba el comercio. 

Tres eran los puntos claves donde se concentraba: Cabo 
Verde, cuya capital era Santiago, situada en una de las islas del 
archipiélago atlántico; la isla de Santo Tomé, y Angola, cuya 
capital, San Pablo de Loanda, tomó un incremento inusitado 


Los portugueses en la trata de esclavos negros en las postrimerías del siglo XVI. “Moneda y 
Crédito”, núm. 85, págs. 3-40, Madrid, 1963. Aguirre y Beltrán, Gonzalo: La población..., 
págs. 15-32. Mellafe, Rolando: La esclavitud... págs. 43-48 y Bowser, F. P.: The African..., 
págs. 26-36. 

3 Aguirre Beltrán, G.: La población..., pág. 37. 

4 Ibídem, págs. 33 y 34, Scbre estas tres regiones y su evolución histórica se habla más 
amp'iamente en el cap. TV, págs. 144-145. 
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A partir de 1580, Felipe II encontró en estos rendeiros 
las personas mejor capacitadas para suministrar esclavos a las 
Indias españolas y firmó con ellos una serie de acuerdos que no 
se interrumpen al establecerse los nuevos asientos, lo que, in- 
dudablemente, creó un cierto confusionismo. En ellos se autori- 
zaba a pasar un número determinado de esclavos —generalmente 
500 anuales— a cambio de una participación directa de la Coro- 
na en el negocio: un cuarto de los contratos de Cabo Verde y 
Santo Tomé y un tercio del de Angola. En 1593 los contratar 
dores de Angola consiguieron permiso para introducir 750 escla- 
vos anuales en lugar de 500. Además se les permitió llevar estos 
esclavos en navíos sueltos, fuera de flota, a pesar de las protestas 
del consulado de Sevilla. * Con ello, el monopolio comercial sevi- 
llano había sufrido un rudo golpe en beneficio de la Hacienda 
Real, cuya renta, por este concepto, suponía unos 48 millones de 
maravedies. * 

En 1589, el contrato de Cabo Verde se firmó con cuatro 
individuos —Pedro Freire, vecino de Lisboa, Ambrosio de Taide, 
Diego Enríquez y Simón Ferreira de Malaca— por un periodo 
de 6 años * y fue motivo de un enfrentamiento entre el Consulado 
de Sevilla y la Corona. * En 1595 se dio licencia a Diego Núñez 
Caldera, titular en ese momento del contrato, para que introdu- 
jera en Indias 500 esclavos conforme a su asiento, con tal de que 
se guardaran los derechos de Reynel: que los negros introducidos 
se descontaran del número que tenía que transportar el asentista 


3 Petición de los contratadores de Angola, 1592. A.G.J., Indiferente 2829, 

6 Informe de la Junta de Portugal sobre el proyecto de asieito del Consulado, 1590. 
A.G.I., Ibídem. Este informe, firmado por Duarte Díaz Enríquez y Juan Soen, afirmaba que 
las licencias de la corona de Castilla rentaban ya en esas fechas más de 60 millones de ma- 
ravedíes (160.000 ducados) lo cual nos parece muy exagerado ya que uno de los motivos 
por lo que se crearon los asientos, como más adelante veremos, fue, precisamente, sanear 
dicha renta. s 

7 Consulta de Consejo al Rey. 26 de septiembre de 1590. A.G.I., Indiferente 741. 


8 Uno de los contratadores, Pedro Freire, debía a la Corona toda su parte en el con- 
trato de los esclavos, más todo lo procedido de otro asiento que tuvo en 1584 sobre los 
pasteles de la isla de San Miguel. En 1595 llegaron a la Casa de Contratación 380.000 pesos 
procedentes de la venta de esclavos. La cuarta parte de Pedro Freire fueron embargados y 
depositados en Juan Antonio de Alcázar, depositario general de la Casa. Pero intervinieron 
el Prior y cónsules de la Universidad de Mareantes quienes se apropiaron de dicho dinero 
en nombre de Simón Freire de Lima, vecino de Sevilla, mercader y tratante de Indias y acree- 
dor del anterior. El pleito estaba aún sin resolver en 1604. A.G.I., Contratación 5.754, 
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y que se le pagaran a él los 20 reales de almojarifazgo.”? En 1604, 
los nuevos contratadores —el alemán Jacome Ficher y Custodio 
Vidal hacen la misma reclamación, pero es probable que ya en 
esta fecha, los contratadores de Portugal no intervinieran direc- 
tamente en las posesiones españolas. *” 

El contrato de Santo Tomé data de 1582. Se firmó con 
Juan Bautista Rovelasca, por 6 años, y se le autorizó a introducir 
cada año 300 esclavos. ** Iguales condiciones se mantienen en 
1595 cuando se llega a un acuerdo con Baltasar y Héctor Ro- 
dríguez de Chaves. *? 

Pero el de más significación para la posterior política segui- 
da por la Corona castellana fue el contrato de Angola, no sólo 
porque durante el siglo XVIT suministró la mayor cantidad de 
hombres de color de todo el continente, sino porque sus ren- 
deiros fueron generalmente los mismos asentistas de las licen- 
cias de Castilla. Desde 1587 a 1593 el contrato del reino de An- 
gola estuvo a cargo de Pedro de Sevilla y Antonio Méndez de 
Lamego, a quienes se dio permiso para que navegaran a las colo- 
nias españolas un tercio de lo que rescataran cada año. Se supo- 
nía que serían unos 3.000 esclavos en 6 años. Como ya se dijo, 
podían navegar en barcos fuera de flota, llevar tripulación caste- 
llana o portuguesa e ir a cualquier puerto, excepto Tierra Firme. 
Se les prohibía transportar de retorno oro, plata, perlas o co- 
chinilla. * 

En el año 1594 se intentó hacer una innovación en dicho 
contrato, aunque es difícil conocer la causa. Parece que se había 
puesto la condición de que no pudieran venderse esclavos para 
las Indias, sino que sólo se llevaría el tercio de lo que el con- 
tratador rescatare. Al Consejo esta decisión le parece perjudicial 
para los asientos y para el Rey. Para los primeros porque no 


9 Real cédula a Diego Núñez Caldera, 16 de julio de 1595. A.G.I., Contaduría 257 B 
y Contratación 5762. 

10 No hay contestación del Consejo a la petición presentada por los contratadores a 
este respecto. Solo hay una indicación para que se enviara un traslado a Juan Rodríguez 
Coutiño. 23 de mayo de 1603. A.G.L, Indiferente 2829. 

1i Copia de los asientos de algunos contratadores. Ibidem. 

12 Real cédula a los contratadores de Santo Tomé. 7 de julio de 1595. A.G.I., Con- 
taduría 257 B. 

13 Real cédula a Pedro de Sevilla y Antonio Méndez Lamego. Madrid, 27 de diciembre 
de 1589. A.G.I, Indiferente 2795 y 2796. Este asiento está muy bien estudiado en la obra de 
Scelle, G.: La traite..., T. 1, págs. 224-231. 
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Figura 1.—Guinea e Isla de Santo Tomé (B.N., Estampas, Description de L” Afrique. Amsterdan, 1686). 
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sería posible firmarlos sin que se pudieran sacar negros de An- 
gola; para el segundo porque tal medida iba en contra de los 
intereses indianos, ya que sólo las costas de Guinea no eran su- 
ficiente para responder a la fuerte demanda que cada año iba 
en aumento. ** 

Quizá esta nueva cláusula en el contrato de Angola fue lo 
que determinó que el primer asiento se le concediera a Reinel, 
a pesar de las muchas dificultades, presiones y Opiniones en 
contra. Desde 1593 a 1603 aparecen como contratadores de 
esta zona Gómez Réinel y Juan Rodríguez Coutiño; *” de 1603 
a 1606 Gonzalo Váez Coutiño; de 1607 a 1614, Duarte Díaz 
Enríquez y de 1615 a 1623 Antonio Fernández Delvás ** quien 
tuvo también a su cargo el contrato de Cabo Verde. * Como 
puede observarse, por lo menos hasta 1623, los contratos de 
Angola estuvieron íntimamente ligados a los asientos firmados 
para las licencias de Castilla, lo cual implica un mayor monopolio 
en el tráfico, pero cabe preguntarse ¿qué dependencia tenía uno 
de otro? ¿Fue, quizá, el arma del que se valían los asentistas, para 
conseguir los contratos? Desde luego descartamos que esta inter- 
dependencia fuera pura coincidencia, aunque en los documentos 
no se mencione para nada la ligazón que existía entre ellos. 

En cuanto a la interacción de las licencias de los rendei 
ros procedentes del tercio y el cuarto en los asientos sólo aparece 


14 Consulta del Consejo. Madrid, 2 de mayo de 1594, A.G.I., Indiferente 742. 

15 Mauro, Frederic: Le Poriugal et P' Atlantique. También en Correira López, Edmundo: 
A escravatura. Subsidios para a sua historia, Lisboa, 1944, pág. 88, se menciona que después 
del contrato de Méndez Lamego desde 1593 a 1600, el contratador eía Joao Núñez Reinel. 
Sin duda el autor se refiere a Gómez Reinel ya que las condiciones que más adelante especifica 
sobre el contrato que este poseía lo identifican claramente. Sin embargo Aguirre y Beltrán 
afirma que quienes poseyeron el contrato de Angola en los últimos años del siglo XVI y pri- 
meros del XVII fueron una poderosa familia de negreros, los Iiménez. Y que la caída de 
Reynel, a quien supone contratador de Santo Thomé, se debió a la toma de la isla por los ho- 
landeses, en 1599, y a la enemistad del asentista con los contraiadores de Angola. Es posible 
que estos Jiménez tuvieran también parte en el contrato, pero desde luego no existía ninguna 
enemistad ni Reynel tuvo nunca dificultad alguna en sacar esclavos de Angola. La procedencia 
de los navíos por él despachados fue diversa, pero los de Angola no estuvieron disminuidos con 
respecto a los demás. (Véase apéndice 2). Como prueba definitiva de la conexión de Reinel 
con Angola podemos afirmar que Ruiz Fernández Pereyra, a quien más adelante tendremos 
ocasión de presentar, era agente en Sevilla de Pedro Gómez Reinel, y también apoderado en 
esta ciudad “de los contratadores de Angola”, Autos de los contratadores contra Gabriel de 
Cuéllar, 1594, A.G.L, Contratación 5.555 A. 

16 Mauro, F.: Le Portugal..., págs. 158 y 159. 

17 A.G.I, Varios documentos, 1616 a 1621. A.G.I., Indiferente 2.795, 
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clara durante el periodo que duró el asiento de Gómez Reinel. 
En las relaciones que, de la llegada de esclavos a América, hemos 
encontrado para esas fechas aparece consignado cuando la car- 
gazón pertenecía a uno u otro, ** lo que no ocurre en el periodo 
posterior. De todas formas, el mismo artículo que se incluye en 
el asiento de Reinel: “Que los tercios y los cuartos de los negros 
que se llevaren a las Indias de Castilla por razón de los contratos 
de Portugal hayan de pertenecer al dicho Pedro Gómez Rey- 
nel” *” se sigue manteniendo en todos los demás. ” 


Lucha por los asientos . 


Existen dos etapas bien diferenciadas en el período de asien- 
tos portugueses que condicionan en cierta manera la evolución 
de los mismos —desde 1595 a 1615 y desde esa fecha hasta 
1640— y que encajan perfectamente en todo el desarrollo que 
iba experimentando el sistema comercial americano. En la pri- 
mera, intereses monopolistas opuestos chocan con fuerza y logran 
interrumpir un negocio que reportaba a la Corona ganancias 
considerables. En la segunda, perdida la batalla por parte del 
Consulado sevillano, los asientos discurren con cierta normalidad. 

Desde la segunda mitad del siglo XVI, las licencias para la 
introducción de esclavos se habían utilizado para varios fines, 
entre los más comunes el pago de algún mérito o servicio de tipo 
personal o la cobertura de algunos de los juros situados en la 
Casa de la Contratación.?* Pero la subida del precio de las 
licencias, como hemos señalado antes, las había convertido en 
algo bastante lucrativo que podía ser tenido en cuenta como 
una posible renta fija de ingresos. Efectivamente: en diferentes 
consultas el Consejo había avisado al rey de los problemas que 


18 Véase apéndice 2. 

19 Artículo 24. A.G.L, Contaduría 261. 

20 Artículo 22 y 16 de los asientos de Juan Rodríguez Coutiño y Gonzalo Váez Coutiño, 
respectivamente. A.G.L, indiferente 2.8229, Y:21 y 23 de los de Fernández Delvás, Lamego y 
Gómez Angel y Méndez Sosa. A.G.L, Contaduría 261. 

21 Los juros sobre las rentas de licencias de esclavos son muy antiguos. En 1560 ya 
se disponía para este concepto de una renta de 22.000 ducados. Ruiz Martín, Felipe: Un ex- 
pediente financiero entre 1560 y 1575. La Hacienda de Felipe 11 y la Casa de la Contratación 
de Sevilla. “Moneda y Crédito”, núm. 92. Madrid, 1965, pág. 29. 
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implicaba el sistema de licencias y le exponía la conveniencia de 
crear con ellas “un miembro de Hacienda sobre la que Su Ma- 

jestad pudiese vender juros o aprovecharse de él como de las 

demás rentas reales y, juntamente, proveer a las Indias de mano 
e obra”, ” 

Ya en la década de los ochenta, se entabla una polémica 
entre el Consejo de Indias por un lado y la Casa de la Contrata- 
ción y el Consulado sevillano, por otro. En realidad no es una 
lucha en favor o en contra de los asientos, sino sobre quién sería 
el beneficiario. La idea de un asiento monopolista que a la par 
que proporcionara una renta segura pudiera ejercer un control 
directo sobre el número de esclavos importados, fue tomando 
forma en la mente de todos los que de una forma o de otra tenian 
relación con él. Su finalidad se expresa claramente en una con- 
sulta del Consejo al Rey de fecha algo más tardía. En ella se 
dice textualmente: ““Por convenir al servicio de Vuestra Majestad 
y acrecentamiento de su Real Hacienda, bien y prosperidad de 
estos reinos y de las Indias Occidentales que se metiesen en ellas 
un gran golpe de negros para que ayudasen a los indios en la 
labor de las minas, labranza de la tierra, cría de ganados y otras 
granjerías, se tomó asiento con Gómez Reinel...”. 

Quizá uno de los hombres que más influyó en la idea de 
hacer de las licencias una nueva renta fue, un tal Duarte López, 
portugués, comerciante, viajero y conocedor de Angola, donde 
había permanecido durante diez años, y que en 1589 llegó a 
España y se movia por la Corte con bastante influencia. En 
un informe presentado ante el Consejo ese mismo año proponía 
los asientos monopolistas como el medio más idóneo, no sólo para 
el suministro de esclavos a Indias, sino también para conseguir 
la consolidación de la conquista de la región angoleña. El informe 
pasó a la Junta de Negros, muchos de cuyos componentes —-en- 


22 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 10 de febrero de 1594, A.G.I, Indiferente 742, 

23 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 28 de agosto de 1599. A.G.I., Indiferente 746, 

24 Sobre este personaje, véase García Sampaío, Rozendo: Oportugues Duarte López e 
o Comercio espanhol de escravos negros. “Revista de Historia”. Año VUIL págs. 375-385. 
Sao Paulo, 1957. En el tomo IV de Monumenta Cartográfica Portuguesa, págs. 103-108 y 
figura 386 se recogen dos cartas y un mapa de Duarte López. 
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tre ellos Juan de Ibarra-— se inclinaban decididamente a la crea- 
ción del monopolio. Y 

Precisamente en esa fecha, había comenzado a negociarse 
un asiento con un tal Bernardino Pena, ” al que se opuso abierta- 
mente la Casa de la Contratación, partidaria del sistema de admi- 
nistración directa de las licencias por los inconvenientes que un 
estanco sobre ellas podría ocasionar: perjuicio para los contratos 
de Cabo Verde, Santo Tomé y Angola; control de la renta por 
una sola persona; posibilidad del paso de extranjeros a Indias; 
fuga de plata sin pagar averías..., etc.” 


Un año más tarde, el Consulado sevillano presenta un nuevo 
proyecto, que puede considerarse como el precedente contrac- 
tual de los futuros asientos, en el que ya se apunta una notable 
diferencia con los contratos firmados en el siglo XVI.y que, con 
gran agudeza, destaca George Scelle: mientras que éstos fueron 
auténticos monopolios con los que el asentista podía actuar a su 
antojo, aquéllos estaban perfectamente articulados de forma que 
recogían una serie de normas que el asentista tenia que aceptar 
y que lo convertían en un mero arrendador. ” En realidad lo que 
se asentaba no era la venta de esclavos sino la facultad para dis- 
tribuir las licencias que estaban permitidas transportar cada año. 
No era un estanco sobre éstas porque el arrendador se obligaba 
a tener casa abierta en Sevilla y Lisboa con personas dispuestas 
a atender a cualquier posible comprador y a fiar su pago por un 
año. ” Era, en definitiva, una cesión de poderes por parte del 
Rey tal como se expresa en el artículo primero del asiento de 
Gómez Reinel donde se le da facultad para navegar estas licen- 
cias “así por su cuenta como vendiendo o contratando las dichas 
licencias con cualquier otra persona, de la manera y en la forma 


25 Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos portugueses y el contrabando de negros. 
“Anuario de Estudios Americanos”, tomd XXX, págs. 557-609. Sevilla, 1973, págs. 560 y 
García Sampaío, Rozendo: O Portugues Duarte Lopez..., págs. 375-385. 

26 Este individuo parece que era un representante o testaferro de Núñez Caldera, 
re él y Reivel visto en el Consejo de 1612 confiesa que cuando se 
concedié el primer Mo en 1525 Mevaba más de 8 años negociando ante el Consejo, 
representado por Bernardino Pena. A.G.Í, Escribanía 1.013 C. 

27 Vila Vilar, Ermigueta: Los asientos,.., pág. 564. 

28 La traite..., Y. 1, pág. 348. 

29 Informe dei fiscal en un pieito habido entre Gómez Reinel y Coutiño. A.G.L, 
Indiferente 2.795, 


quien en un pleito ent 
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que quisiese y por bien tuviese, de suerte que quede en mi lugar 
para venderlas o beneficiarlas según y como yo lo podría y puedo 
hacer...”.* Claro que, como tal cesión se hacía sobre la base 
de una renta bastante elevada, los asentistas procuradoron sacar 
las máximas ventajas. 

Desde luego, el Consejo en ningún momento se sintió incli- 
nado a dejar el asiento en manos del Consulado, a pesar de que 
éste contaba con el apoyo del influyente secretario Juan de Iba- 
ria. Pensó que los inconvenientes que suponía que pasara a manos 
de un extranjero siempre serían menores que los que pudieran 
surgir de obtenerlo los comerciantes sevillanos ** y, a pesar de 
haber sido firmado y pasado ante notario, nunca fue aprobado. * 

En 1590 las tensiones son fuertes. De una parte el Consu- 
lado, de otra la Casa de la Contratación, que pretendía que un 
factor de ella, Francisco de Varte, se hiciera cargo de la admi- 
nistración por nueve años, * y de otra el Consejo de Indias que 
al no estar dispuesto a ceder a las presiones de los sevillanos, para- 
lizaba cualquier acción. Por todo ello, los trámites para la crea- 
ción del asiento se demoraban hasta el punto que el mismo Mo- 
narca tiene que intervenir. El 20 de noviembre de 1592, contestó 
con energía a una consulta del Consejo ordenando tomar una 
decisión y que, mientras, se resolviera alguna fórmula para que 
se fueran despachando licencias. ** Como consecuencia se adopta 
una solución: encargar la administración a Hernando de Potras, 
veinticuatro de Sevilla. En su nombramiento se especificaban las 
condiciones: podría vender estas licencias tanto a españoles como 


30 Artículo 1 del asiento de Reinel. A.G.I., Contaduría 261. 

31 Incovenientes que pone el Consejo al asienio con el Consulado. A.G.I., Indi- 
ferente 2.820, : 

32 Scelle: La traite..., T. 1, págs. 341-342. El documento, que se encuentra en el A.G.L, 
Indiferente 2.829, fue publicado por el mismo Scelle en la obra, ya citada, T. I, pág. 799. 

33 Condiciones de don Francisco de Varte para la administración de las licencias de 
esclavos. A.G.I., Indiferente 2.829. 

34 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 565. La actitud de Juan de Ibarra, in- 
fluyó mucho en este retraso. Alegando una enfermedad, iba demorando una respuesta y, 
aunque fueron a su propia casa para que diera su parecer, no quiso hacerlo. Esto motivó 
la enérgica respuesta del Rey. (Consulta del Consejo, 20 de noviembre de 1592. A.G.I., Indi- 
ferente 742). La única razón que encontramos para su actitud negativa es su inclinación hacia 
el Consulado sevillano. Ernesto Schifer, (El Real y Supremo Consejo de Indias, pág. 339), 
apunta que Ibarra era muy amigo y ayudaba al banquero Castellano de Espinosa. ¿Es posible 
que hubiera intereses de por medio? 
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sus obligaciones más importantes eran convenir los derechos a 
pagar y. cuidar que no se llevaran mercaderías de contrabando. 
Se le asignó un salario de 100.000 maravedíes anuales y un es 
cribano —Juan Bautista Baeza que cobraría 37.500 maravedíes 
cada año— para que se encargara de llevar cuenta y razón de 
todas las ventas. * Pero su gestión fue un auténtico fracaso. Sólo 
consiguió despachar desde el 5 de noviembre de 1593 hasta 
abril de 1595, 1.918 licencias, * lo que inclinó la balanza en 
favor de los partidarios del monopolio. Una nueva maquinaria 
administrativa estaba abierta para la trata. Los tropiezos habidos 
en el período de licencias habían dado lugar a la creación de 
un verdadero reglamento. 


Creación de los asientos 


Desde los primeros meses de 1594, la creación del asiento 
era un hecho. Se intentaron fijar las condiciones lo más exacta- 
mente posible y se hizo hincapié en la conveniencia de permitir 
la entrada de algunos negros por el Río de la Plata con lo cual 
se evitaría el contrabando de los portugueses establecidos en el 
Brasil. *” La respuesta del Rey a esta consulta marca la pauta a 
seguir. Dice textualmente: '“Mírese si para que se mejorase este 
asiento en cuanto se pudiese sería bien se abriese aquí la puerta 
a los que quisieran tratar de él, señalándoles tiempo hasta los 
12 de éste, pues si salen algunos y se ponen en competencia, 
podrá ser ocasión de mejorarse en todo el asiento;. y adviértase 
que la condición que se pone de que por el Rio de la Plata se 
puedan meter esclavos, sea el número que se dice y no más y 
con que los que por una y otra parte se navegaren no pasen de 
los 4.250”. * En ella se definen perfectamente los dos objetivos 


35 Real cédula a Hernando de Porras. San Lorenzo, 13 de octubre de 1593, A.G.K, 
Contaduría 261 y Contratación 2.924. Real cédula al presidente y jueces de la Casa. Madrid, 
7 de septiembre de 1595. A.G.L, Indiferente 1.952, y San Lorenzo, 13 de octubre de 1593, 
A.G.I., Contaduría 238. 

36 Vila Vilar, Enrioueta: Los asientos..., pág. 566. En este trabajo se ofrece una rela- 
ción de las licencias vendidas, el nombre de los compradores y la forma de pago. 

37 Consulta del Consejo al Rey. 2 de marzo de 1594. A.G.I., Indiferente 742. El Con- 
sejo opinaba que se podían permitir 600 licencias por este camino. 

38 Ibídem. 
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concretos que la Corona pretendía conseguir de estos asientos: 
una renta lo más elevada posible y un control riguroso sobre la 
cantidad de esclavos que se transportaran a Indias, Y con ella se 
establece el sistema de pujas que tantos quebraderos de cabeza 
iba a proporcionar a la Junta de Negros. 

En aquellas fechas el asiento ya estaba prácticamente adju- 
dicado en 61.000 ducados a Antonio Núñez Caldera que tenía 
poder del contratador de Cabo Verde *” y que llevaba más de 
ocho años negociando ante el Consejo para obtenerlo. Era un 
hombre de gran solvencia, muy relacionado con el tráfico ne- 
grero. Hijo de Antonio Núñez de Béjar y sobrino de Manuel 
Caldeira, mercader de gran influencia, que había intervenido 
en la trata y en el asiento de sedas de Granada, inició su apren- 
dizaje en Amberes, residiendo en París, Colonia y Madrid. Había 
estado en México, negociando las licencias del rendeiro En- 
rique Freire, que estuvieron a cargo de su padre. * Era pues el 
hombre indicado para iniciar la nueva etapa. Pero apareció en 
escena Gómez Reinel y desbarató todos los planes; elevó la puja 
hasta 100.000 ducados. Las dudas, vacilaciones, consultas y re- 
uniones que esta eventualidad originó dio lugar a que los ren- 
deiros africanos hicieran también una proposición: que si lo 
que se pretendía era asegurar la entrada de negros en Indias, 
en lugar de experimentar un nuevo método con el asiento, se 
debería obligar a que cada uno de ellos transportara una cantidad 
fija anual; los de Cabo Verde 1.750, los de Angola 2.000 y los 
de Santo Tomé, 500, con lo cual se conseguiría el número estipu- 
lado en el nuevo contrato. Fue rechazada por el Consejo por dos 
razones esenciales: primera, por la posibilidad de fraudes que 
ello ocasionaría y segunda por la escasa capacidad de estos ren- 
deiros para llevar los contratos de Castilla y Portugal. * 

De todas formas, la intervención de los contratadores es 
un tanto dudosa y nos plantea la incógnita de a quién preten- 
dían hacerle el juego. ¿A Gómez Reinel, que tenía relaciones in- 


39 Relación de las licencias expedidas por Diego Núñez Caldera. A.G.J., Contra- 
tación 5.762. 

40 Otte y Ruiz Berruecos: Los portugueses..., Apud. Vila Vilar, Enriqueta: Los asien- 
105..., pág. 567, nota 20. 

41 Informe del Consejo sobre la proposición de Pedralvarez Pereira procurador de los 
contratadores africanos. Madrid, 10 de diciembre de 1594. A,G.I., Indiferente 2.795. 
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dudables con el contrato de Angola y que temía la inclinación 
decidida del Consejo hacia Núñez Caldera? ¿O a Núñez Caldera, 
unido a los intereses de los contratadores de Cabo Verde y que 
veía cómo el negocio se le iba de las manos por la puja de Reinel? 
Es algo a lo que no podemos contestar. Una cosa sí queda perfec- 
tamente clara. El apoyo de la Junta de Negros hacia Núñez Cal- 
dera cuando ya el Consejo parecía inclinarse hacia Gómez Rei 
nel. Y Pero la oferta de 100.000 ducados que éste presentó en 
el último momento dividió las opiniones, y el asiento se le adju- 
dicó a Reinel. * Prevaleció, por tanto, el criterio de decidirse 
por las posturas más altas, sin tener en cuenta la solvencia del 
postor. Este sistema, obviamente, favoreció a los especuladores 
más arriesgados, quienes intentaron sacar el máximo rendimiento 
del nuevo negocio que se les venía a las manos. 


El asiento en líneas generales presenta las siguientes carac- 
terísticas: Reinel se comprometía a introducir vivos en Indias 
4.250 negros anuales como máximo; debería vender las licencias 
libremente, a no más de 30 ducados cada una, y pagaría a la 
Corona 100.000 ducados anuales, los cuales habría de hacer efec- 
tivos con dos años de vencimiento para dar lugar a que se hubie- 
ran vendido los esclavos en América. Para asegurar esta renta 
se comprometía a garantizar 150.000 ducados de fianzas en juros 
y censos castellanos y cada dos años debería dar en el Consejo 
recaudos y relación de los africanos importados. Á cambio, el 
Rey debería hacer público que sólo el asentista tenía derecho 
a negociar las licencias permitidas cada año. La pena para los 
infractores sería de pérdida de los esclavos y cien pesos de multa. 
De todos los decomisos llevaría Reinel dos tercios, siendo el otro 


42 El 31 de diciembre, a propuesta del Rey se reunieron en la sala del Consejo, el 
contador Francisco de Salablanca, Diego de Herrera, Francisco de Torregrosa, los licenciados 
Agustín Alvarez de Toledo y Villagutiérrez de Chumacero y el secretario Juan de Ibarra. 
Después de estudiar las ofertas y contraofertas decidieron aceptar el ofrecimiento de Núñez 
Caldera por ser persona más acreditada y porque, aunque la oferta por la renta era menor, 
había ofrecido 120.000 ducados de socorro los cuales eran muy necesarios para enviarlos a 
Nápoles (Consultas del Consejo al Rey de 23 y 31 de diciembre de 1594, A.G.I., Indiferente 
2.795). La contestación del Rey a estas consultas es afirmativa. “Está bien lo que parece con 
tal que se cumpla lo ofrecido de palabra”. 

43 No hemos querido entrar en detalles de las pujas por creer que el asunto no tiene ma- 
yor importancia. Sin embargo queremos señalar que hay una amplia documentación sobre ellas 
en A.G.Í., Indiferente 2.795, emanadas sobre todo de las Consultas constantes del Consejo. 
También hay alguna información proporcionada por Reinel en A.G.I., Indiferente 743. 
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para el juez y el denunciador. Además se le adjudicaban. los ter- 
cios y los cuartos de los asientos de Africa y se le daban una 
serie de ventajas para efectuar libremente la navegación y con- 
seguir una máxima agilización en el negocio: permiso para navios 
sueltos, posibilidad de llevar tripulación castellana o portuguesa, 
facultad para enviar factores a los puertos americanos, jueces de 
comisión especialmente nombrados para el asiento, etc. También 
consiguió licencia para llevar 600 esclavos anuales al puerto de 
Buenos Aires. * 


Pronto comienzan los contratiempos. Aunque la dificultad 
de Reinel con las fianzas, que no fueron aceptadas por el Consejo 


de Hacienda, * y su enconada enemistad con el secretario Iba- 
rra % retrasaron el comienzo de la venta de licencias, la gran 


mr 


44 Solo hemos querido esbozar en líneas muy generales el contenido del asiento por 
dos motivos: primero porque es ya sobradamente conocido gracias al magnífico estudio que 
de él hace Scelle en su obra, donde ya comparado cada uno de los artículos de él con los del 
Consulado (T. 1, págs. 348-383) y segundo porque hemos preferido hacer un estudio horizontal 
de estos asientos e ir señalando en cada lugar correspondiente las características esenciales y 
las innovaciones que en cada momento se van introduciendo, Se ha usado, para el asiento de 
Gómez Reinel una copia que hay en A.G.L, Indiferente 2.829. También sabemos que existe 
otra en A.G.I., Arríbada 166. Además fue publicado por Abreu y Bertodano (op. cit.), junto 
con todos los que le siguen y por Molinari, D. Luis, en Data para el estudio... 


45 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 28 de abril de 1595. A.G.L, Indiferente 2.795. 
Los primeros fiadores de Reinel, todos portugueses con juros en Castilla, no fueron aceptados. 
Sus nombres, aparecen, junto con los juros que poseían, en una declaración hecha por 
Reinel el 19 de noviembre de 1594. (A.G.I, Indiferente 743). Para las segundas fianzas se 
buscaron personas castellanas, algunas de las cuales vamos a citar por ser, hasta cierto punto, 
conocidas. Por ejemplo, don Juan de Zapata, caballerizo del Rey; don Diego Pacheco, 
hermano del conde de Puebla; Nicolás Peñalosa y don Diego de Mendoza, entre otros. 
Tampoco fueron de la satisfacción del Consejo de Hacienda, pero decidieron darle los 
despachos necesarios para que comenzara a funcionar el asiento (Varias reales cédulas de 
1598. A.G.IL, Contaduría 261. Fianzas de Reinel. Sin fecha. A.G.I., Indiferente 2.795). 
La cantidad que debería dar de fianzas eran 150.000 ducados. 


46 Reinel acusa constantemente a Ibarra de ser enemigo suyo y procurar retrasar los 
despachos, para obtener las licencias. En lugar de firmarios él mismo, lo hacía su oficial, 
Gabriel de Hoa, cuya firma no aceptaban en la Casa de la Contratación (Carta de Reinel 
al presidente del Consejo. Sin fecha. A.G.L, Indiferete 2.795 e Indiferente 743). Desde 
luego Reinel intentó recusar a Ibarra y Alvarez de Toledo Jos cuales siempre mantuvieron, 
hasta el final, su voto en contra de él. Alvarez de Toledo quedó fuera del asunto e Ibarra 
había entregado todos los papeles en manos de Pedro de Ledesma y el secretario Jerónimo 
Gasol y, por tanto, su recusación no fue necesaria. Sin embargo, más adelante, en 1598, 
Ibarra volvió a intentar intervenir en el asiento con las consiguientes protestas de Reinel. 
El litigio parece que terminó cuando Ibarra fue promovido a secretario de Cámara, (Con- 
sulta del Consejo al Rey. Madrid, 21 de abril de 1595. A.G.I,, Indiferente 743. Informe de 
Reinel al Consejo, 1598, A.G.L, Indiferente 745). Todavía en 1602, Reinel debía temer 
algo, porque aparece pidiendo traslado de su recusación para saber lo que dijo el secretario. 
(Petición de Reinel, 1602. A.G.I., Escribanía de Cámara 972). 
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cantidad que logró colocar durante el primer añor y las ganancias 
que tales ventas supusieron, levantaron un gran recelo en el Con- 
sejo de Hacienda. A fin de 1596 se presenta un informe sobre 
el asiento y se acusa a Reinel de haber vendido las licencias a 35, 
40 y 50 ducados cada una. * De todas formas, el asiento seguía 
funcionando y Reinel iba ganando ventajas patentizadas, sobre 
todo, en una real cédula del 31 de agosto de 1597 por la que 
se le concedía el derecho de “manifestaciones”. * Pero el estado 
de su economía debía ser bastante inquitante. Aparte de sus re- 
laciones con Cosme Ruiz que se comentan más adelante, tuvo 
que pedir grandes cantidades a los banqueros Pedro de Villamor, 
Cristóbal Rodríguez Muñoz y Antonio Juárez de Vitoria a los 
que debería abonar un interés de un 12 90 * para cuyo pago 
hubo de cederles 1.500 licencias de esclavos en el mismo año 
1596. 


“Tal como aparecen los hechos no puede extrañar que el 
asiento de Reinel terminara de mala manera y antes del tiempo 
previsto. En 1599 un tal Jerónimo Castaño, portugués, resi- 
dente en la corte castellana denunció ante Rodrigo Vázquez de 
Arce, presidente del Consejo de Castilla, que Pedro Gómez, había 
hecho “colusión” en el asiento de negros convenciéndole a él, 
que actuaba en nombre de un tal Juan Núñez Correa, y a otros 
más, para que no elevaran la puja. También le acusó de haber 
añadido a la condición sexta de su asiento unas líneas en virtud 
de las cuales le habían de pertenecer, no sólo las licencias ven- 
didas por Hernando de Porras, sino también las que vendiera él 
mismo, por su mano, desde el día primero de noviembre de 1594 


47 Se demuestra como por una cláusula incluida en el artículo 6.0 de su asiento —que 
luego sería el caballo de batalla en el pleito que más adelante se promueve contra él— 
Reinel había vendido en los 6 meses antes de su asiento 6.376 licencias lo que le habían 
supuesto 218.835 ducados y que durante el primer año: había vendido 6.900 licencias con lo 
que ganó 227.368 ducados. “Por manera que el primer año, parece que ha valido el asiento 
a Pero Gómez Reinel 446.203 ducados”. (Memorial sobre el asiento de Rejinel. A.G.S., 
C.J.H., 336). 

48 Véase cap. IV. 

49 Data de las cuentas de Reinel. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas. 2.2 época. 861. 

50 Se hace en forma úe venía ante el escribano público de Madrid, Luis de Velasco. 
Para la administración de dichas licencias se creó una compañía integrada por Cristóbal 
Rodríguez Muñoz, Pedro Villamor, Juan Bautista Gallo, Antonio de San Román y Fran- 
cisco de Ibarra. Estos dieron poder a Juan de Saravia y Vicente Osuche para que actuaran 
en Sevilla. A.G.I., Contratación 5.555 B y 5.756. 
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hasta la misma fecha de abril de 1595.* El asunto se llevó ante 
el fiscal, Pedro de Tapia, quien ordenó apresar a Reinel, embar- 
garle sus libros y bienes y poner la renta en administración, mien- 
tras no devolviera los 250.000 ducados que había ganado con las 
licencias vendidas en los seis meses antes del comienzo de su 
asiento. La defensa del asentista, que negó sistemáticamente las 
acusaciones, no debía ser muy sólida porque convino con la Co- 
rona el siguiente acuerdo, firmado en Tordesillas en 1601: 1.* Se 
comprometía a traspasar la renta a Su Majestad desde primero 
de mayo de 1600 hasta fin de abril de 1604 para que se subastara 
nuevamente desistiendo de todo lo referente a ella; 2.* se obligaba 
con sus bienes a encontrar una persona que pujara 55.000 du- 
cados más de lo que él había dado; y 3.* socorrería al Rey con 
100.000 ducados prestados sin intereses, 70.000, por dos años, 
pagaderos en el plazo de 15 días en la ciudad de Sevilla y los 
30.000 restantes por un año que habría de entregarlos en mayo 
de 1601.” 


¿Cómo aceptó Reinel un acuerdo semejante? Debemos pen- 


sar que su situación y su forma de llevar el asiento no eran lo 
suficientemente claras como para ser sometidas a una investiga- 


51 La condición sexta estaba redactada de la forma siguiente: “Ytenm que los dichos 
nueve años por que ha de durar este asiento, ayan de correr y corran, y se cuenten precisa- 
mente desde el primer día de mayo del año que viene de quinientos y noventa y cinco en 
adelante, y se ha de cumplir en fin del mes de abril del de seiscientos y quatro con con- 
dición que todo lo que procediere de las licencias que se hubieren vendidos y vendieren para 
navegar esclavos a las Indias (en la administración que por nuestro mandado se haze agora 
dellas, o por el dicho Pedro Gómez desde primero de nouiembre del año pasado de qui- 
nientos y nouenta y quatro hasta fin de abril deste de quinientos y nouenta y cinco) aya de 
ser para él, más no para en cuenta de los treinta y ocho mil y dozientos y cinquenta que 
ha de meter en las Indias en los dichos nueue años...”. Según el fiscal, con tal condición 
Reinel pudo vender más de 6.000 licencias de las estipuladas por lo que había obtenido 
unas ganancias sueperiores a 250,000 ducados. Memorial sobre el asiento de Reinel, A.G.S., 
C.J.H., 336. 


52 El original de este pleito, cuyo contenido no se había publicado, se encuentra en 
el A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 2,2 época. Leg. 861. También existe una copia 
de él, en un pleito habido en 1612 entre Reinel y Caldera, que se encuentra en A.G.I, 
Escribanía de Cámara 1.013 C. Algunas referencias al mismo se encuentran en un informe 
de los contadores del Consejo de 1613 y en una Real cédula de 4 de marzo de 1615 para 
nombrar las personas que debían tomar cuentas a Reinel. (A.G.J., Contaduría 261). En 
cuanto al embargo de los bienes de Reinel hay también referencias en unos autos promo- 
vidos por la Casa en 8 de agosto de 1600. A.G.I., Contratación 5.556. También hay noticias 
en una petición de Reinel para que no se deje ir a Angola a Juan Rodríguez Coutiño sin 
que afiance las rentas ya que él había quedado como fiador suyo. A.G.I., Escribanía de 
Cámara 972. 
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ción profunda. Prefirió acallar pronto el asunto, aunque su acti- 
vidad como hombre de negocios no terminó aquí, según veremos 
luego. 

Se presentaba un punto difícil de resolver: conseguir un 
nuevo postor que ofreciera como mínimo 155.000 ducados y que 
aceptara el cargo del asiento por sólo cuatro años. Ni en Sevilla, 
ni en Lisboa, aparecía nadie que quisiera hacerse cargo de él. 
El marqués de Castellrodrigo, virrey de Portugal, en contestación 
de una real cédula que se le envió el 29 de enero de 1601, avisaba 
que, “aunque hizo pregonar el arrendamiento de los negros que 
se llevan a las Indias no se halla quien quisiera entrar en esta 
Lt 

lgnoramos por qué aparece en el juego Juan Rodríguez 
Coutiño, gobernador de Angola y propietario del contrato de 
esclavos de este territorio, pero sí podemos asegurar que el asien- 
to se redactó a su nombre antes de que éste saliera en pregones, 
sin haberse estipulado todavía ninguna cantidad. Y que, aunque 
se anunció en Sevilla y Lisboa, se aceptó la cantidad de 170.000 
ducados que Coutiño ofreció antes de que llegaran las diligencias 
hechas en estas dos capitales. * 

El contrato se firmó en el año 1601, pero tenía carácter 
retroactivo, comenzando a contar desde mayo de 1600. Su dura- 
ción sería de nueve años y se respetaban todas las cláusulas del 
anterior, excepto la sexta. A cambio Rodríguez Coutiño se com- 
prometió a unas condiciones que pronto vio que no podría cum- 
plir: Daría 250.000 ducados de fianzas y socorrería a Su Majes 
tad con 120.000 ducados —la mitad el día que se firmara el 
acuerdo y la otra mitad a los 6 meses-—— los cuales se desconta- 
rían, 100.000 de la primera paga y los otros 20.000 de la segun- 
da, sin interés alguno. Este dinero podía cubrir parte de la fianza. 
Además llevaría 2.000 esclavos pagados a plazos, a los lugares 
que el Rey ordenara a un precio de 150 ducados los de Angola 
y 200 los de Cabo Verde. * Esta última condición, tuvo que ser 


53 Archivo Histórico Nacional. Estado, libro 81, fols. 143 y 144. 

54 Condiciones del asiento de Juan Rodríguez Coutiño. Libro de esclavos 1601-1615, 
fols. 13-15. A.G.IL, Indiferente 2.766. En el artículo 16 de su asiento, en el que se habla 
de las condiciones económicas, no se menciona ninguna cantidad. A.G.I, Indiferente 2.829. 

55 Condiciones del asiento de Juan Rodríguez Coutiño. A.G.I, Indiferente 2.766. Las 
demás condiciones continuan exactas, incluso la posibilidad de navegar 600 negros por el 
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revocada porque le fue reconocida por la Junta la imposibilidad 
de cumplirla. ** 

Los mayores trastornos ocurridos en los primeros años del 
asiento de Juan Rodríguez provienen de la dificultad para deter- 
minar las licencias que, aunque hubieran sido vendidas por Rei 
nel, pertenecían ya al nuevo contrato. Existía una escritura pre- 
via de transacción y concierto firmado por éste el 30 de abril 
de 1600, en la que se especificaba: 1.” Que éste cedía a Coutiño 
todas las licencias que entraran de más de las 21.250 que corres- 
pondían a los cinco años que el asiento había estado en su poder; 
2.” que todos los pagos de los factores correrían a cargo de Juan 
Rodríguez desde el 1 de mayo de 1600; 3.” que Reinel se com- 
prometía'a pagar lo que hubiera recibido de las dichas licencias, 
en septiembre, en los cambios de la feria de Burgos; 4.” que 
todo lo que llegare en las flotas y galeones lo habría de cobrar 
Coutiño y 5.” que renunciaban a los pleitos pendientes entre 
ellos y sus factores, Jorge Rodríguez Solís y Tomás de Fonseca. *" 
Pero a pesar de ello su procurador en Sevilla le había avisado 
los contratiempos ocasionados para cobrar el dinero que llegaba 
procedente de las licencias, y por otra parte Reinel ocultaba 
sistemáticamente sus cuentas por lo que Coutiño llega a ame- 
nazar con abandonarlo todo. ** 

Poco antes de la muerte del nuevo asentista, Reinel y él lle- 
garon a un acuerdo definitivo, plasmado en una escritura pública, 
por el que Reinel se ratificaba en ceder todas las licencias que 
hubieran llegado después de mayo de 1600 y a hacerle efectivas 


Río de la Plata (Artículo 5), aunque algunos autores opinan lo contrario, (Véase Saco, 
José Antonio: La esclavitud..., Y. 1, pág. 100). En cuanto a la determinación de 
aceptar los 120.000 ducados de adelanto como parte de las fianzas aparecen en una resolu- 
ción de la Junta y Consejo de Hacienda formada en Valladolid, el 19 de agosto de 1602. 
(A.G.I., Indiferente 2.829) y en unos autos promovidos en 1602 para examinar las fianzas 
de Juan Rodríguez Coutiño (A.G.I., Contaduría 261). 

56 Consulta de la Junta de Negros al Rey. Valladolid, 30 de marzo de 1602. A.G.L, 
Indiferente 747. Consulta del Consejo al Rey. Valladolid, 9 de junio de 1602, A.G.I., Indife- 
rente 2.795. Real cédula a Juan Rodríguez Coutiño. Olmedo, 21 de julio de 1602. A.G.K, 
Contaduría 261, e Indiferente 2,795, 

57 Traslado de la escritura entre Reinel y Coutiño. Valladolid, 13 de septiembre de 
1602. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas. 3.2 época, leg. 3.182. 


58 Pleito entre Reinel y Coutiño, 1602. A.G.I., Escribanía de Cámara 973 y 1.012. 
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todas sus deudas. * Pero el asiento parecía no poder discurrir 
con normalidad. El día 16 de julio de 1603, víctima de una en- 
fermedad, murió en Angola Juan Rodríguez Coutiño. “ La renta 
volvía a quedar vacante y nuevos embargos en Sevilla y en los 
puertos americanos entorpecerían el negocio. * 
Inmediatamente Gonzalo Váez Coutiño, que había tomado 
parte activa en el negocio desde el primer momento % y que 
en 1603 actuaba como proveedor de las armadas de Castilla, Por- 
tugal y Vizcaya * intentó administrar el asiento de su hermano 
por los años que quedaban, sin hacer ninguna innovación. Parece 
que en un principio se pensó aceptar el ofrecimiento. Existe una 
real cédula sin datar, firmada por los del Consejo, otorgándole 
permiso para administrar el asiento, % pero debió intervenir el 
Consejo de Hacienda y dicho documento no llegó a tener vigor. * 
La renta volvió a salir a subasta % pero la Junta de Negros 


59 La escritura se firmó el 10 de marzo de 1603 en Valladolid, ante Antonio de León, 
escribano. Un traslado de ella se encuentra en A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 
época, leg. 3.182. Referencias a ella y a los pleitos entre Reinel y Coutiño en A.GSS,, 
C.M.C., 3.2 época, leg. 2.019. 

60 Carta de Gonzalo Váez al Rey, 1603. A.G.L, Indiferente 747. 

61 En 1604 se efectuó un embargo general de los bienes de Juan Rodríguez Coutiño. 
El mismo año, Gonzalo Váez hace una reclamación para que “se envíe a Sevilla sin dilación 
todo lo que fue embargado en Indias a su hermano...” (A.G.I, Indiferente 2.829). Parece 
que en este embargo se incautaron en varias partes de Indias 291.709 ducados de los 
cuales solo se enviaron a la Casa 103.260 (Tanteo de las cuentas de Coutiño. A.G.S., Con- 
taduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 3.182). 

62 Juan Rodríguez Coutiño dio poder a su hermano Gonzalo Váez para administrar 
las licencias de esclavos, en Valladolid el 3 de septiembre de 1601. Este revocó el poder que 
tenía Lanzarote de Sierra para actuar en Sevilla y se lo pasó a Manuel Rodríguez Pardo 
(A.G.L, Contratación 5.763). En todo momento actuaba en nombre de su hermano y de 
Jorge Rodríguez Solís, al parecer también hermano y socio en el negocio. Por ejemplo, en 
el pleito con Reinel, fue Gonzalo Váez el que actuó. Tanteo de las cuentas de Coutiño. 
A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 3.182. 

63 El 5 de enero de 1603 se mandó entregar a Gonzalo Váez 300.000 ducados del 
dinero que hubiera llegado a nombre de Reinel, por el asiento que se tomó con él como 
proveedor de dichas armadas. (A.G.L, Contratación 5.758). En el Archivo Histórico Na- 
cional hay un memorial, de 1608, de un tal Francisco López López en el que se hace men- 
ción de que Gonzalo Váez Coutiño y Melchor Gómez de Acosta eran proveedores de las 
galeras de Castilla. Sección Estado, libro 81, pág. 353. 

64 A.G.L., Indiferente 2.795. 

65 El Consejo de Hacienda era contrario a dicha cesión porque estimaba que como 
heredero de su hermano, heredaría también las deudas cuyas cuantía se desconocía. Vallado- 
lid, 19 de mayo de 1604. A.G.L, Tbídem. 

66 Los postores fueron: Manuel de Cea Brito que ofreció 160.000 ducados cada año 
de los 10 que pretendía tener el asiento; Jorge Díaz de Castro con 142.000 ducados; Antonio 
Hernández Valdovino, 147.000 ducados pagando 100.000 adelantados, y Cristóbal de Aragón 
que ofreció una cantidad altísima, 172.500 ducados. Informe de la Junta de Negros. Va- 
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estudió la situación y vistas las dificultades económicas de toda 
índole que podría suponer un cambio de dueño, ** optó por otor- 
gar a Gonzalo Váez un nuevo asiento en el que se introducen 
ciertas variaciones. Se comprometen ambas partes a retirar todos 
los pleitos pendientes y, por fin, se firmó el 16 de octubre de 
1604, retrotrayéndose su puesta en vigor hasta mayo de ese 
mismo año. 

Desde luego, las irregularidades habidas en el embargo de 
los bienes de Juan Rodríguez Coutiño, entre otras causas, dieron 
a Gonzalo Váez fuerza para enfrentarse con la Corona y llevar 
la iniciativa en todo el asunto. Antes de firmar el contrato hizo 
unas declaraciones dejando bien sentados algunos puntos que no 
aparecian en el asiento, con los que intentó conseguir las máximas 
ventajas. ** En principio se aceptan sus condiciones y se decide 
bajar el precio de la renta a 140.000 ducados anuales * pero se 
suprime la navegación por el Río de la Plata ”” con lo cual, las 
posibilidades del asentista quedan bastante disminuidas. 

Como siempre, la burocracia jugó su papel coactivo. Hasta 
agosto de 1606 no recibió Gonzalo Váez los despachos necesa- 


liadolid, 26 de noviembre de 1604, A.G.L, Indiferente 2.795. Puja de Hernández Valdovino, 
Valladolid, 24 de octubre de 1604, A.G.I., Indiferente 2.829. 

67 Se examinan algunos pleitos -pendientes con el asentista y visto que algunos de 
ellos podían costar a la Corona más de 140.000 ducados, se decide llegar a un acuerdo 
con su hermano. Además existían dificultades para desposeer del asiento a los herederos y 
suponía una considerable ventaja el que se pudieran conservar los mismos factores. In- 
forme de la Junta de Negros. Valladolid, 24 de noviembre de 1604. A.G.I, Indiferente 
2.795. Cuentas de Gonzalo Váez. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 1.019, 
Véase capítulo siguiente. 

68 1,2 Que constara en algún documento —ya que la Junta no quería que apareciera 
en el asiento— que el cobro de las licencias de los cuatro años de su hermano correrían 
a cargo de Su Magestad, renunciando él a todo derecho, por la “lesión” que en este había 
habido, pero que quedara bien claro que él quedaría como administrador ya que aún 
quedaban licencias sin navegar. 2.0 Que se desembargara la plata y el oro que se le había 
incautado a su hermano, dado que una parte era suya por pertenecer al contrato de Angola. 
3,0 Que se especificara el tiempo que se le pagarían las extras que le debía Su Magestad y 
que él presentaba como fianzas. Pide que se le paguen en el segundo y tercer año; 4.0 Que 
del dinero que llegara en 1605 se le dieran los 24.000 ducados que estaban aplicados a los 
gastos de la renta, aunque en el asiento constara que no se le pagarían hasta 1606. 
5,0 Que pudiera usar de todas las cédulas de su hermano. Declaraciones de Gonzalo 
Váez Coutiño sobre su asiento, 16 de octubre de 1604. A.G.I., Indiferente 2.829. 

69 Consulta al Rey sin fecha ni firma. Artículo 2 del asiento, A.G.I., Indiferente 2,829, 

70 Ignoramos de donde toma Mellafe el dato de que Gonzalo Váez consigue una 
cédula especial para entrar anualmente 450 esclavos por el Río de la Plata. (La esclavitud 
en Chile..., pág. 242). Por nuestra parte no he encontrado referencias a ello y desde lue ¿O 
en el capítulo 8 de su asiento se prohibe tajantemente dicha navegación. A.G.L, Indife- 
rente 2.829, 


42 ENRIQUETA VILA VILAR 


rios para comenzar la navegación y venta de licencias. Sólo en 
septiembre de ese año vendió 6.000, pero en diciembre, por inter- 
vención del Consejo de Hacienda que avisó que los 200.000 du- 
cados de fianzas no habían sido aún depositados, la Junta decide 
retirarle el asiento y embargarle los bienes. ”* Hasta diciembre 
de 1607 no se resolvió el asunto: es decir que de cuatro años, 
sólo durante cuatro meses había podido actuar libremente. En 
esas condiciones el normal desenvolvimiento de la navegación 
era imposible. Se habían acumulado las licencias, el sobrecargo 
de los dos últimos año fue tremendo ” y necesitó varias prórrogas 
para poder acabar de cumplir sus compromisos. ** 

Al concluirse el tiempo del asiento en 1609, una serie de 
problemas ocurridos con el nuevo arrendamiento dan lugar a que 
el Consulado vuelva a intervenir y a esgrimir todas sus armas 
en contra del monopolio portugués. Termina, por tanto, un pe- 
ríodo difícil para los asientos, en el que se suceden las irregulari- 
dades, en el que los Consejos de Hacienda e Indias pretenden 
controlar hasta el máximo a los asentistas, pero también en el 
que éstos tienen la ocasión de demostrar que, a pesar de todos 
los inconvenientes, estaban capacitados para dirigir un comercio 
que dominaban por completo. Más adelante, cuando la práctica 
demuestre este hecho indiscutible, el Consulado habrá perdido 
definitivamente la batalla. 


Período de administración 


Terminado el período de Coutiño, el asiento vuelve a salir 
a subasta. El interés del Consejo porque, al fin, estuviera en 
manos de algún castellano parecía que podria ser satisfecho. Entre 


71 Parecer de la Junta, Madrid, 9 de diciembre de 1606. A.G.L, Indiferente 2.795, 
Previa a esta decisión se recibió en la Casa de Contratación una orden de embargo sobre 
todo lo que llegara a nombre de los Coutiños. Reinel y Juan Núñez Correa. (Carta de 
don Juan de Acuña, octubre de 1606. A.G.L, Contratación 5.754) y posteriormente, el 19 de 
diciembre el Consejo: de Hacienda ratificó dicha orden. (A.G.I, Ibídem.) Más tarde envió 
una real cédula a todos los oficiales de Indias para que procedieran al embargo de los 
bienes de los asentistas. A Santiago .dt- León (Venezuela) llegó el 17 de junio de 1607. 
A.G.I, Santo Domingo 203. 

72 Véase el número de licencias vendidas en 1608 y 1609 en el apéndice 1. 

73 Gonzalo Váez al Rey. Lisboa, 10 de mayo de 1608. A.G.I., Indiferente 2.829. 
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rios para comenzar la navegación y venta de licencias. Sólo en 
septiembre de ese año vendió 6.000, pero en diciembre, por inter- 
vención del Consejo de Hacienda que avisó que los 200.000 du- 
cados de fianzas no habían sido aún depositados, la Junta decide 
retirarle el asiento y embargarle los bienes.”* Hasta diciembre 
de 1607 no se resolvió el asunto: es decir que de cuatro años, 
sólo durante cuatro meses había podido actuar libremente. En 
esas condiciones el normal desenvolvimiento de la navegación 
era imposible. Se habían acumulado las licencias, el sobrecargo 
de los dos últimos año fue tremendo ”? y necesitó varias prórrogas 
para poder acabar de cumplir sus compromisos. ** 

Al concluirse el tiempo del asiento en 1609, una serie de 
problemas ocurridos con el nuevo arrendamiento dan lugar a que 
el Consulado vuelva a intervenir y a esgrimir todas sus armas 
en contra del monopolio portugués. “Termina, por tanto, un pe- 
riodo difícil para los asientos, en el que se suceden las irregulari- 
dades, en el que los Consejos de Hacienda e Indias pretenden 
controlar hasta el máximo a los asentistas, pero también en el 
que éstos tienen la ocasión de demostrar que, a pesar de todos 
los inconvenientes, estaban capacitados para dirigir un comercio 
que dominaban por completo. Más adelante, cuando la práctica 
demuestre este hecho indiscutible, el Consulado habrá perdido 
definitivamente la batalla, 


Período de administración 


Terminado el período de Coutiño, el asiento vuelve a salir 
a subasta. El interés del Consejo porque, al fin, estuviera en 
manos de algún castellano parecía que podría ser satisfecho. Entre 


71 Parecer de la Junta, Madrid, 9 de diciembre de 1606. A.G.L, Indiferente 2.795. 
Previa a esta decisión se recibió en la Casa de Contratación una orden de embargo sobre 
todo Ja que llegara a mombre de Jos Coutiños. Reinel y Juan Núñez Corea. (Carta de 
don Juan de Acuña, cctubre de 16096. A.G.L, Contratación 5,754) y posteriormente, el 19 de 
diciembre el Consejo de Hacienda ratíficó dicha .orden. (A,G,L, Ibídem.). Más tarde envió 
una real cédula a todos los oficiales de Indias para que procedieran al embargo de los 
bienes de los usentistas. A Bantiago «dt León (Venezuela) UWegó el 17 de junio de 1607. 
A.GJI., Santo Domingo 203, 

72 Véase el número de licencias vendidas en 1608 y 1609 en el apéndice IL 

73 Gonzalo Váez al Rey. Lisboa, 10 de mayo de 1608. A.G.I., Indiferente 2.829, 
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los postores apareció un tal Agustín Cuello, vecino de Salaman- 
ca, cuya puja era más elevada que las demás ** y con él se firmó 
un nuevo acuerdo el 5 de septiembre de 1609. Pero el tal Cuello 
resultó ser testaferro de un portugués, Manuel de Cea Brito, 
preso por quiebras y deudas y, por tanto, no pudo llevarse a efec- 
to. * Había que volver a empezar. La nueva subasta se demoró 
bastante por pareceres opuestos entre los consejeros de Portugal 
y Castilla, sobre quien debía llevarse la nueva renta. Todas las 
opiniones favorables coincidían en Fernández Delvás con el que 
se firmó un nuevo asiento ** que tampoco llegó a tener validez, 
porque ya los comerciantes sevillanos habían comenzado a actuar. 
La Junta recibió un informe de D. Melchor de Tebes apoyando 
la postura de Díaz Carlo a la par de otro del Consejo de Hacien- 
da, al que el duque de Lerma había insistido para que se revisara 
el asunto de los asientos. El Consulado sevillano había elevado 
un memorial donde exponía los inconvenientes del sistema de 
asientos, instando a que se suprimieran los navíos sueltos por- 
que estaba arruinando el comercio. * 


En vista de ello en 1611 se creó una Junta especial para 
volver a considerar el negocio de la trata.”* En ella se revisó, 
sobre todo, la forma de navegación fuera de flota, y la salida 
de los barcos de Lisboa y Canarias, hechos ambos que ofrecían 
la posibilidad de introducir contrabando y pasajeros sin licencias. 
Se consideró más conveniente volver a la administración estatal 
aunque con ello se perdiera parte de la renta. El presidente de 


74 Se presentaron además Jorge Rodríguez Acosta, Cristóbal de Acosta, Gaspar de 
Rosas y Duarte Pinto, todos portugueses. Posturas hechas en 1609 y consulta del Con- 
sejo. Madrid, 16 de junio de 1609. A.G.L, Indiferente 2.795. 

75 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 18 de junio de 1610. A.G.I, Indiferente 
2.795. Real cédula al virrey marqués de Castellrodrigo. Aranda, 10 de julio de 1610. 
Archivo Histórico Nacional. Estado, libro 81, fol. 178. Suplicatoria del juez de la quiebra 
de Cuello, Madrid, 26 de octubre de 1610. A.G.L, Coniratación 5.738. El asunto de Cuello 
está muy bien estudiado por Scelle: La traite..., YT. 1, págs. 400-403. 

76 Los nuevos postores eran: Enrique Gómez de Acosta, Hugo Gorgani, Nuño Díaz 
Carlo y Antonio Fernández Delvás. La pugna se estableció entre estos dos últimos, pero 
los informes de los consejeros de Portugal y del propio virrey, marqués de Castelrodrigo, 
fueron favorables al segundo. Sobre todo este asunto hay una copiosa documentación en 
A.G.L, Indiferente 2.795 y 2.829. 

77 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 569. 

78 Estaba integrada por el presidente de Hacienda y de Indias, el secretario Juan 
de Ibarra, el licenciado Hernando de Villagómez, Cristóbal de Ipeñarrieta y Gaspar de Pons, 
Ibídem, pág. 572, 
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la Casa, Francisco de Varte, coincidió con este parecer al atri- 
buir a los asientos de negros los mayores males que habían ocu- 
rrido en Indias. Por su parte el Consulado proponía la descabe- 
llada solución de dividir el asiento en dos, uno para Cabo Verde 
con obligación de hacer escala en Sevilla y otro para Angola, 
más restringido y de navegación directa, que no sólo no resolvía 
el problema sino que lo agudizaba. *” 

Nunca como en este momento se refleja en la documenta- 
ción la pugna entre los intereses económicos de portugueses y 
españoles. El dualismo comercial que emana del carácter mixto 
de estos asientos, llega entonces a su cúspide. Desde los primeros 
acuerdos con los rendeiros, comienzan los conflictos. Los con- 
tratos de Africa revertían a la Corona de Portugal, pero la renta 
de los esclavos que llevaban a las colonias españolas eran pro- 
piedad de la Corona castellana. Al celebrarse el primer asiento 
portugués para introducir negros en América, se establecen una 
serie de normas que serían factores condicionantes para que la 
lucha por derechos y jurisdicciones tomara aún mayor incremen- 
to. Por ejemplo, uno de los requisitos de los asientos era que los 
registros serían sólo expedidos por la Casa de la Contratación 
y los barcos visitados por sus oficiales. Pero como los esclavos 
tenían que ser rescatados de las costas de Africa, gobernadas 
por portugueses, éstos defendían sus derechos de la única ma- 
nera que podían: negándose a despachar navíos que no tuvieran 
registro de la alfandenga de Lisboa o subiendo el precio de los 
negros a su antojo. Además, la intervención del Consejo de 
Hacienda de Portugal en la administración de las avenzas * com- 
plicó aún más todo el aparato burocrático. * La arbitraria polí 
tica seguida por los portugueses en este sentido causó verda- 
deros problemas: en 1607 exigian que los derechos fueran pa- 
gados al contado y que los barcos tuvieran que ser despachados 


79 Ibídem. 


80 Escrituras celebradas entre los asentistas y los cargadores o entre estos y los ren- 
deiros. Era un trámite previo a la compra de licencias y en ellas se estipulaban las condi- 
ciones de venta. Véase capítulo siguiente. 

81 Ya Reinel tuvo problemas con los permisos que le debían llegar del Consejo de 
Portugal. Consulta del Consejo al Rey, 8 de octubre de 1595. A.G.I, Indiferente 743. La 
Casa de la Contratación también avisa más adelante los problemas que se le presentaban 
a los asentistas en Africa. Sevilla, 1 de mayo de 1607. A.G.I., Indiferente 1.123. 
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por las aduanas portuguesas * situación que se mantiene de for- 
ma más o menos velada, hasta el final del período portugués. Y 

Sin embargo, nunca —como hemos apuntado anteriormen- 
te-—— las tensiones fueron mayores que desde 1611 a 1615. El 
punto en el que basaba el Consulado toda su lucha era la forma 
de navegación. Se oponía al sistema de navíos sueltos que se 
estaba utilizando para el transporte de los esclavos, porque veía 
cómo su monopolio comercial se les iba de las manos. Pero su 
empeño en que los esclavos viajaran a Sevilla y se registraran en 
las flotas era totalmente imposible. El tráfico triangular España- 
Africa-América, ya de por sí largo y penoso, no resistía de nin- 
guna manera una nueva etapa. La serie de gestiones diplomáticas 
entabladas entre los Consejos de Castilla y Portugal proporcio- 
nan documentación suficiente para ver la influencia que los co- 
merciantes sevillanos ejercían aún en este momento. 

A pesar de las protestas formuladas por los contratadores 
africanos ante el Consejo de Hacienda de Portugal quien, por 
medio del virrey, las hace llegar hasta el mismo Monarca, * el 
triunfo, en principio, correspondió al Consulado. Se decidió que 
la navegación de los esclavos se hiciera pasando por Sevilla y que 
la renta fuera administrada por la Casa de la Contratación. * La 


82 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 16 de junio de 1607, A.G.I.,, indiferente 747. 
Carta del Consejo al Rey. Madrid, 5 de diciembre de 1607. Indiferente 749. 

83 Cuando Nicolás Salvago comienza a negociar las licencias concedidas al Infante 
don Enrique, se encuentra también con el problema de que en Africa se negaban a des- 
pachar cualquier barco que no fuese de Lisboa. En vista de ello, hay que autorizarle a que 
haga el registro en esta ciudad, mediante un ministro designado por la corona de Castilla, 
Alvia de Castro. Real cédula a Nicolás Salvago. Madrid, 8 de agosto de 1639. A.G.L, 
Indiferente 2.767. Véanse págs. 55 y 57. 

84 Carta del virrey de Portugal, Lisboa, 13 de agosto de 1611. A.G.I., Indiferente 
2.829. Varias consultas del Consejo de Portugal, 27 de agosto, 26 de noviembre y 8 de 
junio de 1612. A.G.L, Indiferente 2.795. En estos dos legajos hay una abundante documen- 
tación sobre el tema. 

85 En una caita del 30 de agosto de 1611 el Prior y Cónsules de la Universidad de 
Sevilla dan gracias al Rey por haberles hecho merced de la supresión del asiento y dan 
sus razones para haber formulado tal petición. Según su criterio la conservación de las 
Indias se apoyaba en tres puntos: 1.0 Que todas las mavegaciones que se hiciera a ellas 
fuera por medio de naturales castellanos y desde el río de Sevilla; 2.0 Que todo el oro, 
plata, grana y perlas llegara a Sevilla para que Su Majestad pudiera gozar de la prospe- 
ridad de sus riquezas y 3.0 que todas las mercaderías y bastimentos de vino, aceite y otros 
frutos que gastaban, se llevaran de Sevilla para que los beneficios quedaran en los vasallos 
castellanos en los que estaban basados los impuestos de la avería. Ello no podría conse- 
guirse si se consentía la navegación a los portugueses. A.G.I., Ibídem. Desde luego no 
puede quedar más claramente expresada su idea del monopolio que, en la práctica, estaba 
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idea de la administración estatal seguía contando con algunos 
partidarios. Algunos proyectos sobre ello se habían ido recibien- 
do en el Consejo, en los cuales se exponía cómo las ganancias de 
los asentistas podrían revertir a la Corona. ** Por eso la decisión 
del Consejo no fue demasiado inesperada. 

El 5' de noviembre de 1611, por medio de una real cédula, 
se da comisión a Juan Alonso Molina Cano, contador del Consejo 
de Indias, para que se hiciera cargo de la administración de los 
esclavos negros. ** Nombró como secretario a un escribano de 
la Casa de Contratación —Pedro de Chaves— por cuya mano 
deberían pasar todas las licencias. * Podía vender 4.250, al mismo 
precio que los asentistas anteriores, que se llevarían a las costas 
de Nueva España y Tierra Firme en navíos que deberían ir en 
conserva de las flotas. * Pronto comenzaron las dificultades. Aun- 
que Molina mostró buena voluntad y actuó rápidamente, *” se 
encontró con que la, maquinaria burocrática le atrasaba el cobro 
de su salario ”* y, sobre todo, con la evidencia de la imposibilidad 
de efectuar las ventas con las condiciones de navegación por 


re 


totalmente destruida. La oposición presentada por el comercio sevillano a los extranjeros en 
general está recogido en toda la obra de Chaunu: Seville et 'Atlantique. Véase para estos 
años, T. IV, pág. 394, 

86 Hay uno muy concreto, de los oficiales reales de Cartagena, donde exponen que el 
fracaso de la administración de Hernando de Porras se debió, sobre todo, a la obligatoriedad 
de dar fianzas por las licencias, cuya nayegación no se sabía como iba a ser. En él se 
señalan las normas que debían seguirse para que la administración fuera un éxito: límite en 
el precio de las licencias, supresión de las fianzas, conírol en Africa, recepción de los dere- 
chos en solo dos cajas reales americanas —Cartagena y Veracruz—, prohibición de nave- 
gación por el Río de la Plata y severos castigos para los que intentaran eludir los im- 
puestos. Carta de los oficiales reales de Cartagena, 4 de julio de 1603. A.G.1., Santa Fe 72. 
También Gonzalo Váez, al término de su asiento, pondera las excelencias de la administra- 
ción Real revelando las ganancias que el asiento proporcionaba y exagerando la simplicidad 
del negocio. Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., págs. 569-570, 

87 Lerma, 5 de moviembre de 1611, Contratación 5.758. 

88 Nombramiento de Pedro de Chaves. Sevilla, 13 de diciembre de 1611. A.G.L, 
Contratación 5,759. 

89 Real cédula a Molina Cano, 13 de diciembre de 1611. A.G.I., Contratación 5.759, 

90 Había llegado a Sevilla el 7 de diciembre donde ordenó pregonar su comisión e 
imprimirla para enviarla a Lisboa y otras partes. Varias peticiones de Molina Cano. 
A.G.L, indiferente 2.829. 

91 En 1613 avisaba las dificultades que tenía para trasladarse a Lisboa porque no le 
pagaban su sueldo, debido a que para ello necesitaba una real cédula del Consejo de Ha- 
cienda autorizando a la Casa 'que'se le pagará del dinero de los Coutiño, y ésta no llegaba. 
(Molina a Pedro de Ledesma, 30 de abril de 1613), Indiferente 2.795. Cobraba 4 ducados 
diarios y la mitad de su sueldo como: contador del Consejo (Libro de cargo y data del 
tesorero Melchor Maldonado, pág. 3i. A.G.I., Contratación 5.765, Carta de Francisco de 
Varte a Pedro de Ledesma. Sevilla, 29 de mayo de 1613. A.G.I., Indiferente 2.829). 
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Sevilla. El mismo informó al presidente del Consejo cómo había 
pulsado en la Lonja de esta ciudad la opinión de algunos mercade- 
res muy prácticos en el comercio negrero los cuales coincidian en 
afirmar que, con la obligatoriedad del viaje a Sevilla, no habría 
quién se hiciera cargo del negocio.” Desde diciembre de 1611 
hasta mayo de 1613 sólo se habían despachado 22 licencias. * 
Durante los años 1612 y 1614 no se registró ni un navío negre- 
ro * y sólo unas pocas piezas fueron despachadas en las armadas. 
Ello contribuyó a incrementar el contrabando, ya que en esos 
años se había aumentado considerablemente la demanda en 
América. 

Nuevamente la evidencia del fracaso que para el comercio 
negrero suponía la administración, acabó con los planes del Con- 
sulado e hizo triunfar, esta vez de forma aplastante, a los por- 
tugueses. Mientras en el Consejo se decidía la fórmula de un 
nuevo asiento se encargó a Juan de Gamboa, presidente del Con- 
sejo de Hacienda, que nombrara una persona de confianza para 
administrar las licencias, por cese de Molina Cano. El designado 
fue un tal Gabriel de la Jara, pero su nombramiento no llegó a 
tener efecto. Fue el 1 de diciembre de 1614* y el 24 de enero 
de 1615 se dio un nuevo poder al tesorero de la Casa, Melchor 
a Maldonado. *” Hasta el 21 de julio de ese año se vendieron 
552 licencias *” pero ya el nuevo asiento estaba en marcha. 


Implantación definitiva del régimen de asientos 


La situación en el Consejo de Indias se presentaba difícil. 
En tres años de administración se habían perdido no sólo las 


92 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 511. 

93 Ibídem. 

94 Véase apéndice núm. 1 y Chaunu: Seville et PAtlantique, T. YV. 

95 Comisión a Gabriel de la Jara. Contratación 5.759. 

96 Real cédula a Melchor Maldonado. Arganda, 24 de enero de 1615. A.G.L, Contra- 
tación. Ibídem. Como éste se encontraba en Sanlúcar preparando la flota de Tierra Firme 
dio un poder a su secretario. A.G.I, Ibídem. 

97 El 14 de marzo, 180 a Matías Gaitán del Prado para llevarlas de Angola a Vera- 
cruz; el 12 de junio, 200 a Jorge López de Morales; 100, a Alvaro Serrano; y 73, a pagar 
en Veracruz, a Antonio Manuel Tavares, Luis Méndez y Simón López de Noroña. Además 
en los meses de marzo y ¡mayo se habían despachado otras 69 sin especificar a quien, 
Relación de Melchor Maldonado de los negros vendidos. Sevilla, 21 de julio de 1625. 
A.G.L, Indiferente 2.795, : 
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rentas de la Corona de Castilla % sino también 300.000 cruzados 
de la Corona de Portugal por la disminución de la venta en las 
costas africanas. Además existían otros graves perjuicios, sobre 
todo el hecho de que la supresión del comercio legal aumentaba 
el contrabando y que la disminución de venta de esclavos im- 
posibilitaba el sostenimiento de las colonias abastecedoras que, 
prácticamente, vivían de él. El sueldo de los gobernadores, obis- 
pos y ministros africanos se tomaba de dicha renta y, por tanto, 
el Consejo de Portugal abogaba insistentemente para que esta 
situación se remediara. Era necesario encontrar una solución y, 
ante las dudas del Consejo de Indias, el duque de Lerma decidió 
ordenar al presidente del Consejo de Castilla que tomara parte 
en el. asunto. El 27 de marzo de 1614, el marqués del Valle re- 
unió al presidente del Consejo de Indias, Marqués de Salinas, 
y a dos significados lusitanos, el Conde de Villanova y Mendo 
de Mota, del Consejo de Portugal. Estos últimos jugaron un papel 
decisivo en el debate de la cuestión. * 

En las propuestas y contrapropuestas vistas por esta Junta 
y en las razones expuestas por el Consejo en contra de los asien- 
tos, magníficamente rebatidas por un impecable informe presen- 
tado por los dos consejeros de Portugal, *” no nos vamos a de- 
tener porque ya fue “tema de otro trabajo,'” pero sí queremos 
destacar que quedó plenamente demostrado que la navegación 
por Sevilla era imposible. Las razones eran obvias: la duración 
del viaje que aumentaba abrumadoramente la mortandad de los 
esclavos, la imposibilidad de hacer esperar a éstos en Sevilla la 
salida de las flotas y, sobre todo, el encarecimiento del viaje, 
ya de por sí costoso, eran argumentos difíciles de discutir. 

Después de estudiarse varias fórmulas para el nuevo asien- 
to lo único que se hizo fue recortar un poco las condiciones de 


98 Esta renta era bastante considerable. Aunque había disminuido de 170.000 ducados 
que pagó Rodríguez Coutiño a 140.000 que pagó su hermano, esta cantidad seguía siendo 
importante. Por ejemplo, otra de las rentas de la Hacienda Castellana, la de los Maestrazgos, 
supuso en 1616, 121.000 ducados (Domínguez Ortiz, Antonio: Política y Hacienda de Fe- 
lipe IV. Madrid, 1960, pág. 6). Además había que tener en cuenta el beneficio que en 
concepio de fletes, ventas, derechos, impuestos; seguros, etc., llevaba emparejado este 
comercio. 

99 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos... pág. 595. 

100 Uma copia del memorial completo presentado por estos dos consejeros se en- 
cuentra en la R.A.H., Colección Muñoz, L. 9/4.798, págs. 180-186. 

101 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., págs. 594-599. 
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los anteriores: La duración sería de ocho años en lugar de nueve, 
el permiso de importación quedaba reducido a un número de 
3.500 anuales y sólo se permitían como puertos de entrada Car- 
tagena o Veracruz. *” El Consulado había perdido definitiva 
mente la partida y, en la práctica, estas condiciones quedaron 
pronto anuladas al concedersele al nuevo asentista algunas ven- 
tajas importantes. Entre ellas, dos que cambian el carácter limi- 
tado que se había querido dar al nuevo proyecto. La primera, 
la sustitución de la demasía que se concedía a cada cargazón para 
compensar la mortandad en la travesía —un 20 % del total — 
por un aumento global, que se estipuló en 1.500 esclavos anuales. 
Con ello, la cuota para compensar las pérdidas, subia a más de 
un 40 %.*” La segunda, el permiso para poder operar nueva- 
mente en el Río de la Plata. Con un número mínimo de licencias 
—150 anuales— pero que resultaban suficientes para abrir otra 
vez la apetecida ruta.'”* Las medidas restrictivas habían sido 
sólo papel mojado. 

Casi enseguida de hacerse pública la solución antes mencio- 
nada, Fernández Delvás, reclamó sus derechos al asiento, por 
haberlo tenido firmado en 1611, ** pero de todas forinas se realizó 
la subasta. Las posturas fueron bajas en general y los postores, 
salvo Fernández Delvás, de escasa influencia. *** Por tanto con él 
se firmó el nuevo asiento por 115.000 ducados anuales, *% y con 
'él se firmaron también los contratos de Cabo Verde y Angola, el 


102 Informe sobre el asiento de negros, 18 de junio de 1614, A.G.L, Indiferente 2.795, 

103 Informe de Delvás. Sin fecha. A.G.L,, Indifereute 2.745. 

104 Reales cédulas a Fernández Delvás y a la Casa de Contratación. Madrid, 16 de 
abril de 1618. A.G.EL, Contaduría 261. Carta de los oficiales reales de Bueros Aires, 29 
de febrero de 1620, A.G.L, Charcas 38. 

105 Carta de Fernández Delvás al Consejo. Madrid, 15 de septiembre de 1614, A.G.I, 
Indiferente 2.795, 

106 Los postores más sobresalientes fueron: Loreúzo Méndez de Castro, Agustín Ló- 
pez de Castro, Juan Núñez Correa y Antonio Fernández Delvás, pero sus posturas no pasa- 
ron de 110.000 ducados. También se presentaron Manuel López Núñez y Francisco Mar- 
tínez que, aunque elevaron las pujas, no futron aceptadas por el Consejo por ser testaferros 
de Gómez Reinel En realidad la pugna estuvo entre Núñez Correa y Fernández Delvás 
y aunque el primero llegó a ofrecer 140.000 ducados, al no avenirse a aceptar las condi- 
ciones del asiento —4omar el registro en Sevilla e ingresar el dinero de las licencias en las 
arcas de Contratación—- el Consejo se decidió por Antonio Fernández Delvás. Toda la 
documentación referente a este asunto se encuentra en A.G.L, Indiferente 2.795. 

107 Real cédula aprobando el asiento. Burgos, 3 de octubre de 1615. A.G.Í., Con- 
tratación 5.766. 
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primero desde el 1 de enero de 1616 y el segundo desde el 24 de 
junio del mismo año. ** 

Por primera vez, un sólo hombre acapara todo el comercio 
negrero legal, pues para entonces Santo Tomé estaba en 
poder de los holandeses. Las consecuencias, como era de esperar, 
fueron espectaculares. Durante los años 1617, 1618 y 1619 lle- 
garon a Indias más esclavos que en ninguna otra época y el con- 
trol del tráfico se hace realmente imposible. * 

Sólo existía una solución para cortar los abusos: declarar 
el asiento en quiebra. Para ello se valieron de los informes del 
Consejo de Hacienda que, como siempre, estaba poco satisfecho 
con esta renta. En 1621 informaba al de Indias que tenía tan 
poco crédito de Delvás que lo consideraba quebrado y que del 
asiento de los negros sólo se había cobrado “lo que se ha traido 
de Indias cada año y no otra cosa alguna”. Para colmo, el asen- 
tista estaba preso en la cárcel de Lisboa por ciertos compromisos 
incumplidos con la Corona de Portugal **” que bien puedieran 
haber sido los contratos africanos, porque, desde luego, el dinero 
que llegaba a la Casa de Contratación ya fuera de uno u otro 
asiento, se dedicaba en primer lugar a satisfacer los juros que 
estaban establecidos sobre la renta del de Castilla. ** Fue reque- 
rido en la corte para que compareciera a responder de la quiebra 
pero no pudo acudir por hallarse preso y enfermo en Lisboa. ** 
En vista de ello, y a pesar de las protestas del asentista, ** la renta 
vuelve a ponerse en administración designándose a don Gaspar 
de Monteser y luego, por su ausencia, al contador de la Casa 


108 Real cédula a la Casa. Madrid, 13 de junio de 1617. A.G.L, Indiferente 2.767, 
López Correía, Edmundo: A escravatura..., pág. 57, 

109 Véase los capítulos IV y V. 

110 Expediente sobre la renta de Delvás, 1621. Informe de Delvás sobre su quiebra. 
Lisboa, 13 de marzo de 1622. A.G.I, Indiferente 2.796. 

111 Real cédula a la Casa para que se embargue todo lo que llegara a nombre de 
Delvás de los derechos de la Corona de Portugal, porque mo había suficiente para cubrir el 
asiento de Castilla, Madrid, 20 de julio de 1621 A.G.IL, Indiferente 2.767. La Casa al 
Consejo. Sevilla, 21 de septiembre de 1621. A.G.L, Contratación 5.172. 

112 Informe de Delvás sobre su quiebra, 1622. A.G,L, Indiferente 2.796, 

113 Advierte que no había dejado de cumplir con el asiento ni con las fianzas y que se- 
guía siendo rico, sin haber disipado.sus bienes 1i haber perdido dinero con los asientos. Ade- 
más, afirmó que residía en Lisboa. con permiso de los señores del Consejo y Junta de los que 
se despidió públicamente y a los que le pareció bien que se fuera porque ailí atendería mejor 
el asiento, dado que todos los barcos eran portugueses. Informe de Delvás. Lisboa, 12 de 
marzo de 1622. A.G.I., Ibídem. 
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de Contratación, don Pedro López de Calatayud. ** Mientras, 
se preparaba un nuevo asiento. 

La ocasión se presentaba propicia para obtener nuevas venta- 
jas. El único punto de vista castellano que se había respetado en 
el contrato anterior —la obligatoriedad de que las visitas de los 
navíos negreros se Íicieran en Sevilla— se rechaza en este nuevo 
asiento. "Todos los postores que acudieron imponen la condi 
ción de que los barcos fueran visitados en Lisboa y, una vez obte- 
nidos los recaudos necesarios, se fuera a Sevilla para sacar el, re- 
gistro. ** Consecuencia: a partir de 1623 el puerto de Lisboa re- 
gistra una mayoría aplastante de salida de navíos negreros, *** 
con lo cual el control de este comercio por parte de los sevillanos 
ya no era más que una quimera. 

Los lentos trámites que ocasionaban las subastas comienzan 
de nuevo. Se examinan las ofertas, las condiciones y la solvencia 
de cada uno de los postores ** con tal parsimonia que Rodríguez 
Lamego, el que sería nuevo asentista, pide al Consejo que se le 
revuelvan los pliegos presentados. **'* Por fin, el 12 de agosto 
de 1623, se firma con él un nuevo acuerdo por ocho años y por 
la cantidad definitiva de 120.000 ducados, que empezaría a contar 
desde primeros de mayo de 1622. ”** 

Este asiento es el primero de la serie que transcurre con nor- 
malidad. No hay quiebras, ni embargos ni interrupciones. Ter- 
mina en su fecha prevista y, con una celeridad desacostumbrada 
-—sólo un año—, se firma un nuevo —y último-— contrato con 


114 Nombramiento de don Pedro López de Calatayud, 23 de mayo de 1622. A.G.L, 
Contratación 5.759. Ñ 

115 Carta de la Casa al Consejo, 14 de junio de 1622. A.G.I., Indiferente 2.767. 

116 Véase, García Sampaío, Rozendo: -A proposito de Sevilha e o Atlantico no seculo 
XVI e meados do seculo XVII. “Revista de Historia”. Año VIIL uúm. 29. Sao Paulo, 1957, 
pág. T14. 

117 En esta ocasión las posturas fueron: Luis de Fonseca, en mombre de Andrés de 
Fonseca, su tío, que ofrecía 120.000 ducados al año; Simón Piroz Solís con la misma can- 
tidad; Rui Díaz Angel, en nombre de Francisco Duarte, su suegro, residente en Lisboa y 
que daba 117.000 ducados y Manuel Rodríguez Lamego con igual cantidad. Todos ofrecían 
40.000 ducados de fianzas excepto los Fonseca que subían a 50.000. Según la opinión del 
presidente del Consejo y de uno de los miembros de la Junta, don Pedro Marmolejo, el de 
más seguridad era Rodríguez Lamego (Consulta de la Junta de Negros al Rey. Madrid, 9 
de mayo de 1623. A.G.L, Indiferente 2.746). A esta consulta contesta el rey: “Que se de a 
Lamego, procurando que llegue hasta los 120.000 ducados”. 

118 Dos cartas de Lamego al Consejo. Una de primeros de abril y otra del 19 de mayo 
de 1623 en que elavaba su postura a 120.000 ducados. A.G.I., Indiferente 2.796. 

119 Real cédula dada en Madrid. A.G.I., Contratación 5.766. 
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Gómez Angel y Méndez Sosa, **” en el que el número de esclavos 
permitidos se reduce a 2.500 anuales, concediéndosele 1.000 más 
para los que murieran en el viaje. 


El nuevo contrato tampoco reviste incidencias aparentes, 
pero a través de él puede vislumbrarse una cierta crisis determi- 
nada por varias circunstancias. Algunas de ellas estuvieron, sin 
duda, producidas por causas internas del propio sistema que no 
fue respetado ni por la Corona, ni por los asentistas, ni por los 
cargadores, ni por los mismos funcionarios que caca vez se habían 
ido acostumbrando más a encubrir fraudes de toda indole al 
amparo de la trata. La mayoría de los barcos que llegaban a 
Indias en los últimos años, procuraban tocar en puertos poco 
controlados donde fingían arribadas y cometían toda clase de 
irregularidades, '% Por otra parte, la concesión al Cardenal In- 
fante D. Enrique de 1.500 esclavos por el Río de la Plata causó 
un grave perjuicio. 

Pero son sobre todo circunstancias externas, motivadas por 
la situación internacional, las que intervienen de una forma negar 
tiva en el desarrollo de todo el comercio y, por tanto, también 
en el de esclavos. La entrada de España en la guerra de los Trein- 
ta Años y la política desafiante del Conde Duque dio pie para 
que la acción bélica contra España se desarrollara en todos los 
frentes. El Caribe se convirtió en un auténtico hervidero donde 
los barcos eran apresados unos tras otros. Los asentistas habían 
perdido en los últimos años veinte navíos cargados de negros y 
otros que habían logrado sobrevivir conservaron sólo parte de 
su carga. '* Además, la ofensiva holandesa contra las posesiones 
portuguesas supuso también un fuerte contratiempo para el co- 
mercio esclavista. Los ataques sistemáticos realizados sobre los 


120 Durante ese año, como era costumbre, la renta estuvo administrada por el factor 
de la Casa, Luis de Alcázar y más tarde por el oidor de la Audiencia de Grados de. Se- 
villa, Alonso Ramírez del Prado. (Cartas del secretario del Consejo de marzo de 1630 y 
enero. de. 1631... A.G.É... Contratación. 5.756, La. Casa. al Consejo, 6 de febrero de 1631. 
AGA, Contratación: 3.173), Los. postores: fueros: Bermanda Manuel, con 75.000 ducados, 
Jerónimo Entiquer cda. Voga cob05.000.Y dos soción Gómez Angel y Méndez Sosa que al 
elevar la postura a 95.000 comigmern eLo (6. Góonsulta de la Junta, 13 de agosto de 1631. 
A.G.I, Indiferente 2.796). 

121 Capítulos 2.y 3.de su asiento, A.G.L. Contaduría 261, 

122 Véase capítulo IV. 

123 Memorial de Gómez Angel y Méndez Sosa. A.G.I., Indiferente 2.796. 
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puertos africanos más importantes para el suministro de esclavos; 
la paralización de cualquier actividad mercantil por la necesidad 
de la marina mercante para crear armadas de socorro y el daño 
que causaron en el tráfico con las Indias Orientales portuguesas, 
de donde llegaban a Lisboa algunas de las mercancías necesarias 
para los rescates en Africa, %* fueron, sin duda, duros golpes 
que fueron socavando los cimientos del monopolio portugués 
sobre este comercio. 

Debemos señalar también un hecho significativo que afectó 
a la trata muy directamente: las presiones ejercidas por el Santo 
Oficio, en América, durante toda la década de los treinta, que 
culminan con el célebre auto de fe de 1638. En estos años fueron 
encarcelados la mayoría de los comerciantes portugueses e incau- 
tados sus bienes. * Entre ellos se encontraban, como es natural, 
lós armadores y tratantes de esclavos. Los asentistas, en un me- 
moríal, que hemos citado en notas anteriores, manifestaron cómo 
todos los comerciantes con quienes tenían correspondencia “...y 
por cuya mano corría la administración de los esclavos” se velan 
imposibilitados a hacer nuevas armazones por habérseles embar- 
gado todos sus bienes. *? 

Todas estas circunstancias motivaron que a la nueva subas- 
ta que se pregonó al finalizar este asiento no se presentara nadie,'”" 
y que se hicieran gestiones para arrendarlo en México. *** 

Pero creemos que a pesar de todas las circunstancias adver- 
sas que hemos apuntado, el régimen de asientos hubiera conti- 
huado unos años más con las mismas características anteriores 
sino se hubiera producido, precisamente en este momento crítico, 
la sublevación de Portugal. Los mismos asentistas anteriores, Gó- 
mez Angel y Méndez, Sosa, presentaron una propuesta de pró- 
troga por seis años al mismo precio del contrato anterior, 95.000 


124 Sobre las mercancias para el trueque en Africa, véase cap. TV, 

123 Véanse las obras de Medina, José Toribio: La Inquisición en el Río de la Plata. 
Minos Aires, 1945; e Historia del tribunal de la inquisición en Lima, Santiago de Chile, 
10% Fambién Tejado Fernández, Manuel: La vida social en Cáribigena de Indias. Sevilla, 
1934 y Liebman, Seymour R.: Los judíos en México y América Central. México, 1971. 

126 A.G LT, Indiferente 2.796, 

12? Consulta de la Junta. Madrid, 30 de abril de 1640. A.G.T., Indiferente 2.796. 

123 Pn una real cédula al marqués de Cadereita, virrey de México, se le dice que fuera 
isoleando el terreno por si era posible arrendarlo, no sólo para México, sino también para 
el Perú, 14 de febrero de 1639. Indiferente 2.763. 
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ducados anuales. Exigían algunas condiciones que garantizaran 
su normal desenvolvimiento —fuertes sanciones al contrabando 
y a las autoridades de Indias que lo permitieran— y solicitaron 
poder cumplir, en estos años de prórroga, con el contrato ante- 
rior.*% A cambio ofrecían perdonar a la Real Hacienda 400.000 
ducados que, según sus cálculos, les debían por las anormalidades 
ocurridas en el asiento que terminó en 1638. El 24 de abril de 
1640, el Consejo de Indias, tras aprobar la propuesta, la envió 
al Rey para que diera su confirmación definitiva. 

Al año siguiente, el 24 de abril de 1641 —cuatro meses 
después de la sublevación de Portugal—, todavía se discutía la 
necesidad de que este asiento se pusiera pronto en ejecución por 
la falta que hacía esta renta. ** Pero pronto la realidad vino a 
confirmar que el comercio de esclavos no podía continuar. En una 
carta del 29 de abril de 1641 la Casa de Contratación exponía las 
dudas que le ofrecía la prórroga del nuevo asiento aunque estu- 
viera aprobado, ya que no existía persona en Sevilla que se encar- 
gara de este negocio porque todos se habían marchado a Lisboa. 
Por su parte el Consejo de Hacienda también avisaba al de Indias, 
en mayo de 1641, que, aunque el asiento estaba prorrogado, los 
asentistas no aparecían y que, por tanto, las licencias debían 
administrarse como otras veces que estuvieron sin dueño. *” En 
consecuencia, y ante los hechos consumados, el comercio de 
negros tuvo que ser totalmente suprimido por un periodo de 
diez años. 


Las licencias 


A la par que discurrían estos asientos, y al margen de ellos, 
se vendieron en la Casa de Contratación otras licencias por dos 


129 Según los registros de Contratación consta que en los ocho años habían vendido 
21.514 licencias de las 28.000 a que oficialmente tenían derecho. Véase apéndice I. 

130 Consulta de la Junta. Madrid, 30 de abril de 1640. A.G.I., Indiferente 2.796, La 
Junta que estudió la fórmula de próxroga estaba formada por: Conde de Castrillo, don An- 
tonio de Camporredondo, don Pedro Vivanco, uan de Solórzano y Miguel de Ipeñarricta. 
Ibídem. 

131 Consulta del Consejo. Madrid, 1d de obril de 1641. A.G.L, Ibídem. 

132 AG, Ibídem. Yoda la < dei régimen de asientos ha sido estudiado ante- 
riormente por la autora de estas líneas, en el artículo La revolución de portugal y la trata 
de negros, publicado en “Iberoamerikabvisches Archiv”, Nueva serie, T, 2, núm. 3, págs. 
181-184, 
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conceptos diferentes: 1.*, por la reserva que el Rey hacía en cada 
uno de los asientos de un número determinado —900 en los tres 
primeros y 1.000 en los de la segunda época— para disponer 
de ellas libremente; y 2.”, por la concesión especial que se hizo 
al cardenal infante don Feciando: hermano de Felipe IV, para 
que pudiera introducir por Buenos Aires 1.500 esclavos en 
tres años, 

Las licencias del Rey, que se despachaban por medio de los 
oficiales reales de la Contratación con intervención del factor del 
asentista para evitar fraudes, '* fueron administrados de muy 
diversa manera. Al principio, este derecho estaba concebido con 
la idea de que el Monarca, en un momento determinado, pudiera 
hacer frente a peticiones o favores especiales, o suministrar escla- 
vos en las fortificaciones que se estaban levantando en; los prin- 
cipales puertos americanos. En efecto: en los primeros años se 
cedieron a individuos u órdenes religiosas, O se invirtieron en la 
construcción de algún presidio. Por ejemplo, las 900 del asiento de 
Pedro Gómez Reinel fueron cedidas al rendeiro de Cabo Verde, 
Núñez Caldera, que se encargó de negociarlas por su cuenta; ** 
en 1602 se autoriza a don Jerónimo de Suazo, gobernador y ca- 
pitán general de Cartagena, para que pudiera llevar 200 licen- 
cias de las 900 que el Rey se reservaba, libres de todo derecho 
para trabajar en las fortificaciones, ** y en 1610 se hicieron varias 
concesiones a Órdenes religiosas. ** 

En realidad, estas mercedes Reales no interferían demasiado 
el desarrollo del asiento. Pero ya en 1613, el duque de Lerma 
recibió un informe sobre la posibilidad de hacer negocio con 
dichas licencias porque valían 27.000 ducados cada año y en 
ninguno habían rentado más de 200. Lerma lo envía inmediata- 


E] 


133 Registro de Licencias, 1606. Contratación 5,763, 

134 Aguirre Beltrán, G.: La población..., pág. 39. Ignoramos la causa de esta cesión, 
peto siporemos que debió ser por algún compromiso contraido por la Corona en la su- 
basta del asiento que intervino este rendeiro y que gañó Reinel. 

135 Real cédula al gobernador de Cariagena. Valladolid, 2 de diciembre. de 1602. 
AG, Contaduría 257 B. Idem. del 3 de febrero de 1603, A.G.L, Santa Fe 72. 

136 Se conceden 100 licencias a la orden de Sau Francisco, de Sevilia, para que con 
ló que sacaren de ellas se pudieran rescatar unos religiosos apresados por los moros en la 
costa de Andalucía. Real cédula a la Casa, Lerma, 8 de marzo de 1610. A.G.I., Conta- 
duría 261. Permiso a la orden de la Trinidad para pasar 30 negros a América con el mismo 
fin que los anteriores. Idem. a la orden de los mínimos de San Francisco de la Victoria. 
Lerma, 22 de mayo de 1610. A.G.T., Contaduría 238, 
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mente al Consejo para que se estudie, *% sin indicar su proce- 


dencia. Es presumible pensar que la idea hubiera partido de él 
mismo o del Consejo de Hacienda, siempre necesitado de 
dinero. ** 

En 1615 se estudia en el Consejo una propuesta de la Junta 
en la que se indica la posibilidad de que las licencias del Rey en 
el nuevo asiento fueran aumentadas a 1.000 y repartidas entre 
sus miembros como recompensa de su trabajo ya que era costum- 
bre que a las Juntas especiales se les premiara de alguna ma- 
nera. **” La primera parte de la propuesta fue inmediatamente 
aceptada, pero la segunda no. En 1617, las 1.000 licencias reser- 
vadas del nuevo asiento se conceden a un tal Diego Pereira, 
vecino de Oporto, a cambio de 25.000 ducados. Se le daba el 
40 % para las consabidas pérdidas en la travesía, es decir, 
400 licencias más. Los barcos podrían salir de Lisboa o de Opor- 
to. ** Se trataba, en realidad, de un segundo asiento, lo cual da- 
ñaba seriamente los intereses del primero. Una de las condiciones 
impuestas a Pereyra —que no pudiera llevar ningún esclavo a 
Indias antes de 1618—, fue incumplida. En la Casa se le die- 
ron los registros con bastante anticipación a pesar de las pro- 
testas de Fernández Delvás. ** 


Aunque ya no se vuelven a manejar estas licencias por una 
sola persona, la renta de ellas fue algo de lo que ya no se pudo 
precindir ** y de la que el Rey siempre dispuso con antelación: 


137 Propuesta hecha al duque de Lerma, sin fecha ni firma. A.G,ÍL, Indiferente 2.795. 
Las interferencias y exigencias del duque de Lerma al Consejo las señala Ernesto Scháffer 
en su conocida obra El Real y Supremo Consejo de las Indias. (Sevilla, 1935), págs. 176-177. 

138 El presidente de Hacienda pide al duque de Lerma en 1616 que firme una orden 
para puder negociar las 900 licencias del Rey porque la necesidad de dinero es apremiante, 
2 de mayo de 1616, A.G.S., Consejo y Junias de Hacienda 301, 

139 Consulta de la Junta, Madrid, 17 de junio de 1615. A.G.I., Indiferente 2.795. 
Pedían que se repartieran 125 licencias a cada uno de los 8 miembros de que estaba 
compuesta alegando el gran trabajo que les laba el negocio de los negros y el de los azogues 
que también corría de su cuenta. Exponen como por el Encabezamiento General del Reino 
que se hacía de 15 en 15 años se les daba a los presidentes de Castilla y Hacienda 2.000 
y 2.500 ducados y como iguales mercedes se hacían a los encargados de los Scivicios Ordi- 
narios y Bxiraordinario o a los del Subsidio y el Escusado. 

140 Asiento con Diego Pereyra, 11 de abril de 1617. A.G.I., Indiferente 2.795. Real 
cédula la Diego Pereyra concediéndole 1.000. licencias. Madrid, 27 de mayo de 1617. 
A.G.L, Contaduría 261 e Indiferunto 2.767 .La Casa al Consejo. Sevilla, 16 de junio de 
1620. A.G.J., Contratación 5.17, 

141 Petición de Delvás. Sin fcchn. Indiferente 2.795. 

142 Por un decreto dado al presidente del Consejo de Indias, el 12 de noviembre de 
1623, el Rey ordenaba que las 1.000 licencias del asiento de Lamego se beneficiaran con 
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en 1624 tomó 30.000 ducados de la caja de depósitos de la Casa 
de la Contratación a cambio de lo que rentaran las 1.000 licen- 
cias del asiento de Lamego; ** y de los 30.000 ducados pertene- 
cientes al de Gómez Angel y Méndez Sosa, que se habían asig- 
nado a una obra benéfica, no se pudo disponer porque el dinero 
se había gastado ya con anterioridad. *** 

El permiso concedido al cardenal infante don Fernando para 
introducir 1.500 negros por el Río de la Plata también merece 
un poco de atención. Las discusiones sostenidas entre el Consejo 
y el Rey y la imposición de la voluntad de éste sobre la de aquél, 
nos dan una idea de hasta qué punto era importante la capacidad 
decisiva de la autoridad Real. 

El 14 de enero de 1629, el Rey remitió al Consejo una nota 
comunicándole que una persona “de toda excepción” le había 
suplicado que se le diese licencia para introducir por el Río de 
la Plata 1.500 esclavos. En una consulta del 7 de abril, el Consejo 
presentaba al Rey los inconvenientes de este permiso porque no 
sólo iba contra diversas cédulas reales y contra el comercio de 
las Indias sino también contra los intereses del asiento. Lo único 
que podían hacer era llegar a un acuerdo con los asentistas para 
que permitieran que estos esclavos llegaran por Cartagena y Ve- 
racruz. No obstante, las presiones del Rey obligaron al Consejo 
a acceder a la introducción, vía Buenos Aires, aunque todavía 
poniendo alguna resistencia. 

Se impusieron algunas condiciones: que los 1.500 esclavos 
--2.100 en total con el 40 % para los que morían— se llevaran 
en 4 barcos, dos el año 1630 y dos el 1631, y que los navíos 
salieran del puerto de Sevilla con visita de la Casa y del Con- 
sulado. * Pero una vez concedido el asiento estas condiciones 
se desvanecen. Al poco tiempo el Consejo tuvo que acceder a 
nuevas demandas '* y por supuesto las licencias se transportaron 


toda brevedad porque “aunque en otras ocasiones se han hecho mercedes en. este género 
ahora he resuelto que sirva para cierta cosa de mi servicio”. 

143 Real cédula a la Casa. Madrid, 5. de enero de 1624. A,G.L, Indiferente 2.767. 
Contratación 5.766. Carta de la Casa al Consejo. Sevilla, 16 de septiembre de 1631. A.G.L, 
Contratación 5.173, 

144 La Casa al Consejo, Sevilla, 29 de noviembre de 1633. A.G.L, Contratación 5.174. 

145 Minuta de consulta del 29 de octubre de 1629. A.G.T., Indiferente 2.796, 

146 Que si el puerto de Buenos Aires estuviese cerrado se pudiera hacer la navegación 
por Cartagena o Veracruz; que se pudieran dar subrregisiros para los barcos que se per- 
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fuera del tiempo previsto. ** En 1638 se ceden 375 licencias que 
aún quedaban sin despachar de este asiento a un tal Martín Al- 
fonso de Ataide como pago de ciertas levas que se había com- 
prometido a hacer. Á una consulta del Consejo avisando los con- 
tratiempos que tal cesión ocasionaría, el Rey contestó: “Conozco 
todos los inconvenientes que decís pero la extrema necesidad de 
sacar uno o dos tercios de holandeses y otro de portugueses en 
el estado presente,obliga a esto y así se ejecute lo que he man- 
dado a ese Consejo”. ** 

Una vez más, la política europea de los Austrias sacrificaba 
los intereses del comercio americano. Y este método de conse- 
guir dinero para el ejército se hubiera seguido manteniendo si 
no ocurre la revolución de Portugal que cortó de golpe toda 
posibilidad de comercio negrero. A la petición del licenciado 
Juan Pardo, del Consejo de Indias, de otras 1.500 licencias por 
el puerto de Buenos Aires, para poder hacer frente al gasto de los 
presidios que estaban a cargo de dicho Consejo, el Rey contes 
tó: *...que si a los presidios le faltare el sustento un dia, sería 
la ruina absoluta de España, indiscutiblemente. Si se asegura de 
proveer luego y antes que yo me vaya esta cantidad se escuse 
porque conozco los daños. Si no se puede proveer y se halla el 
dinero por este camino para esta necesidad se debe ceder en 
cualquier daño por escusar el mayor”. * Sin embargo esta nueva 
fuente de ingresos se cortó de raíz a consecuencia de la rebelión 
portuguesa. De todas formas el régimen de asientos de este tipo 
poco tiempo más hubiera podido mantenerse. El sistemático in- 
cumplimiento de sus obligaciones respectivas por ambas partes 
contratantes, había conseguido hacer de ellos un instrumento 
inútil, que ya no sería válido para lograr ninguno de los 
fines previstos. 


dieran y que las licencias estarían libres de derechos porque en ello estribaba la gracia 
que se hacía ni Cardenal Infante. El Consejo a Su Majestad. Madrid, 29 de julio de 1630. 
A.G.L, Ibídem. 

147 Eu 1631 se concede a Nicolás Salvago la merced de poder navegar las licencias 
del Cardenal Infacte don Fernando, Real cédula a Salvago, Madrid, 29 de marzo de 1631. 
A.G.I., Contaduría 196B e Indiferente 2.767. 

148 Consulta del Consejo. Madrid, 30 de junio de 1638. A.G.I.,, Indiferente 2.796. 
Rea! cédula a la Casá. Madrid, 5 de octubre Je 1638. A.G.I., Indiferente 2.767, 

149 Respuesta de Felipe IV a vna consulta del Consejo del 26 de novicinbie de 1640. 
A.G.L, Indiferenie 2.796. 


CAPITULO 
ORGANIZACION Y ADMINISTRACION 


La administración de los asientos es tan compleja que re- 
sulta una ardua tarea dar cohesión a todos los resortes del sistema 
y presentarlos con un cierto orden. Sobre todo teniendo en 
cuenta que, en muchas ocasiones, se producen situaciones total- 
mente anómalas que se nos presentan casi inabordables. 

Toda la trama administrativa de los asientos está perfectar 
mente articulada en el corpus de los contratos celebrados entre 
los asentistas y la Corona' pero la escasa correspondencia entre 
lo preceptuado y la realidad es tan evidente que el estudio de 
ellos no basta para enjuiciar el aparato burocrático que su ejecu- 
ción llevaba aparejada. Será' necesario examinar las funciones de 
los organismos competentes para poder explicar en cada caso, 
los problemas que todos y cada uno de los asientos llevaron uni- 
dos. Si nos atenemos estrictamente al carácter jurídico de estos 
asientos es perfectamente válida su definición como “contratos 
de derecho público por el cual un particular o una compañía se 
encarga cerca del gobierno español de reemplazar a la adminis 
tración en el comercio de la mano de obra negra en las Indias 
o en una parte de ella”.” En la práctica, el asentista fue sólo 
un intermediario entre el gobierno y los mercaderes de esclavos; 
un agente cuya responsabilidad era encontrar compradores para 


1 Nos parece innecesario hacer un estudio jurídico de estos asientos porque el asunto 
está ampliamente tratado en la obra de Scelle, George: La ctraite..., YT. 1, págs. 347-380. 
Veítia y Linaje también describe el asiento de Reinel, en sus líneas esenciales, en su obra 
Norte de la Contratación..., libro Y, Capítulo XXXV, núms. 11, 12 y 13, 

2 Alcalá y HMenke, Agustín: La esclavitud de los negros en la América española. 
Madrid, 1919, pág. 32. 
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las licencias, mantener factores que contabilizaran las remesas de 
esclavos y ayudar a la regulación del comercio. * 

Se presentan por tanto dos partes bien diferenciadas: la 
estructura administrativa estatal y la particular. La Corona al 
reservarse el derecho de controlar el comercio negrero, tiene que 
intervenir por medio de sus organismos tanto castellanos como 
portugueses, dado el carácter mixto de estos contratos. Ello ori- 
gina una serie de roces jurisdiccionales que sólo servirán para 
poner trabas al normal desenvolvimiento de la trata. Por otra 
parte los asentistas, que intentan proveerse de todas las prerro- 
gativas necesarias para actuar con la mayor libertad posible, se 
apoyaron en una serie de funcionarios —factores, jueces de co- 
misión, guardas, encomenderos de negros, etc.— y consiguieron 
crear una trama comercial que sería el sustento del comercio es- 
clavista durante muchos años. Examinar las funciones, atribu- 
ciones y competencias de unos y otros es lo que nos proponemos 
en el presente capítulo. 


Organismos estatales 


La administración, organización y buen funcionamiento de 
estos asientos competía, desde luego, al Consejo de Indias. Se 
trataba de un negocio cuyo fin era transportar esclavos a la Amé- 
rica española y, por tanto, como cualquier asunto indiano caía 
dentro de su jurisdicción. Sin embargo, por ser un arrendamiento 
de la Corona, intervenía también el Consejo de Hacienda, que 
se encargaba de recibir y aprobar las fianzas y de tomar las cuen- 
tas por medio de la Contaduría Mayor de Hacienda y sus corr 
tadores de relaciones. * Ni que decir tiene que la intervención 
directa de estos dos organismos creó una serie de problemas de 
competencia y jurisdicciones de difícil y lenta solución. 

El Consejo de Hacienda mantenía que “la renta de los es- 
clavos negros se ha administrado, beneficiado, cobrado y pagado 
siempre por orden de este Consejo de la misma forma que los 


3 Bowser, F, P.: The African slave. ¿ pág. Mo 
4 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 24 de marzo de 1601. A.G.L, Indiferente 2.795, 
Informe de los contadores del Consejo. Madrid, 6 de febrero de 1604. A.G.I., Contaduría 25. 
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Almojarifazgos de Sevilla y las demás rentas que V. M. tiene en 
esa ciudad... pues en los libros de este Consejo es donde 
ha habido y hay cuenta y razón de ella y de los juros...”.? Efec- 
tivamente, en 1613 se estaban tomando las cuentas del asiento 
de Reinel en la Contaduría Mayor de Cuentas * y desde 1610 
a 1622 a los hermanos Coutiño.” Por su parte, el Consejo de 
Indias reclamaba para él toda la administración de los asientos 
por ser un negocio americano. * 


Para evitar roces y agilizar los trámites burocráticos se creó 
una Junta especial, llamada Junta de Negros, a semejanza de la 
de Guerra pero con dos importantes diferencias: mientras ésta 
tuvo un carácter permanente y sus obligaciones y competencias 
perfectamente legisladas, aquélla sólo se reunía con motivo del 
concierto de un nuevo asiento y su actuación era diferente en 
cada uno de los casos, pudiendo el Rey intervenir, con plena au- 
toridad, cuando le pareciera conveniente. * Cesaba cuando la ren- 
ta era administrada directamente por la Corona, pero como esto 
ocurrió en cortos períodos de tiempo, prácticamente funcionó 
desde 1601, en que se creó para resolver el nuevo asiento de Juan 
Rodríguez, Coutiño, *” hasta 1640 en que cesó todo el comercio 
esclavista. Y 

Generalmente estuvo integrada por ocho personas: los pre- 
sidentes de Indias y Hacienda; cuatro consejeros, dos de cada 
organismo; un fiscal y un secretario. Á veces actuaban dos fiscales 
y dos secretarios y en ocasiones faltó de ella el presidente del 


3 Consulta del Consejo de Hacienda. Madrid, 15 de jutio de 1637. Indiferente 2.796. 

6 Se la tomaban los contadores Juan de Gamboa, Pedro Luis Torregrosa, Francisco de 
Monzón “yy Fernán García. A.G.I, Contaduría 261. Parte de estas cuentas están en el 
AGS., Contaduría Mayor de Cuentas, 2,2 época, leg. 861. 

7 Los encargados de tomar estas cuenías fueron Francisco de Salablanca y Cristóbal 
de Ipeñarrieta. A.G.L, Indiferente 2.829, Las cuentas se encuentran en el A.G.S,, Contaduría 
Mayor de Cuentas, 3.* época, legajos 3.182 y 2.019, 

8 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 24 de marzo de 1601. A.G.L, Indiferente 2.795, 

9 Scelle, George: La Traite..., Y. L, pág. 29. 

10 La primera Junta estuvo integrada por un miembro del Consejo de Castilla, el 
licenciado Pedro de Tapia; un Consejera del de Indias, Agustín Alvarez de Toledo; un 
Consejero del de Hacienda y contador de la Contaduría Mayor de €l, Luis Gaytán de Ayala; 
dos fiscales de Indias y Hacienda, Villagutiérrez de Chumacero y Juan Alomso Xuárez res- 
pectivamente y por último el secretario, Cristóbal de Ipeñarrieta. Asiento de Juan Rodríguez 
Conutiño. Indiferente 2.829. Véase Scelle, G.: La Traite..., Y. Ll, pág. 30. 

11 Todavía en abril de 1640 funciona la Junta de Negros que estudiaba la prórroga 
del contrato de Gómez Angel y Méndez Sosa. Vid. cap. 1, nota 130, 
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Consejo de Hacienda. * Al principio se reunían en una sala del 
Consejo de Italia y posteriormente en otra reservada al Consejo 
de Estado, por una. causa puramente protocolaria: los problemas 
que surgían por el rango que cada uno se atribuía y que se plan- 
teaban al tener que decidir si los miembros del Consejo de Ha- 
cienda debían pasar al de Indias o viceversa; o si los consejeros 
de uno debían recibir en la puerta a los del otro. Ello motivó una 
serie de consultas y de retrasos que obligó a la elección de un 
lugar “neutral”. * 

En realidad la creación de la Junta no limó en modo alguno 
los roces que seguían produciéndose. De su seno emanaban las 
resoluciones, pero la competencia en la facultad de otorgar los 
despachos seguía existiendo. Por ejemplo, el presidente del Con- 
sejo de Indias negaba que entre las funciones de la Junta estu- 
viera la de despachar licencias a los marineros de navíos de ne- 
gros, que era asunto absolutamente exclusivo del organismo que 
presidía. ** Y los permisos para librar algún pago de la caja de 
derechos de esclavos debían partir sólo del Consejo de Hacienda 
que, con sus retrasos, impedía el desenvolvimiento normal de este 
comercio. * De hecho, las intervenciones de este ltimo moti- 
varon la conclusión del asiento de Reinel y las quiebras en los 
de Váez Coutiño y Fernández Delvás. ** 

Bastante culpa de estos roces recayó en la directa interven- 
ción del duque de Lerma, quien bien pronto comenzó a inmiscuir- 
se en los asuntos indianos donde esperaba encontrar una nueva 
fuente de ingresos y donde casi siempre tropezó con la oposición 
de los consejeros de Indias. Es bastante ilustrativa una carta al 
Rey en la que protestaban por la intervención del duque en 
ciertas cédulas que se dieron en el asiento de Coutiño y donde 


12 Existe abuudante documeniación sobre la Junta de Negros en sus diferentes etapas 
y de las personalidades que la formaban en A.G.L, Indiferente 2.795. 

13 Las polémicas entabladas son una buena ocasión para ver la importancia que el 
propio monarca concedía a este protocolo. Contestaba estas consultas personalmente, seña- 
lando jos salas que habíaa de ocupar y los lugares de cada consejero y ocupándose hasta 
de los más minimos Des, A.G.L, Indiferente 2.796, 

14 Contestación del presidente a uba cobsulta del Consejo, 16 de febrero de 1618. 
AGIL, inditerente 753, 

15 Fernández Deivás eleva vna protesta porque no le pagaban los 5.000 ducados que 
se le adelantaban cada año para adíinistrar el negocio, porque no llegaba el permiso del 
Consejo de Hacienda. Sin fecha. A.G.L, Indifereuie 2.795. 

16 Véase Capítulo I. 
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se decía: “Será causa de entenderse como se sirve a Vuestra Ma- 
gestad siempre en el Consejo del cual, donde el presidente y tan- 
tos consejeros procuran mirar con tanto cuidado las cosas del 
servicio de Dios y de V. M., se debe fiar más que de un particu- 
lar que se excusa siempre culpando al Consejo que no es oído”. * 
Desde luego, la renta de negros siempre fue motivo de interés 
para Lerma ; lo vemos actuar directamente en varias Ocasiones: 
en 1602, criticando una orden del supremo órgano indiano, lo 
que dio lugar a la carta, parte de la cual hemos transcrito anterior- 
mente; en 1604 enviando un recado al Consejo de Hacienda para 
que viera qué se podría hacer con dicha renta; * en 1611 inten- 
tando —y consiguiendo sacar provecho de las licencias reser- 
vadas al Rey *” y, en general, emitiendo su opinión a través del 
Consejo de Hacienda en cada uno de los asientos. 

De ahí el papel moderador que tuvo la Junta y la supre- 
imacía que en la mayoría de los casos dio el Rey a sus decisiones. 

El tercer, organismo estatal y el que en definitiva ejecutaba 
todas las órdenes emanadas de los otros dos era la Casa de la 
Contratación. Ella, por medio de su tesorero, era la encargada de 
recibir el dinero de las licencias y hacerse cargo de su distribu- 
ción. A ella debían acudir todos los cargadores, maestres o dueños 
de navíos a tomar los registros necesarios para poder navegar 
los esclavos adquiridos, y a través de ella y de sus funcionarios 
se tenían que hacer las visitas a los barcos negreros antes de salir 
para Africa, aunque en la práctica, esta facultad tuvo que ser 
derogada muchas veces a los delegados instalados en el puerto 
de Lisboa. Finalmente, en ella estaban consignados la mayoría 
de los juros que existían sobre esta renta. 


17 Carta del Consejo al Rey. Valladolid, 29 de juñio de 1602. A.G.L, Indiferente 2.795, 

18 Copia de una consulta del Consejo de Haciender Valladolid, 28 de junio de 1604. 
AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 3.182. 

19 Véase Capítulo I, págs. 55-56. 

20 Por ejemplo, el Rey aprobó por una réal cédula una resolución de la Junta por la 
que se revocaba una de las condiciómes de Juan Rodríguez Coutiño por la cual sei obligaba 
á ewviar 2.000 negros cada año al lugar que se le indicase, a un precio muy bajo y fiados 
por ocho meses. El Consejo estimó que dicha resolución era perjudicial para el asiento y 
gue la Junta había hecho la consulta seis meses después de ser disuelta y tomando los votos 
$hicasa de los miembros, por lo que decidieron no expedir la real cédula que el Rey había 
ordenado. Tal hecho le valió al Consejo una buena reprimenda del piopio Rey expresada en 
éstos témminos: “Despáchese la cédula como lo tengo mandado y Jos papeles de las Juntas 
Particulares no se han de veí fuera de ellas si yo no lo mandare”. Consulta del Consejo 
át; Rey. Valladolid, 9 de junio de 1602. A.G.L, Indiferente 2.795. 
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El dinero que llegaba de Indias en concepto de derechos de 
negros ingresaba en un arca cuyas llaves estaban en poder de un 
funcionario de Contratación —generalmente el tesorero— y de 
un factor del asentista. La cesión de las llaves pasaba de un te- 
sorero a otro con el visto bueno del Consejo de Indias. ” Pero 
en 1637 se produce un incidente que, en cierto modo, rebela la 
pérdida de influencia, en esta época, del Consejo de Hacienda. 
Por ausencia del entonces llavero de la caja de esclavos -—cl fac- 
tor Luis de Alcázar cs designado por aquél un nuevo funcio- 
nario, Miguel Muñoz, que era juez de la Audiencia de la misma 
Casa de la Contratación, alegando que tal nombramiento le co- 
rrespondía. El Rey contesta tajantemente que tal nombramiento 
**...Igual que todos los demás pertenecientes al asiento compete 
al Consejo de Indias y no a otro Consejo ni tribunal alguno”. 
Por fin la opinión de la Corona inclinaba la balanza a favor de 
uno de los organismos dirigentes, pero su decisión llegó tarde. 
En esa época la trata de esclavos había dejado, prácticamente, de 
ser patrimonio del Estado español. 

En los primeros años la Casa de la Contratación estorbó 
el normal desarrollo de los asientos. Es posible que la causa fuera 
la influencia que en ella tenían los mercaderes sevillanos que, 
como hemos visto en el capítulo anterior, se resistían a dejar el 
comercio de esclavos en manos de portugueses. Los despachos 
para poder emprender la navegación se demoraban una vez y 
otra con la consiguiente protesta por parte de los asentistas. 


21 El presidente y los jueces de la Casa avisan al Consejo como la llave de la caja 
de esclavos fue entregada por Melchor Maldonado al nuevo tesorero don García de Soto- 
mayor y éste contesta que le parece bien. Sevilla, 23 de junio de 1619. A.G.I, Contrata- 
ción 5.766, 

22 Real Cédula a la Casa. Madrid, 20 de julio de 1637. A.G.I., Indiferente 2,767. 

23 Las quejas de estos van dirigidas hacia todos los organismos y se reflejan constan- 
temente en la documentación. Encontramos cartas de los propios asentistas pidiendo que se 
le den los registros porque tienen los navíos dispuestos y no pueden navegar (Cartas de 
Juan Rodríguez Coutiño, 5 de marzo de 1601. A.G.I., Indiferente 2.829 y Escribanía 972, 
Idem de Gonzalo Váez. Valladolid, 9 de octubre de 1605 y 10 de mayo de 1608. A.G.L, 
Indiferente, 2,820); informes de la Casa defendiendo su postura y exponiendo las causas por 
las que no da estos despachos (La Casa al Consejo. Sevilla, 22 de agosto de 1606. A.G.I, 
Contratación 5.170, Carta de don Francisco de Tejada presidente de la Casa, 22 de febrero 
de 1618. A.G.L, Indiferente 2.7958) y consultas y «disposiciones para resolver estos casos. 
(Consulta del Consejo, 7 de marzo de 1601. A.G.L, Indiferente 746. Real cédula al presi- 
dente y jueces de la Casa. Madrid, 2 de octubre de 1607. A.G.IL, Indiferente 2,829). Las 
quejas en este sentido liegan hasta de ciertos lugares de América. Por ejemplo, hay peticiones 
de las islas de Cuba y Margarita pidiendo que, a pesar de la competencia que existe entre 
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Sus continuas quejas están resumidas en un memorial presentado 
por Antonio Fernández Delvás, quien expone entre otras cosas 
lo siguiente: 

1.2 La dificultad para cobrar cada año el dinero que les debía 
ser librado para hacer frente a los gastos de administración; 
salarios, fletes, seguros, etc. 

2. Los embargos continuos de navios negreros, usados como 
pataches de los galeones, por lo que los cargadores se resis" 
tían a intervenir en el negocio. 

3. Las exigencias de fianzas muy altas a los maestres de estos 
navios y de que llevaran escribanos examinados, aunque 

- estos barcos no estuvieran autorizados a llevar mercaderías. 

4.” El retraso en los despachos por muy diversos motivos, sien- 
do los más frecuentes los lentos trámites burocráticos. ”* 

Los asientos, naturalmente, sufrieron las consecuencias de 
este criterio general que informó todo el sistema administrativo 
de la época: multiplicidad de jurisdicciones y poderes, política 
de enfrentamiento de unos funcionarios con otros que, si bien 
generaba una serie de conflictos, choques y recelos, tenía como 
finalidad una mutua vigilancia para evitar fraudes y abusos. 


- Organización particular 


Aunque, como hemos visto, la Corona ejercía un fuerte 
control sobre el comercio de esclavos, éste quedaba, por virtud 
de los asientos, en manos de unos señores que ejercían un semi- 
monopolio, al poder disponer libremente de la venta de todas 
las licencias que se despachaban para las Indias españolas, salvo 
las que se han enumerado en el capítulo precedente. Desde luego 
tenían la obligación de mantener oficinas abiertas en Lisboa, Se- 
villa y Madrid para vender dichas licencias a todo el que lo 
solicitara, pudiendo reservarse un número determinado para ne- 
gociarlas ellos mismos. Se dejaba a su absoluto control la facultad 


los secretarios encargados de dar los despachos, se haga con urgencia porque el asentista 


Bo puede Vevar la cuota establecida para esas islas, por no poder hacerse a la mar. (Peticiones 
de Cuba y Margarita. 1601. A.G.T., Escribanía de Cámara 972). 

24 Informe presentado por Delvás a don Francisco de Tejada, presidente de la Casa. 
22 de febrero de 1618. A.G.L, Indiferente 2.795. 
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de concertar con los cargadores y, por tanto, la responsabilidad 
que ello llevaba unido: una estrecha vigilancia para evitar frau- 
des, descaminos, arribadas a puertos prohibidos o cualquier tipo 
de comercio clandestino. También quedaban a su cargo, los gastos 
de navegación: flete, seguros, fianzas, etc. 

Para todo ello, necesitaron una serie de agentes o factores 
establecidos en las costas de Africa, en Sevilla y en los distintos 
puertos americanos cuyo mantenimiento corría enteramente a su 
cargo. Y unas garantías mínimas, por parte del Estado, para que 
éstos pudieran actuar con cierta soltura. La buena corresporr 
dencia entre el asentista y el presidente de la Casa, quedaba espe- 
cificada en los asientos. Pero como hemos visto, poco caso se 
hizo de ello. Por eso siempre se preocuparon de obtener cédulas 
que garantizaran el buen funcionamiento de su negocio. Sobre 
todo en lo referente a los delitos de contrabando, para lo cual, 
no sólo se ocuparon de conseguir continuas disposiciones Rea- 
les, * sino que lograron un privilegio tan importante como el de 


tener jueces propios para este negocio, llamados jueces de 
comisión. 


a) Jueces de Comisión 


Todos los asuntos referentes a estos contratos gozaban de 
una especial jurisdicción. Eran sustraídos de todos los tribunales 
ordinarios para ser presentados en primera instancia ante uno de 
estos jueces, llamados “jueces conservadores de negros”,  quie- 


25 “Que los que lievaren negros sin permiso de Coutiño incurran en las peñas que se 
contiene en uno de los capítulos del asiento”. “Que los que fueren de arribada forzosa den 
un tercio del producto de la venta de esclavos a Juan Rodríguez Coutiño (Reales cédulas 
a Juan Rodríguez Coutiño. Valladolid, 19 de septiembre de 1601. A.G.I., Indiferente 2.766). 
“Que no pudiesen entrar barcos negreros en los puertos de las Indias sin lievar despacho 
de los factores de Angola, Cabo Verde, Mina, etc. bajo pena de 25 ducados de multa. 
(Reai cédula a Antonio Fernández Delvás. Madrid, 11 de enero de 1618, Idem. a Lamego. 
A.G.L, Indiferente 2,760. “Que no se pueda levar uingón esclavo a las Indias por mari- 
nero, paje, ni grumete. (Real cédula a Gómez Angel y Méndez Sosa. A.G.J., Ibídem). 
Hemos señalado estas disposiciones como ejemplo de toda una serie de este tipo que se 
encuentran registradas en los libros codularios y que se repiten en cada uno de los asieníos, 
con ligeras variantes. 


26 Studer, Elena: La trata de negros en el Río de la Plata duramie el siglo XVUt 
Buenos Aires, 1958, pág. 17. 
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nes estaban encargados de conocer todas las causas relacionadas 
con el asiento: descaminos, arribadas, comisiones, requisitorias, 
embargos, etc., con facultad para inhibir del conocimiento de es- 
tos negocios a cualquier otro tribunal. Con ello se pretendia eli- 
minar los inconvenientes de los retrasos que arrastraban los pro- 
cesos normales. ** 

Eran, generalmente, proveídos por la Junta de Negros, que 
los elegía entre los letrados de la Casa de Contratación. En Amé- 
rica, la designación partía de las autoridades indianas, quienes 
solían nombrar a jueces ordinarios, con alguacil y escribano, a 
costa de los asentistas. La dificultad de los desplazamientos exigía 
que en los puertos fueran nombrados personas residentes en ellos, 

vecayendo casi siempre en los tenientes de gobernadores, corre- 
sidores o alcaldes mayores. 

En grado de apelación sólo podía intervenir el Consejo de 
Indias y todas las demás autoridades deberían abstenerse. * Las 
razones seguían siendo las mismas: evitar las demoras que podían 
ocasionar el recurrir a cualquier Audiencia que obligaría a los 
inculpados a permanecer en Indias más tiempo de lo previsto. 

Estos jueces eran asistidos por alguacil y escribano, ayuda- 
dos por guardas al servicio de los asentistas y encargados de vi- 
sitar los navíos y avisar los fraudes, pudiendo hacer “cala y cata” 
en los navíos que inspiraran sospechas. ” Su jurisdicción se pro- 
rrogaba, una vez acabado el contrato, para cobrar las deudas que 
hubiesen quedado y para proceder contra los administradores del 
asiento por cualquier delito de fraude. Y 

Ni que decir tiene que tal procedimiento puso en manos de 
los asentistas unos privilegios excepcionales, válidos para conse- 
guir una maquinaria burocrática con la que estuvieron capacita- 
dos para controlar este intrincado comercio y a la par implicar 


27 Consulta del Consejo. Madrid, 22 de julio de 1627. A.G.I., Indiferente 2.796, 

28 Real cédula a los presidentes de las chanciilerías de Granada, Valladolid, de Grados 
de Sevilla, alcaldes de Cuadra, Corregidores, etc. Madrid, 13 de junio de 1637. A.G.F, Indi- 
ferente 2.795. 

29 Condiciones del asiento de Coutiño 1601. A.G.L, Contratación 5.758. Artículos 9, 10 
y 11 del asiento de Reinel y de Coutiño. Contaduría 261; artículos 30, 31 y 32 del de Gon- 
zalo Váez, A.G.L, Indiferente 2.829. Artículos 35, 36 y 37 del Asiento de Fernández Delvás; 
38, 39 y 40 del de Lamego y 37, 38 y 39 de Gómez Angel y Méndez Sosa. A.G.I., Con- 
taduría 261. 

30 Ibídem. 
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en él a importantes funcionarios indianos que prácticamente que- 
daban bajo sus órdenes. Oportunidad que no desaprovecharon 
a la hora de eludir los cauces legales. 

Los jueces de comisión en Sevilla eran elegidos, como ya se 
ha dicho, entre los funcionarios de la Casa de la Contratación, 
siendo en su mayoría jueces de la Audiencia de dicho organismo. 
Así, Busto de Bustamante para el asiento de Reinel; * Tomás 
de Morales para el de Antonio Fernández, Delvás, *” el cual tuvo 
que renunciar a esta comisión al ser elevado a la Audiencia de 
Grados de Sevilla. Fue sustituido por Andrés Salcedo de Cuerva, 
juez de la Casa, y que conservú su puesto durante el asiento de 
Rodríguez Lamego. * También intervino un oidor del mencio- 
nado organismo, el licenciado Hernando de Villaseñor, ** y aun- 
” que, excepcionalmente, se nombró para el asiento. de Gómez 
Angel y Méndez Sosa a un alcalde de cuadra de la Audiencia 
de Grados -——el licenciado don Francisco de Alarcón— pronto 
fue sustituido por don Francisco de Mancilla, juez como todos 
los demás del supremo órgano comercial indiano. * 


b) Factores 


El tráfico negrero estaba manejado por una serie de agen- 
tes de los asentistas, colocados en los puntos claves de comercio 
o contrabando. De todos ellos, el primero, por ser punto obli- 
gado para maestres y cargadores, era indudablemente Sevilla. Los 
factores instalados en la capital andaluza era los encargados, no 
sólo de vender las licencias o de intervenir en los despachos de 
éstos, sino también de cuidar y vigilar que los trámites fueran 
lo más rápidos posibles y la navegación continua y fluida. Eran, 


31 Tomado de un pleito presentado por Keinel conira Día. Faustina Daza de Esquivel. 
A.GL, Contratación 5,555 B, 

32 Real cédula. a las chancillerías de Granada, Valladolid y Grados. Madrid, 18 de 
junio de 1617, A.G.L, Indiferente 2,795, 

33 Comisión a Andrés Salcedo. Madrid,:18 de diciembre de 1618 y Real cédula al mismo. 
Sevilla, 9 de marzo de 16244061: Indiferente 2.767. 

34 Roa! cédula a Hersaoda de Villaseñor. Valladolid, 31 de diciembre de 1601. IEndi- 
ferente 2.829, 

35 Real cédula al juez de la Casa. Madrid, 31 de diciembre de 1639. A.G.I., Indi- 
ferente 2.767. 
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en realidad, los motores de este tráfico, continuamente frenados 
“ las trabas e inconvenientes que presentaban los organismos 
tatales. Por tanto, solían ser siempre no tanto personas de con- 
ftanza de los asentistas, como directos participantes -—en mayor 
o menor grado— en el negocio. Por ejemplo, durante el período 
de Gómez Reinel actuaron como factores en Sevilla Jerónimo 
Aires, Gil Fernández Aires y Rui Fernández Pereira, ** los dos 
primeros avecindados en ella aunque naturales de Lisboa, y el 
tercero, un portugués con carta de naturaleza que vivía perma- 
nentemente en el puerto andaluz.” Pues bien, todos ellos tenían 
participación en el negocio ya que en 1612 aparecen como acree- 
dores de Gómez Reinel.* Desde luego, actuaron en todos los 
despachos expedidos por la Casa de Contratación. 

Más difícil resulta establecer la participación de otros fac- 
tores sevillanos: Manuel Rodríguez Pardo, de Juan Rodríguez 
Coutiño; Y Francisco Rodríguez Cáceres, de Gonzalo Váez; * 
Agustín Pérez y Enrique de Andrada de Fernández Delvás; * 
o Antonio de Sierra, de Gómez Angel y Méndez Sosa. * Aun- 


36 Poder de Rejnel para que pudiesen actuar en lugar suyo en la administración de las 

selas, otorgado ante un escribano de Madrid, el 16 de marzo de 1595. Tomado de un 

O entre J. Bautista Rovelasca y el fiscal. A.G.I., Contratación 746. 

37 En 1582 consiguió que el Ayuntamiento de Sevilla le diera carta de vecindad, pero 
cómo lá Casa de Contratación Je negara el permiso para comerciar con Indias, apeló al 
Cotisejo de Indias, y en él, considerando la ascendencia de su mujer, castellana, y el tiempo 

que llevaba en España, se revocó la sentencia de la Casa y se le dio permiso para negociar 
tbremente, El fiscal contra Ruiz Fernández Pereira 1583, A.G.T, Justicia 941. Sobre este per- 
sGuaje se darán más amplios detalles en el capítulo siguiente. 

Yanteo de las cuentas de Gómez Reinel. A.H.P.V., Simón Ruiz, leg. 161, También 

eb como acreedores Simón y Manuel ROdHUEs Pe Lale Dino y Simón Fer- 


pu 


y ' Gerónimo. “Ajó, quien según Scelle eran hermanos suyos. (La traite..., T. L, pág. 381). 
) que puede confirmarse en un pleito entre Reinel y un tal Francisco quen en 1596, 
vende se cita el nombre de sus hermanos 2 «quieu debía Negar consignado el dinero proce- 
e de los esclavos. (A.G.T., Contratación 742). Véase también Lapeire, Wenvv: La trafic..., 
4 37. Aguirre Beltrán (La población..., pág. 38) afirma que Reinel se asoció en la em- 
presa con Ruiz Fernández Pereira y Gil Fernández Aires. 
30 Plejto entre Rodríguez Pardo y Pedro de Barbosa. A.G.I., Contratación 5.744, Era 
—vecigo de Sevilla, en la collación de Santa Cruz. 
40 Poder de Gonzalo Váez a Francisco Rodríguez Cáceres. Lisboa, 15 de mayo de 1610. 
¿0L, Contratación 5.763, 
41. Poder de Fernández Delvás. Lisboa, 1 de octubre de 1616. A.G.L, Contratación 5.766, 
a o de este poder se halla en A.P.S., Protocolos de Fernández Ojeda, núm. 2, fols. 
esca, E registro es solicitado por Búrique de Andrada que era vecino de Sevilla. 
¿4% Poder de Gómez Angel y Méndez Sosa. Lebrija, 31 de enero de 1632. A.G.I., Indi- 
Jerento 2.796. 


a 
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que, desde luego, debieron de tenerla, de una forma o de otra, 
ya que no se trataba de meros subalternos, sino de comerciantes 
sevillanos con crédito y con poder para tratar con Indias. Todos 
ellos estuvieron asistidos por una serie de empleados: cajeros, con- 
tables, letrados, guardas, etc. con sueldos fijos que encarecían 
mucho los costes del negocio. 


Sin embargo, son los factores de los puertos americanos los 
que asumen una mayor responsabilidad al verse obligados a actuar 
con independencia y a ir improvisando soluciones a medida que 
se presentaban nuevas dificultades. Obviamente, los asentistas 
procuraron colocar siempre a personas de toda confianza en los 
puertos claves de las Indias —Cartagena o Veracruz— y en bas- 
tantes ocasiones reservaron estos puestos para parientes o per- 
sonas allegadas. Por ejemplo, en 1602, Juan Rodríguez, Coutiño 
envió a la factoría de Cartagena a su hermano Manuel de Sousa 
Coutiño * personaje interesante, identificado por Robert Ricard 
con el célebre dominico portugués Fray Luis de Sousa, consi- 
derado como uno de los perfeccionistas de la lengua portuguesa. 
Había viajado con anterioridad por América central y Perú, * 
adonde vuelve después de haber dejado en fucionamiento el ne- 
gocio en manos de Jorge Fernández Gramajo.* Más adelante, 
en 1619, Jorge Fernández Delvás, hijo del asentista del mismo 
nombre, es enviado para ocupar el mismo puesto. * Allí permane- 
ce hasta 1621 ocupándose muy directamente del asunto. Un caso 
típico de auténtico clan familtar manejando un negocio, se da con 
los asentistas Gómez Angel y Méndez Sosa. Fste último colocó 
a dos hermanos suyos — Antonio y Francisco Sánchez de Sosa— 
en las factorías de Cartagena y Veracruz * y a otro pariente suyo 


rr 


43 Real cédula a la Casa para que dejen pasar a Cariagena a Manuel de Sousa como 
factor de Juan Rodríguez Coutiño. Valladolid, 3 de septiembre de 1601. Por otra de 28 de 
abril de 1602 se le daba facultad para que pudiera llevar seis criados. A.G.L.,. Indiferente 
2.829. 

44 Ricart, Robert: Los portugueses en las Indias españolas. “Revista de Historia de 
América”, núm. 34, págs. 449-456. México, 1952, 

45 Femández Gramajo, avisa como Mame! do Sousa salió para el Perú el 9 de agosto 
de 1604 dejándolo como factor de las licencias Y del contrato de Angola con un sueldo 
de 2.000 ducados para el primero. y un :2 5% del segundo. Cartagena, 16 de agosto de 1604. 
Contaduría Mayor de Cuevtas, 3.4 época, Joy, 3.182. Sobre cute personaje —Fernández Gra- 
majo— prototipo del negrero indiano, trataremos más adelante, 

46 Real cédula del 3 de abril de 1619. A.G.L, Indiferente 2.767. 

47 Peticiones de los asentistas. 1632. A.G.T., Indiferente 2.796. En 1641 todavía figura 
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—Tomás Enríquez de Sosa— como procurador en la Corte. * 
Con ello sólo seguían la línea tradicional mantenida por los con- 
versos establecidos en Sevilla desde los primeros años del si 
elo XVI —un típico exponente es la familia de los Jorge---, quie 
nes distribuían miembros de su familia en los principales puertos 
europeos y americanos. * 

Estos agentes, familiares o no, recibian amplias facultades 
que derivaban, como es lógico, de grandes responsabilidades. El 
primero de ellos, enviado por Gómez Reinel a Cartagena, Tomás 
de Fonseca, es un ejemplo de hasta qué punto estos hombres 
debían identificarse con el negocio, respondiendo con sus per- 
sonas y bienes ante el mismo Consejo de Indias. Fonseca había 
recibido facultad para actuar en Cartagena, Nombre de Dios, 
Rio Hacha y en todos aquellos lugares donde no hubiera factor. 
Podía nombrar por sí mismo otros agentes cuando y donde cre- 
yera conveniente. Al cesar el contrato de Gómez Reinel siguió 
sirviendo a Juan Rodríguez Coutiño durante un año, aproxima- 
damente. Pues bien, por ciertas irregularidades halladas en sus 
libros, Gonzalo Váez, que actuaba en nombre de su hermano, 
presentó una demanda contra él ante el Consejo de Indias y 
como consecuencia fue apresado por orden de la Junta de Negros, 
en 1602, cuando se encontraba en Sevilla. Se le embargaron to- 
dos los bienes consignados a su nombre en la Casa de Contrata- 
ción —9.128.633 maravedíes en barras de plata— y aunque por 
la escritura de avenencia entre los Coutiños y Reinel firmada 
en 1603 quedó libre de todo, no pudo recuverar su dinero 
porque había sido requisado para la avería. En 1606, Fonseca 
seguía aún sin cobrar y sólo había conseguido una asignación de 

400 ducados para poder mantenerse. * De nada le sirvieron las 


Antonio Sánchez de Sosa como factor de Cartagena. Certificación de los oficiales reales. 
A.G.IL, Ibídem. 

48 Poder de Gómez Angel y Méndez Sosa. Lebrija, 31 de enero de 1632, A.G.T., Ibídem. 

49 Pike, Ruth. Aristocrais andá traders. Sevillian Society in the Sixteenth Century. 
Iihaca nud London 1972, págs. 106-111. 

50 Copia de puder dada por Gómez Reinel a Tomás de Fonseca. Escribanía de Cá- 
mara 1.074. Ramo 11. 

51 Copia de la escritura entre Reinel y Coutiño hecha en Valladolid a 13 de septiembre 
de 1602. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 3.182, 

s2 Petición de Gonzalo Váez en nombre de su hermano para que se confiscaran los 
bienes de Fonseca en 1602. (A.G.L, Indiferente 2.829, Real cédula a la Casa. San Lonreñzo, 14 
de abril de 1603. A.G.I., Contaduría 261. Real cédula al presidente del Consejo de Hacienda. 
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protestas sobre su escasa incumbencia en el negocio y sus afirma- 
ciones sobre que la responsabilidad recaía en Reinel. * Momentá- 
neamente, fue él quien tuvo que hacer frente a todos los contra- 
tiempos. 


Las facultades, obligaciones y prohibiciones de los factores 
están ampliamente expresadas en el texto de los contratos. De- 
berían llevar libro, cuenta y razón de los esclavos que hubieran 
llegado cada año, descaminos y arribadas, y presentar cada dos 
años una detallada relación en el Consejo de Indias. 


Quizás una de sus principales misiones fuera la visita a los 
navíos negreros acompañados de los oficiales reales y, posible- 
mente, una de las que más dificultades les crearon. Pretendían 
adelantarse unos a otros, situación que dio motivo a una serie de 
roces, * sobre todo cuando los factores consiguieron . permiso 
para visitar cualquier navío mercante en prevención de una intro- 
ducción de negros en ellos, * 


Eran depositarios de una llave de la caja donde entraba lo 
recaudado de las licencias % y estaban facultados para registrar 
en cualquier navío oro, plata, perlas, mercaderías o frutos de la 


Valladolid, 13 de febrero de 1606. Ibídem). Creemos que este Tomás de Fonseca y otro 
individuo del mismo nombre que se presentó como fiador de su hermano Andrés a la puja 
efectuada en el asiento que se concedió a Lamego, son la misma persona. En los in- 
formes que se da de cada postor se habla de tres hermanos Fonseca, Antonio, Andrés y 
Tomás comerciantes portugueses de mucho crédito, familia poderosa y honrada, interesados 
en el negocio de la canela y cuya solvencia estaba basada en la fortuna de Tomás. (Informe 
de don Fernando Alvia de Castro, Madrid, 4 de mayo de 1623. Idem. de don Francisco de 
Berganza. Sin fecha. Indiferente 2.796. Consulta de la Junta de Negros. Madrid, 9 de mayo 
de 1623. A.G.L, Indiferente 2.763). 
53 Petición de Tomás de Fonseca, 1602. Escribanía 972. 


54 Los factores pretendían realizar las visitas antes que los oficiales reales y recibir el 
registro sellado del navío antes que aquéllos pudiesen examinarlo. Por supuesto los oficiales 
reales protestaron alegando los fraudes a que ello daba lugar. Memorial de los oficiales reales 
de Veracruz. San Juan de Ulúa, 8 de marzo de 1598. Paso y Troncoso, Francisco del: Epis- 
tolario de Nueva España. (México, 1940). Tomo XUI, pág. 227. 

55 Real cédula al gobernador de Cartagena, 30 de abril de 1596, A.G.I., Indiferente 2.796. 

56 Dosde 1665 (Gonzalo Váez batallaba por conseguir esta prertogativa porgue consi- 
deraba que exa la única forma de lograr que se enviara a Sevilla todo el dinero que ingresaba 
en la caja. (Petición de Gonzalo Vácx, contestada el 20 de sepliembre de 1605, A.G.I., Indi. 
ferente 2.829). El 10 de octubre de 1605 lo copsigue según una real cédula: de dicha fecha. 
(A.GT, Indiferente 2.795), pero dicha cája at no existia. Hay que dar una nueva orden para 
que se consiruya con toda tapidez (Valiecilla, 1606. A.G.L, Indiferente 2.829). En 1624 se vyuel- 
ve a ordenar a las autoridades indianas la obligación de mantener esta caja y que de ella tu- 
vieran una llave los factores (El Pardo, 4 de febrero de 1624. A.G.I., Indiferente 2.763). 
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tierra, siempre que fueran productos de la venta de esclavos y 
estuviesen dirigidos a la Casa de la Contratación. *" 

Pero, en realidad, sus facultades eran mucho más amplias. 
No se, limitaban, en modo alguno, a ser meros inspectores de la 
tecaudación de impuestos de esclavos. Al tener plenos poderes 
de los asentistas eran los verdaderos prácticos de este comercio. 
Podían nombrar guardas y en algunos casos —ya vimos el de 
“Tomás de Fonseca—, eran ellos los que designaban agentes en 
otros puertos, que fueron creciendo en la medida que aumentar 
ban las dificultades, hasta cubrir casí todos los puntos caribeños 
y, por supuesto, Buenos Aires. * Con ello, al amparo legal de 
una labor de inspección sobre el contrabando y los fraudes de 
los funcionarios reales, podían controlar efectivamente todos los 
lugares de desembarco de esclavos y de ese modo realizar una 
serie de negocios, difícilmente controlables y, desde luego, total- 
mente prohibidos. 

Les estaba vedado el realizar cualquier tipo de trato en 
nombre propio o en el del asentista, y sólo podían comprar lo 
necesario para el sustento y vestido de los negros y cambiar éstos 
por frutos de la tierra con la condición de que se enviaran en 
especie a España. Es más: si alguno de los agentes nombrados 
era ya comerciante, debían comprometerse con pérdida de vida 
y bienes a no unir un negocio con otro.” De ahi la dificultad 
de establecer la verdadera relación entre factores y negreros en 
toda su gama: encomenderos de negros, almacenistas, cargadores 
o simples compradores. Cualquier compromiso entre ellos se ocul- 
taba sistemáticamente. 


57 Real cédula a las autoridades de Indias. Valladolid, 19 de septienibre de 1601. A.G.L, 
indierente 2.766. 

53 Según Lapeirc, Henry (Le trafic..., pág. 287) Reinel sólo disponía de dos agentes 
ta Cartagena y Veracmmz —Tomás de Fonseca y Francisco López-- a los que se añadia, 
episódicamente, algún funcionario real como don Diego Menéndez de Valdés en Puerto Rico. 
Sin embargo, creemos que su red fue mucho más amplia. Hemos podido encontrar represen- 
iadtes suyos en Cuba, Cumaná, Margarita y Caracas, Tierra Firme, Panamá y Buenos Aires. 
Véase apéndices. 

59 Artículo 35 del asiento de Gómez Reincl. (A.G.J., Contaduría 261), Arts. 27 y 30 de 
lós de Juan Rodríguez Cuutiño y Gonzalo Váez Coutiño (A.G.IL, Indiferente 2.829 y Acts. 
2, M y 35 de los siguientes (A.G.L, Contaduría 261), En adelante, siempre que mencionemos 
slguna cláusula de estos coniratos, daremos solo la referencia del primero en que aparece y, 
mientras no se señale otra cosa, se da por sentado que se mantiene en los demás;: auque en 
artículos diferentes. 
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Las factorías estaban asistidas siempre por un guarda mayor 
que debía llevar también licencia del Consejo de Indias “ hasta 
que en 1604 esta facultad se transmite a los asentistas o a sus 
agentes. * Además había un contable y, según la importancia 
del puerto, varios auxiliares. Estos hombres —los que se han 
podido identificar aparecen en un apéndice eran portugueses, 
en una mayoría muy considerable. % Solteros o casados, con fami- 
lia o sin ella, % debían pagar una fianza de 50.000 maravedíes por 
persona para garantizar su vuelta, de la que estaban exentos los 
criados, que podían ser uno o dos, salvo casos excepcionales. ** 
Con ello se prescindía de cualquier tipo de selectividad en la emi- 
gración, al suprimirse las probanzas de limpieza de sangre u Otra 
información personal. Cabe suponer los abusos de pasajeros clan- 
destinos que se introducirían en Indias por este medio. Desde 
luego, los suficientes como para justificar las protestas de los 
castellanos que veían la facilidad de emigración para personas 
con una serie de características —extranjeros, judaizantes, etc.—, 
cada una de las cuales hubiera bastado para prohibírsela en cir- 
cunstancias normales. Gozaban además de ciertas prerrogativas 
que no poseían los comerciantes castellanos: exención de la inter 
vención del juez de difuntos, caso de fallecimiento de algún 
factor en América, * y de acudir con caballos y armas a los ejer- 
cicios militares como los demás vecinos; % posibilidad de llevar 
armas ofensivas y defensivas para proteger sus Casas y perso- 


60 Artículo 33 del asiento de Reinel. A.G.L, Contaduría 261. 

61 Artículo 30 del asiento de Gonzalo Váez. A.G.T., Indiferente 2.829. 

62 Sólc se han podido encontrar tres persons de procedencia castellana: los enviados 
a Cartagena por Gonzalo Váez Coutiño en 1605, Agustín de Alvear y su criado, Pedro Co- 
llado, naturales de Burgos y el guarda Francisco de Eizaguirre, natural de Guipuzcoa. Petición 
de Gonzalo Váez, contestada en 1605. A.G.I., Indiferente 2.829. 

63 Generalmente eran casados y viajaban sin sus mujeres, pero hubo ocasiones en que 
ibañ acompañados de su familia como el caso de Femán López Acosta, que fue a Cartagena 
en 1624 con tres hijos y criados (Real cédula a la Casa incluyendo el permiso. El Pardo, 4 de 
febrero de 1674, A.G.L, Contaduría 261); o el del capitán Manuel Carrillo, factor de Veracruz 
en 1603, que viajó con su mujer y los criados de ambos (Petición de Gonzalo Váez al Rey, 
contestada el 20 de marzo de 1603. A.G.L, Indiferente 2.795). 

64 Por ejemplo, Menuel de Sousa Contiño al que se le dejaron pasar 6 criados. Véase 
nota 44. 

65 Real cédula a las autoridades de Indias. Valladolid, 11 de septiembre de 1601. 
A.G.IL., Indiferente 2.796. 


66 Peíiciones del procurador de Váez Coutiño. 1603. A.G.L, Indifereite 2.829, 
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nas; % jurisdicción especial, como vimos anteriormente; y facili- 
dades para cumplir adecuadamente su misión. Y 

En cuanto al sueldo percibido, variaba según el cargo y la 
importancia del puerto que administraban. Las noticias más am- 
plías que sobre esto hemos podido reunir están tomadas de una 
relación ofrecida por Pedro Gómez Reinel con motivo del pleito 
que sostuvo con los Coutiños. Aunque sea con las consiguientes 
reservas, dada la procedencia de las fuentes y de los datos contra- 
dictorios que por otra parte se han reunido, nos parece bastante 
ilustrativo ofrecer una pequeña relación de los salarios que estos 
hombres recibían al comenzar el periodo. 


Factor de Cartagena 3.000 ducados anuales $2 
Contable sá 728 E el 
2 guardas, cada uno 500 E id 
Factor de Veracruz 1.200 z É 
Contable sá 728 y E 
Factor de La Habana 200 É 4 
Factor de Puerto Rico 200 dl > 


Puede apreciarse de una simple ojeada la gran diferencia de 
sueldo entre el factor de Cartagena y el de Veracruz, determi- 
nada, sin duda, por la importancia y responsabilidad de cada una 


67 Petición de Delvás, sin fecha. Indiferente 2.795. Saco, José Antonio: Historia de la 
esclavitud..., Tomo 1, pág. 94. 

68 Las órdenes a las autoridades de Indias, recomendándole y, en muchos casos, exigién- 
dole colaboración a los factores de los asentistas son abundantísimas y se encuentran orde- 
nadas en los cedularios referentes a los asientos (A.G.T.. Indiferente 2.766, 2,767, 2.772, 2.198 
y 2.7196), y diseminadas entre toda la documentación manejada. 

69 Esta cantidad es poco clara. Según una certificación de los oficiales reales de Carta- 
gena, Enrique Sánchez de Sosa, factor en 1640, cobraba añwalmenie solo 2,000 ducados. Certi- 
ficación de los oficiales reales de Cartagena, 2 de octubre de 1641, A.G.L, Indiferente 2.796. 

70 Todos los datos están tomados de la escritura entre Reinel y Contiño. A.G.S., Con- 
taduría Mayor de Cuentas, 3. época, log. 3,182. Hemos enconirado otros en un pleito habido 
entre Reinel y Cristóbal de Acosta, criado suyo, que se halla en el A.H.P.V., Simón Ruiz, 161. 
En él se ofrecen unas cantidades, que por lo bajas, nos hicieron poner en duda la conve- 
niencia de dar o no la relación antecedente. Por ejemplo: en ella, uno de los testigos dice 
que el factor en Veraeniz tenía 8.000 reales al año, es decir unos 800 ducados, que el guarda 
percibía sola 750 reales, o que el cajero de Cartagena cobraba 1.000 reales de salario. Pero 
la notable diferencia entre estas cifras y las ofrecidas por Reinel puede quedar expiicada si se 
tiene en cuenta que aquí se habla de sueldo cobrado una yez descontado los gastos de co- 
mida y cama, mientra que en la relación de Reinel se comsigenan los sucldos en bruto. El 
mismo motivo puede ser la diferencia en el sueldo del gobernador de Cartagena, consignada en 
la nota anterior. 


76 ENRIQUETA VILA VILAR 


de las factorías y que viene a confirmar la tesis que tendremos 
ocasión de ir demostrando a lo largo de todo este trabajo: la 
supremacía de Cartagena, durante todo este período, en el trá- 
fico negrero. 

Estas cantidades son considerables, si las comparamos con 
los sueldos que cobraban los funcionarios estatales. Por ejemplo, 
el propio gobernador de Cartagena ganaba 2.000 pesos, el de 
Santa Marta 2.000 ducados, y los oficiales reales de Veracruz 
1.360 ducados, por citar algunos casos que puedan servir de re- 
ferencia comparativa. ** Pero además, los factores llevaban un 
tanto por cada navío que entraba —80 ducados— “como premio 
a la fidelidad”. 7? Es decir, que pueden considerarse como emplea- 
dos muy bien retribuidos. 

La escasa cantidad percibida por los factores de La Habana 
y Puerto Rico, demuestra que tal designación no implicaba una 
dependencia de estos factores hacia los asentistas; que no eran 
subalternos suyos. Eran en realidad, comerciantes, que entre sus 
muchos negocios intercalaban el de los esclavos negros. Meros 
agentes con los que los asentistas tenían posibilidad de conectarse 
en un momento determinado. Por ello creemos que las dos únicas 
factorías, que funcionaron como tales, fueron las de Cartagena 
y Veracruz que, en definitiva, eran las que tenían razón de existir 
por estar enclavadas en los únicos puertos oficialmente permitidos 
desde los primeros años del siglo XVII. 


Régimen económico 


No cabe duda que la causa principal del triunfo de los asien- 
tos fue la posibilidad que brindaron de disponer de una cierta 
cantidad de dinero fija. Esta cantidad procedía del arrendamiento, 
por parte del Rey, de sus derechos sobre cada esclavo introdu- 
cido en Indias. Con el fin de conseguir el máximo rendimiento, 
esta renta, como casi todas las demás de-la Corona, salía a subasta 


71 Vázquez de Espinosa, Fray Antonio: Compendio y deseripción de las Indias Occiden- 
tales. B.A.B., CCXXXI, Madrid, 1969, págs. 193 y 505, 

72 Escritura enire Reimel y Coutiño. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, 
legajo 3.182, 
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y se pregonaba en Sevilla, Madrid y Lisboa, donde se hacían 
públicas las condiciones. La fórmula era simple: se fijaba un 
precio por cada licencia —30 ducados y 20 reales de derecho 
de aduanilla para las que se pagaban al contado, y 40 ducados 
y 30 reales para aquellas cuyo pago se realizara en América y al 
fiado—, y se estipulaba una cuota anual de importación —4.250 
esclavos a los tres primeros asientos, 3.500 en los dos siguientes 
y 2.500 en el último—, sobre cuya base los postores habían de 
hacer sus cálculos y ofrecimientos. Para elevar las ofertas y es 
timular la competencia se introdujo una novedad en las pujas: 
el prometido. Era una especie de premio que el Rey otorgaba 
a quien elevara las pujas en las subastas, expresado en una can- 
tidad que se le asignaba en el propio beneficio del negocio, con 
un rendimiento anual, ** 


nono 


73 Los pregones se mantenían durante 40 días, en el interyalo de los cuales había obli- 

ión de publicarlos por lo menos 3 veces (varias reales cédulas. A.G.L, Indiferente 2.767). 
El patrón variaba según las condiciones que se peisaran admitir en el asiento y se- hucía 
hincapié en las más relevantes. Por ejemplo, en 1613, el texto que se pregonó fue el siguiente: 
“Sepan todos comu se trata de arrendar la renta de las licemcias de esclavos que se iavegan 
a las Indias sobre que se ha de tomar asiento, a que serán admitidos castellanos y portugueses, 
los que hicieren mejores y más acomodados partidos, y esto ha de ser principalmente con 
coúdición que los esciavos que se hubieren de navegar a las Indias en virind de esie asiento, 
se han de traer a Sevilla para que vayan en las flotas surtidos como las demás mercaderias; 
y que ninguno ha de ir por el Río de la Plata ni navegarse en navíos sueltos, y quien quisiere 
hacer postura en esta renta podrá acudir al Sr. Licenciado San Juan de la Corte, fiscal de 
S. M. en su Real Consejo de Indias”. (A.G.L, Indiferenie 2.195), Rs decir que se hacía resaltar 
lo que en ese momento era incuestionable: la necesidad de que los esclavos fueran llevados 
a Sevilla. Ni que decir tiene que no se preseñió ni un postor, Otras veces todas las condi- 
ciones se expresaban una a una de forma prólija (Piegón dado en Madrid en 1614, A.G.L, 
lbídenú). En los últimos años del período Ja fórmula era mucho más escueta: “Quien quisiera 
arrendar la renta de las licencias de los esclavos négros que se navegan a las Indias acudan 
con sus pliegos y posturas a la Secretaria del Consejo Real de las Indias de cargo del Señor 
Dd. Fernando Ruiz de Contreras, que allí se le dará razón de todo. Mándase pregonar para 
que venga a noticias de todos”. (Pregón dado en Madrid, en la puerta de Guadalajara el 2 de 
diciembre de 1638. A.G.L, Indiferente 2.796). 

74 Por ejemplo, a Gómez Reinel se le dio un “prometido” de 14.000 ducados sobre la 
cantidad que habría de pagar el último año de su asiento y “pur ellos 1.000 ducados de 
renta en cada año de juro al quitar, para gozar de ellos desde primero de enero de este pre- 
sente año de quinientos noventa y cinco”, Artículo 17 del asiento de Gómez Reinel. A.G.L, 
Contaduría 261. Véase Garcia Sampaló, Rozendo: Contribugav ao estudo..., pág. 32. : 
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La renta de cada asiento fue la siguiente: 


Ásentista Precio de la renta Cuota de importación 
anual anual 
Pedro Gómez Reynel 100.000 duc. 4.250 esclavos 
Juan Rodríguez Coutiño 170.000 ” ú 
Gonzalo Váez Coutiño 140.000 ” úl 
Antonio Fernández Delvás 115.000 ” 3.500 
Manuel Rodríguez Lamego 120,000 ” Ñ 
Gómez Angel y Méndez Sosa 95.000 ” 2.500 75 


El margen ganancial aparente fue por tanto muy exiguo, 
si exceptuamos a Gómez Reinel. Suponiendo que todas las ventas 
se hicieron al fiado y por tanto el precio de las licencias fuera 
42 ducados, lo máximo que podían rendir 4.250, era 178.500 du- 
cados; 3.500, 147.000 y 2.500, 105.000. Y hay que tener en 
cuenta el riesgo que suponía este tipo de venta y los gastos que 
implicaba. Según estimaciones de Antonio Fernández Delvás, 
un 24 % del negocio había que aplicarlo a averías, fletes, re- 
ducción de plata a moneda, seguros y gastos de factorías. ** 
Hay que admitir, por tanto, que las rentas obtenidas fueron altas. 
Cuestión aparte son las ganancias de los asentistas de lo que tra- 
taremos más adelante. 

El sistema de pago de estas cantidades y la cobranza de los 
derechos fue algo tan irregular que, por sí solo, constituiría ¡un 
amplio tema de estudio. Los dos primeros asentistas debían pagar 
sus rentas en Madrid, en las arcas del Tesoro, o en Sevilla, en 
la Casa de la Contratación, en dos anualidades con dos años de 
vencimiento. Es decir, que Reinel no debía abonar nada hasta 
octubre y diciembre de 1597.“ Para ello el arrendatario se obli- 
gaba a dar fianzas “legas, llanas y abonadas”, y a presentar en 
la Contaduria Mayor de Hacienda, veinte días después de cum- 
plido cada plazo, testimonio de haber pagado el precio del asien- 


75 Gaicía Sa lo, Rozendo: Contribugao ao esiudo..., pág. 135. Estos datos han sido 
comprobados con seme ofrecen los asientos que heiños manejado y que se han 
ido citando a lo largo e trabajo, 


76 Informe de Deivás, A.G.I., Indiforente 2.829, 
77 Capítulo 16 del asienio de Reinel. A.G.I., Contaduría 261. 
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to. Caso de no cumplirse este requisito, tanto el titular del con- 
trato como sus fiadores debían responder con sus bienes. ** La 
- pecaudación de derechos corría por completo a cargo del asen- 
tista. Pero los abusos cometidos por los factores de Reinel y la 
diícultad de controlar por este método el asiento, puesta de 
manibesto en el embargo general de los bienes de Juan Rodríguez 
Coutiño ordenado después de la muerte de éste, fueron, quizá, 
las causas que motivaron el cambio efectuado en el asiento fir- 
inado con Gonzalo Váez Coutiño. A. partir de entonces se orde- 
nó que el cobro de los derechos se hiciera por medio de los oficiar 
les reales, quienes ingresarían el dinero en las cajas a su cargo para 
su posterior envio a la Casa de Contratación, encargada en últi- 
Ina instancia de su distribución. 

Dada la posterior trascendencia de este cambio y las con- 
secuencias para el presente estudio ya que, gracias al nuevo siste- 
ma implantado, los derechos de esclavos se recaudaron como cual. 
quier otro impuesto y comienzan a aparecer en las cuentas de 
los oficiales reales, nos pareció interesante transcribir el artículo 
en sus partes esenciales. Dice así: 


“Que todo lo que procediere de la venta de todas las dichas licen- 
cías contenidas en este asiento, sin entrar en poder del dicho Gonzalo 
Váez ni de sus agentes, ni de otra persona alguna para la seguridad 
paga y cumplimiento y más fianza desta renta, se haya de poner y 
ponga en el arca y Cajas reales en esta manera. De las que se ven- 
dieron de contado en estos reinos en el arca de tres llaves que ha de 
haber paro este efecto en la Casa de Conitraración de Seviila antes 
que en la dicha Casa se de el registro que se ha de dar de las dichas 
licencias, poniendo en el razón de que quedan pegadas y hecho cargo 
de tesorero de la dicha Casa; y de las que se hubieren de pagar en 
las Indias, en las Cajas Reales dellas donde llegaren y han de ser los 
navíos y esclavos visitados... Y lo que así se ha de pagar y pagare 
y entrare en las dichas Cajas Reales, se haya de enviar y envie luego 
dellas por cuenta aparte y por coste, cuenta y riesgo del dicho Gon- 
zalo Váez a la dicha Casa de la Contratación de Sevilla, donde ante 
todas las cosas se han de sacar y pagar a S.M. los 140.000 ducados 
de esta renta de la paga y año que estuviese corrido, conforme a los 


e 


18 Memorial sobre el pago de los derechos de negros. Sin firma. A.G.I., Indiferente 2.796, 
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plazos de este asiento. Y de lo que cobrare se ha de sacar cada año 
24.000 en esta manera, diez mil ducados en Indias para pagar los 
factores y ministros que el dicho Gonzalo Váez tuviere en ellas y 
los catorce mil ducados restantes en Sevilla para pagar los factores, 
seguros y gastos que tuviere en estos reinos, de los cuales dichos 
24.000 ducados no se le han de pedir cuentas al dicho Gonzalo 
Váez...”. 


Sigue detallando ampliamente que lo que sobrase después 
de pagado, todo, tampoco pasaría al asentista, sino que quedaría 
en las arcas de Contratación para mayor seguridad de la renta, 
obligándose al Rey a pagar del dinero que quedara en depósito, 
hasta finalizar el contrato, un 8 %o de interés. *” De esta manera 
la misión de los asentistas quedaba reducida a la vigilancia de los 
descaminos y a hacer que se les pagara cada año el gasto asignado 
para hacer frente a la administración. 


Es fácil comprender que a partir de este momento los asen- 
tistas declinen la responsabilidad en el pago de la renta. Todo 
quedaba pendiente de las remesas enviadas por las diferentes cajas 
reales americanas que, como es natural, retrasaban el envío todo 
lo posible. Desde entonces y hasta 1640, en muchos puertos ame- 
ricanos el dinero de los derechos de esclavos iba a suplir muchas 


deficiencias y a remediar muchas situaciones de la precaria hacien- 
da Real. 
El documento más expresivo que sobre esto hemos encon- 


79 Artículo 39 del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. A.G.L, Indiferente 2.829. Data del 
asiento de Gonzalo Váez Coutiño. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3,2 época, 
legajo 1.019. 

80 Vila Vilar, Eurigueta: Historia de Puerto Rico, 1600-1650. Sevilla, 1974, págs.* 226- 
228. La Audiencia de Santo Domiugo escribía, el 28 de junio de 1607, que desde 1602 a 1608 
la Reai caja había valido un año con otro 984.340 maravedíes y que sobre ella estaban im- 
puestos 7.014.872 sin contar los gastos de guerra. Los 6.030.532 maravedíes que faltaban se 
había suplida con el derecho de esclavos “que es la única entrada que hay en la caja”. En 
total se debían por este concepto 25.316.894 maravedíes (A.G.L, Contaduría 1.068). En 1608 
se énvió una Ren! cédula a los oficiales de Santo Domingo para que este dinero se resíitu- 
ariónte. (Mi Pardo, 28 de enero de 1608. A.G.I, Santo Domingo 74). En 1613 los 
< de Santa Marta svisaban al Consejo que 80. habían podido enviar a la Casa 

y como estaba ordenado, porque el gobernador 
había dispuesto de € para soplif s su galarió y para la fábrica de la Catedral. 
(1 de julio de 1613. AXRÉ, Sañta: Be 70: Ma fell los oficiales reales de Veracruz habían 
tomado 88.000 pesos de esta rentá porque no había dinero en caja, los cuales, en 1612, aún no 
habían llegado a la Casa (Carta de la Casa al Consejo, 12 de noviembre de 1612. A.G.I, 
Coniratación 5.171). 
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vado ha sido la data ofrecida por Váez Coutiño ante el Consejo 
de Hacienda en 1610. Se le acusaba de tener un débito de 
157.635.862 maravedíes del asiento de su hermano. El asentista, 
presentó a su favor los siguientes descargos, que recogemos con 
ánimo no tanto de mostrar unas cifras más o menos exactas, 
cuanto de reflejar una situación que ilustre adecuadamente lo 
que antes afirmábamos. Se le debían las siguientes partidas: 
1%, 68.000 ducados que los oficiales reales de Santo Domingo 
tomaron del dinero del asiento para sus salarios y gastos; 2.”, 
18.000 que tomaron los oficiales reales de Buenos Aires para el 
vasto de los soldados que pasaron a Chile más 24.000 que debian 
enviar y que aún no lo habían hecho; 3.*, 17.000 que se encon- 
traban en las Cajas Reales de Charcas y Buenos Aires de descar 
minos; 4.2, 40.000 que le debían las cajas de Margarita, Cuba, 
Maracaibo y Honduras. Además presentaron certificaciones de 
165.000 ducados por el valor de 3.870 esclavos que entonces 
estaban navegando; otros 198.000 ducados que también debían 
los oficiales reales de Buenos Aires y 70.000 ducados más 
que venían consignados en cuatro galeones que se perdieron 
en 1605, 9 

Es fácil deducir que con este nuevo sistema, dos problemas 
se plantean inmediatamente: el retraso de la llegada del dinero 
¿la Casa de Contratación y la dificultad de decidir a qué asiento 
pertenecía cada partida enviada. Los oficiales reales sevillanos se 
encontraron en muchas ocasiones ante un verdadero dilema que 
resolver. Por ejemplo, de 27.673.131 maravedies que llegaron 
en 1616 se sabía que 8.025.390 procedían de licencias despacha- 
das por Maldonado y que, por haber llegado a Indias después del 
30 de junio de 1615, pertenecian a Delvás; 16.602.884 que iban 
consienados a Coutiño, Delvás pretendía que también eran suyos 
por el mismo motivo anterior; y los otros 3.044.857 no se sabía 
j quién pertenecían. En 1617 y 1621, llegaron a la Casa efec- 
tivos consignados a nombre de Reinel y de los Coutiños, de sus 


31 Data de las cuentas de Gonzalo Váez Coutiño. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 
A época, Tegajo 3.182. 
82 Carta del tesorero de la Casa de Contratación. Sevilla, 16 de julio de 1618. A.G.L, 
Indiferente 2,795 y Contratación 5.765. 
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respectivos asientos Y y en 1620 aún no se conocía cuántas li- 
cencias, de las despachadas a Coutiño después de cumplido el 
plazo de su asiento, habían llegado a América. * 

Indudablemente los retrasos no se debían exclusivamente 
a las retenciones en las cajas reales americanas. Las circunstancias 
internacionales, sobre todo a partir de 1621 en que, rotas las 
treguas con Flandes, los holandeses irrumpen con fuerza en el 
Atlántico, causaron serios trastornos en el comercio en general 
y en ello no constituye, desde luego, una excepción el tráfico 
negrero. Por ejemplo, la toma de Bahía por los holandeses causó 
tal descalabro entre la pequeña marina mercante portuguesa y, 
por tanto, entre los cargadores de esclavos africanos, que ese 
año no se pudieron encontrar barcos para efectuar la navegación 
de las licencias adquiridas. Y 

Cada vez más, estos retrasos, incautaciones y demoras van 
inhibiendo a los asentistas de sus obligaciones y el cumplimiento 
de los contratos va quedando pendiente de la llegada de remesas 
a la Casa de Contratación. Los últimos declararon abiertamente 
que mientras el dinero no llegara con regularidad no se les podía 
exigir que pagaran, y que para cumplir con los 7.365.000 mara- 
vedies que les habían quedado de deuda, se les debía dar una 
prórroga. Sin embargo, la vuelta al sistema primitivo en el que 
el asentista debía recaudar los derechos y cumplir con los juros, 
se había hecho imposible: nadie quería ya hacerse cargo de la 
renta de negros en esas condiciones. Lo incierto de la navegación, 
la falta de armadores, barcos y negros en Africa, las frecuentes 
arribadas y fraudes y la dificultad de cobrar los derechos en In- 
dias, entre Otras causas, habían conseguido acabar con el sistb- 
ma. * La fórmula que se había ideado para asegurar la renta Real 


83 Real cédula a Tomás de Morales, juez letrado de la Casa ordenándole que el dinero 
de las licencias de esclavos se metiera en la caja de dos llaves hasta averiguar a quien perte- 
necia. (Madrid, 7 de febrero de 1617. A.G.I., Indiferente 2.795). En 1621 llegan a la Casa 
24.117.791 maravedícs de 375 Jicencias que se habían despachado en Sevilla el 10 de mayo 


de 1608 del asiento de Váez Couiiño. (La Casa al Consejo. Sevilla, 19 de enero de 1621. 
A.G.., Coniraiación 5172). 
84 Cuentas de ¿Juan Rodríguez Coutiño A.CS., Contaduría Mayor de Cuentas, 3,2 


época, iegajo 2,119, 

85 Real cédula concediendo prórroga a Lamego para pagar su asiento por la imposibi- 
lidad de navegar las licencias. Madrid, 31 de julío de 1625. A.G.I., Indiferente 2.767. 

86 Respuesta de los aseñtistas Ciómez Angel y Méndez Sosa sobre la paga de los asientos. 
Sin fecha. (Posiblemente de 1638). A.G.I., Indiferente 2.763 y 2.796. 
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se había vuelto contra sus propios intereses, al quedar expuesta 
4 la incertidumbre que suponía la dependencia de la llegada de 
la plata de Indias. 


Todos estos inconvenientes afectaban de forma directa a 
los que en definitiva debían ser beneficiarios de los asientos: los 
propios asentistas y los rentistas. Indudablemente, los primeros 
sufrieron graves contratiempos y tuvieron frecuentes choques 
con las autoridades. Es un tópico hablar de las quiebras de estos 
asentistas, que en realidad no fueron tales, sino la consecuencia 
lógica de este confuso sistema y de la política de embargos e in- 
cautación de bienes particulares, de la que fue tan pródiga la 
época de los Austrias. 

Ya vimos en el capitulo anterior cómo no hubo quiebra 
en el asiento de Reynel sino cesión, por parte de éste, de sus de- 
techos ante un delito probado de intento de fraude, y cómo 
tampoco la hubo en el de Rodriguez Coutiño, cuyo decreto de 
embargo general estuvo motivado por su muerte y la consiguiente 
necesidad de los herederos de controlar sus bienes. % ¿Y podría, 
acaso, llamarse quiebra al embargo sobre los bienes de Gonzalo 
Váez Coutiño en diciembre de 1606, es decir, a los cuatro meses 
de haberse firmado el acuerdo, por el hecho de no haber abo- 
nado las fianzas en su totalidad? % Parece, más bien, una manio- 
bra estatal para requisar el dinero que llegara a la Casa de Con- 
tratación por cualquier concepto. *” Desde luego, a pesar de pu- 


87 Véase nota 61 del capítulo anterior, 


388 Parecer de la Junta de que se quite el asiento a Váez Coutiño por no haber satis- 
fecho las fianzas. Madrid, 9 de diciembre de 1606. A.G.T., Indifereute 2.795. La primera ley 
que regula las quiebras mercantiles data de 1548, según la cual se considera quebrado a 
aquel comerciante que, sin haber huíde ni ocultado sus bienes, carece de medios con que pa- 
har sus deudas. Véase Alejandre García, Juan Antonio: La quiebra en el derecho histórico 
español anterior a la codificación. Sevilla, 1970, pág. 92. 


89 Don Juan de Acuña, presidente del Covosejo de Indias, por una carta fechada en 
ootubre de 1606, ordenó a la Casa de Contratación que se embargara todo lo que llegara 
a bombre de los Coutiños o sus delegados, o a nombre de Pedro Gómez Reinel y Juan 
Núñez Correa. A los diez días de resolver la Junta la quiebra de Gonzalo Váez, ey decir, 
el 19 de diciembre de 1606, el Consejo de Hacienda escribía a dicho organismo sevillano que 
se requisara todo el oro, plata, reales o cualquier hacienda que llegara a mombre de Pedro 
Gómez Reinel, tanto por cuenta de los almojarifazgos como de la renta de negros, así como 
los bienes de Jos Coutiños, Jorge Rodríguez Solís; de Juan Núñez Correa por el asiento de 
lá avería o de Juan Castellano de Espinosa como depositario de los bienes de difuntos. 
A.GI, Contratación 5.754. 
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blicarse en las gradas de la Lonja de la Catedral, ” esta quiebra 
no se llevó a efecto porque, en octubre de 1607, Gonzalo Váez 
vuelve a obtener el permiso para navegar los esclavos de su 
asiento. * 

La única bancarrota comercial efectiva que se produce en 
todo el periodo, con las consiguientes diligencias de arresto, em- 
bargos y suspensión del negocio, fue la de Antonio Fernández 
Delvás, debido, quizá, al confusionismo en el envío del dinero 
americano que se ha señalado antes. Cuando en agosto de 1621 
la Junta declara el asiento en quiebra, ” se habían despachado 
por este asentista 20.582 licencias, pero Delvás debía a la Co- 
rona el importe de 4 años, es decir, que aún no habia pagado 
nada. Sin embargo, su procurador afirmó que hasta la última 
flota de 1620 habían llegado a la Casa 182.120.203 maravedíes 
y como lo que debía del asiento eran 640.000 ducados 
—-172.500.000 maravedies— todavía sobraban 9.620.203 mara- 
vedies más 20.000 ducados de la renta de la Corona de Portugal 
que se le habían embargado. Además de 865.080 maravedíes que 
el gobernador de Santo Domingo tomó para gastos de la Real 
Hacienda. ¿Dónde había ido a parar el dinero de esclavos? 
Que sepamos, en 1618, la avería debía más de 10 millones de 
maravedies de lo que los generales habían tomado en Indias para 
gastos de la flota, y una cantidad superior a 25 millones, perte- 
neciente al año 1616 y que había llegado a Lisboa, había sido 
incautada para pagar a varios banqueros genoveses: Juan Lucas 
Palavesin, Carlos Strata, Vicencio Scoreafico y Bartolomé Spí 
nola. El Consejo escribía en 1618 a la Casa sobre la necesidad de 
restituir ese dinero porque no había fondos para pagar los juros. ** 
¿Pero de dónde? 

Posiblemente, el origen de esta quiebra fue el hecho de que 
en Portugal se hubiera encarcelado al asentista por posibles in- 


90 Real cédula a la Casa, Madrid, 30 de enero de 1607. A.G.L, Contaduría 261 y Con- 
iratación 5.763. 

91 Véase capítulo anterior, pág. 42. 

92 AG 1, Indiferente 2767. 

93 Informe del procurador de Dielvás; Pedro del Toro. A.G.I., Indiferente 2.796, 

94 Carta del Cc oa la Casa, Madrid, 7 de junio de 1618. A.G.I., Contratación 5.172, 
Idem. del 19 de juñio de 1618. A.G.I., Indiferente 2.767. Petición de Fernández Delvás. 1617. 
A.G.L, Indiferente 2.795, Real cédula a la Casa. Madrid, 23 de enero de 1618. A.G.I., Con- 
taduría 196 B. E 
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cumplimientos de sus contratos con aquella Corona.” Sea por 
úna causa O por otra, se llevó a efecto con todas sus consecuen- 
cías, como hemos visto en el capítulo anterior, % a pesar de los 
informes favorables que al Consejo llegaron sobre Delvás, de una 
persona tan autorizada como Francisco Alvia de Castro, hombre 
de confianza de la Corona española en el Consejo de Portugal. sl 

El lector se estará preguntando cómo con tales condiciones 
seguía habiendo personas solventes y con crédito suficiente que 
quisieran hacerse cargo de esta renta. ¿Dónde estaban las ventajas 
dara que arriesgaran su hacienda en un negocio tan complicado y 
'n apariencia tan poco rentable? 

Desde el primer momento esta incógnica llamó también nues- 
tra atención, levándonos al convencimiento de que la sola posibi- 
lidad de contrabando no era suficiente para arriesgar tanto. El 
contrabando podían realizarlo los simples cargadores, cuyo único 
riesgo consistía en fletar un navio y llenarlo de negros. Las causas 
debían ser mucho más poderosas y complejas y, efectivamente, 
se pueden deducir unas cuantas que j justió can la aventura que 
suponía tomar el asiento. 

ES posibilidad que brindaban de entrar en el concierto co- 

mercial con las Indias españolas, con un tráfico de excepción 

por todos los conceptos. ** 

La doble relación de los asientos, asentistaCorona y asen- 

tista-comprador, la segunda de las cuales presentaba unas 

posibilidades difíciles de calibrar. Los beneficios que cada 

asentista llevara en cada una de las “avenzas” suscritas con 

los cargadores es algo que todavía no se conoce. 

3.2 La posibilidad de conseguir también los contratos de Por- 
tugal que, de hecho —sobre todo el de Angola—, ostenta- 
ron Casi todos los asentistas. 


95 Carta de Delvás al Consejo, 1621. A.G.1., Indiierente 2.796, Ejecutoria de embargo 
de.Duarte Díaz Enríquez contra Fernández Delvás. A.G.I., Escribanía 1.021 A. 

Y6 Véase el capítulo I, pág. 50. 

97 Expediente sobre la quiebra de Delvás. A.G.I., Indiferente 2.796, Alvia de Castro 
actuaba como veedor de la gente de guerra de Portugal. 

938 La ruptura del monopolio no iba encaminada a un intento de introducir mercancias 
prohibidas en Indias, ya que, como veremos más adelante, lo que les era permitido introducir, 
los negros, era lo más rentable de todo cuanto pudieran transportar. Más bien supuso la 
posibilidad de establecer redes comerciales en los principales puertos americanos, con la 
imtroducción clandestina de portugueses, que fueron poco a poca dominando toda la gama 
mercantil en las Indias españolas, 


E 
h 
p 
E 


o 


86 ENRIQUETA VILA VILAR 


42 La posibilidad de reservarse un número indeterminado de 
licencias, que ellos mismos controlaban, para negociarlas 
por su cuenta y que podía representar un importante be- 
neficio. 

5? Como consecuencia de todo lo anterior, el control absoluto 
sobre el comercio esclavista, lo que implicaba un auténtico 
dominio sobre los más importantes puertos americanos de 
recepción de esclavos y sobre las costas africanas, y, por 
tanto, la eliminación de la competencia. 


Por todo lo expuesto, puede deducirse sin ningún esfuerzo 
que se trataba de un negocio de gran envergadura, difícil de 
mantenerse con un capital particular, como aparentemente ocu- 
rría. Es presumible, y de hecho vamos a ver algunos casos claros 
en el capítulo siguiente, que hombres más fuertes, fortunas más 
potentes, anduvieran mezcladas en este asunto. De todas formas, 
no cabe duda que el sostenimiento de estos asientos, apunta ya 
evidentes indicios de un incipiente capitalismo comercial. 

Las verdaderas víctimas de todo el laberinto administrativo 
que hemos apuntado fueron los dueños de juros, a los que, no- 
minalmente, debería ir a parar el beneficio de la renta. 


Existe cierta confusión en la relación entre los juros y las 
licencias de esclavos. Algunos autores han afirmado que éstas 
sirvieron para pagar juros que se otorgaban como compensación 
de las frecuentes confiscaciones a particulares, generalmente con- 
quistadores y comerciantes. “A cambio de estos préstamos for- 
zosos -——escribe Mellafe— paga la Corona un interés relativa 
mente alto en juros, que eran algo así como bonos de la deuda 
pública. La particularidad de estos juros es la de que por muchos 
años se acostumbró a convertirlos en licencias para introducir 
esclavos negros en América”. * Más aclaratoria resulta la expli- 
cación de Aguirre Beltrán, quien basándose en Scelle afirma: 
“Sobre las rentas que producía la expedición de licencias, el go- 
bierno español había colocado fuertes empréstitos, llamados juros. 
Tal era el prestigio que habían alcanzado, que fueron considera- 
das estas rentas como valores reales de cambio. La avalancha de 
licencias que por esta época se concedieron —se refiere a la se- 


99 Mellafe, Rolando: Breve hisioria..., pág. 28. 
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gunda mitad del siglo XVI— estaban destinadas en su mayoría 
a cubrir estos juros”.*'” En realidad, es cierto que, en el st 
glo XVI, muchas de estas licencias sirvieron para pagar juros 
situados sobre esta renta o sobre otras que estaban consignadas 
en la Casa de la Contratación. *” Pero el sistema de asientos, 
que permitió la disponibilidad de una cantidad fija, hizo que se 
establecieran juros sobre ella, como sobre cualquier otra renta 
de la Corona, *? 

Eran estos juros de poca cuantía y muy repartidos. Salvo 
uno de cierta importancia que estaba a nombre de una tal doña 
María de Ocaeta en 1603 y 1604, y a nombre de doña Leonor 
de Recalde y Andia a partir de 1605, que devengaba 1.500.000 
maravedíes anuales, los demás eran cantidades pequeñas que raras 
veces excedían de 100.000 maravedíes. ** Los retrasos que con- 
tinuamente sufrían el pago de ellos, supuso, consecuentemente, 
que la mayoría estuvieran en manos de banqueros que anticipa- 
ban pequeñas cantidades a sus propietarios. 

Si hemos de hacer caso a Veitia y Linaje, la cantidad en 
juros repartidos sobre esta renta, era de 50 millones de mara- 
vedies. Pero las cantidades que, procedentes del pago de las 
licencias, llegaban a la Casa de Contratación eran, en la ma- 
yoría de los casos, inferiores a esta cifra, como puede verse en 
la relación que a continuación ofrecemos. 


Acer 


100 Aguirre y Beltrán, Gonzalo: La población..., pág. 25. 

101 En 1583, en un informe del Consejo de Hacienda se dice que como pago de los 
faros situados en la Casa de Contratación se concedían licencias de esclavos valorándolas a 
razón de 30 ducados. Este año se pagaron las siguientes: “A don Alonso Vélez y a doña Isa- 
bel de Salamanca que se le deben 2.800.000 maravedíes le corresponden 248 esciavos; a Diego 
de Castro por 833.650 marayedíes, 74 esclavos; a doña Beatriz de Árauz por 587.934 mara- 
vedíies 52 esclavos; a la Compañía de Jesús como cesionaria de la anterior por 891,164 ma- 
tavedíes, 78 esclavos; a Francisco Duarte por 703.730 maravedíes, 65 esclavos; a Alonso de 
Salinas de 870.859 maravedíes, 77 esclavos; a Diego Vazán de 436,104 maravedíes, 47 esclavos 
y a Andrés Pérez, de México, de 2.325.855 maravedíes, 206 esclavos”. A.G.T., Indiferente 2.829, 

102 Para mayor conocimiento del significado de los juros, su implantación y trascen- 
doncia económica, véanse las obras de Carande, Ramón: Carlos V..., T. Il o la de Domínguez 
Ortiz, Antonio: Política y Hacienda de Felipe IV. Madrid, 1960. 

103 Relación de los juros establecidos sobre la renta dc negros, A.G.I.,, Contratación * 
5.158. 

104 Vtítia y Linaje, Joseph: Norte de la Contratación..., cap. XXXV, libro I. 
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DINERO LLEGADO A LA CASA DE CONTRATACION 
PROCEDENTE DE LAS LICENCIAS DE ESCLAVOS 105 
(EXPRESADO EN MARAVEDÍES) 


Años Total bruto Total líquido 
(pagados fletes y averías) 


1606 55.257.504 51.629.724 10 


1607 24.420.244 23.082.897 107 
1608 54.329.288 44.839.639 108 
1609 50.135.964 46.642.029 109 
1610 57.600.438 53.721.463 510 
1611 58.112.388 54.395.155 111 
1612 57.651.377 53.619.326 12 
1613 58.517.130 54.707.282 43 
1614 34.558.647 32.436.980 11! 
1615 29.693.125 27.611.301 ” 
1616 27.647.474 25.645.799 8 + 
1617 pa 25.342.543 118 


105 Estas cantidades las damos como aproximadas, por las contradicciones que iremos 
señalando. La diversa procedencia de las filentes de que han sido tomadas nos obliga a ir 
señalándolas por separado. Solo hemos podido reunir las cantidades que reseñamos, 

106 Resumen del cargo de las cuentas de Melchor Maldonado. A.G.S., Contaduría Ma- 
yor de Cuentas, 3.2 época, ieg. 1.335. Relación de lo llegado en las armadas en 1606. A.G.L, 
Contratación 5.758. 

107 Data de las cuentas de Gonzalo Váez. Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, 
leg. 2.019, Coincide con las relación de lo recibido por Melchor Maldonado. A.G.I., Contra- 
tación 5.765, libro 3, 

108 Tbídem. Esta cantidad no coincide sin embargo con las cueñtas de la Casa, enviadas 
al Consejo en 1609. En ellas se dice que este año entraron 49.682.072 maravedíes. A.G.L, 
Contratación 5.758. Tampoco con una relación de lo llegado en las armadas, en 1608, donde 
en concepto de esciavos, se consigna la cifra de 46.015.863 maravedíes. Sevilla, 11 de mo- 
viembre de 1608. A.G.I., Contratación 5.758. 

109 Ibídem, nota 107. 

110 Ibídem. Tampoco coincide con la relación de lo. llegado en las armadas, que se- 
fala 58.079.980 maravedíes. 

111 Ibídem, nota 107. 

112 Ibídem. Coincide exactamente con las relaciones enviadas por la Casa al Consejo 
el 12 de noviembre de 1612 y el 1 de febrero de 1614. A.G.I, Contratación 5.171, libro IT 
y Contratación 5.172. 

113 Ibídem, nota 107, 

114 Tbídem. 

115 Carta del tesorero de la Casa de Contratación, Sevilla, 10 de julio de 1618. A.G.L, 
Indiferente 2.829, 

116 Tomada de una real cédula a la Casa. Madrid, 23 de enero de 1618. A.G.[., Con- 
taduría 196 B. : 
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Como puede observarse sólo el año 1606 y los años 1610 
al 1613 cubrieron la deuda de los 50 millones. El resto es franca- 
mente deficitario. Además, las dificultades se acentúan por los 
diversos empleos que solía darse al dinero de las licencias y que 
fue una línea constante seguida por la Casa de Contratación ante 
los imperativos de organismos superiores. 

El más común, fue cubrir momentáneamente los gastos de 
la avería. Céspedes del Castillo pone de manifiesto la desastrosa 
situación económica de ésta y la necesidad de acudir en más de 

una ocasión a los fondos de bienes de difuntos. ** Pues bien, el 

dinero de las licencias de esclavos también la sacó de apuros 
en más de una ocasión. Precisamente, hasta 1604 o quizá más 
adelante, que se dispuso una caja independiente para estos ingre- 
sos, todo lo procedente de licencias y venta de esclavos entraba 
en la de bienes de difuntos por tener ambas partidas un receptor 
común. Ya en 1595, se ordena al receptor de la avería, Leonardo 
de Ayala, que pagara 1.325. 670 maravedies que había tomado 
del dinero de los esclavos. *** Pero más adelante la costumbre 
de emplear estos fondos en la avería fue más frecuente. A Juan 
Rodríguez Coutiño se le habían tomado para ella, durante el 
tiempo de su asiento, 40.430.899 ** y ya vimos el “destino gue 
el dinero de esclavos tuvo en 1616-18. * 


También se empleó con frecuencia, por orden Real, en el 
negocio de la pimienta que administraba al Consejo de Portugal. 
En 1599 se envían 100.000 ducados para este efecto y en 1606 
vuelve a tomarse otra cantidad para lo mismo. ”* Y cualquier 
otra necesidad urgente era cubierta con el dinero destinado al 
pago de los sufridos juristas. No es extraño que, cada vez más, 
esta renta se fuera desprestigiando y, por tanto, debilitando. 


A 


117 Céspedes del Castillo, Guillermo: La avería en el comercio de Indias. Sevilla, 1945, 
págs. 111-112, 

118 Real cédula a los jueces de lá Casa, 1598. A.G.L, Contratación 5.758. 

119 Cuentas del asiento de Juan Rodríguez Coutiño, tomadas en 1622, Real provisión 
al receptor de la avería pidiéndole certificación de esto. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuen- 
tas, 3.2 época, leg. 2.019, 

120 Véase, pág. 84. 

121 A.G.S., Consejo y Juntas de Hacienda, 274. Real cédula al presidente de la Casa de 
Contratación para que tomara cierta cantidad del dinero de esclavos y lo enviara a dov Esteban 
de Faro para el negocio de la pimienta, A.G.S.. Contaduría Mayor de. Cuentas, 3,2 época, 
leg. 1.019. 
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No debemos terminar sin encuadrar, de alguna manera, 
esta nueva fuente de ingresos en el marco general político-econó- 
mico de la época. La Corona, que vio la posibilidad de crear una 
nueva renta aprovechándose de una coyuntura favorable, lo hizo, 
pero siguiendo una política un tanto ambigua; queriendo dar fa- 
cilidades a los comerciantes portugueses por un lado y tener con- 
tentos a los sevillanos, por otro. Intento totalmente absurdo que 
nunca llegó a conseguir. Una vez creada, se apresuró a sacarle 
el máximo rendimiento posible, hipotecándola rápidamente a base 
de juros. 

Aparentemente, la renta de esclavos no reportaba más be- 
neficios. Pero esto no es así. Baste echar una ojeada a las cifras 
de dinero llegadas a la Casa de Contratación y ver la fuente de 
ingresos que supuso para la avería o lo recaudado en concepto 
de señoreaje, *” para tomar conciencia de la importancia que tuvo 
este comercio, al cual la restrictiva política comercial de los Aus- 
trias, hipotecada moral y económicamente 'por banqueros y co- 
merciantes representados en el Consulado sevillano, no supo 
sacarle el rendimiento debido. Por ello se vio convertida en una 
consignación en la Casa de Contratación, tan raquítica, que ha 
pasado desapercibida casi para todos los historiadores de la 
Hacienda española. 


Indiscutiblemente los portugueses sí hicieron su negocio, a 
pesar de todas las dificultades, cuyas líneas generales hemos des- 
crito anteriormente. Pero donde los beneficios de esta renta tu- 
vieron verdadera importancia fue en las colonias americanas. 
Muchas de las cajas Reales se nutrían de sus fondos y la compra- 
venta de esclavos fue una de las fuentes más lucrativas de las 
alcabalas. Además, impuestos posteriores —el almojarifazgo de 
salida, el asignado a los negros libres, la composición de escla- 
vos criollos, etc.— fueron ingresos constantes que en algunos 
casos, como el de Cartagena, en que la llegada de africanos fue 


122 Aunque la cantidad que se pagaba por derecho de señoreaje era muy pequeña y el 
dinero de las licencias pocas veces llegaba en barras de plata, hemos podido comprobar algunas 
partidas yexd e arrojan un total de casi 3 millones de maravedíes em un período de 10 
años. “Libro de asiento de recibo y venta de oro, plata y otros efectos, así de bienes de difun- 
tos como de la veta de esclavos, salarios y condenaciones del Consejo y otras cuentas. 
A.G.I., Contratación 578, 
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masiva, constituyen un importante capitulo para la Real Hacien- 
da. Es difícil calibrar su trascendencia, del mismo modo que di- 
fícil será también aquilatar la importancia económico-social del 
trabajo del negro en Indias. Pero de todas formas quedaríamos 
satisfecha con conseguir despertar la curiosidad de nuevos inves 
tigadores. 


CAPITULO (5 
ASENTISTAS Y NEGREROS 


El comercio de esclavos negros, en la fase de unificación 
peninsular, estuvo en manos de una burguesía mercantil portu- 
guesa que no ocupaba un primer plano en el mundo de las finan- 
zas. Los asentistas fueron hombres de una fortuna muy relativa 
frente a la magnitud del negocio que recayó en sus manos. De 
tal modo que se puede sospechar que las relaciones más o menos 
directas con los grandes banqueros portugueses y castellanos estu- 
vieran montadas sobre algo más que unas simples operaciones 
de cambio. 

No fueron, ciertamente, personas de una gran significación. 
Ricos hacendados, comerciantes de más o menos relieve algunos 
de los cuales consiguieron ennoblecerse, aparecian como las ca- 
bezas visibles sobre la que descansaba la renta y, en definitiva, 
como responsables ante la administración, aunque en bastantes 
casos participaran también del negocio sus más íntimos colabora- 
dores. Eran sin duda los encargados de la organización de este 
complicado comercio pero su actuación se limitaba a trazar direc- 
trices y mantener contacto con los organismos estatales. Fueron 
sus factores O administradores, a veces simples empleados y otras 
comerciantes de más o menos categoría social enriquecidos por 
medio del tráfico negrero, los que en definitiva se encargaban de 
su buen funcionamiento. En ellos radicaba el dinamismo de la 
trata ya que eran los responsables de negociar las operaciones de 
venta, recaudación de derechos, despachos de navíos, etc. Á su 
vez, se valían de toda una legión de cargadores, maestres y. due- 
dos de buques que en última instancia eran los traficantes direc- 
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tos de los hombres de color; los auténticos negreros, que podían 
serlo ocasionalmente, o que habían hecho de ello su profesión. 
Y aún había que descender algún escalón social, para hallar a 
los que verdaderamente estaban en contacto con el negro: los 
capataces. Eran los encargados de entenderse directamente con 
ellos, cuidarlos o castigarlos, darles de comer, desembarcar- 
los, etc. * 

En un punto coincidían casi todos estos hombres pertene- 
cientes a muy diversa categoría: su condición de cristianos nuevos 
y en la mayoría de los casos de judaizantes. Fenómeno que no es 
privativo de la trata, sino que fue algo muy generalizado en Amé- 
rica donde la palabra portugués era sinónima de judío, quizá 
debido al alto porcentaje de individuos de esta nacionalidad que 
fueron procesados por la Inquisición en los siglos XVI y XVI. 
Es bastante sintomático que en la antigua ciudad de Veracruz 
existiera un río con el nombre de “Espantajudios”.” Pero su 
infiltración en América al amparo de este comercio es manifiesta 
y su acción puede examinarse bajo una doble vertiente negativa 
O positiva según se empleen criterios religiosos o mercantiles. 
Desde luego, crearon muchos problemas al Santo Oficio pero, a 
su vez, con su fuerte sentido comercial, dieron vida a muchas re- 
giones americanas que sin su presencia no se hubieran mantenido. 
Y, desde luego, tejieron una auténtica red a través de la que dis 
curría el comercio de esclavos, que se vio seriamente afectada 
con las persecuciones inquisitoriales de la década de los treinta 
y bruscamente cortada a raíz de la revolución portuguesa. 


Los portugueses y la trata 


Según Antonio Dominguez Ortiz, los “marranos” portu- 
gueses tenían controladas las riquezas del reino lusitano. Monopo- 
lizaban el tráfico de esclavos, especias, azúcar y otros géneros 


1 En 1626 llegó a Santo Domingo un navío cargado de esclavos cuyo dueño y maestre era 
Juan Méndez de Carballo, lúcúciado- y abogado de la Audiencia de Santo Domingo. Al 
ser preguntado por la cargazón que Jlevaba confesó que “como no era experto en cosas de 
negros”, para tratar con ellos llevaba a un tal Manuel Rodríguez “*...que era el que bajaba a la 
bodega”. A.G.L, Esciibanía 21 A, pieza 2, pág. 17. 

2 Proceso de arribada de esclavos. 1636. A.G.L, Escribanía 291 A, doc. 2, pág. 67. 
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de Portugal y sus colonias.* Su presencia en Sevilla durante 
el siglo XVI es bastante amplia y generalmente tienen relaciones 
de una forma más o menos directas con el comercio afroamerica- 
no.* Pusieron grandes esperanzas en la unión ibérica pero sólo 
en tiempos de Felipe TIT consiguieron pasar a España y obtener 
un perdón general mediante el pago de un cuantioso donativo, * 
Gracias a esto, muchos de ellos salieron de las cárceles y otros 
cambiaron de domicilio en diferentes lugares de la peninsula. 
Este perdón inició una nueva era continuada por el conde-duque 
de Olivares quien atrajo a los grandes capitalistas portugueses a 
la corte de Madrid para que le ayudaran en sus desmedidas 
empresas. * 

Efectivamente, los hombres de negocios portugueses entran 
de lleno en la economía pública española después de la quiebra 
de 1626 que tanto afectó a los genoveses. Figuraban desde tiem- 
po atrás como recaudadores y arrendatarios de tributos y se 
habtan granjeado las antipatías de los contribuyentes. Su mala 
fama y su carácter de judaizantes hizo que nunca en su calidad 
de banqueros lograran sólido prestigio, y en lugar de títulos de 
Castilla —como obtuvieron anteriormente los genoveses— hubie- 
són de conformarse con hábitos de las órdenes militares de Por- 
tugal, con grandes protestas e indignación de este reino. * 

Amparados por ellos, Hegaron también a la Corte madrileña 
toda una serie de comerciantes arriesgados que, contando con su 
protección, acapararon las principales rentas de la Corona. Entre 
ellos se cuentan nuestros asentistas. Efectivamente, muchos de 
los grandes prestamistas de la Corona, Duarte Fernández, Manuel 
Rodríguez Delvás, Nuño Díaz o Núñez Saravia guardan rela- 
ción directa con alguno de ellos o con otros comerciantes. * Y aun 


ar 


3 Domínguez Ortiz, Antonio: Política y hacienda de Felipe IV. Madrid, 1960, págs. 
127 y ss. En toda la obra del profesor Domínguez Ortiz aparece latente el problema de los 
cristianos muevos en la sociedad española de los Austrias, y hace una magnífica síntesis de 
glo en Los judeo-conversos en España y América. Sevilla, 1971. 

4 Pike, Ruth: Aritocrats..., págs. 107 y Ss. 

5 Domínguez Ortiz, Antonio: Política y Hacienda..., págs. 128 y Ss. 

6 Caro Baroja, Julio: Inquisición, brujería y cripfojudaismo. Madrid, 1970, pág. 48. 

7 Domínguez Ortiz, Antonio: El proceso inquisitorial de Juan Núñez Saravia, banquero 
de Felipe IV, “Hispania”, tomo XV, núm. LXI Madrid, 1955, págs. 559-581 y Política y 
Hacienda..., pág. 127, 

8 Núñez Saravia debió estar en contacto directo con el asentista Manuel Rodríguez 
Lbimego, pues su corresponsal en Ruañ era Antonio Rodríguez Lamego hermano del anterior 
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ellos mismos se encargan de administrar algunas rentas y de ocu- 


par cargos relevantes. * 
La relación de estos hombres influyentes con la trata no 


era nueva. Manuel Caldera, del que hablamos en el primer capi 
tulo y que en 1565 aparece pidiendo licencias para pasar esclavos 
a Indias, era tesorero de la princesa de Portugal, ' y Juan Fer- 
nández de Espinosa, de la célebre familia de banqueros, que en 
1568 era jefe mayor de la Carrera de Indias consigue, en 1571, un 
permiso para detentar el monopolio de la venta de esclavos en 
Cabo Verde y en 1572 otro para introducir 2.400 esclavos en 
Indias, excluidos impuestos, a cambio de un préstamo que había 
hecho a la Corona. ** Los postores de los asientos de esclavos, 
salvo algunas excepciones, fueron portugueses de prestigio y de 
influencia. Por ejemplo, en 1623, aparecen junto a Antonio Ro- 
dríguez Lamego uno de los hermanos Fonseca —Antonio, An- 
drés y Tomás— familia de cristianos nuevos, sinceramente con- 
vertidos, *” hombres ricos y poderosos con relaciones comerciales 


(véase Caro Baroja, Julio: Inqguisición..., pág. 58). Parece que Nuño Díaz es el mismo Nuño 
Díaz Carlo que aparece como postor de la renta de esclavos en 1615 (véase nota 76 del 
Cap. D. En cuanto a la relación entre Manuel Rodríguez Delvás y Abionio Fernández 
Delvás —el cual en mucho docúmeutos aparece como Rodríguez Delvás— no hemos 
hallado ninguna referencia aunque nos ha parecido inieresante llamar la atención sobre la 
coincidencia de sus apellidos. Muchos otros comerciantes del mismo nivel económico-social 
que los hombres que se encargaron de la trata Megan a Castilla acompañando a estos grandes 
banqueros. Por ejemplo, Duarte Fernández, puso como condición para la firma de un prés- 
tamo, que se diera carta de naluraleza pará poder comerciar con Jadias a un tal Francisco 
de Lobo Acuña. (Real provisión a la Casa de Contratación para la incautación de los buques 
de los portugueses. Madrid, 17 de axosío de 1635. A.G.L, Contratación 179). 

9 La renta de diezmo del mar y puertos secos se arrondá a Duarte Díaz Enríquez por 
10 años que acabaron en 1638 y por fallecimiento lo continuó Duarte Coronel Henríquez a 
quien se le prortrogó otros diez años más. A.G.S., Consejo y Juntas de Hacienda 
1.929. Otro portugués financiero y asentista de Ja Corona Francisco Díaz y Méndez 
Brito que fue prendido por la Inquisición era gran Canciller del Tribunal de la Cruzada 
en la corte de Madrid. Véase Barrionuevo, IV, 475, (Datos facilitados por don Antonio 
Domínguez Ortiz). La intervención de los asentistas de esclavos en otras rentas se irá con- 
signando más adelante. 

10 A.G.L, Justicia 888. 

11 Fermáñdez de Espinosa es un personaje importanie que, desde 1567 a 1574, firmó siete 
asientos con la Corona por uú valor de 1.777.742 ducados. Lohmann Villena, Guillermo: Les 
Espinosa, une famille d'hommes dPajjaires en Espagne el aux Indes a Fepoque de la colonisa- 
tion. Paítís, 1968, pág. 103 

12 La pugna blecida en Ja capital de Normandía, entre los portugieses que practi- 
caban más o menos áb nte Ta religión «judaica, capilancados por Rodríguez Lamego, y 
la de otros cristianos evos QUe, auñque habían ienido algún roce com la Inquisición, esta- 
ban firmemente convertidos y a Cuya cabeza estaba Antonio de Fonseca (Caro Baroja, Julio: 
Inquisición..., pág. 60) quizá fuera decisiva em la firma del asiento de Lamego. Estos dos 
grupos que por medio de sus respectivos corresponsales actuaban en la corte de Madrid 
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en Ruan, frecuentes socorredores de los malos negocios de la Co- 
rona portuguesa y con los mejores informes de los más altos car- 
gos del gobierno portugués. * 

Desde luego, ninguno de ellos, despreció el manejar -este 
comercio para enriquecerse. Es el caso de Andrés Rodríguez de 
Estremós, avecindado en Madrid donde vivía con su familia, 
que aparece como postor con una nueva fórmula para los asien- 
tos, en 1638. Á pesar de ser hermano de un consejero del reino 
de Nápoles —el doctor Fernando Arias de Mesa— y sobrino 
“de aquel gran varón con su facultad moral de Teología, Manuel 
Rodríguez de Estremós, de la orden de San Francisco” *% no 
dudaba en participar como negrero en los navíos que viajaban 
de Angola a Indias. ** 

La actuación de todos estos hombres siempre quedó un poco 
al margen del tráfico directo. En realidad asumieron un papel 
un poco parecido a los rendeiros portugueses, quienes se limi- 
taban a conceder ““avenzas” mediante el pago de una cantidad 
a aquellos que realizaban efectivamente la trata. '* Su posición 
social no les impedía ser dueños del negocio pero no se les con- 
sideraba inútiles para actuar personalmente. Es bastante gráfica a 
este respecto una carta del negrero de Cartagena, Jorge Fernán- 
dez Gramajo, a Gonzalo Váez Coutiño al enterarse que el asen- 
tista pensaba enviar como factor de aquel puerto a un cuñado 
suyo. Intentaba convencerlo de que cambiara de planes “...por- 
que estos negocios, en estas partes, no son para caballeros”, * 

Apunta Frederic Mauro, cómo las características comercia- 


debieron mover sus más amplias influencias y creemos que, quizá lo decisivo, fuera cl po- 
sible apoyo de Núñez Saravia a Rodríguez Lamego. 

13 Dieron una excelente información de ellos, don Erancisca de Berganza, don Fernando 
Alvia de Castro, el Duque de Villahermosa y Mendo de Mota. A.G,L, Indiferente 2.796. Véase 
Capítulo 1, nota 52. 

14 Carta de don Lorenzo Ramírez del Prado, Consejero de Indias. Madrid, 26 de 
dicternbre de 1638. A.G.IL, Indiferente 2.796. 

15 En la confiscación que, de los bienes de los portugueses, se hizo en la Casa de 
Contratación en 1641, aparece como dueño del producto de la venta de una cargazón de escla- 
vos que viajó en el navío N. S. de la Peña de Francia, m. Juan de Morera, que salió de 
Lisboa en 1631. El dinero iba en cabeza de su agente en Sevilla, Simón Rodríguez Bueno. 
Cuando se avecindó en Madrid era asentista del azúcar de Granada. Autos de embargo a Si- 
món Rodríguez Bueno, agente de Pstremós. A.G.I., Contratación 179, fols. 41-64. 

16 Mauro, F.: La expansión europea..., pág. 63. 

17 Carta de Jorge Fernández Gramajo a Gonzalo Váez Coutiño. Cartagena, 16 de 
agosto de 1604, A.GS., Contaduría Mayor de Cuentas, 3,2 época, leg. 3.182, 
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les de las épocas anteriores, unas perduran y otras desaparecen. 
Y como, en el siglo XVII, comienzan a decaer las grandes 
empresas familiares como la de los Fugger y cobra importancia 
el comerciante que realiza negocios por su cuenta. Acompaña 
a su mercancía cada vez con menos frecuencia. Una compleja red 
de corresponsales y corredores le dispensa de hacerlo. General- 
mente comercia con todo lo que cae en sus manos y al adquirir 
mayor importancia se dedica al crédito convirtiéndose en el co- 
merciante banquero. Trabajan solos o en sociedad y general 
mente están instalados en los grandes puertos metropolitanos y 
también en los puertos coloniales más impoitantes: Pernambuco, 
Bahía, Veracruz, etc.”. * 

Un término medio entre lo antiguo y lo moderno constituye 
la principal característica de nuestros asentistas: aunque no se 
convierten en banqueros, están firmemente enlazados con ellos; 
por medio de su legión de factores estaban presentes en los prin 
cipales puertos españoles y americanos; y, por otra parte, pro- 
curan, aftanzar posiciones con vínculos de parentesco y en todos 
estos contratos participa, en realidad, la familia entera. 

Desde luego el puerto metropolitano por excelencia, para 
cualquier comercio con Indias fue Sevilla. En él, los asentistas 
intentaron tener alguien de toda su confianza y en ocasiones se 
vieron obligados a ser representados por personas con algún inte- 
rés en el | negocio. Algunos de ellos están perlectamente identi- 
ficados. Por ejemplo, Rui Rernández Pereira, factor de Reynel. 
Natural de Lisboa se había trasladado a Sevilla con su padre 
en 1563, cuando sólo contaba doce años. Estaba casado con una 
castellana, Ana Rodríguez, de Zamora, y vivía en la típica calle 
de las Sierpes donde “tenía casa poblada y pagaba vecindad”. 
Constaba como mercader de productos de Portugal e Italia y cor- 
siguió —gracias a la ascendencia de su mujer— la tan anhelada 
carta de naturaleza que le daba facultad para comerciar con 
Indias. ** Debió ser persona influyente en el comercio, ligado 

18 Mauro, F.: La expansión europea..., págs. 27-28. 


19 En 1582 consignió que el Ayuntamiento de Sevilla le diera carta de vecindad. No 
obstante, la Casa de Contratación le negaba el derecho a comerciar con Indias “por ser de 
naturaleza extranjera”. Ape o a Consejo de Indias consiguió por fin el permiso para co- 
merciar con América. El fiscal contra Rui Fernández Pereira, 1583. A.G.T., Justicia 941. 
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con los contratadores de Angola, acreedor del rendeiro Pedro 
Ereire ” y del mismo Reynel. ” 

Como colaboradores de Reynel actuaron en Sevilla, en algu- 
nas ocasiones, un primo hermano suyo, Antonio Fernández de 
Villanova, hombre muy rico con quien por lo visto no le fueron 
demasiado bien las cosas, y Gil Fernández Aires.” Unidos al 
negocio aparecen Rui Gómez de Villanova, y Jerónimo Aires. 

La tendencia de nombrar como representante en Sevilla a 
un comerciante de esta capital es común en todos los asentistas. 
Manuel Rodríguez Pardo que lo fue de Juan Rodríguez Coutiño, 
era vecino de ella, y vivía como mercader en la collación de 
Santa Cruz. De la misma naturaleza lo eran Francisco Kodrí- 
guez Cáceres, representante de Gonzalo Váez, ** Agustin Pérez, 
de Fernández Delvás” o Antonio de Sierra, de Gómez Angel y 
Méndez, Sosa. ** En Lisboa los encargados eran portugueses y en 
muchas ocasiones, también familiares. ** 


La emigración portuguesa en Indias 


Es indudable que muchos de los mercaderes portugueses | 


aparecen en América en relación directa con el tráfico de 
clavos. Y también es indudable que, aunque testaferros en 
la mayoría de las ocasiones de estos otros más poderosos a que 
hemos aludido antes, muchos de ellos se enriquecieron precisa- 
mente con este comercio. Cambiaba el nombre de asentistas y 


20 Pleito sobre la quiebra de Pedro Freire, 1602. A.G.L, Contratación 5.754, 

21 Tanteo de las deudas de Reynel, 1612, A.H.P.V., Simón Rniz, 161. 

22 Declaración de Cristóbal de Acosta, empleado de Giómez Reynel. Pleito entre ellos, 
1610. A.H.P.V., Simón Ruiz, 161. Acosta deciaró que los bienes de Antonio Fernández de 
Villanova fueron embargados por orden de su primo. 

23 Pleito entre Rodríguez Pardo y Pedro de Barbosa. A.G.lI., Contratación 5.754. 

24 Poder de Gonzalo Váez. Lisboa, 15 de imayo de 1610. A.G.I., Contratación 5.763. 

25 Poder de Fernández Delvás. Lisboa, 1 de octubre de 1616. A.G.L, Contratación 5.766. 

26 Poder de Gómez Angel y Méndez Sosa. Lebrija, 31 de encro de 1632. A.G.I, Indi- 
Terente 2.796. 

27? Del asiento de Reynel se encargaban Fernández de Villanova y Jerónimo Aires, cuyo 
parentesco se menciona en la nota 48. (Declaración de Cristóbal de Acosta. Pleito entre Reyncl 
y Acosta, A.H.P.V., Simón Ruiz, 161). Simón y Andrés Fabiero, vecinos de Lisboa, tuvieron 
r de Juan Rodríguez Contiño, como pago a cierta cantidad que le habían prestado. 
cédula a don Melchor de Tebes ordenándole averigiite cuantas licencias expidicron. 
Valladolid, 6 de marzo de 1610. A.G.I., Coniaduría 261). 
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factores, pero los comerciantes de esclavos seguían siendo los 
' mismos. Generalmente viajaban en los navios negreros como 
pasajeros O marineros y se establecían en los puertos, actuando 
; como agentes O por cuenta propia en la compra y venta de escla- 
vos y de cualquier tipo de mercadería que cayeran en sus manos. 
¡ Podríamos citar centenares de ejemplos, pero valgan los siguien- 
tes como muestra: 


-—— Un tal Manuel de Acosta, vecino de la Villa de Tenerife 
en la gobernación de Santa Marta, había llegado en 1588 
en un navío de Angola cargado de negros de un cuñado 
suyo llamado Lobo de Acosta. Se casó allí con doña Cata- 
lina de Castro, hija de Diego de Castro, uno de los conquis- 
tadores de aquella ciudad.” Pagaba 100 ducados de com- 
posición y se dedicaba a transportar maíz por el río Mag- 
dalena, con una canoa de negros hasta las minas de Za- 
ragoza. * 

— Manuel Carballo, portugués, residente en Panamá desde 
hacía 20 años, que pagaba también la composición que le 
correspondía, declaraba, en 1612, que su fortuna se debía 
a “tratar y contratar con esclavos”, ** 

- Manuel Solís Ulloa había pasado a San Juan de Ulúa en 
el año 1618 llevando una cargazón de negros y se había 
quedado allí donde “trata y contrata toda clase de merca- 
derías” para presentar a los armadores de las cargazones 
que van a aquel puerto a los que a su vez compraba los 
esclavos. ** 

— Antonio de Rivero, natural de Villanueva, en el Algarve, 
de edad de treinta y nueve años, había llegado a Cartage- 
na hacía treinta como paje en un navío de Angola. Era 


28 Aguirre y Beltrán, G.: The slave Trade in México, H.AJH.R., Vol. XXLV, núm, 3, 
pág. 419, Durhan, 1944, 

2% Este Diego de Castro es uno de los beñeficiarios de las licencias de esclavos que se 
repartieron precisamente el año 1588 como pago de juros. A.G.L, Indiferente 2.829, 

30 Petición de carta de naturaleza para poder tratar y contratar, 1612. A.G.J., Escri- 
banía 1.013 C. 

31 Manuel Carballo, vecino de Panarsá con el fiscal y el Consejo sobre petición de carta 
de naturaleza. A.G.T, Ibídem. 

32 Real cédula al marqués de Cerralbo, virrey de Nueva España, para que averiguata 
qué hacía dicho sujeto. Madrid, 22 de junio de 1625. A.G.L, Indiferente 2.767. 
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estanciero, de poco caudal y estaba casado con Isabel de 
la Cruz, natural de dicho puerto. * 

-— Alonso Martín, natural de la villa de Monforte, de edad 
de 38 años, casado con Leonor Fernández Gramaxo, criolla 
de Cartagena. Hacía ocho años que había llegado a aquel 
puerto por vía de Caho Verde, sin plaza ni licencia. * 


Como es lógico las quejas ante esta emigración clandestina 
fueron numerosas y parten tanto de las autoridades peninsula- 
res como de las indianas. La Casa de Contratación, quizá la más 
autorizada para, hacer este tipo de denuncias, escribía al Rey en 
1610, que desde que comenzó el contrato con Reynel los navíos 
de esclavos iban llenos de portugueses a título de marineros o 
de dueños de algunos de los negros y se quedaban en Indias co- 
merciando *...de manera que teniendo V. M. cerrada la puerta 
a los vasallos de la Corona de Castilla para pasar a Indias si no 
es con licencia expresa e información de limpieza y naturaleza 
y otros requisitso, esta gente la tiene abierta siendo toda sospe- 
chosa de todas maneras...”.* “El mayor inconveniente es que 
la mayoría de estos navíos de negros son portugueses —escrihía 
desde Cartagena uno de sus visitadores— y no sólo los marineros 
que la mayoría no vuelven a España, sino los pasajeros que llevan 
los buques, ya que cada uno va al cuidado de sus negros —15 
0 20— y luego se quedan avecindados en Cartagena. De éstos, 
los listos pasan a ser log más ricos y los torpes, los más viciosos 
y escandalosos”. ** Y por supuesto las voces del Prior y Cónsules 
en este sentido fueron agudas hasta el extremo de imputar a este 
tráfico todos los daños que recibía el comercio en general. "Hacen 
los portugueses tantos negocios en Indias -—informaban en cierta 


33 Relación de extranjeros del Puerto de Cariagena, 1630. A.G.T,, Santa Fe 56. 

34 Ibídem. La relación de donde están tomados estos dos últimos casos es un docu- 
iento amplio que recoge, para el año 1630, 192 extranjeros, que vivían en ese momento en 
Cortagena. La gran mayoría eran poriuguescs y llegaron en navíos negreros. Podríamos, por 
tanto, ofrecer una lista interminable de casos similares. Hemos preferido reservar dicho docu- 
mento para realizar un estudio sobre la sociedad en Cartagena en esta época, de lo que 
aciualmiente nos ocupamos. 

35 Sevilla, 15 de junio de 1610. A.G.L, Contratación 5.171. 

36 Don Antonio Robles Robles Corncjo al Rey. Cartagena, 13 de agosto de 1618. 
AG.L, Santa Fe 456, Exactamente en los mismos términos se expresaba algo más tarde otro 
visitador, don Antonio Rodríguez, Cartagena, 10 de agosto de 1630. A.G.I., Santa Fe 56, 


102 ENRIQUETA VILA VILAR 


ocasión — que parece que las Indias son de la Corona de Por- 
tugal y no de la de Castilla”. * 

Los lusitanos contaron con la antipatía general de los súb- 
ditos de la Corona castellana, pero quizá en uno de los lugares 
donde se hizo más acusada fue en las Indias. Un gobernador de 
Portobelo, don Cristóbal de Valvas, exponía al Consejo que el 
daño de enemigos en aquellas partes se debía a que estaban infec- 
tadas de “extranjeros descendientes de infieles y judíos y casi 
todos lo son”. ** 

La situación planteada en los tres puertos negreros por exce- 
lencia —Veracruz, Cartagena y Buenos Aires— era bastante 
alarmante. En Veracruz había un buen número de portugueses 
judaizantes que se habían introducido aprovechando la época do- 
rada de la trata, que habían llegado inicialmente de Angola, y 
que luego habían acaparado todas las ramas del comercio, espe- 
cialmente la textil. ** En Cartagena el problema era aún más 
visible y profundo, motivado por la cantidad masiva de portu- 
gueses que llegaban continuamente. La Casa de Contratación se 
hacía eco de las quejas recibidas y se expresaba en estos términos: 
“En Cartagena de las Indias y en otros muchos lugares dellas, 
hay tanto número de portugueses, tan ricos y poderosos y con 
sus inanos tan dueños de las voluntades de los gobernadores y 
demás ministros, que se pueden tener muy grandes daños en lo 
venidero al servicio de V. M. y en la presente padecen los var 
sallos naturales y en general todo el comercio...”.* Efectiva: 
mente, la connivencia de los funcionarios con los cargadores era 
manifiesta. Cada año iban quedándose allí establecidos nuevos 
portugueses * hasta el punto que llegaban a dar cobijo a toda 


37 Informe del Prior y Cónsules. Sevilla, 30 de agosio de 1611. A.G.L, Indiferente 2.795, 

38 Portobelo, 31 de agosto de 1624. A.G.L, Panamá 34. 

39 Tsrael, J. L: The portuguese in seventeenth century in Mexico. “Jahrbuch fiir Ges- 
chichte von Staat, Wirtschaf und Gesellschaft Lateinamerika”, Vol. 11, págs. 12-32, Colo- 
nia, 1974, 

40 Caria de la Casa al Conscio. Sevilla, 15 de junio de 1610. A.G.T., Contratación 5.171, 

41 En los cargos que el vi atis Medina Rosales hizo a los oficiales de Cartagena, 


incluyó el de no haber obli s Portugueses que volvieran. Decía que algunos 
de ellos: Alvaro Gómez, Mateo de Miranda, Antonio Hemández, Andrés Váez de Nayc, 
Antonio Díaz, Dicgo Vello, Phelipe Rodrígnez, Manuel Bautista A otros se dabían que- 
dado allí como comerciantes. A.G.L, Escribanía 632 B. 
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la tripulación de un navío y a las personas que en ellos iban como 
leros A 

En el puerto de Buenos Aires se habían apoderado prác- 
¡camente de todo el comercio. Se hicieron dueños de los barcos 
de permisiones que se concedieron a los vecinos, aprovechando 
. coyuntura que le había proporcionado el comercio de escla- 
os, Y El puerto bonaerense se convirtió en una entrada abierta 
alos portugueses y el Río de la Plata en un camino natural de 
netración hacia las minas altoperuanas cuya producción fue a 
“ar, en gran parte, al puerto de Lisboa. ** 

Manejaban, pues, los hilos del comercio y llegaron a crear 
una vasta red, que en parte se vio cortada por la sublevación 
de Portugal y la situación difícil en que quedaron, pero sobre 
la « que conservaron cierta ascendencia a lo largo de los años sí: 
tes. ¿Qué papel desempeñaron estos hombres en los años 
UrOs de la segunda mitad de la centuria?" Sería interesante 
udiar su total integración y hasta qué punto fueron los mo- 
s dlel auge comercial que comienza a alborear con los primeios 


mos del siglo XVII. 


p A 


42 El visitador don Antonio Rodríguez de Sarriá, Cartagena, 10 de agosto de 1630. 
ACI, Santa Fe 56, 

43 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos portugueses... pág. 573. 

44 Ibídem, pág. 581. Un visitador de las provincias de Tucumán, Paraguay y Río de la 
ata daba un informe de los portugueses que había por aquellas regiones en 1641 y asegu- 
raba que en Bucnos Aires había 61 familias castellanas y 22 portuguesas, en Córdoba de 
Fecumán 7 portugueses dueños de encomiendas y 1% que no iéenian nada y hasta en Rioja, 
ws pueblo apartado del camino de Potosí, había 10 portugueses. Don Fernando de Alfaro al 
Rey. Madrid, 3 de enero de 1641 A.G.l., Indiferente 762. 

45 Tanto en Lima como en Perú el quebranto del comercio fue grande a raíz de la 
revolución de Portugal y las consiguientes confiscaciones por parte de la Inquisición a todos 
los poríuguesés judaizaníes. En este sentido escribía cl Conde de Chinchón al marqués de 
Mancera en 1640 y pedía avuda del Consulado de Scvilla. (Lima, 26 de enero de 1640. 
A.G.L, Lima 52). Del mismo modo, el virrey de México marqués de Salvatierra avisaba en 
1543 de la disminución que había sufrido un donativo que pensaban hacer los portugueses, 
porque estaban presos los más ricos. No obstante se pudieron recoger 24.200 pesos de oro 
repartido de la siguiente forma: México, 10.000 pesos oro; Puebla de los Angeles, 5.000; 
Cholula, 1.200; 'Flaxcala, 3.000; Guejocingo, 1.000 y Veracruz, 4.000. Certificación del dona- 
tivo hecho por los portugueses, 1642-1643, A.G.I., México 35. Sobre este misino donativo en 
ta localidad de Tulacingo escribe Borah, W. en The Portuguese of Tulancing4 and the 
Special Donativo of 1642-1643, “Jahrbuch fiir Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesells- 
chaft Lateinamerika”, Vol. IV, págs. 386-398. Colonia, 1967. 
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Los asentistas: notas sobre su personalidad 


Nos parece que será interesante escoger unos cuantos casos 
típicos de negreros que se dieron durante estos años en los puer- 
tos de Cartagena, Veracruz y Buenos Aires y profundizar un 
poco en su personalidad, pero antes es conveniente presentar de 
alguna manera a los protagonistas de los asientos. 

Quizá estén un poco desequilibradas las noticias que apor- 
tamos sobre unos y otros, pero el lector debe tener en cuenta 
que un historiador es siempre esclavo del documento y que será 
más explícito en la manera que éste se lo permita y más parco 
cuando los datos permanezcan ocultos. Por ello advertimos de 
antemano que de algunos de estos hombres podremos saber mu- 
cho y de otros, muy poco. Sin embargo, creemos que se pueden 
ofrecer unas ideas claras sobre la personalidad, relaciones y nivel 
social y económico de estos personajes que durante cuarenta y 
cinco años fueron los dueños -——al menos aperentemente— del 
tráfico de esclavos. En modo algunos hemos pretendido trazar 
unas biografías; hubiesen requerido una atención especial y no 
cambiaría mucho la visión que de ellos se ofrece a lo largo de 
todo el trabajo. Simplemente quisimos aprovechar las noticias 
que el estudio de este período nos ha ido deparando y unirlas 
para ofrecer esta especie de instantáneas que a continuación se 
incluyen. 


a) Pedro Gómez Reynel 


Poco se conocía hasta ahora de la personalidad de Pedro 
Gómez Reynel. La duda que de si era portugués o no, provocada 
por la imprecisión de las fuentes que consultó Scelle, ha per- 
durado hasta ahora. El mismo Lapeyre, único autor que nos 
ofrece un aspecto de su biografía y que tantas noticias nos aporta 
sobre su situación económica, tampoco lo aclara. % Ahora sabe- 
mos que indudablemente era portugués, vecino de Lisboa. En 
una información promovida a petición suya, se afirma que era 
rico y abonado, que tenía bienes raíces, grandes negocios y “pres 


46 Lapeyre, Henry: Le trafic..., págs. 287 y ss. 
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taba dinero a cambio sin haberlo recibido nunca”. * Era hermano 
de Rui Gómez de Villanova, probablemente socio en todos sus 
negocios, y del que tenía pleno poder para actuar en la corte, * 
donde se movía con toda soltura y, por lo visto, con bastante 
influencia. Era un cortesano típico y oportunista, hablando y 
escribiendo castellano con perfección, amigo de consejeros y 
banqueros. * Arriesgado, audaz y quizá no demasiado escrupu- 
loso, tomó una serie de negocios que le iban demasiado anchos 
para su caudal. Sus operaciones de crédito con el banquero Cosme 
Ruiz Embito llevaron a éste a la ruina. * 
El negocio de esclavos no salió según sus cálculos y para li- 
quidarlo, acabar los pleitos con la Corona y ponerse de acuerdo 
con los nuevos asentistas tuvo que empeñarse en 1.265.050 mrs. 
que Cosme Ruiz le adelantó y que a su vez consiguió por medio 
de letras de cambio, ** y en varias cantidades más que le presta- 
ron otros banqueros como Bautista Serra. Más tarde, fue 
también arrendador general de los almojarifazgos de Indias de 
cuya renta se hizo cargo a primeros de enero de 1604, por un 
período de diez años y por la considerable cantidad de 400.000 
ducados anuales. * Se valió como siempre de préstamos, sobre 


47 Figuraban como testigos una serie de comerciantes portugueses de cierta importancia, 
algonos de ellos asentistas de pequeñas rentas castellanas, que se habían avecindado en Ma- 
drid, buscando nuevos cauces para sus transacciones comerciales. Información promovida por 
Keynel. Madrid, 12 de diciembre de 1594. A.G.L, Indiferente 743. 

48 Existe cierto confusionismo con el pareniesco entre Reynel y Gómez de Villanova, 
«el que desde luego era hermano, y Jerónimo Aires. Este último era hermano de Gil Fer- 
hñández Aires al que hemos visto manejar las licencias de Sevilla y los dos eran socios de 
Reynel en el negocio de los esciavos. A.G.I., Ibídem. Poder de Gómez de Villanova a Reynel. 
Lisboa, 2 de octubre de 1598. A.H.P.V., Simón Ruiz, 161. 

49 Sabemos que era amigo del tesorero del Consejo de Indias, Pedro Vergara Gaviria, 
for una carta que le escribió desde la cárcel en 1607. A.H.P.V., Simón Ruiz 161. También 
conocemos su amistad con algunas otras personas influyeñtes: Pedro Alvarez Pereyra, secre- 
tario del Consejo de Portugal, don Esteban de Faro y Alvaro Gómez de Castro; así como 
de otros muchos comerciantes de la misma nacionalidad todos vecinos de Madrid, concreta- 
mente de la calle Preciados: Luis Méndez de Olivera, Melgómez Delvás, Simón Ferreira de 
Malaca, Fabián López y Gabriel Ruiz Pardo. Carta de Reinel al Consejo. 19 de noviembre 
de 1594. A.G.I., Indiferente 743. 

50 Véase Lapeyre: Le trafic... 

51 Ibídem. 

52 A.H.P.V., Simón Ruiz, leg. 161. 

53 Cuenta del receptor general Pedro de Ulloa de 1604, A.G.S., Contaduría Mayor de 
Cuentas, 4.2 época, leg. 786. Petición de Reynel sobre que se le permitieran agentes en Indias 
por el asiento de los almoxarifazgos. A.G.I., Escribanía 973. Copia del poden dado por 
Reynel a Manuel Carrillo para que adivinistiara en su nombre los almoxarifazgos de Veracruz. 
Valladolid, 10 de noviembre de 1604. A.G.L, México 26. 
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todo de los que le proporcionó Cosme Ruiz quien, por medio 
de las célebres operaciones de cambio y recambio llevadas 2 
cabo en las más importantes ferias de Castilla, Amberes o Lisboa, 
adelantaba dinero a Reynel con un interés del 10 %. De est 
modo la deuda iba subiendo basta el punto que parece que legó 
a deberle la gran suma de 106 millones de maravedíes. Pero estas 
operaciones terminaron en 1606. En la feria de marzo de Me- 
dina del Campo, las letras del banquero llegaron protestadas 
de Plasencia. Se le concedieron varias prórrogas y la quiebra 
de Ruiz parece definitiva en la feria de septiembre, y en ella 
arrastró a Gómez Reynel a quien se le quitó el arrendamiento 
de los almojarifazgos. ** 

Totalmente desacreditado ante todos sus posibles fadores, 
con sus bienes embargados y encarcelado, no se sabe cuándo 
Reynel volvió a Portugal porque durante algún tiempo cesan 
las noticias sobre él. En 1615, aparece otra vez intentando con- 
seguir, por medio de dos testaferros ——Manuel López Núñez y 
Francisco Martínez que hicieron posturas muy altas—, la renta 
de esclavos. * ¡Genio y figura...! Pero esta vez, su fama estaba 
demasiado deteriorada como para que el Consejo se dejase en- 
gañar por un ofrecimiento con tan pocas garantías, por muy 
tentador que fuera. 


ES 


ps 


b) Juan Rodríguez Coutiño 


Una personalidad totalmente distinta al anterior es la de Juan 
Rodríguez Coutiño. Natural de Santarem, Caballero de la Orden 
de Cristo, residía en la villa de Madrid donde vivió circunstan- 
cialmente por ser miembro del Consejo de Portugal. ** De una 


54 Henry Lapeyre hace una serie de suposiciones sobre la relación de la quiebra de 
Cosme Ruiz y los alimoxarifazgos de Reynel, y piensa que la primera fue consecueñcia de la 
Oda porque «ree que esta le fue quitada a Reynel en febrero de 1606 y, debido 
a ello, pudo cundir el pánico en la feria de Medina. Sin embargo, en un picito con Cristóbal 
aje muy ligado desde joven con Rejnel, especie de criado de confianza, hay 


e su presta a, Kelnel tuvo que renunciar a esta venta. A.H.P.V., Simón Ruiz 161. 
55 Véase vota 106 del Cap. -L 


56 Varios doc nte AGA; 


taduria 258. También en Contaduría 259, cua- 
el lugar de nacimiento, aparecen en un poder 
.5., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, 3.182. 
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honorable familia portuguesa, con varios hermanos religiosos y 
religiosas % quizá sea el Único -—junto con su hermano Gonzalo 
Víez— del que se pueda afirmar su condición de no judaizante. 

Desde luego su participación en el asiento de esclavos es- 
vo determinada por su vinculación al territorio de Angola. 
sobernador de él, se había comprometido a su conquista y 
a Mevar 2.500 caballos, levantar fuertes y equipar la tropa. * 
Es por este motivo por lo que vivía en Panamá a principios del 
lo XVI, dedicado al comercio de ganado, acompañado de 
su hermano Manuel Sousa Coutiño, más tarde célebre dominico, 
que tomó el nombre de Luis de Sousa. ** Es posible que toda 
$ actuación posterior esté motivada por su empeño en esta 
conquista. Fue “rendeiro” del lugar y debió suponer que el con- 
trato para importar esclavos a las Indias españolas le daría posi- 
bilidades de moverse con más soltura. Empeñó toda su fortuna 
y buen nombre para lograr sus propósitos, pidió préstamos, % 
y terminó dando su vida en la empresa, en 1603, Nunca se de- 
dicó de lleno al comercio de esclavos dejando este negocio en 
manos de su hermano Gonzalo Váez desde el primer momento. 
Pue él quien: organizó todo este asunto y ello fue una de las 
causas de que consiguiera el nuevo asiento. 

Si se observa su actuación como asentista se presentan al 
ranas dudas: ¿Fue obligado a aceptar el asiento castellano como 
ondición para proseguir la conquista de Angola? ¿Cómo es po- 
sible si no, que aceptara unas condiciones leoninas, siendo para 
el este negocio totalmente secundario? ¿Qué relaciones existían 
entre este hombre y Reynel? 

Las condiciones del contrato firmado con Rodríguez Cautiño 


57 Herederos de Juan Rodríguez Coutiño fueron: El prior y frailes del convento de San 
Agustín, de la villa de Santarem, por la persona de Jorge Coutiño, hermano de Juan Ro- 
vez; abadesa y imonjas del convento del inonasterio de Santa Marta de Jesús, de la ciudad 
de Lisboa por la madre Mariana Couijña y su hermana Sebastiana, monias del dicho con- 
vertto; convento de Santo Domingo de las Dueñas de Saitarem, por la miadre Sor Ana, 
también hermana del asentista. Escritura de ratificación de los herederos de Juan Rodríguez 
Coutiño, A.GI., Indiferente 2.829. 

58 Alvalá en favor de Juan Rodríguez Coutiño para que pudiera tomar dinero a cambio, 
Magrid, 24 de abril de 1601. A.G.L, Indiferente 2.795, 

59 Ricard, Roberto: Los portugueses..., pág. 452. Véase cap. IL 

60 Solicita permiso para poder pedir dinero a cambio a pesar de ser caballero. Alvalá 
en favor de Coutiño. Madrid, 24 de abril de 1601. A.G.L, Indiferente 2,795. Petición de Juan 
Rodríguez Coutiño. Sin fecha. A.G.L, Ibídem. 
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fueron, indudablemente, las más duras de todos ellos. Además 
del elevadísimo precio que pagó por el asiento —1'70.000 duca- 
dos— se obligó a ofrecer al Rey 120.000 ducados adelantados, 
la mitad el día de la firma y la otra mitad a los seis meses, des” 
contados de la primera y segunda paga que debía hacer en el 
Consejo de Hacienda, y a dar 250.000 ducados de fianzas. * Los 
abonadores de las fianzas presentadas demuestran que actuaba 
totalmente solo: ningún banquero; ningún comerciante impor- 
tante; ningún rico hacendado. Pequeños labradores de las locali- 
dades castellanas de Macarambruz, Tembleque, Herencia, Con- 
suegra y Malagón, Y que poseían unos exiguos bienes y que sólo 
pudieron responder con 6.000 ó 7.000 ducados cada uno." 
¿Por qué rehuyó Rodríguez Coutiño conseguir las fianzas cas- 
tellanas de forma más fácil? Creemos que no quiso que nadie 
interviniera en el negocio de esclavos, no por el negocio mismo, 
sino porque éste representaba para él un instrumento más para 
conseguir una meta y una gloria que quería sólo para él: la con- 
quista de Angola. 


c) Gonzalo Váez Coutiño 


Totalmente distintas son las motivaciones que impulsaron 
a Váez Coutiño a entrar en el negocio de la trata. Por las dis 
persas noticias que sobre él tenemos, parece que era el comer- 
ciante de la familia y el que de verdad se movió en el mundo 
de los negocios. Vivía en Lisboa en el barrio de San Roque, era 
también Caballero de la Orden de Cristo ** y había sido gober- 


61 Informe al fiscal del Consejo de Indias sobre el asiento de Coutiño. Valladolid, 7 
de enero de 1602. A.G.L, Contaduría 260, 

62 Papel sin fecha sobre las fianzas de Rodríguez Coutiño. A.G.I., Contaduría 25. 

63 Solo un vecino de la localidad de Herencia, Cristóbal Sánchez Gijón, pudo dar una 
cantidad algo mayor: 12.000 ducados. El cobro de los abonos de las fianzas de este asentista 
resultó una auténtica odisea. Se nombró para ello un juez y un escribano. El primero cobraba 
1.000 maravedíes de salario y tenía la obligación de viajar ocho leguas diarias; el escribano 0 
braría 500 madavedíes. La cobranza debería durar 100 días pero la comisión resultó tan 
prólija que a los 850 días todavía no había podido recaudarse todo. Real cédula dando 
poder a Juan de Ayala Ledeña para cobrar las fianzas de Juan Rodríguez. A.G.L., Contaduría 
258, cuaderno 1, fol. 4. El papeleo resultado de esta gestión ocupa tres gruesos volúmenes 
del A.G.L, Contaduría 258, 259 y 260, 

64 Poder de Gonzalo Vácz a Francisco Rodríguez Cáceres. Lisboa, 15 de mayo de 1610. 
Contratación 5.763. Poder de Gonzalo Váez a Juan de Salazar. Contaduría Mayor de Cuentas, 
3.2 época 2.019. 
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nador de la isla de San Miguel. % Pronto estuvo encargado, en 
Portugal, de algunas funciones referentes a la navegación y a 
las armadas con poderes de la Casa de Contratación y del propio 
Consulado por ser persona experimentada en esos menesteres. ** 
Pretendía conseguir que el Consejo de Portugal no interviniera 
en la liquidación de los restos de las maos de Indias que se per- 
dían en la isla bajo su jurisdicción. “ 

Desde que su hermano se hizo cargo del asiento de esclavos 
fue Váez su auténtico gestor. Debían ser socios a todos los efec- 
tos porque, a la muerte de Juan Rodríguez Coutiño, se le reco- 
nocieron los derechos sobre la mitad del contrato de Angola y 
el importe del oficio de Correos y guarda mayor de la Casa de 
la India, que parece que gozaba su hermano y que éste le había 
prometido. ** 

Desaparecido Rodríguez Coutiño, Váez se vio ineludible- 
inente envuelto en el asiento de esclavos. Prácticamente lo here- 
dó, además de una serie de pleitos y algunas deudas, y estuvo 
realmente en sus manos después de que se llegó a un acuerdo con 
los otros herederos, por el que éstos renunciaban a cualquier be- 
neficio que el nuevo asiento de esclavos pudiera tener. “% Ambos 
contratantes, Coutiño y la Corona, estaban interesados en la firma 
de un nuevo documento. El primero, porque su sentido comercial 
le hizo ver el negocio que ello podría representar, y la posibili- 
dad de conseguir ventajas sobre el asiento anterior; la segunda 
porque se dio cuenta que era la única forma de lograr un con- 
tinuismo totalmente necesario para la buena marcha de la trata 
y, por otra parte, acabar con toda la serie de pleitos que el 
embargo efectuado sobre los bienes del gobernador de Angola 
habían provocado. En interés del asiento se le prohibió que 
marchara como su hermano a la conquista del territorio africano 
obligándole a permanecer en Madrid. ” 

65 Petición de Gonzalo Váez al Consejo. Sin fecha. A.G.I., Indiferente 1.374. 

66 A.G.L, Ibídem. 

67 Petición de Gonzalo Váez, 1600. A.G.I., Indiferente 746. 

68 Sentencia del pleito de Gonzalo Váez Coutiño con los otros herederos, 1606. A.G.L, 
Indiferente 2.829. Petición de Gonzalo Váez sobre que le pertenecían 40.000 ducados de los 
derechos de Angola de los bienes que se habían embargado a su hermano 1603. A.G.L, Es- 
cribanía 973, 

69 Escritura de ratificación de los herederos de Juan Rodríguez Coutiño. A.G.I., Indi- 


ferente 2,829. 
70 Informe de la Junta. Valladolid, 6 de diciembre de 1604. A.G.L, Indiferente 2.795. 
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Una vez conciuido el negocio de los esclavos, cuyas vicisi- 
tudes y resultados vimos más arriba, Váez Coutiño ofreció 
hacerse cargo de la avería. Anterioimente, en 1603, había sido 
proveedor de las armadas de Castilla, Portugal y Vizcaya ” y la 
experiencia adquirida en este asunto le movió a hacer un buen 
ofrecimiento por el arrendamiento de este impuesto, en 1613. 
Pero era una época en que los órganos oficiales españoles estaban 
en contra de los portugueses. El informe que sobre ello dio el 
Consulado no se hizo esperar y fue decisivo para obtener una 
negativa a su proposición. “Este mismo Gonzalo Váez ---escri- 
bían Prior y Cónsules— asentó otros asientos con S. M. como 
fue la provisión de la armada de la mar océano y otro de esclavos 
de que tenemos noticias, y muy grandes, de que no sólo no cum- 
plió con su obligación pero que hizo los daños que se saben y 
particularmente las tenemos que con el de esclavos se hincharon 
las Indias de mercaderías suyas y de sus partícipes y amigos...” 

Sus ideas sobre los negocios siempre tuvieron altos vuelos. 
En 1604 presentó al Consejo una propuesta de asiento para be- 
neficiar las minas de cobre de Santiago de Cuba y al mismo 
tiempo colonizar el lugar. Se comprometía a llevar en 4 años, 
250 pobladores castellanos y 900 negros: 600 para las minas 
y 300 para vendérselos Lados a los colones Los habría de intro” 
400 negros de los cuales 300 irían por su cuenta para las minas 
y 100 para los pobladores, y así cada año. También se obligaba 
a que los negros que fuera a su costa para beneficiar las minas 
quedarían en ese mismo sitio durante 20 años, y a cumplir con 
algunas funciones militares. Por todo ello pedía unos privilegios 
desorbitados: Adelantado de la isla de Cuba para él y sus suce 
sores; el gobierno de Santiago, Bayamo y Baracca con el título 
de gobernador y capitán general con 70 leguas de distrito que 
había de Baracoa a Bayamo por tiempo de tres vidas; que él y 
sus herederos habrían de elegir el capitán del fuerte; que los 
negros debían ir libres de derechos, transportados en navíos suel- 
tos; facuitad de cobrar las rentas reales en los lugares de su go- 


71. Cuenta de lo eniregado a Cóutnño para las armadas, 1604, A.G.I., Contratación 5.758. 
7 Chaum, Huguette et Pierre: Seville ef P' Atlantique..., tomo 1V, págs. 396 y ss. 
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bernación, etc. * Como es natural el asiento no se llevó a efecto, 
pero revela el talante arriesgado de este hombre y sus aspira: 
ciones, propias de los conquistadores de la centuria anterior. 


d) Antonio Fernández Delvás 


Las razones del interés de Antonio Fernández Delvás por 
conseguir el asiento de esclavos son un tanto oscuras. 

Según un informe de don Melchor de Teves, “no era mer- 
cader, ni trataba en la plaza, ni había tenido contrato ninguno”. ** 
Otras noticias, sin embargo, parecen desmentir éstas. En 1606 
había tenido la renta de los derechos de las naves de la India 
y en 1612 intervino en el negocio de la pimienta que se admi 
nistraba por los órganos estatales portugueses. *” Además mu- 
chos de sus amigos, fiadores o testigos eran conocidos meicade- 
tes portugueses, ** 

Pertenecía, desde luego, a una familia adinerada. Su abuelo 
paterno había sido prestamista de Felipe IL, y su padre 
fue un mercader muy conocido que dejó dos mayorazgos a su 
hijo. Estaba casado con una mujer también rica —Elena Rodrí- 
vuez de Solís— que aportó como dote al matrimonio de 4.000 
a 5.000 ducados de renta. "* A pesar de que su fortuna, atada 
al inayorazgo, no podía ser emajenada para emplearla en nin 


do negocio, contaba con amigos de crédito *” entre ellos, nada 


73 El gobernador de Cuba informó cl 21 de noviembre de 1604 eñ coniña de este asiomio 
Propuesta del asiento de Gonzalo Váez, 1604, A.G.L, Santo Domingo 129. Dato cedido por 


74 Informe de don Melchor de Tebes. Lisboa, 21 de abrii de 1611. AG, Indife- 
rente 2.795. 

75 Carta de Antonio Fernández Delvás al Rey. Madrid, 20 de septiembre “de 1612. 

ANA, Ibídem. 
76 Aparecen presentados por el mismo Duarte Rodríguez Coótloa, mercader de 
+, Juan Leyion Perestrillo, caballero hidalgo de S, M,, Diego Tomás, de Lisboa, Luis Ro- 
drígvez Acuña, mercader de lisboa, Alvaro Méndez y Héctor Núñez de Seinbal, también 
mercaderes de la misina ciudad. Interrogaiorio de un pieito con Jorge López de Morales. 
bre de 1616. A.G.I, Escribanía 1.079 A. Autos presentados por Deivás, 1617. A.G.L, 
AHcrente 2,795, 

77 Carta de Antonio Fernández Delvás al Rey. Madrid, 20 de septiembre de 1612, 
AGA, Indiferente 2.795. La familia Fernández Delvás figuraba como una de las más ricas del 
siglo XVI. Véase Kellenbenz, H.: Sephadin au der unteren Elbe. Wiesbaden, 1958, págs. 105 
y 464. 

8 informe de don Melchor de Fetses. Lisboa, 21 de abril de 1611. A.G.L, Tbídem. 

19 Informe de don Mendo de Mota. Lisboa, 20 de abril de 1611. A.G.I., Indiferente 2.795, 
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menos que el célebre banquero Duarte Fernández. * Poseía va- 
rias propiedades en Lisboa y una quinta que llamaban de las “Mil 
Fontes” junto a dicha ciudad. * Después que el Consejo de In- 
dias declaró su asiento en quiebra, él seguía insistiendo en que 
poseía toda su fortuna y que no había perdido dinero en ninguno 
de sus negocios. * 

Desconocemos sus conexiones con el exterior. Después de 
su muerte producida por alguna enfermedad infecciosa al poco 
de producirse la quiebra—, * su viuda y familiares se encargaron 
de liquidar el negocio de esclavos y salvar todas sus pertenencias: 
No aparecen relaciones con ningún corresponsal en otros puertos 
europeos. ** Sus fiadores fueron tres individuos de nombres por- 
tugueses: Valentín Dionis, Andrés Barroso y Luis Núñez, per- 
sonas no muy conocidas en la corte castellana. Y 

Su actuación como asentista ya hemos tenido ocasión de 
conocerla, pero su figura queda un tanto borrosa. ¿Por qué no 
quiso vivir fuera de Portugal? * ¿Pertenecía a la clase de judaj- 
zantes? ¿Por qué se le declaró en quiebra cuando él mismo con 
fesaba tener caudal para hacer frente a cualquier pago? De todas 
estas interrogantes sólo estamos en condiciones de responder a 
la segunda. Su mujer, indudablemente, pertenecía a una familia 
de judaizantes. Francisco Rodríguez de Solís, cuñado del asen- 
tista, que vivió en Cartagena como factor del contrato de Por- 
tugal, adonde más tarde volvió para liquidar todos los bienes de 


80 Informe de don Melchor de Tebes, Lisboa, 21) de abril de 1611. A.G.I, Indife- 
rente 2.795, 

81 Varias peticiones de Elena Rodríguez de Solís para que le dejen cobrar los alquileres 
de las casas que se lc habían embargado por la quiebra de su marido, 20 de marzo de 1623. 
A.G.L.,, Indiferente 2.767. 

82 Informe de Delvás. Lisboa, 12 de marzo de 1622. A.G.I, Indiferente 2.796. 

83 Los doctores Jorge Rodríguez Acosta y Cosme Damián certificaron que Delvás 
estaba giavemiente enfermo “con una especie de lepra y llagas que tiene por todo el cuerpo”. 
1621. Expediente sole la quiebra de Delvás. A.G.I., Indifarenie 2.796. 

84 En Lisboa en 19 de agosto de 1622, Elena Rodríguez de Solís, nombró como pro- 
curador en la corie a Cristóbal de Medina para que la representara a elía y sus hijos ante 
el Consejo y en todos los piejtos que surgieran. A.G.I., Ibídem. Para liquidar los negocios 
en Cartagena nombró a su hermano Francisco Rod sz de Solis para Jo cual necesitó más 
de cuatro años. Licencia a Jorge Roduguez de Solís, Madrid, 3 de octubre de 1629. A.G.L, 
Indiferente 2767. 

85 Testimonio de los abonos de Delvás. 1616. A.G.L, Indiferente 2.795. 

86 Residía en Lisboa con permiso del Consejo de Indias y Junta de Negros. In- 
forme de Delvás. Lisboa, 12 de marzo de 1622. A.G.I., Indiferente 2.796. 
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Delvás en dicho puerto % fue encarcelado en las prisiones de la 
Inquisición junto con otros de su misma religión. Debemos 
pensar, pues, que Fernández Delvás pertenecía, cuando menos, 
a la amplia gama de cristianos nuevos cuya verdadera confesio- 
nalidad es muy difícil de asegurar. 


e) Manuel Rodríguez Lamego 


Mucho más clara se perfila la figura de Manuel Rodríguez 
Lamego. Fue el típico judío enriquecido con el comercio de es- 
clavos, muy ligado con sus correligionarios del norte de Europa 
y amigo y pariente de los grandes banqueros. En 1620, es decir, 
poco antes de conseguir el asiento, aparece como armador del 
navío “Nuestra Señora del Rosario y San Rafael” que llegó a 
Cartagena con más de 280 esclavos. * Era propietario de varias 
casas y una quinta en Alenquer y había adquirido mala fama por 
“doblado y entendido”. Le llamaban “el malo”. * 

Antes de la firma del asiento, pretendió, sin resultado, con- 
seguir para él, su mujer y sus hijos, carta de naturaleza que le 
permitiera poder tratar y contratar con Indias desde Sevilla, 
adonde pensaban trasladarse. ** 

Tenía sólo 40 años y confesó haber firmado el asiento para 
acomodar a sus parientes. * 


87 Pasó a Cartagena por segunda yez com una real cédula dada en Madrid el 4 de 
marzo de 1628 que tenía validez por dos años, pero en sepijembre de 1630 aún permanecía 
en esta ciudad, tratando y contratando, a pesar de lo cual se hizo con él composición por 
€l precio de 1.000 ducados. Relación de los extratijeros qué hay en Cariagena 1630. A.G.L, 
Sania Fe 56. 

88 Fue encarcelado en Cartagena eu 1636, junto con otros conocidos negreros tam- 
bién acusados de judaizanies: Manuel Alvarez Prieto, Euis Fernández Suírez y Duarte 
López, Tejado Fernández, Manuel: La vida social..., págs. 179-185. 

89 Proceso contra Lamego lievado a cabo por el visitador de Cartagena, Medina Ro- 
sales, 1620. A,G.L, Escribanía de Cámara 632B, pieza 1. 

90 Informe de un tal Luis Martínez de Sequeira. Lisboa, 30 de marzo de 1623. 
A.G.I., Indiferente 2.796. Real cédula a don Fernando Alvia de Castro para que intervenga 
en la venta de unas casas que quiere hacer Lamego para fianza de la renta de esclavos. 
Madrid, 4 de octubre de 1624. A.G.I., Indiferente 2.767, 

91 Condiciones de Lamego, 1622. A.G.L, Ibídem. 

92 Un cuñado suyo Anionio de Acosta Olivera factor de Cartagena, llevaba un tercio 
el negocio; un primo hermano de su mujer, que estaba en Veracruz, una décima parte y 
Antonio Sánchez, encargado en Lisboa, una veinteava parte. Con todo venía » ser la mitad 
$ la otta mitad quedaba para él. Declaración de Rodríguez Lamego. Sevilla, 15 de julio 
de 1624. A.G.I, Indiferente 2.796. 
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En realidad, la participación de Rodríguez Lamego en el 
amplio mundo de las finanzas como dueño de la renta de escla- 
vos parece un tanto mediatizada por intereses más complejos. 
Como envolviéndolo aparecen una serie de personajes, influyentes 
judaizantes, a los que les une un lazo de parentesco. El principal, 
su hermano Antonio Rodríguez Lamego, mercader, dueño de 
varios juros castellanos * y corresponsal en Ruan del banquero 
Núñez Saravia, capitaneaba un grupo de portugueses, de religión 
hebraica establecidos en Ruan. Un hijo suyo, Bartolomé Febos, 
bien parecido, relacionado con personas influyentes en la corte 
y de elevada categoría social, era el enlace con el grupo judío 
que actuaba en Madrid.” El parentesco y las relaciones entre 
mercader y asentista no ofrecen lugar a dudas. Antonio Acosta, 
cuñado de Manuel, ” aparece como testigo en el auto de fe que 
se celebró en Ruan, en 1633, contra Antonio Rodríguez La- 
mego. ** Sin embargo, la posible participación de éste en el ne- 
gocio de esclavos permanece oculta. Nada hay en que apoyarse 
para afirmarlo. Todo lo que pueda deducirse sobre ello serán sim- 
ples conjeturas. Una cosa sí queda clara: la estrecha conexión 
de los Rodríguez Lamego con los banqueros más influyentes. Los 
fiadores más importantes de Manuel fueron Bartolomé Spinola 
y Francisco de Espinosa. ** 


f) Melchor Gómez Angel 
y Cristóbal Méndez Sosa 


Poco o nada sabemos de estos dos hombres que fo:maron 
compañía para conllevar el asiento de esclavos, salvo que eran 
portugueses, ” que vivieron en Andalucía por algún tiempo, * 


93 A.G.S., Contaduría de Mercedes, leg. 527, Aparece citado en Kellenbenz, H. op. cit., 
pág. 489. 

94 Domínguez Ortíz, Antonio: El proceso inquisitodial de Núñez Saravia..., pág. 559 
y Caro Baroja, Julio: Inquisición.... pág. 60. 

95 Informe de Juan de Gamboa. Madrid, 28 de abril de 1622. A.G.L, Indiferente 2.796, 
Véase tanbién, nota 92. 

96 Caro Baroja, Julio: fnanisición :, pág. 60. 

97 Manuel Rodríguez Lamego al Consejo. A.GL, Indiferente 2.796, 

98 A Méndez Sosa se le vendió ua juro sobre una renta de la Corona “no embargante 
de ser portugués”. A.G.S., Contaduría de Mercedes, leg. 1.344, núm. 18. 

99 Los puderes dados a los factores están firmados en un pueblo de la provincia de 
Sevilla, Lebrija. Véase el apartado dedicado a los factores. 


HISPANOAMÉRICA Y EL COMERCIO DE ESCLAVOS 115 


que Méndez Sosa aparece como comprador de juros en 1637 
y que su fiador fue el banquero genovés Juan Lucas Palavesin. *” 
A pesar de tener prórroga del asiento, marcharon inmediatamen- 
te a Portugal después de la sublevación. Desde luego, los procesos 
inquisitoriales llevados a cabo en la década de los treinta en 
Indias afectaron bastante a su negocio porque muchos de sus 
corresponsales se vieron envueltos en ellos. De todas forinas no 
tenemos noticias sobre su confesionalidad aunque se puede sos- 
pechar que, al igual que sus predecesores, estarían más o menos 
ligados a los grupos de criptojudios que en esos momentos aca- 
paraban el mundo de las finanzas. 


Negreros en Indias 


“En general los tratantes de esclavos en las Indias españolas 
-— escribe Sempat Assadourian— representan una variada con- 
dición social. Podían ser verdaderos negreros o intermediarios 
ocasionales: transportistas, funcionarios, oficiales y eclesiásticos 
quienes a través del comercio negrero a reducida escala encuen- 
tran rentables sus traslados de una ciudad a otra. Concretamente 
en Córdoba, la mayoría de los que participaban en la trata son 
poseedores de tierras y encomiendas y ocupan un lugar destacado 
en la política local. No desprecian el comercio de esclavos ni 
relacionarse con judíos conversos y portugueses establecidos en 
Buenos Aires y Brasil”. *” 

No podemos detenernos en cada uno de estos personajes 
porque sería tema de otro estudio, pero sí quisiéramos ocuparnos, 
como ya hicimos con los factores, de algunos de los hombres que 
vivían de esa profesión y que se concentraban, sobre todo, en 
los tres puertos negreros por excelencia: Veracruz, Cartagena 
y Buenos Aires. 


100 Empleó cerca de dos millones y medio de maravedíes en ellos. A.G.S., Conta- 
duría de Mercedes, leg. 1.344, núm. 18. 

101 Fianzas de Gómez Angel y Méndez Sosa. Madrid, 28 de julio de 1631. A.G.L, 
Indiferente 2.796. 

102 Sempat y Assadouriant, Carlos: El tráfico de esclavos en Córdoba. Córdoba, 1965, 
pág. 35, 
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a) Veracruz 


Varios portugueses, judíos conocidos y procesados, aparecen 
en Veracruz en relación con el comercio de esclavos. El más anti- 
guo, Francisco López, factor de Reynel, era cuñado de Simón 
Váez de Sevilla que vivía en México y capitaneaba un numeroso 
grupo de criptojudios. *”* 

Antonio Váez de Acevedo, comprador y encomendero de 
negros, hermano y agente del conocido comerciante mexicano 
Sebastián Váez de Acevedo vivía permanentemente en dicho 
puerto, de donde era vecino, en casa un tal Gonzalo Rodríguez 
a quien tenía alquilada la parte alta de su vivienda. Estaba en 
contacto con todos los cargadores que por allí aparecían y pro- 
curaba acaparar la mayor cantidad de esclavos para enviarlos a 
México a nombre de su hermano. ** Era natural de Lisboa, de 
30 años '” y en 1646 fue procesado en un auto de fe celebrado 
en México. *% 

Otro comerciante de esclavos que dio mucho que hacer a 
la Inquisición fue Francisco Méndez y su familia. Dos de sus hijos 
fueron castigados en autos de fe celebrados en México. Su hija, 
Justa Méndez, el 8 de diciembre de 1596, y su hijo, Antonio 
Méndez Chilón, contaba ya cincuenta y cuatro años cuando fue 
procesado en 1647. *” Estuvo preso en la cárcel de México 
en 1608 por haber tenido tratos con holandeses. *” También se 
podría citar a Francisco Texoso, mercader y contratista de escla- 
vos *” de cuya familia, por los menos cuatro miembros, estuvie- 
ron en las cárceles inquisitoriales. *** 

Desde luego el comercio de esclavos era el primer paso o la 
primera piedra donde se cimentaba la fortuna de todos estos 
comerciantes. Cuando ésta se había solidificado, la multiplicidad 


103 Liebman, Seymour B.: Los judios en México y América Central. (Fe, Llamas e 
Inquisición). México, 1971, pág. 278. 

104 Proceso sobre arribada de esclavos. Veracruz, 1636. A.G.L, Escribanía de Cá- 
mara 291 A. 

105 Tbídem, doc. 2, pág. 28 vto. 

106 Liecbiman, Seymour B.: Los judios..., pág. 39% 

107 Tbídem, págs. 373 y 400. 

108 Carta de dom Luis de Velasco a S. M. México, 23 de junio de 1608. A.G.I, 
México 27, núms. 52 y 57, 
109 [srael, J. L.: The portuguese... Jahrbuch, vol. 11, pág. 23. Colonia, 1974. 
110 Liebman, Seymour B.: Los judíos..., págs. 390, 391, 393 y 399. 
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de negocios era característica y su rango social se elevaba. Se 
iban a vivir a México y dejaban en Veracruz sus corresponsales 
que en definitiva eran los encargados de todos sus negocios pero 
que en realidad no eran más que agentes a sueldo o a comisión. 


Es el caso de Simón Váez de Sevilla o Sebastián Váez de 
Acevedo, ya mencionados, que capitaneaban sendos bandos de 
comerciantes criptojudios y llevaban una auténtica doble vida 
-Deupando un puesto destacado en la sociedad. Simón Váez de 
Sevilla era considerado en México como uno de los más ricos 
de la ciudad, puesto conseguido gracias al comercio de esclavos. 
Casado con doña Juana Enríquez, gozaban de gran prestigio y 
“eran visitados por los oidores y oidoras, regalados y respetados 
como si fueran los más nobles del reino; fue su padre de dicho 
capitán carnicero en Castellobranco, de donde fue natural y a 
falta de verdugo hizo el oficio”. *** Poseía siete barcos en el co 
mercio transatlántico y relaciones internacionales. Fue procesado, 
junto con su esposa por la Inquisición en el famoso proceso 
de 1649.** 


Por su parte, Sebastián Váez de Acevedo, quien recibía y 
distribuía la mayor parte de los esclavos que llegaban a México, 
no poseía inferior categoría social. Casado con doña Lorenza 
de Esquivel, de conocida familia católica, hermana de un racio- 
nero de la catedral ** fue, durante el período del virrey duque 
de Escalona, proveedor de la armada de Barlovento. *'* Natural 
de Lisboa, de origen bastante humilde —su padre hacía costales 
y talegas-—- llegó a Veracruz como simple cargador y se estableció 
en México dejando en dicho puerto a su hermano Antonio. De 
esta forma acapararon el comercio de esclavos con el que se 
enriquecieron y consiguieron una sólida posición. ?*'* Durante 


111 Guijo, Gregorio M.: Diario, 1648-1664. 2 vols. México, 1953, págs. 46 y 47. 

112 Liebman, Seymour, B.: Los frudios.... págs. 273-279, La descripción que de este 
iñuto de Fe hace Guijo en su obra ya citada (págs. 39-47, tomo D, es documento importante 
por haber sido testigo presencial del mismo. Véase también Medina, José Toribio: Historia del 
Fribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México. México, 1952, pág. 203, 

113 Guijo, Gregorio M. de: Diario..., pág. 40. 

114 Ibídem, pág. 46. 

115 En un proceso sobre arribada de esclavos de 1636 que se guarda en el A.G.L, 
Escribanía de Cámara 291 A, se refleja ampliamente el negocio montado por estos dos her- 
manos: los despachos de Antonio desde Veracruz, las remesas recogidas por Sebastián en 
México, los depósitos que poseían en la capital para alojar a los esclavos, la venta, los 


118 ENRIQUETA VILA VILAR 


varios años fue considerado como ferviente católico hasta que 
fue condenado en.el auto de Fe de 1649. *** 

Como puede fácilmente deducirse, los negreros establecidos 
en Veracruz no eran más que agentes de los mexicanos. Era Mé- 
xico el auténtico centro comercial de esclavos del virreinato no- 
vohispano y Veracruz sólo sirvió como puerto de desembarco, 
factoría y cauce hacia la capital. 


b) Cartagena 


Totalmente diferente es el papel que desmpeña en la trata 
el puerto de Cartagena. Aunque había instalados en él corres 
ponsales de los más importantes comerciantes limeños, la venta 
de esclavos en esta capital tenía entidad propia e independiente 
y fueron los cartageneros sus auténticos dueños y los encargados 
de su posterior distribución hacia el interior. 

Está aún sin estudiar el papel de los portugueses en el puer- 
to neogranadino, donde, como hemos visto, abundaban de forma 
notable. *'” Llegaban sobre todo amparados en los navíos de es- 
clavos en los que se embarcaban en calidad de marineros o de 
cargadores. “La causa de haber tantos portugueses sin licencia 
en estas partes y particularmente en esta ciudad ---escribía el 
visitador Antonio Rodríguez de Sarriá— es la entrada que tienen 
en los navíos de los reinos de Guinea despachados por la Con- 
tratación de Sevilla o Lisboa que, aunque es cierto que por el 
capítulo treinta y uno del asiento se dispone que la gente de 
mar o otra cualquiera que viniere en ellos hayan de volver a los 
puertos de donde salieron, dentro de un año, con ciertas penas 
y los maestres y dueños de los navios dan fianzas de que lo cum- 
plirán, estos navíos por la mayor parte se quedan acá, o vendidos, 
o al través y todos los marineros y personas que en ellos vienen; 
y por maravilla vuelve alguno... con que parece que esta tierra 
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gastos del flete y manienimienio, etc. Pensamos que en esta misma sección debe haber 
víros legajos sobre el mismo tema, 

116 Véase Guijo, Gregorio M.: Diario.... pág. 47, Liebman, Seymour B.: Los judíos..., 
págs. 279-281. Medina, José Toribio: Historia del Tribunal..., pág. 227. 

117 Véase nota 34. 
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brota a montones portugueses..... .. Mucha debió ser su influen- 
cia aunque bastantes de ellos comparecieron ante los tribunales 
de la Inquisición, sobre todo en la década de los treinta. No 
cabe duda de que la mayoría de estos judaizantes estaban involu- 
crados, de una forma o de otra, en los manejos de la trata. Es 
curioso comprobar que hasta el mismo depositario general —Luis 
Gómez Barreto— a cuyas manos iban a parar, en virtud de su 
cargo, todos los esclavos llegados de contrabando, pertenecía a 
este grupo. ** Para conoce:los de algún modo mencionaremos 
nero a unos cuantos más conocidos y, finalmente, nos deten- 
dremos en un personaje que pudiéramos citar como arquetipo 
del negrero americano: Jorge Fernández Gramaxo. 


Gracias a los procesos inquisitoriales de 1636 llegan hasta 
nosotros los nombres de Juan Rodríguez Mesa, Francisco Rodrí- 
guez de Solis, Blas de Paz Pinto, o Luis Fernández Suárez, entre 
otros. 


Era Juan Rodríguez Mesa, natural de la villa de Extremós, 
en Portugal. Tenía carta de naturaleza desde 1625 para poder 
tratar y contratar y en 1630 vivía en Cartagena donde se había 
avecindado, * ejercía el oficio de mercader y poseía un depósito 
de esclavos. El mismo enviaba frecuentemente a Angola por ne- 
gros que luego vendía en esa ciudad. Fue procesado en el auto 
de Fe de 1638, *** 


Otro judío destacado, Francisco Rodríguez, de Solís, natural 
de Lisboa, vivió en Cartagena sólo unos años dedicado intensa- 
mente al tráfico de africanos. Cuñado del asentista Fernández Del- 
vás había realizado varios viajes a esta ciudad. '” Enviado nueva- 
mente por su hermana para liquidar los bienes del asiento, apro- 
vechó su estancia para realizar negocios propios hasta que cayó 


118 Carta de don Antonio Rodríguez de Sarriá, visitador de Santa Fe. Cartagena, 10 
de agosto de 1630. A.GT., Santa Fe 56. 

119 El proceso entablado contra él fue largo y contradictorio. Puede verse en Tejado 
Fernández, Manuel: La vida social..., págs. 166 y ss. 

120 Relación de los exiíranjeros de Cartagena, 1630. A.G.L, Santa Fe 56. 

121 Medina, Toribio José: La Inquisición en Cartagena de Indias. Bogotá, 1952, 
pág. 250. Tejado Fernández, Manuel: La vida social..., pág. 168. Navarrete, Cristina, Tesis 
doctoral, inédita, dirigida por la Dra. Vicenta Cortés Alonso, presentada en la Universidad 
de Madrid. 

122 Véase nota 87. 
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en manos del Santo Oficio en 1636. Entre sus bienes se hallaron 
17 “piezas” varones y hembras de casta angola. '? 

Más curioso es el caso de Blas de Paz Pinto, nacido en Evora 
y de oficio cirujano, que murió a consecuencia de los tormentos 
recibidos en las cárceles de la Inquisición. '** En 1622, en un 
navío de Angola había llegado a Cartagena donde se estableció 
y donde se dedicaba a comprar negros enfermos y “de desecho”, 
curarlos y, posteriormente, venderlos con cuyo negocio había 
conseguido pingúes beneficios. 

Por último, Luis Fernández Suárez, que entronca perfecta 
mente con el personaje que describiremos a continuación, pues 
no en vano fue su descendiente, es otro de los negreros desta- 
cados que fueron a parar a las cárceles inquisitoriales en 1636. 
Era hijo de Fernán Suárez Rivero y Leonor Gramaxo, portu- 
gueses, y sobrino de Antonio Núñez Gramaxo. Había vivido 
entre Sevilla, Lisboa y Cartagena y, en 1634, con 27 años de 
edad, se estableció en este último puerto donde poseía uno de los 
más importantes depósitos de negros y desde donde realizaba 
frecuentes viajes a Portobelo. * A partir de 1636 toda su vida 
está pendiente de anular la sentencia dada por el tribunal de 
la Inquisición en el proceso de 1636, 


El personaje más destacado de los primeros años del si- 
elo XVII en Cartagena fue un portugués, también de origen 
judío, tío abuelo del anterior que se llamó Torge Fernández Gra- 
maxo. Pariente y colaborador de un tal Alvaro Gramaxo a cuyo 
nombre se enviaban esclavos en 1594 *” debió llegar a esa ciu- 
dad a raíz de la unión dinástica y al poco tiempo tenía acaparado 
totalmente el comercio negrero, resorte que utilizó para realizar 
negocios de todo tipo. En 1610 era el caudillo de toda la maqui- 
naría que tenían montada los portugueses y defraudaba a la 
Hacienda de tal manera, que “ese hombre era bastante para 


123 Navarrete, op. cit. 

124 Tejado Fernández, Manuel: La vida sucial..., pág. 169. Medina, José Toribio: La 
inqguisición..., pág. 251. 

125 Relación de los extraujeros de Cartagena, 1632, A.G.L, Santa Fe 56. 

126 Tejado Feimández, kanucl: La vida social..., págs. 180 y ss. 

127 Eran 70 licencias de las concedidas a Bartolomé Spínola. Se despacharon en un 
navío llamado el Buen Viaje, m. Francisco Núñez y su ruta era Guinea - Cartagena, A.G.L, 
Contratación 2.875. 
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de destruir las dichas Indias”. '** En un memorial en- 
viado a] Consejo se advertía que *...so color que envía a otras 
despacha avisos a Lisboa en faltándole algún género o 
¿ndole, de manera que mucho tiempo antes que vengan 
isos de S. M. le tiene él dado de todo lo que quiere, como 
cada día, y entre otras desórdenes de que se ha dado cuen- 
1 se hallará que en conserva de la Flota pasada de Tierra Firme, 
imbió un navio cargado de tabaco y plata, en que venían muchos 
pasageros portugueses con grandes cantidades de hacienda y por 
piloto Andrea Prieto, y llegando al Cabo de San Vicente se 
rotó y fue a Portugal a descargar todo lo susodicho”. *? 
Poseía varias estancias y fincas en las afueras de la ciudad 
adonde ocultaba los esclavos, aunque nunca pudo probarse legal- 
mente. ** Fue factor de Reynel en alguna ocasión, y más tarde 
de los Coutiños y tenía a su cargo gran parte de la hacienda de 
Juan Núñez Correa. Poseía correspondencia con Lisboa, Flandes, 
España y puertos africanos. *** Quizá por eso se le acusaba de 
estar en contacto ilegal con otras potencias extranjeras -—Holan- 
da, Portugal e Inglaterra— pero su vida en Cartagena fue la 
de un auténtico benefactor público. Ayudó a su defensa cuando 
el ataque de Drake acudiendo con sus propias armas; edificó casas, 
sostuvo hospitales y conventos creando capellanías y fue amigo 
personal del presidente de la Audiencia de Santa Fe y de los 
obispos de Cartagena y Popayán. En 1613 consiguió carta de 
h aturaleza * ci Y en 1614 se le nombró sobreestante de las forti- 
ficaciones, * cargo que todavía desempeñaba en 1622.%* A su 


128 Carta de Gregorio de Palma Hurtado. Sevilla, 15 de ¡unio de 1610. A.G.I., Con- 
iratación 5.171. Apud. Chaunu, H. et P. Sevilla et PAtlantique..., Cap. IV, págs. 346-347. 

129 Ibídem. 

130 EJ Hcenciado Espinosa y Cáceres, visitador de Cartagena, intentó obtener informa- 
ción de los criados de una de ellas, sin resultado. (Carta del visitador, Cartagena, 1619. 
A.GL, Santa Fe 56). El tema vuelve a tratarse en 1642 en un capítulo del memorial presen- 
tado por el procurador de la ciudad de Cartagena sobre la finca del licenciado Juan Ortiz 
que había pertenecido a Fernández Gramaxo. A.G.L, Santa Fe 56. 

131 Testamento de Jorge Fernández Graimaxo. Cartagena, 23 de junio de 1626. A.G.L, 
Escribanía 1.022 B. 

132 Varios documentos presentados para obtener carta de naturaleza. A.G.L, Santa 
Fe 97, 

133 Carta de Fernández Gramexo, 28 de junio de 1614. A.G.L, Santa Fe 100. Idem. 
del gobernador don Diego de Acuña. Cartagena, 11 de julio de 1614. A.G.L, Santa Fe 38. 

134 En esta fecha aparece como recepior de una partida de mercaderías enviada en 
las flotas. Cuentas de las fortificaciones de Cartagena, 1622. A.G.L, 1.397, 
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muerte, ocurrida probablemente en 1626, fecha de su testamento, 
dejó como heredero de la mayor parte de sus bienes a su sobrino 
Antonio Núñez Gramaxo a quien nombró patrón del Convento 
de San Diego de los Recoletos descalzos de la orden de San 
Francisco y albacea de todos sus bienes. Al abrirse el testamento 
pudo comprobarse la gran fortuna reunida por Fernández Gra- 
maxo, fundamentada sobre tres elementos básicos en la economía 
del momento: tierras, casas y esclavos. No podía ser menos el 
patrimonio de un negrero internacional, establecido en el ceniro 
y emporio del comercio esclavista en estos años. 


c) Buenos Aires 


Lugar de excepción, para el tráfico esclavista fue Buenos 
Aires. Su proximidad al Brasil y a las ciudades del alto Perú, 
que vieron en este puerto la única posibilidad de no morir asfixia- 
dos ante la vía comercial impuesta por la ruta de Panamá, fueron 
los dos factores esenciales que contribuyeron a ello. Pero se dio 
una notable circunstancia: todo este comercio estuvo nutrido, 
casi exclusivamente, por el contrabando. Á pesar de que, de 
forma sistemática, fue prohibida la entrada de negros —salvo 
algunas excepciones que ya mencionamos en otro lugar—, el 
puerto bonaerense se convirtió en una entrada abierta de esclavos 
y portugueses y en un camino de pentración hacia las minas 
altoperuanas, cuya producción fue a parar, en parte, al puerto 
de Lisboa. 

Es evidente que durante la primera década del siglo XVII 
se fue montando en el Río de la Plata un próspero negocio en 
el que estaban involucrados algunos. lusitanos y funcionarios pú- 
blicos, entre ellos, el tesorero Simón de Valdés, el capitán Mateo 
Leal de Ayala, justicia mayor de la ciudad y el capitán Juan 
de Vergara. *** Pero entre todos ellos, sobresale Diego de la 
Vega, director y alma de toda esta organización. Oriundo de 
Madera, *" se había establecido en Buenos Aires en 1601, con- 


135 Konetzke, Richard: Coiección de documentos..., vol. 1, tomo I, pág. 274, 

136 Para iodo lo referente sl contrabando de esclavos en Buenos Aires, véase Vila 
Vilar, Enriqueta: Los asieniós..., págs. 581 y 88. 

137 Su nacionalidad no queda clara. Aunque su procedencia poríuguesa queda expro- 
sada en Torre Revello, José: Un contrabandista del siglo XVH en el Río de la Plata. 
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siguiendo en 1611 permiso para avecindarse en ella con su mujer 
jos, sin necesidad de dar información. Su principal negocio, 
el comercio de esclavos, le proporcionó una sólida posición. Mer- 
cader poderoso, de fuertes conexiones con Brasil, Angola, Por- 
tugal y Flandes, tuvo relaciones con los comerciantes de Tucu- 
nán, Chile y Perú. ** 

Estuvo financieramente relacionado con Diego de Castro, 
factor de Gonzalo Váez Coutiño, actuó como procurador de 
Duarte Díaz Enriquez, contratador de Angola y más tarde, en 
1620, como factor de Antonio Fernández Delvás. **” Encarcela- 
do, junto con sus cómplices, por el gobernador Hernandarias, 
hizo valer su influencia contra él en la corte hasta que, por fin, 
en 1630 fue nuevamente apresado en Lisboa. * 

El montaje organizado por estos hombres en los primeros 
años del siglo había logrado hacer del contrabando de esclavos 
en Buenos Aires un hecho irreversible. En 1635, Andrés de León 
Garabito, oidor de la Audiencia de Panamá y visitador de las 
provincias del Río de la Plata informaba que la situación era 
idéntica a aquélla y que llegaban cada año de 1.500 a 3.000 
negros de Angola con la consiguiente fuga de plata y, por su- 
puesto, con el inevitable comercio con las regiones altoperuanas.'” 
No se puede negar que la geografía jugó en ello un importante 
papel, pero es necesario reconocer que la constante llegada de 
portugueses hizo posible el establecimiento de una' red comercial 
capaz de cubrir la importante vía de penetración que ella ofrecía. 


(“Revista de H.2 de América”, n.0 45, págs. 121-130, México, 1958), existe un documento en el 
que se afirma que Diego de la Vega, que tenía relación con el banquero Juan Jacome Spínola, 
era natural de Medina del Campo. (A.P.V., Protocolos de Juan de Avendaño, 1605-1606). 
Aunque no podemos asegurar que se trate de la misma persona es muy probable que así 
sea, ya que la fecha del documento coincide con los años que Vega gestionaba en la corte 
su permiso de vecindad. 

138 Torre Reveilo, José: Un contrabandista..., pág. 125. 

139 Varios documentos. A.G.I., Charcas, 27 y 29. Apud. Vila Vilar, Enriqueta: Los 
astentos..., pág, 583, nota 68. 

140 Torre Revello, José: Un contrabandista..., pág. 129. 

141 B.R.A.H., Colección Salazar, 12-5-1. E, 77. 


SEGUNDA PARTE 


EL TRAFICO 


CAPITULO IV 
NAVIOS, VIAJES Y RUTAS 


La mayor complicación de todo el comercio negrero la 
ituía el transporte de los esclavos de su lugar de origen al 
ostino, y toda la serie de operaciones que llevaba emparejadas. 
TÍ viaje comenzaba en Sevilla, Lisboa o Canarias donde el 
barco había sido visitado y despachado por los oficiales reales. 
Debía realizar una primera travesía hasta las costas africanas, 
y después de los trámites propios para el cargamento de los 
os, había de iniciar otro largo y penoso viaje a través 
| Atlántico hasta el Caribe o el Río de la Plata donde eran 
mbarcados. Una vez finalizada esta operación y realizada 
“venta, los infelices africanos volvían a ser cargados en lomos 
de mulas para cubrir la distancia de los puertos a las regiones 
nes. Comentar las incidencias más notables de este viaje, 
período de duración, composición de las cargazones, mortandad 
bordo, visitas en los puertos, etc. será la finalidad de este capí- 
falo, pero parece Oportuno comenzar por describir el soporte e 
instrumento de todos estos viajes: el navío. 


Los navíos negreros 


Muy poco se conoce de los navíos empleados pa:a la trata 
1 el siglo XVI. Los conocidos y difundidos dibujos y grabados 
los típicos barcos negreros en los que aparece la disposición 


X 


de los esclavos en las bodegas pertenecen al siglo XVIII, época 
en que las grandes compañtas dedicadas a este comercio cons- 
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truían embarcaciones de gran tonelaje y dispuestos únicamente 
para este fin. Es posible que tuvieran cierta sernejanza con los 
que se le emplearon en la segunda mitad de la centuria decimo- 
séptima, a partir del asiento de Grillo y Lomelin, quienes adop- 
taron un nuevo sistema de tráfico y construyeron sus propias na- 
ves. Pero en modo alguno podrían semejarse a los utilizados 
anteriormente, en el período portugués, de mucha menos ca- 
pacidad y cuya misión no era únicamente el transporte de es 
clavos. Se trataba en realidad de embarcaciones mercantes que en 
ocasiones se empleaban para este tipo de comercio. Los com- 
pradores de licencias podían ser grandes o pequeños comerciantes 
pero siempre formaban compañía con el dueño de algún navío 
que en definitiva era el que se encargaba del transporte.* Por 
tanto, en algunas ocasiones el tráfico se vio perjudicado por todos 
los inconvenientes que sufrió la marina mercante española de 
la época: construcción escasa y anticuada, prohibiciones impues- 
tas por el Consulado” y, sobre todo, por los continuos embargos 
que, a causa de la situación bélica internacional y la necesidad de 
navíos para la armada de la Carrera de Indias, se realizaron. A 
pesar de la legislación especial, la política de incautaciones afectó 
en una medida considerable el normal desarrollo de la trata. * 

Estos navíos tenían que recibir un registro de la Casa de la 
Contratación antes de iniciar la travesía, aunque la salida efec- 
tiva fuera desde otro puerto distinto al de Sevilla. Fue una de 
las cláusulas de los asientos que, pese a los esfuerzos realizados 


1 En algunos navíos aparece como copropictario un banquero o un comerciante de pres- 
tigio —Villamor y Cristóbal Muñoz que, como vimos en el capítulo l, fueron pagados por 
Reynel con un determinado número de licencias, o Núñez Caldera— con los dueños de los 
navíos que hacian la travesía como maestres de sus propios barcos. Véase Lapeyre, Henri: 
Le trafic..., cuadros presentados como apéndice 

2 Antonio Rodríguez Lamego informaba que había mucha gente en Andalucía que 
querían contratar y levar esclavos a Indias pero que, por no dejarles comprar barcos en el 
río y en la costa de Andalucía, los dejaban sin navegar. Se otorga el 9 de marzo de 1624 una 
Real cédula por la que se permite la compra de barcos en esta región siempre que estos 
reunieran las condiciones necesarias para realizar la travesía. A.G.L, Contratación 5.766. 

3 Real cédula a la Casa de Contratación para que no se embarque ningún navío, 
hombres uni manienimiento que estuviera dispuesto para el traslado de los negros. San Lo- 
íemzo, 16 de agosto de 1617, A.G.I., Indiferente 2.767, Real cédula al presidente y oficiales 
de la Casa para que los generales de las ajmadas y flotas y los proveedores de ellas no 
embarguen ni consientan embargar los navíos del asiento de negros. A.G.I., Sevilla, 9 de 
marzo de 1624, A.G.L, Contratación 5,766. Ya hemos visto como, en 1622, Rodríguez La- 
mego no pudo disponer de ningún mavío porque se habían incautado en Bahía todas las 
pequeñas embarcaciones españolas y portuguesas. Vid. Cap. Il, nota 85. 
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por los asentistas, nunca pudo ser anulada. El examen detallado 
de estos registros ha permitido obtener no sólo la totalidad de 
las licencias expedidas, sino también una serie de datos que per- 
imiten, en cierto modo, la reconstrucción de estas pequeñas em- 
barcaciones, * para lo que examinaremos su capacidad, tamaño, 
utillaje, tripulación y condiciones sanitarias. 


a) capacidad 


El primer punto a tener en cuenta es su tamaño y capacidad. 
No tanto de forma global como individualizada, ya que nos inte- 
resa resaltar la pequeñez y fragilidad de gran parte de los navíos 
que se usaron en esta época para el transporte de esclavos. Para 
eso, las listas que en su obra incluyen los esposos Chaunu no eran 
suficientes. Con ellas se puede ofrecer un volumen total del to- 
nelaje empleado en estos años que casi coincide con el que arto- 
jan los registros particulares de cada navío: desde 1616 a 1640 
el total empleado para el tráfico fue de 2.953 toneladas o de 
2.714 según se maneje una u otra fuente. Pero en modo alguno 
reflejan la proporción de buques de menos de 80 toneladas ya 
que en los Libros Registros generales de Contratación falta, en 
muchas ocasiones, el tonelaje del navío; omisión que dichos auto- 
ves subsanan supliéndolo por un número medio: 100 toneladas. 
Los registros originales ofrecen el interés de que siempre recogen 
el tonelaje, gracias a lo cual puede observarse una gran propor- 
ción de embarcaciones pequeñas—-30, 40, 50 y 60 toneladas— 
y en ninguna ocasión sobrepasan las 200. 


Puede resultar ilustrativo el cuadro que ofrecemos a con- 
tinuación y en el que se puede ver con claridad el tipo medio 
de navio empleado y su evolución a través de los años. 


4 Véase pág. 11. 
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Se observa que hasta el año 1621 hay un claro predominio 
de buques de poca capacidad, quizá más acusado de lo que parece 
si tenemos en cuenta que dentro del apartado en el que se han 
agrupado los barcos hasta 80 toneladas hay un número consi- 
derable de navios de mucho menor porte. * Á medida que trans" 
curren los años, van aumentando las embarcaciones algo mayores, 
probablemente por el empleo más numeroso de navíos extranjeros. 


5 Concretamente en 1616 navegaron uno de 35 toneladas, otro de 45, otro de 50, 5 de 
60, 5 de 70 y 6 de 80. En 1619 —quizá ¡el año más significativo para el casi que comen- 
tamos— aparecen 1 de 30 toneladas, 5 de 40 ó 45, 6 de 30, 3 de 60 y 4 de 70; 


DISTRIBUCION DE LOS NAVIOS NEGREROS 
SEGUN SU TONELAJE ENTRE 1616-1640 


HASTA 80 tdas. DE 81-100 tdas. 


E 
40 
101 tdas. EN ADELANTE TONELAJE DESCONOCIDO 
40 1616 20 25 30 35 40 
Figura 4. 


Figuras 5 y 6. Urca y filibote, dos lipos de navíos muy usados para el tráfico negrero 
en esta época. (Mans. Monleón, M.N.). 
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Los totales que ofrecemos son bastante significativos. De los 
483 barcos que llevaron negros a Indias en estos años, 240 son 
de menos de 100 toneladas y sólo 185 las sobrepasaron sin re- 
basar, como ya hemos dicho, las 200, 

Un punto un tanto oscuro es, desde luego, la medida exacta 
de esta tonelada. Tomé Cano hace mención de las diferencias 
en el arqueo en el siglo XVI y en el XVII y comenta cómo 
una nao de 500 toneladas antiguas, de tiempos del emperador 
Carlos V, no arqueaba entonces 350.% Chaunu distingue dos 
clases de toneladas: la larga cuya capacidad era de 26 metros 
cúbicos y la corta que medía 1”4, Esta última es la que insensible- 
mente comienza a utilizarse a fines del siglo X VU probablemente 
por causas de tipo fiscal. Durante varios años los oficiales de la 
Casa arqueaban según su conveniencia y en general se empleaba 
un tipo para medir los navíos particulares y otro cuando la Co- 
rona era parte interesada —en caso de confiscaciones por ejem- 
plo-—,* lo que motivó grandes protestas entre los armadores. 
En la década de los treinta parece que ya se usaba de forma 
general la tonelada corta. 

No podemos saber con exactitud cuál fue la empleada' para 
las embarcaciones negreras pero tenemos un dato que puede 
servir como referencia. En 1638 se hizo en la Casa de Contrata- 
ción el arqueo de un navío de 32 toneladas y se detallaron las 
medidas de éste: : 


Codos Metros 
Manga 8 459 
Plan 4 224 
Puntal 3 172 
Quilla 20 1148 
Eslora 26 14'92 


6 Cano, Tomé: Arte para fabricar y aparejar naos. 1611. Edición de Enrique Marco 
Dorta. La Laguna, 1964, págs. 94-95,, 

7 Chaunu, Pierre: La tonelada espanhole am XVI au XVI siécles. Le navire et 
PEconomie Maritime du XV au XVIH siécles, Trabaux du Colloque d'histoire maritime. 
Paris, 1957, págs. 71-81. La cuestión de los dos tipos de tonelada ha sido un tema suficiente- 
mente debatido y queda claramente expresado en la obra de Antonio García Baquero, Cá- 
diz y el Atlántico (Sevilla, 1976, pág. 248). Nosotros hemos seguida el criterio de Chaunu 
porque se ajusta perfectamente a los datos aportados por Tomé Cano. 


132 ENRIQUETA VILA VILAR 


Codos Metros 
Cuadra 7 41 
Amura 8 459 
Rodel de popa 2 1'15 
Rodel de proa 2 1158 


Las naves de este tipo eran, por tanto, simples barcazas fa: 
bricadas en Sevilla o en Portugal pero que incomprensiblemente 
resistían una increíble carga y un largo y penoso viaje. Se podrían 
citar algunos ejemplos con los que, desde luego, se rompe el pa- 
trón que se tenía de un buque negrero. 

El 23 de diciembre de 1616, Simón Díaz, maestre del navio 
San Lorenzo, fabricado en Sevilla, de 60 toneladas, tomó un re- 
gistro de 200 esclavos. Del mismo porte e igual número de licen- 
cias fue el caso del San Antonio, de fabricación portuguesa, maes" 
tre Juan López.” Un buque portugués de 30 toneladas, el San 
Francisco, maestre Pedro Fernández Zárate, tomó el 20 de agosto 
de 1619 un permiso para navegar 150 esclavos. *” El 3 de febrero 
de 1624, la nave Santiago, maestre Jerónimo Montejo, de 60 to- 
neladas ** consiguió un registro de 140 licencias ”* y llegó a Car- 
tagena con la misma cantidad de negros. * El 26 de septiembre 
de 1625, Marcos Pérez, maestre del navío Santa Cruz, de 60 to- 
neladas ** sacó licencias para 120 esclavos '” de los cuales sólo 
llegaron a Cartagena 59 por haber sido víctimas de un ataque 
pirático en la travesía. ** 

El muestreo ofrecido permite, al menos, replantear de nuevo 
la cuestión. Hasta ahora era un hecho admitido que la capaci- 
dad, de los barcos usados para la trata en el siglo XVII oscilaba 
entre las 450 y las 500 toneladas. *” Pero los registros de la Casa 


8 Vila Vilar, Enriqueta: Algunos datos..., pág. 226. 

9 A.G.I., Contratación 2.878. 

10 A.G.I, Contratación 2.881. 

11 En Chaunu aparece coma de 130 toneladas. 

12 AGE, Coniratación 2.885. 

13 A.G.L, Contratación 5.766. 

14 En las Tistas de Chaunu aparece como de 100 toneladas. 

18 AGIL, Co 

16 A.GI, 

17 Frederic! supone de 430 a 1.000 toneladas La expansión europea..., Pág. 
64 y Aguirre Beltrán apuñia que durante el siglo XVI el tonelaje de los navíos era de 100 
Ó 200 toneladas y que en el siglo XVil aumentó a 500. La población..., pág. 31. 
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de Contratación muestran otra cosa y es casi seguro que navíos 
de tal capacidad no se usaran hasta 1665. Desde luego, su pe- 
queñez era admitida en la época misma de los asientos. Prueba 
de ello es que el Consejo advertía que para navegar los 4.250 es- 
clavos serían necesarios por lo menos 40 barcos, ** criterio que 
también mantenía varias decadas más tarde el consulado sevi- 
llano. * Según nuestros cálculos, de los 71.315 negros que la 
Casa de la Contratación autorizó a ser transportados a Indias 
desde 1616 a 1640, casi la mitad fueron conducidos en navíos : 
de menos de 100 toneladas. 

El problema que suponía el uso de embarcaciones tan pe- 
queñas y las ínfimas condiciones de salubridad con que en ellas 
se viajaba, intentó solucionarse con algunas medidas adoptadas 
por los organismos competentes. Por ejemplo, en 1589 la Casa 
de Contratación propuso que, con objeto de aumentar el tone- 
laje, los maestres pudieran tomar para el tornaviaje cualquier 
tipo de mercancia levantándose la prohibición de cargar, oro, 
plata o cochinilla, y en 1609 se permitió que las personas que 
navegasen licencias de negros pudieran llevar de regreso plata o 
productos de la tierra registrados a su nombre o de cualquier otro 
portugués residente en Sevilla. ”” Pero tal medida no contribuyó 
demasiado a la mejora de este tipo de transporte. En realidad las 
embarcaciones pequeñas y de poco calado siguieron siendo las 
más usadas, entre otras razones, porque eran mucho más adap- 
tables para efectuar el rescate en los ríos africanos. 

Los navíos empleados comúnmente fueron las carabelas y 
los pataches de fabricación española y portuguesa y las urcas y 
los filibotes de construcción holandesa. Estos dos últimos, pre- 
feridos a todos los demás, se fueron imponiendo y a fines de este 
período se emplearon con mucha más frecuencia. Las urcas eran 
una especie de fragata de carga, panzudas, redondas, de similar 
figura en popa y en proa y tenían una amplia capacidad en la 


18 Consulta del Consejo al Rey. Madrid, 24 de agosto de 1605. A.G.L, Indiferente 748, 

19 Carta del Consulado de Sevilla, 19 de noviembre de 1642. A.G.I., Indiferente 2.796, 
En este caso se refiere 4 una petición formulada por ciertos holandeses. 

20 Mellafe, Rolando: La introducción... pág. 22. Vila Vilar, Enriqueta: Algunos 
datos..., pág. 222. 
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bodega.” Los filibotes, parecidos a éstas pero algo más pequeños, 
fueron los más solicitados por los negreros, ya que con ellos 
podían penetrar en las barras y puertos de Angola, eran de me- 
nos coste y muy a propósito para el embarco de esclavos.” Desde 
el primer asiento portugués se consigue permiso para poder na- 
vegar seis de estos filibotes a pesar de la negativa que existía 
de que en el comercio de Indias se usaran navíos extranjeros. * 
En los primeros años, aún se mantiene la prohibición del uso de 
urcas holandesas o inglesas pero la falta de navios naturales era 
cada vez mayor y el Consejo se vio obligado a incluir también 
permiso para ellas como norma obligada del asiento. ** 


b) Equipo y tripulación 


El carácter excepcional de este tipo de tráfico motivó que 
el viaje se realizara también bajo un régimen de excepción. Tgual 
que los navíos de azogues o de aviso, los buques negreros efec- 
tuaban la travesía sueltos, fuera de flota. Por ello necesitaban 
ir armados aunque se les permitiera llevar menos artillería de lo 
que era obligado. Un patache de 35 toneladas, tenía permiso 
para viajar con sólo 8 mosquetes y 2 arcabuces con sus cargas, 
dos arrobas de plomo en pan y en balas, 20 libras de cuerda de 
arcabuz y tres arrobas de pólvora. La artillería aumentaba, como 
es natural en proporción con el tonelaje. Para un barco de 
100 toneladas se exigían 4 piezas de hierro colado con sus en- 
cabalgamientos, cucharas, atacadores, lanadas y sacapelotas; 
150 balas rasas; 4 quintales de balas de arcabuz; 15 mosquetes con 
sus frascos y frasquillos; 1 quintal de plomo; 5 arrobas de cuerda 


21 $S. Llavares: Las urcas transportes en la armada española. “Revista General de 
Marina”, tomo 176, págs. 577-584. Madrid, 1969. 

22 La Casa de Contratación al Consejo. Sevilla, 18 de marzo de 1615. A.G.L, Con- 
tratación 5.172, . 

23 Real cédula a Bernabé de Pedrosa en Lisboa, y oficiales de los puertos de Canarias 
y Cádiz. Madrid, 8 de marzo de 1598. A.G.I, Indiferente 2.829. Se especificaba que estos 
navíos podrían levar la artilieria nocesaría aunque no fuera la ordenada por la Casa y que 
cada uno debería iransporiar como minimo un esclavo por tonelada. 

24 Súpiica de Deolvrás al Consejo, 29 de octubre de 1619. A.G.L, Indiferente 2.795, 
Real cédula a la Casa. WMiaúrid, 5 de mayo de 1619. A.G.T., Indiferenie 2.767, Real cédula 
para que se perinita a Salvago navegar los negros en cualquier navío €xtranjoro siempre 
que pertenezca a naturales, 1635. A.G.J., Ibídem. 
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de arcabuz; 12 picas y 6 templones. La artillería pesada debía 
aumentar a 6 piezas de hierro en un navío de 150 toneladas. ” 

El utillaje obligado era el normal para este tipo de embarca- 
ción: varios quintales de jarcia, equipos de velas de reserva, an- 
clas, cables, bombas, timón de repuesto, hilo de vela, agujas y 
una barca con dos equipos de remos. ” 

En cuanto a la tripulación, que oscilaba entre 15 y 20 hom- 
bres según el tonelaje del navío, estaba compuesta generalmente 
por el maestre, piloto y varios marineros entre los que se nom- 
braban los cargos de contramaestre y despensero, algunos gru- 
netes y tres O cuatro pajes. En ocasiones se embarcaba también 
un escribano * y un cirujano. 

Los maestres, no tenian que ser marineros, ni tener conoci- 
mientos náuticos. ?* Eran simples transportistas que estaban obli- 
sados a pagar una fianza —200.000 maravedies— con la que ga- 
rantizaban su vuelta y bajo la cual se comprometian a navegar 
a Africa y de aquí al puerto americano de destino— generalmente 
Veracruz o Cartagena— sin hacer escala en ningún otro lugar, 
salvo para tomar leña o agua. A la vuelta debían entregar la car- 
ga a los oficiales reales y mostrarles el registro. Adquirían la 
responsabilidad de regresar con todas las armas, artillería, mu- 
niciones y gente que se les hubiera autorizado, haciendo el viaje 
derechamente a Sevilla donde tenían que presenta:se en la Casa 
de Contratación y mostrar los recaudos recibidos de los oficiales 
reales del lugar de Indias a que hubiesen llegado. ” 


25 Todos los datos que ofrecemos y los que se consiguen en adelante sobre la equi- 
pazón de estos navíos están tomados de los registros de Contratación. Legajos 2.875 a 2,896. 

26 Véase Vila Vilar, Enriqueta: Algunos daios..., págs. 226 y 227. 

27 Los asenítistas se resistían a admitir cualquier imposición que de alguna manera 
hiciera subir el presupuesto del viaje. La inclusión de un escribaño en cada uno de los 
barcos negreros fue algo que pretendieron soslayar, aduciendo que no era necesario porque 
en ellos no se cargaban ni descargaban mercancías, El presidente de la Casa, contestando 
a una petición de Fernández Delvás a este respecto, declara que el escribano era necesario 
porque este no solo valía para tomar razón de lo que se cargaba, sino de los testamentos, 
inventarios, alijos y arribadas y qué por tanto debían incluirse en la tripulación. A.G.L, 
Indiferente 2.795, 

28 La Universidad de Mareantes de Sevilla exigía que los muestres de los barcos 
fueran examinados antes del viaje pero Reynel, el primer asentista portugués, expuso que en 
el caso de los navíos megreros solo debían ser examinados los pilotos porque los maestres 
no eran gente de mar, sino comercianies. El 30 de julio de 1598, el Consejo resuelve que 
no sean examinados. Autos de la Universidad de mareantes, 11 de agosto de 1598. A,G.L, 
Contratación 5.555 B. 

29 Fianzas de maeztrague incíusa en los registros de cada navío. 
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Los pilotos, en cambio, sí tenian que ser marinos y demos- 
trar su capacidad. Hasta 1617 no se especifica el lugar donde 
debían ser examinados, pero ese año hay ya una petición de 
Fernández Delvás para que bastara con que la prueba se hiciera 
en Portugal. Pese a que el fiscal del Consejo opinaba que siendo 
el asiento de la Corona de Castilla el examen debía hacerse en 
Sevilla o Cádiz, el 12 de julio de 1617, el secretario Pedro de 
Ledesma ordena que se cumpla con que se celebre en Portugal, 
orden que inmediatamente se puso en práctica. * 

La fianza que, según el capítulo 14 del asiento de Reynel, 
tenían que pagar también todos los marineros que fueran en los 
navíos negreros, fue suprimida mediante una reál cédula. Sin 
embargo, dicha cláusula siguió incluyéndose en todos los asien- 
tos, lo cual dio motivo a una serie de litigios entre:los asentistas 
y la Corona que duraron hasta el final de este período. * Los 
marineros, que en los galeones de las flotas no estaban obligados 
a dar fianza alguna, se resistían a embarcarse bajo estas condi 
ciones por la dificultad de obtener fiadores. * Era natural. Solían 
ser hombres jóvenes, cuya edad en raras ocasiones sobrepasaba 
los treinta años y cuya fortuna debía ser bastante menguada. 
Tampoco los asentistas podían hacerse cargo de ellas, pues para 
navegar 4.250 esclavos hacían falta 40 navios que, a razón de 
unas 15 personas cada uno, suponía una buena suma de mara 
vedíes al año. * 


30 Petición de Delvás. Madrid, 10 de julio de 1617. A.G.I., Indiferente 2.795. Real 
cédula a la Casa. San Lorenzo, 21 de junio de 1617. Indiferente 2.467. Idem. Conítra- 
tación 5.766. : 

31 Real cédula a la Casa de Contralación por la que se otoiga a Reynel que los ma- 
rineros no paguen fianzas, Madrid. 24 de noviembre de 1595. Indiferente 2.829, Petición 
de Gonzalo Váez para que se le conceda, igual que a Reynel y a su hermano, que los mari 
neros no tengan que pagar fianzas, Valladolid, 9 de agosto de 1605. A.G.I., Indiferente. Ibídem. 
Consulta del Consejo al Rey sobre la petición de Gonzalo Váez y negativa del Rey a conceder 
la Real cédula. Madrid, 24 de agosto de 1605. Indiferente 748. En 1618 Fernández Delvás escrj- 
bió que hacía dos años que estaba pidiendo que los marineros no tuvieran que pagar fianzas 
como ocurrió los otros asientos. A.G.L, Indiferente 2.795, Real cédula a la Casa concediendo 
esta prerrogativa. Madrid, 10 de octubre de 16183. A.G.I., Contratación 5.766. Real cédula, 
concediendo do mismo a Gómez Ángel y Méndez Sosa. A.GJ., Ibídem. 

32 Gil Fernández Aires, factor. en Sevilla 
que encontraba gran dificultad en v 
ante la negativa de los imarin 


CGiómez Reynel, escribía a su superior 
lag por la imposibilidad de fletar barcos 
was. Pone el ejemplo de como un imacesire, Luis 
González, que pensaba compr 5, no podía hacer el yiaje porque no encoíliaba 
tripulación. Sevilla, 15 de octubre de 1595. Indiferente 2.795, 

33 Consulta del Copsejo al Rey. Madrid, 24 de agosto de 1605. A.G.L, Indiferente 748, 
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La procedencia de esta tripulación era diversa, dependiendo 
en parte de la nacionalidad del maestre y del lugar de donde el 
barco partía. Pero se nota un elevado porcentaje de portugueses 
que aumenta considerablemente a partir de 1622, cuando Feli- 
pe IV, atendiendo las continuas peticiones de don Fernando Al- 
via de Castro y de la Casa de Contratación, decidió otorgar una 
real cédula restituyendo al puerto de Lisboa la posibilidad de 
dar salida a los navíos negreros lo cual había estado prohibido 
desde 1610.** Según una serie de datos tomados de los registros 
ya citados, donde se consigna la nacionalidad de todos los tri- 
pulantes, se ha podido hacer un cálculo aproximado y llegar a 
la conclusión de que hasta esa fecha, aproximadamente un 25 9% 
fueron lusitanos de diversos puntos: Lisboa, Faro, Lagos, Evora, 
Setubal, Isla Madera y de Santo Thomé y Angola. Este porcen- 
taje aumenta considerablemente -——hasta alcanzar casi un 70 %-— 
cuando los navíos comienzan a salir de Lisboa. Por tanto no es 
de extrañar las continuas quejas que llegaban al Consejo sobre 
el paso de portugueses a Indias amparados en el tráfico negrero. 
El resto de la marinería la componían hombres procedentes de 
los más diversos puntos de España: San Sebastián, Denia, Bar- 
celona, Alcalá de Henares, Ciudad Real, Mallorca, la Palma y 
Tenerife, Puerto de Santa María, Sanlúcar de Barrameda, Jerez, 
Cádiz y, sobre todo, de Sevilla y Triana, Huelva, Ayamonte y 
Durango. 


c) La “carga” 


No hace falta insistir en las pésimas condiciones de salubri- 
dad que presentaba un navío de este tipo. Los más afectados eran, 
sin duda, los esclavos, que se velan obligados a soportar una 
navegación que duraba más de dos meses en unas condiciones 
infrahumanas. Más gráfico que cualquier explicación que poda- 
mos dar resulta la descripción que hace el padre Alonso de 
Sandoval: 


“Van tan apretados —escribe— tan asquerosos y tan maltratados que 
me certifican los mismos que los traen, que vienen de seis en seis, 


34 Real cédula a la Casa. 13 de octubre de 1622. A.G.I.,, Indiferente 2.767. 
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con argollas por los cuellos en las corrientes, y estos mesmos de dos en 
dos con grillos en los pies de modo que de pies a cabeza vienen apri- 
sionados, debajo de cubierta, cerrados por de fuera, donde no ven sol 
ni luna, que no hay español que se atreva a poner la cabeza al esco- 
tillon sin almadiarse, ni a perseverar dentro una hora sin riesgo de 
grave enfermedad. Tanta es la hediondez, apretura y miseria de aquel 
lugar. Y el refugio y consuelo que en él tienen, es comer de veinti- 
cuatro en veinticuatro horas, no mas que una mediana escudilla de 
harina de maiz O de mijo crudo que es como el arroz entre nosotros, 
y con él un pequeño jarro de agua y no otra cosa sino mucho palo, 
mucho azote y malas palabras. Esto es lo que comunmente pasa con 
los varones y bien pienso que algunos de los armadores los tratan con 
mas benignidad y blandura, principalmente ya en estos tiempos”, Y 


Tomás de Mercado afirma en su obra “Suma de Tratos y 
Contratos” que se “embarcan en una nao que a veces no es 
carraca 400 ó 500 y muchos de ellos mueren...” y que iban 
“como lechones y aún peor, debajo de cubierta”.** Y en un in- 
forme presentado al Consejo se decía textualmente que “se traen 
ducientos O trecientos en un navío desnudos, encueros, presos 
y encadenados, con la comida y bebida por tan tasa que se muere 
gran parte de ellos: y los más llegan flacos debilitados y enfer 
mos”.* Cuando el tiempo era malo y había que cerrar las es 
cotillas la bodega se convertía en una mazmorra oscura y pesti- 
lente; en lugar propicio para la expansión de cualquier enferme- 
dad contagiosa. Era muy frecuente una, especialmente virulenta, 

a Le ss 38 
parecida a la peste y que se le llamaba '“mal de Loanda”. 

En estas condiciones eran transportados miles de esclavos 
los cuales no podían ser ladinos, es decir, latinizados, sino “ate- 
zados de las islas y los ríos de Portugal”.*? Los cosados deberían 

35 Sandoval, Alonso de: De Instauranda..., págs. 107-108. 

36 Op. cit., pág. 109. 

37 Informe de Mendo de Mota y el Conde de Villaiova. B.R.A.H., Colección Muñoz, 
libro 9-4.798, 

38 Pleitos de Delvás contra Baltasar Amat, maestre de una embarcación de negros 
Senienciado en 1620. A.G.L, Escribanía 1.079 B. 

39 Ei negro “Tadino” o Jatinizado era el que había vivido en contacto con la civilización 
occidental y conocia las costumbres y el lenguaje, No se les admitía en América por los 
aban, exigiéndose que fueran sólo los conocidos po: 
“bozales”, que asi se llamabán a los que lHegaban direclamente de Africa. La frase eníre- 
comillada está tomada de una Ye provisión por ta que se otorga a Molina Cano la [a- 
cultad para administrar Jas ticencias. 1611, A.G.L, Contratación 5.763. Esta misma fórmula 
está repetida en todos los coniratos de la época. 


problemas que generalmente present 
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ir con sus mujeres e hijos y la proporción del elemento femenino 
debía ser de un tercio del total. 

La mortandad durante la travesía tuvo que ser, ciertamente, 
elevada aunque no tanto como se ha venido sosteniendo. No 
puede tomarse como índice el porcentaje que se concedía a los 
traficantes para compensar las muertes -—un 10 % en los prime- 
ros años y un 40 % a partir de Delvás— ya que una subida tan 
vertiginosa fue más a paliar la reducción de la cuota del asiento 
que a cubrir unas pérdidas que, en realidad, eran difíciles de 
controlar. 

Hemos realizado unos cálculos sobre una serie de 29 navíos 
en los que se consignan los negros embarcados en Africa, el 
número de los que llegaron a Veracruz según la cuenta de los 
oficiales reales, y el número de licencias registradas en la Casa 
de la Contratación y arrojan las cifras siguientes: 


Años N.denavíos Esclavos embarcados Esclavos llegados Licencias 


en África a Veracruz registradas 
1605 2 572 381 280 
1606 1 200 165 120 
1608 7 1.876 1.461 910 
1609 3 604 545 480 
1611 1 313 151 169 
1616 1 235 172 180 
1617 1 170 120 150 
1618 5 992 628 800 
1619 2 570 350 400 
1620 1 464 á64 150 
1621 3 817 817 370 
Sin fecha 2 330 297 280 
Totales 29 7.143 5.551 4.289 10 


Puede observarse cómo las cargazones en Africa sobrepa: 
saban abultadamente el registro expedido en la Casa de Contra- 
tación —un 66 Jo más— y que la mortandad suponía un 


40 Tomado dei cuadro n.0 3 del apéndice. 
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23 %, precisamente en el viaje de más duración, que era el 
que se alba desde las costas angoleñas. Hay que tener pre 
sente que las cantidades que se han manejado provienen de cuen- 
tas de los oficiales reales de Veracruz quienes, como veremos en 
los siguientes capítulos, solían ocultar todos los esclavos que 
podían, con objeto de obtener ventajas de su silencio. Por tanto, 
la proporción entre los sacados de Africa y los llegados a Amé- 
rica debió ser menor y el porcentaje de muertos, más reducido, 

Esta afirmación coincide con la que hace Henry Lapeyre, 
quien sostiene que “los negreros calculaban bastante bien su ne- 
gocio y que la mortandad no era tan elevada como corriente: 
mente se supone. Los portugueses tenían una gran experiencia 
en la trata y se las arreglaban, sin duda, para llevar a buen puerto 
el mayor número posible de esclavos”. * Desde luego es.un dato 
muy difícil de precisar en primer lugar porque no todas las 
travesías son comparables, y en segundo porque los numerosos 
fraudes impiden sacar conclusiones precisas de los escasos datos 
que poseemos, 


Hay que llamar la atención sobre un hecho digno de tenerse 
en cuenta y que quizá sea la causa que impidió el total aniquila- 
miento de los esclavos durante el viaje. El régimen alimenticio 
no debió ser tan severo como afirma Sandoval. Sin pensar, por 
supuesto que dispusieran de una dieta equilibrada, cabe suponer 
que los negreros supieron aprovechar hasta el máximo el valor 
nutritivo de algunos alimentos baratos y fáciles de conseguir 
como era el pescado salado. En recientes investigaciones se ha 
puesto de manifiesto la importancia de las sardinas y anchoas 
para conseguir las calorías suficientes que requería la ruda vida 
a bordo. * Pues bien, en los barcos negreros se cargaban canti- 
dades enormes de bacalao y sardinas. Desde luego la base ali 
menticia era el bizcocho y ya en la década de los treinta se dis 
tinguen dos clases: el ordinario y el blanco. Le seguía en impor 
tancia y en mayor proporción que las leguminosas, el pescado 
salado. Habas, garbanzos y algún arroz tampoco faltaban en 
estos navíos en los que en bastantes ocasiones se cargaba también 


41 ES Henry: Le trafic..., pág. 304. 
42 Spooner, F.: Rexgime alimeniaire «Pautrefois: proportions et calculs en calories, 
“Annales: Economie, Societés, Civilisations”. Paris, 1961, págs. 568-574. 
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alguna cantidad de carne salada, destinada a los cargadores y 
oficialidad. No faltaban algunas pipas de vino, unas pocas arrobas 
de aceite y una pequeña cantidad de botijas de vinagre, proba: 
blemente para la desinfección de las bodegas. Y Este considerable 
abasto pudo, en cierta medida, paliar la dureza del viaje. * De 
todas formas establecer un porcentaje de mortandad es muy 
difícil, entre Otras razones porque éstas dependían, en último 
extremo, de las incidencias de cada travesía. 


Trámites anteriores al viaje 


a) Las “armazones” 


Para armar un navío negrero se necesitaba, previamente, la 
compra a los asentistas de un determinado número de licencias, 
generalmente en lotes superiores a 80, pero que en raras ocasio- 
nes superaban las 150. Las relaciones entre cargadores y asen- 
tistas quedaban reguladas en las “avenzas”,*% una especie de 
contrato privado de venta donde se estipulaba el número, precio 
y demás condiciones del acuerdo entre ambas partes. Un estudio 
de estos documentos sería necesario y utilísimo para aclarar el 
complicado mundo de los negreros cuya categoría cubre una 
amplia escala que va desde el potentado comerciante capacitado 
para cargar cada año dos o tres navíos, * hasta el marinero que 
era dueño de una o dos “piezas”, pasando por el mercader me- 


43 Datos tomados de un estudio realizado sobre los bastimentos que cargaban navíos 
negreros de diferente tonelaje y en épocas distintas. A.G.T., Contratación 2.875 a 2.896. 

44 Sentimos no coincidir en estas apreciaciones con Carlos Sempat Assadourian quien, 
en su interesante y documentado trabajo “El tráfico de esclavos en Córdoba”, (Cuadernos 
de Historia, núm. XXXVI, Córdoba, 1966, pág. 14), afirma que la caútidad y el valor de la 
dieta suministrada a los esclavos sería uno de los factores de la elevada moitalidad de los 
negros en la travesía. Desde luego en el caso que él preseuta es totalmente válida su afir- 
mación, pero creemos que esta ño fue la tónica general de la alimentación suministrada 
a los esclavos. 

45 Sobre las “Avenzas”, yéase capítulo V, págs. 163-164, 

46 Un tal Damián Ramírez, residente en Lisboa, era el dueño de todos los esclavos 
que portaron los navíos de Diego Suárez, Felipe Ruiz y Pedro Díaz Lemos a Cartagena. 
(A.P.S., Protocolos de Fernández Ojeda, 1617, libro 1.9, doc. XVIID. Los dueños de la 
armazón de Jorge López de Morales, que viajó a Cartagena en 1615, eran unos ticos co- 
merciantes llamados Gaspar y Baltasar López de Setubal, parientes del maestre. Pleito de 
Delvás contra López de Morales, 1615. A.G.I., Escribanía 1.079 A. 
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dio que podía disponer de un modesto capital que le permitía 
participar en una cargazón con un número más o menos elevado 
de esclavos. Los procesos de arribada permiten conocer la com- 
posición de estas armazones en caso de contrabando, * pero sólo 
las avenzas pueden reflejar este tipo de noticias cuando se usaba 
la vía legal. Los elevados gastos que la armazón de un navío 
negrero llevaba emparejado dan pie para pensar que, o bien esta- 
ban respaldados por un fuerte capital o se realizaban mediante 
la formación de compañías de pequeños accionistas donde todos 
juntos pudieran hacer frente al gran riesgo que constituía la 
empresa. Las ganancias eran cuantiosas pero había que soportai 
una serie de gastos iniciales —compra de la mercancía para el 
trueque en Africa, derechos de salida, licencia de aduanilla, fletes, 
largos mantenimientos de tripulación y esclavos, seguros navie- 
ros, etc.— y hacer frente a una serie de riesgos -—naufragios, 
piratas, muertes a bordo— que no podían afrontarse sin un 
capital inicial. Y 

En definitiva son estos riesgos los que determinaron la mayor 
o menor proporción en las ganancias del negocio esclavista y así 
se explican los distintos criterios de algunos traficantes cuando 
tenían que expresar el interés que éste les proporcionaba. Mien- 
tras unos estimaban que podía ser dq un cien por cien otros ne- 
gaban una proporción tan elevada y aseguraban que **...el trato 


47 Gracias a los procesos de arribada disponemos de varios testimonios sobre la com- 
pusición de las “cargazones”. Por ejemplo: Bento de Cuaresma, de 23 años, mercader, ira- 
lante en negros y natural de Villanueva de Portiman, en el Algarve, dueño del navío San- 
tiago que llegó de arribada a Cumaná en 1596 con 136 esclavos, declaró que, de toda la 
cargazón que transportaba, solo pertenecían a él, en compañía con un ifo suyo, 40, y el 
resto eran: 20 de un pasajero, Cristóbal Rivero, y 16 del maestre —Lurenzo Yañez— que a su 
vez era propietario solo de 12 y las otras perienecían ai capitán Blas Suárez, gobernador de 
Cabo Verde. El resto eran de varios marineros en número de dos o tics cada uno. (A.G.L, Es- 
cribanía 1.074. Ramo 11, pieza 2). En la cargazón de 300 esclavos del navío Nuesira Señora de 
Nazaret, m. Duarte Diaz, que llegó a Santo Domingo, participaban las siguientes personas: Es- 
teban Madera con 60 “piezas” grandes y chicas; Simón Rodríguez Núñez con 80: Manuel Ro- 
diíguca Pardo con 20; Simón Brito con 5; Antonio González con otras 5; Juan Alvarez de 
Acosta con 8; Antonio Váez Miranda con 12; Melchor de Aguerra con 27 y Andrés González 
con 12. (Autos del proceso contra Duarte Díaz, 1626. A.G.L, Contratación 93 B), Francisco 
Freire, dueño de un navío negrero declaró que en su armazón tomaron parte: Simón y 
Lorenzo Pereyra, que llevaron 47 “piezas” y Francisco Díaz Méndez de Brito, con 14. 
Antos del proceso contra Freire por-su arribada a La Habana. 1626, A.G.L, Ibídem. 

48 Un estudio sobre estas sociedades sola es posible hacerlo a través de los archivos 
notariales. Es particularmente interesante para este tema el artículo de Carlos Sempat 
Assadouriaot citado en la mota 44. En él se estudia la formación de 6 sociedades con la 
finalidad del tráfico de esciávos eu la ciudad de Córdoba (Argentina) en los años 1594 a 1601, 
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de los negros es de mucho riesgo... que es todo conforme 


sucede... 2 


b) Las visitas 


Una vez hecha la compra de las licencias había que sacar 
tn registro en la Casa de Contratación. Para ello el maestre debía 
viajar a Sevilla y presentar la documentación necesaria para que 
éste le fuera concedido. *” Hasta ese momento no estaba en dis- 
posición de transportar esclavos por vía legal. Durante todo el 
periodo de asientos portugueses el registro “fue expedido única- 
mente por el máximo organismo oficial-comercial sevillano. 

Otra cosa fueron las visitas a los navíos. Según las orde- 
nanzas de la Casa éstos debían recibir tres visitas de sus ofr 
ciales antes de hacerse a la mar: en la primera se declaraba el 
barco, su porte y estado y se indicaban el aparejo y municiones 
que debía llevar; en la segunda lo visitaba el contador para com- 
probar la anterior y se ordenaban los pertrechos y bastimentos 
necesarios; en la tercera, que generalmente se realizaba en Bo- 
nanza, se comprobaba si se habían hecho caso a las dos anteriores 
y si se disponía de lo necesario para la travesia. * 

Pronto se vio el retraso que suponía el tener que someterse 
a estos rígidos trámites burocráticos. Debían guardar turno y 
esperar que los ocupados funcionarios de la Casa de Contrata- 
ción tuvieran tiempo de efectuar las diligencias Oportunas. Á par- 
tir de 1615 se consigue que a los barcos negreros no se les 
hiciera más que una visita” y posteriormente los portugueses 
lograron apuntarse un difícil tanto: que este requisito pudiera rea- 
lizarse nuevamente en Lisboa. Era algo por lo que se había venido 
batallando durante la primera crisis del sistema, cuando se agu- 
dizó la pugna entre lusitanos y sevillanos. A pesar de que los 
primeros dejaron bien claro los inconvenientes y la inutilidad 
de - que el barco tuviera que ir a Sevilla para ser visitado “*...sien- 


49 Sempat Assadouriant, Carlos: El tráfico..., págs. 15 y 16. 

50 Véase Introducción, pág. 10. 

5i La Casa de la Contratación al Rey. Sevilla, 17 de abril de 1617. A.G.L, Indife- 
jente 2.795. 

52 Reales cédulas de 21 de:junio de 1617, 30 de enero de 1618 y 4 de febrero de 1624. 
A.G.L, Indiferente 2.767. 
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do así que después de aquella visita pueden tocar las Canarias y 
la isla. de Madera y lo que es más, los mismos puertos del reino 
del Algarve y tomar en ellos cuantas mercaderías quisieren...”, * 
el Consulado no cedió en este punto. Sólo a partir de 1623, y a 
consecuencia de la difícil situación internacional, el puerto lis 
boeta vuelve a conseguir la supremacía en el despacho de navíos 
negreios que había detentado hasta 1610. % 

Tanto en Lisboa como en Canarias estas visitas las realiza- 
ban unos funcionarios delegados de la Casa e instalados en dichos 


puertos. 


El viaje 
a) Africa 


Una vez, realizados todos los trámites legales, el navío estaba 
en disposición de emprender el viaje. Su primera meta eran las 
costas africanas, donde obtendrían la “mercancía” que debía 
ser transportada al Nuevo Mundo. 

No parece necesario insistir en la diversidad de pueblos y 
naciones victimas de la trata, que se extendieron por el continen- 
te americano sembrando su etnia, ritos, costumbres, folklo- 
re, etc.” Pero sí resulta conveniente aclarar, aunque sólo sea 
a grandes rasgos, qué regiones fueron las más visitadas por los 
negreros y cómo el centro esclavista se fue desplazando hacia 
el sur a medida que avanzó el siglo XVII. 

En 1466, los habitantes de San lago, en Cabo Verde, obtu- 
vieron el privilegio de rescatar en la costa de Guinea, frontera 
al archipiélago. Desde la tierra de los ““wolofes” que comenzaba 
en el río Senegal, hasta Sierra Leona, extendieron los insulares su 


53 Informe de Mendo de Mota y el Conde de Villanova al Consejo, 1614, B.R.A.H., 
Colección Muñoz, libro 9 - 4.798, pág. 185, 

54 García Sampaío, Rozendo: A propósito de Sevilla e o Atlantico no seculo XVI e 
meados do seculo XVI, “Revista de Flistoria”, págs. JOSA15, año VIIL, núm. 29, Sao 
Paulo, 1957. 

55 La bibliografía sobre esíe tema es muy abundante. Remitimos al lector a dos obras 
especializadas que contienen abundantes referencias: Aguirre Beltrán, Gonzalo: La pobla- 
ción..., y Curtin, Philip D.: The Atlantic... 
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tadio de acción internándose en el país a lo largo de los rios. * 
de este momento, San lago desplazó a las antiguas factorías 
le Zaf y Arguin, convirtiéndose en la factoría más importante 
lel siglo XVI, a pesar de las incursiones de franceses y holan- 
»s en 1578, el saqueo de Drake en 1596 y la captura de la 
2 por Sir Antony Sherley en 1596." 

Ante las frecuentes visitas piráticas a Cabo Verde fue to- 
mando auge en el comercio de esclavos otra isla portuguesa, San- 
to Tomé, que se encontraba más alejada de la zona conflictiva 
internacional. Desde su descubrimiento fue poblándose por ver 
cinos portugueses y esclavos de la costa continental cercana con 
los que lograron implantar ingenios de azucar que tomaron un 
gran auge al comenzar el siglo XVII. Del mismo modo que Cabo 
Verde controlaba los ríos de Guinea, Santo Tomé absorbía los 
esclavos de los reinos que poblaban la región del Níger. * Pero 
se importancia como centro de distribución fue corta. Otra re- 
sión más al sur, Angola, sería en el siglo XVI1 la que se encar- 
varía de suministrar la mayoría de gente de color que pasó a 
Arérica. Conquistada en el último cuarto del quinientos por 
Pablo Díaz de Novaes se convirtió en colonia portuguesa con 
úna plaza fortificada, San Pablo de Loanda, donde los holandeses 
no pudieron penetrar hasta 1641. 

Las regiones africanas de extracción de esclavos a América 
ocupaban, pues, una zona limitada de la costa occidental, com- 
prendida aproximadamente entre el río Senegal y Coanza, que 
formaba un cinturón cuyo espesor no iba más allá de tres o cua- 
tro centenares de kilómetros. “ 

Dos procedimientos se usaron comúnmente para obtener 
estos esclavos: la captura directa, empleada sólo en los primeros 
tiempos y de forma un tanto esporádica y aislada, o la negocia- 
ción con el jefe indígena, el sova, que vendía sus prisioneros de 


56 Corrcía López, “A scravatura”, Subsidios para sua historia. Lisboa, 1944, págs. 
32 y sigs. 

57 Aguirre Beltrán, G.: Tribal origins of slaves in Mexico. “The Journal of negro 
history”, vol, XXXI, núm. 3, Washington, 1946, pág. 317. 

58 Aguirre Beltrán, G.: La población..., pág. 130. 

59 Ibídem, pág. 141. 

60 Ibídem, pág. 102. 
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guerra o a aquellos que habían contraido deudas o mantenían 
relaciones con sus mujeres. Como es natural los cargadores y 
negreros tenían el máximo interés en fomentar la guerra entre 
los jefes indígenas. ** Sobre las tropelías de todo género que en 
el método de rescate se cometían ofrece, también, todo un tra- 
tado el jesuita Sandoval. Baste citar como ejemplo, el hecho de 
que los jefes indígenas daban permiso a sus numerosas mujeres 
y aun las obligaban a cometer adulterio con cualquiera, para así 
poder hacer cautivos. ” 

Con la esperanza de obtener una buena cargazón, enfilaban 
su proa los frágiles navíos negreros hacia las costas africanas, 
empujados por los vientos de primavera y otoño y cargados de 
productos que pudieran servirle para realizar el trueque por los 
esclavos, única forma de pago que admitían los caciques indigenas. 
Objetos de la más diversa índole, con curiosidades especificas 
para cada región, componían las mercaderías destinadas al cam- 
bio. Armas, hierro, cobre y telas de las Indias orientales eran 
los productos más cotizados, pero también servía cualquier otro 
tipo de mercancía que resultara un bien de consumo o una bara- 
tija: bebidas alcohólicas, sebo, tejidos de algodón, tabaco, quin 
callería, juguetería, cuentas de vidrio o cristal y hasta conchas 
recogidas en las mismas playas africanas podrían usarse como 
moneda para comprar los esclavos. % La oferta dependía de va- 
rios factores: situación internacional, extensión de la coloniza- 
ción, pero sobre todo del estado interno de los cacicazgos afri 
canos de cuyos botines de guerra provenían los futuros esclavos. 
Generalmente los rescates eran largos, siendo costumbre la inver- 
nada en Africa. Algunas veces, conseguir el número de escla- 
vos suficiente para una armazón llevaba un año o año y medio * 
los que suponía, en la mayoría de los casos, el destrozo del navío 
que no podía resistir un anclaje tan dilatado en las zonas tropica- 


6l Mauro, Frederic: La expansión de Europa..., págs. 63 y 64. 

62 Sandoval, Alonso de: De Instauranda.... págs. 101-104. 

63 Rcal cédula a la Audiencia de Santo Domingo pidiendo que informen sobre lo que 
llevaba un barco que arribó a la isla cuando iba para Angola. Aranjuez, 6 de mayo de 1634, 
A.G.L, Indiferente 2.767. Mauro, Frederic: La expansión de Europa..., pág. 64. Tannenbaun, 
F.: El negro en las Américas. Esclavo y Ciudadano. Buenos Aircs, 1968, pág. 29. 

64 Carta de la Casa de la Contratación al Consejo. Sevilla, 16 de junio de 1620. 
A.G.T,, Contratación 5.172. 

65 Informe de la Junta de Negros, 17 de junio de 1614. A.G.F., Indiferente 2.795. 
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les. Con frecuencia eran atacados por la “broma”, un gusano 
que pudría la madera y que solía hacer estragos, sobre todo entre 
los que iban a Angola. “ 

La estancia en Africa terminaba con la protocolaria visita 
al barco, ya cargado, del factor del contratador de la zona. Re- 
juerido por el maestre y acompañado por dos alguaciles y un 
escribano se personaba en el navío alrededor del cual se habían 
colocado previamente unas barcazas para sacar los negros. Luego 
visitaba el nevío de arriba a abajo por si hubiera alguno escondido, 
y por último se contaban los esclavos y los hacían entrar nueva- 
mente en la bodegas uno a uno. Cumplido este requisito y 
obtenido el registro de las autoridades africanas el navío estaba 
dispuesto para cubrir la segunda steps de su viaje: la travesía 
desde Africa hasta América. 


b) Rutas y tiempo del viaje 


Todas las rutas marinas en el siglo XVII dependían de los 
vientos y, en este sentido, el tráfico negrero no fue una excep- 
ción. El célebre “comercio triangular” se aprovechó de los vier 
tos y corrientes del Atlántico norte o sur, como todas las demás 
flotas comerciales, con dos circuitos diferentes, deterininados por 
la región africana en la que se debía hacer la cargazón. En el 
primero, más corto, partían de la costa occidental de la penínsu- 
la ibérica, y sin grandes contratiempos podían llegar hasta Cabo 
Verde e incluso Santo Tomé. Una vez embarcados los esclavos 
les resultaba relativamente fácil alcanzar la corriente nord-ecua- 
torial que les llevaba a las costas americanas. El viaje con escala 
en Angola era mucho más dilatado ya que, pasado el golfo de 
Guinea hacia el sur, había que sortear una zona de vientos con- 
trarios que obligaba a una penosa y larga navegación a “bolina”. 
Generalmente se usaba una ruta mucho más larga, pero más rá- 


66 Declaraciones del capitán Pedro Navarro sobre una arribada a La Habana. 1616, 
M. N. Ms, 1.985. Puja y condiciones de Duarte Díaz Enríquez. Madrid, 28 de enero de 1623. 
A.G.T., Indiferente 2.796. 

67 Traslado de una visita realizada en el puerto de Cacheo, en Guinea. Pleitos de Delvás 
cuinira Jorge López de Morales. 1618. A.G.I., Escribanía de Cámara 1.079 A. 
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pida, que consistía en bordear por el sur el anticiclón de Ca- 
pricornio. 

La frecuencia del tráfico era, en estos años, bastante regular, 
pero la duración del viaje fue muy variable. El término medio 
que, idealmente, debía tardar un navio negrero en cubrir las tres 
etapas de su periplo era aproximadamente de año y medio, ** 
aunque en la práctica la frecuencia normal de su duración fue 
de un año y medio a cuatro años. 

Parece oportuno traer a texto un resumen obtenido de una 
serie de datos que aparecen en el cuadro 3 del apéndice. Como 
puede observarse en él, algunos navíos aparecen con la fecha 
de llegada al puerto americano y la fecha de registro en Sevilla. 
Son los únicos que se han podido identificar. Pero nos pareció 
un número suficiente para poder determinar la trayectoria de 
un navío negrero desde su registro en la Casa de Contratación 


hasta su destino. 
Con ellos hemos construido los cuadros siguientes: 


CUADRO N.? 1. LLEGADA A CARTAGENA 


Fecha de N.de Tiempo entre fecha de registro 
Registro Barcos Procedencia y llegada 
1596 11 Cabo Verde y Guinea. 7 Menos de 1 año 2 
Angola 2  Dela2años 5 
Desconocida 2 De 2 a 4 años 4 
1597 13 Cabo Verde y Guinea 7 Menos de 1 año 5 
Angola 3 De la 2 años 5 
Santo Tomé 1 De 2 a 4 años 3 
Desconocida 2 


1603 "0 1 Angola De 1 a 2 años 


68 Deschamps, Hubert: Histoire de la traite des novirs de Pantiquité a nos jours. 


París, 1972, págs. 77 y 78. 
69 El tienpo que se tardaba realmente en las travesías no pasaba de cuatro meses. El 


viaje desde Guinea a Cartagena podía durar unos 35 Ó 40 días y desde Angola unos 50. 


Frederic Mauro en Le Portugal..., pág. 171, afirma que de Angola a Pernambuco se tar- 
daban 35 Ó 40 días. Pero como ya hemos advertido antes, las estancias en Africa eran 
dilatadas. 


70 Debemos advertir que los mavíos legados a Cartagena desde 1603 a 1622 no apa- 
recen en los cuadros del apéndice. Y ello por una sencilla razón: hasta esa fecha no pudimes 
hallar series completas en que poder basarños pata una relación cuantificable. Como puede ob- 
servarse, excepto el año 1608, el número de barcos localizados para dicho puerto es muy 
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Fecbade N. de Tiempo entre fecha de registro 
Registro Barcos Procedencia y llegada 
1606 1 Cabo Verde De 2 a 4 años 
1608 12 Guinea y Cabo Verde 7 Menos de 1 año 2 
Angola 5 De 1 a 2 años 4 
De 2 a 4 años 4 
Más de 4 años 2 


(uno 7 años y 4 meses) 


exiguo. Sin embargo queremos dar aquí una lista de cllos para qué el lector pueda conocer 
la fuenie primaria. De los despachados en 1603, sóla hemos podido localizar un navío, el 
San Antonio de Padua, m. Jacome Díaz que procedente de Angola, con un registro de 110 
licencias, se desvió de su ruta y llegó a Santo Domingo el 16-V 111-1604. (A.G.1., Contra- 
tación 5.758 y Contaduría 1.055); del mismo modo, de los despachados en 1606 solo cono- 
éemos la UWegada del navío, Santa Marta, m. Lisartel Pérez que procedente de Cabo Verde, 
con 120 licencias registradas, apareció en Cartagena el 16-V-1609, con 144 esclavos. (A.G.L, 
Contratación 5.763 y 5.758). Más suerte tuvimos con los despachados en 1608. Conocemos las 
Í ; de salida y llegada de doce de ellos que mencionaremos siguiendo este orden: 
a de registro, fecha de llegada, nombre del navío, nombre del maestre, procedencia, 


regisiradas y números de esclavos llegados; son los siguientes: 
Contratación 


aúmeros de licencias 
3-111-1608., 1-VII-1609., Santiago, Dicgo Leyten, Guinea, 220, 227 (A.G.L, 
8.63 y 5.158). — 10-111-1608., 3-VIT-1615,, N. S. de la Piedad., Diego Suárez., Guinea., 200, 
2o (A.G.L, Contratación 5.765). — 10-I11-1608., ?-?-1615., San Pablo., Duarte Rodríguez, 
Angola., 200, 106 (A.G.T., Contratación 5.763 y 5.765). — 10-111-1608., 4-VI-1612., San Roqaue., 
Francisco Alvarcz., Angola., 200, 99 (A.G.I., Contratación 5.763 y 5.765). -— 4-JV-1608., 
20.:Y-1609., San Miguel., Francisco de Parayos., Angola., 100, 104 (A.G.L, Contratación 
5.163 y 5.758). — 28-1V-1608., 3-111-1609., San Felipc., Duarte Rodríguez García., Guinea.. 
160, 159 (A.G.L, Contratación 5.763 y 5.758). — 28-V1-1608., 24-IIT-1610., La Cruz de Dios., 
Rui López., Angola., 160, 126 (A.G.L, Contratación 5.763 y 5.758). — 28-V1-1608., 25-V- 
1610., Santa Ana., Enrique López de Fonseca., Guinea., 150, 147 (A.G.L. Contratación 
5.163 y 5.758). — 11-VITI-1608., 2-VI-1610.. La Cruz de Cristo., Baltasar Monte., Angola., 
160, 128 (A.G.I., Contratación 5.763 y 5.758). — 11-V111-1608., 2-V1-1610., Santo Tomás., 
Han Romero Alex., Cabo Verde., 130, 89 (A.G.I., Contratación 5.763 y 5.758), — 11-VIIT- 
1608., ?-?-1615., San Pedro., Antonio Pérez., Guinea., 160, 166 (A.G.L, Contratación 
$163 y 5.758). — 12-VIIT-1608., 5-1X-1611.. La Gracia de Dios., Diego Alvarez., Guinca., 
130, 124 (A.G.L, Contratación 5.763 y 5.758). 

El mismo orden seguiremos para citar los restantes localizados para estos años, de los 
cuales, cuatro fueron registrados en 1609, dos en 1615 uno en 1616, otro en 1619 y final- 
inente, otro en 1621, son los siguientes: 12-1-1609., 13-V11T-1612., N. 8. Consolación., Damián 
Almeida., Angola., 120, 103 (A.G.T., Contratación 5.763 y Contaduría 882). — 23-1FT-1609., 
$-XIT-1615., San Sebastián., Pedro Montañez., Angola., 150, 142 (A.G.T., Contratación 5.763 
y 5.758). — 23-111-1609., 22-V1-1612., Fl Angel de la Guarda., Francisco Leyten ., 150, 
145 (A.G.I., Contratación 5,763 y 5.758). — 23-I11-1609., 10-VIT-1612., San Alejo., Luis de 
Padierna., Guinca., 130, 123 (A.G.L, Contratación 5,763 y 5.758). — 30-VI-1615., 10-VJ-1616., 
Santa Cruz., Jorge López de Morales., Guinea., , 205 (A.GI, Escribanía 1.079 A.). 
-—30-VT-1615., 6-J1-1616., San Antonio., Felipe Rodríguez., Guinea., 100, 96 (A.G.T., Escri- 
banía 1.079 A.). — 22-1-1616,, 21-V-1616., San Francisco., Manuel Díaz Barros., Cabo Verde., 
200, 96 (A.G.T., Escribanía 1.079 A). — 28-1-1619., 19-11T1-1621., N. S. Monte Carmelo., 
Andrés Piñero., Guinea., 250, 565 (A.G.I., Contratación 2.878 y Contaduría 1.397). — 26-XT- 
1621., 2-XHI-1623., N. S, de Guía., Juan Coello., Arda., 80, 80 (A.G.L, Contratación 2.883 y 
Contaduría 1.397), 
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Fechade N. de Tiempo entre fecha de registro 


Registro Barcos Procedencia y llegada 
1609 4 Guinea 1 De 2a 4 años 
Angola 2 Más de 4 años 
Santo Rey 1 
1615 2 Guinea 2 Menos de 1 año 
1616 1 Guinea y Cabo Verde 1 Menos de 1 año 
1619 1 Guinea 1 De 2 a 4 años 
1621 1 Arda De 2 a 4 años 
1622 1 Guinea y Cabo Verde Menos de 1 año 
1623 1 Angola Más de 4 años 
1624 3 Angola 3  De2a4años 
Más de 4 años 
(Uno más de 7 años) 
1625 1 Angola De 1 a 2 años 
1626 5 Guinea y Cabo Verde 2 De 12 2 años 
Angola 2 De 2 a 4 años 
Santo Tomé 1 
1627 7 Guinea Áá Menos de 1 año 
Angola 2 De 1 a 2 años 
Santo Tomé 1 De 2 a 4 años 
7 Más de 4 años 
1628 5 Guinea y Cabo Verde 2 Menos de 1 año 
Angola 3  Dela2años 
Más de 4 años 
1629 3 Guinea 2 Menos de 1 año 
Angola 1 De 1a 2 años 
1630 3 — Guinea 1 De 1 a 2 años 
Angola 2 De 2 a 4 años 
1631 2 Angola De 1 a 2 años 
1635 6 Angola De 1a 2 años 
De 2 a 4 años 
1636 7 Guinea 1 De 1 a 2 años 
Ángola 6  De2aá4años 
Desconocido 
1637 1 Angola De 2 a 4 años 
1638 1 Guinea De 1 a 2 años 
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Fechade N. de Tiempo entre fecha de registro 
Registro Barcos Procedencia y llegada 
1624 1 Angola 1 Más de 4 años L 
9 años, 2 meses y 23 días 
1626 1 Angola Más de 4 años 
1627 3 Angola 3 Más de 4 años 3 
1628 1 Angola Más de 4 años 
1631 1 Desconocida De 2 a 4 años 
1633. 3 Angola 3 Menos de 1 año 1 
De 1 a 2 años 1 
De 2 a 4 años 1 
1635 2 Angola 2  De2a4años 2 
1636 2 Angola 2 De 2 a 4 años 2 
1637 1 Angola De 2 a 4 años 


Puede observarse que la supremacía de Angola sobre otras 
regiones africanas es bastante importante sobre todo en el caso 
de Veracruz, donde el porcentaje de navios de esa procedencia 
es de un 84,14 % mientras que Cabo Verde y Santo Tomé sólo 
contribuyeron con un 6,11 % y un 731 9% respectivamente. 
En Cartagena la proporción es más equilibrada. Angola con- 
tribuye con un 46'26 %, Cabo Verde con un 44 % disminw- 
yendo notablemente Santo Tomé con sólo un 322 %. 

Resulta también un hecho sobresaliente la amplia duración 
del viaje. Para el puerto de Cartagena sólo un 1720 % de los 
navios llegaron antes del año de haber sacado la licencia, un 
3980 % tardaron de uno a dos años, un 3010 % de dos a 
cuatro años y un 8'60 %o más de cuatro. Al puerto de Veracruz 
el período es aún más dilatado. Menos de un año sólo lo lograron 
un 12'20 % de los navíos examinados; de uno a dos años un 
30'50 %:; de dos a cuatro un 4390 y más de cuatro un 975 %. 
Es decir que la duración normal del viaje oscilaba entre uno y 
medio y cuatro años. Los casos extremos de siete años o más, 
sólo se explican por complicaciones ajenas a los trámites del 
viaje en sí. 

Con un régimen de navegación semejante resultaban total 
mente absurdas las pretensiones del Consulado sevillano de hacer 
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que Jos barcos navegaran en conserva de las flotas. Tuvieron que 
rendirse a la evidencia de que tal tipo de comercio les imposi- 

-bilitaba seguir el ritmo y ruta de las flotas y que, por tanto, tenían 
que quedar fuera de su control. Era el primer escollo insalvable 
que se presentaba, desde el interior, a su impenetrable régimen 
de monopolio, tan celosamente guardado. 


La Megada a América 


A la vista del puerto, comenzaban los trámites de desem- 
barco. Se requería a los oficiales reales para que realizaran la 
Tormularia visita al navío sin cuyo requisito los negros no podían 

salir a tierra. Una operación de control que se convirtió por 
obra y gracia de maestres, factores y funcionarios gubernativos 
en un auténtico semillero de picaresca y fraude, como veremos 
en el capitulo siguiente. 

La visita estaba revestida de todo el formulismo burocrá- 
tico de la época y seguía el mismo patrón que la que se realizaba 
en Angola. Llegaban al barco los oficiales reales, junto con el 
teniente gobernador, y comenzaba un interrogatorio rutinario 
sobre la cantidad de esclavos transportados, muertes o penden- 
cias en la travesía, escala en otro lugar u ocultación de alguna 
mercadería. ** Después de sacar los negros de las bodegas y de- 
jarlos en lanchones fuera del buque, dos alguaciles recorrían hasta 
los más escondidos rincones con objeto de inspeccionar que no 
se hubiera ocultado ninguno. Posteriormente se procedía al reem- 
barque de los africanos, uno por uno, en presencia de las autori 
dades que efectuaban su recuento. ” 

Una vez desembarcados definitivamente, los esclavos pasa- 
ban a poder del factor o de los dueños de las cargazones, que 
los instalaban en unos almacenes dispuestos al efecto o en algún 
campo donde descansaban, se aseaban y se les prestaban los pri- 
meros auxilios. ** La más viva descripción de uno de estos alma- 
cenes se la debemos al jesuita Sandoval quien escribe: 


11 Descripción de la visita a un navío. En un proceso de arribada hecho por el visitador 
Medina Rosales en Cartagena. A.G.EL, Escribaría 632 B. 

72 Ibídem. 

73 Mauro, F.: La expansión..., pág. 64. 
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“En algunas casas de estos señores de armazones hay unos gran- 
des aposentos, todos rodeados de tablas, donde dividiendo los hom- 
bres de las mujeres encierran de noche para dormir a toda este gente, 
apareciendo a la mañana tales cuales los habrían puesto gente tan 
bestial. Estos lugares, pues, tenían diputados sin remedio alguno para 
los deshauciados; allí los arrojaban y entre aquella miseria y desven- 
tura se lamentaban, y allí finalmente, comidos de moscas, unos en- 
cima de los tablados, otros debajo de ellos, morían”. ** 


En Lima, hasta bien entrado el siglo XVI, no se dispuso 
de casas para alojarlos. Se repartían en chácaras donde normal: 
mente se infectaban de viruelas y ponían a la población en gran 
peligro de epidemias. Por ello se construyeron unas casas amplias 
con estancias y corrales cuyo arrendamiento se destinaba a los 
propios de la ciudad. *” El “almacenamiento” de los esclavos a 
su llegada causaba más víctimas que la propia travesía y el haci 
namiento en estos lugares mal ventilados, con escasa o nula asis 
tencia médica, sometidos a un régimen de alimentación deficiente, 
no hacían sino continuar una situación que se veía, indudable- 
mente, agravada por el choque psicológico que el individuo debía 
experimentar al encontrarse en un mundo nuevo y con la terrible 
incertidumbre del porvenir. 

Tal estado de cosas empeoraba si el navío era de arribada. 
Entonces se incautaban los esclavos y se entregaban al deposi- 
tario hasta que terminara el proceso que debía llevarse a cabo 
y que decidiría a quién pertenecían. Este funcionario cobraba 
un real por ración, a razón de hombre y día, más los gastos 
extras, que solían ser medicinas o gastos de entierro. ** 

Estos depósitos se convirtieron en auténticos cementerios. 
Los periodos de varios meses que duraban los pleitos, durante 
los que la propiedad de los negros quedaba pendiente, inhibía 
responsabilidades agudizando las condiciones infrahumanas en 
que estos seres vivían. Las cargazones se diezmaban de foma 


74 Sandoval Fray Alonso de: De Insiauranda..., págs. 108-109. 

75 Carta del Virrey, Conde de Chinchón, Lima, 24 de abril de 1633, A.G.L, Lima 44, 
fol. 180. 

76 Durante un amplio período fue dey: rio có Cartagena, Luis Gómez Barreto, 
quien cobraba a los oficiales reales loz gastos de los negros depositados a su cargo. Cargo de 
los oficiales reales, 1628-1629. A.G.I., Contaduría 1.398, Se le pagaba 3 pesos por cada 
entierro, incluida la partida de defunción. 
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"mante hasta el punto de tener que intervenir las autoridades 
ornamentales. ** 

Resulta difícil de comprender la capacidad humana de su- 
pervivencia. A pesar de todo lo narrado, fuertes cantidades de 
esclavos estaban siempre dispuestos para la venta en los grandes 
puertos receptores, Cartagena o Veracruz, desde donde se ini- 
ciaba otro largo y penoso viaje hacia el interior, al lugar de 
lestino de cada uno. Pero de esta segunda etapa nos ocuparemos 
en otro capítulo. 


77 Son nuinerosos los testimonios emcontrados en los procesos de arribada sobre es- 
clavos muertos en los depósitos. Por ejemplo, el caso del navío Santiago, m. Benito de 
t sma de cuya cargazón, compuesta de 136 “piezas”, murieron 18 en poco más de dos 
“de muerie nalural”. (Año 1596. A.G.T,, Escribanía 1.074, ramo 11). Era un hecho 
+ frecuente y alarmante que las autoridades tomaron conciencia del hecho. En 1619, cl 
visitador Espinosa de Cáceres avisaba que, a causa de la poca correspondencia entre fac- 
icres y oficiales reales, se originaban muchos pleitos y que los esclavos morían en gran can- 
tidad “por los pocos cuidados que se tienen con cllos”, (Cartagena, 2 de octubre: de 1619. 
A.G.L, Santa Fe 56). En el mismo sentido escribían los oficiales reales de Cartagena un 
poco más tarde, (Cartagena, 30 de julio de 1622. A.G.I., Santa Fe 73) así como otros varios 
comisionados y visitadores, quienes se inclinaban a que fueran avaluados rápidamente' para 
que no se perdieran los derechos reales. (D. Fernando de Sarriá, teniente de gobernador, al 
Consejo. Cartagena, 28 de enera de 1621. A.G.T., Santa Fe 56, Resumen de varias cartas del 
sionado Pedro Guiral. A.G.L, Contaduría 1.432). 


CAPITULO V 
EL CONTRABANDO 


Parece un tanto inadecuado anteponer el estudio del con- 
trabando de esclavos al del tráfico en general, pero en este caso 
está plenamente justificado. El propósito de este capítulo es fijar 
de alguna forma el volumen que los fraudes representaron en el 
comercio negrero y, con ello, hacer unos cálculos más réales 
que permitan valorar en su justa medida las cifras aportadas por 
las fuentes de que disponemos para determinar el número total 
aproximado que estos años fueron transportados a las Indias es- 
pañolas. Estas fuentes son en su mayoría fiscales y, por tanto, 
será necesario modificar de alguna manera las cifras que de ellas 
hemos obtenido. 

Por supuesto que conocemos la dificultad que esta valora- 
ción representa, máxime cuando muchos de los datos son pro- 
porcionados por aquellos que estaban involucrados en dicho con- 
trabando y, con frecuencia, implicados en los mismos delitos que 
en ocasiones denunciaban. Por ello, a la hora de fijar unos porcen- 
tajes, más que a las abundantes noticias aportadas por los asen- 
tistas y oficiales reales, nos hemos remitido a las que, por su ca- 
lidad, puedan ofrecer mayor crédito: visitas, pesquisas o pleitos. 
Con unas y otras creemos haber reunido documentación sufi- 
ciente para presentar una amplia panorámica de los cauces por 
los que se desarrolló el contrabando de esclavos y para sentar 
unas bases en las que poder sustentarnos a la hora de realizar 
un intento de cuantificación. 

Es necesario hacer dos advertencias previas. Primera, que 
el contrabando a que nos referimos y que se realizó al amparo 


. 
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de los navíos negreros buscaba una sola finalidad: introducir más 
hombres de color de los permitidos en los asientos. Se trata, en 
realidad, de una evasión fiscal basada en la fuga de dos tipos 
de impuestos: los derechos de los esclavos que viajaban sin re: 
gistro y los de las cargas que estos navíos conseguían para el 
retorno que, por supuesto, no llegaban a Sevilla. Los portugueses 
insistieron una y otra vez que a ellos no les interesaba transportar 
ningún tipo de mercancías a las Indias porque la mejor carga con 
la que podían llenar sus bodegas era la mayor cantidad posible 
de negros. * Efectivamente, en ningún proceso de arribada, de los 
muchos que hemos tenido ocasión de examinar, ni en ningún 
embargo de esclavos decomisados se hace mención a cualquier 
otra mercancía que no fueran los propios negros. * 


Segunda, que el contrabando que aquí se intenta detectaí 
es sólo el que se hacía por medio de las embarcaciones negreras 
que llegaban directamente de Africa a los dos puertos de per- 
misión —Cartagena y Veracruz — o de las que, por medio de 
arribadas, iban a parar a cualquier otro punto del Caribe. Es 
seguro que tuvo que existir un fuerte comercio negrero entre 
todos los puertos caribeños* e incluso entre Cartagena y Meé- 


1 Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 20. 

2 Sólo en muy escasas ocasiones se hace referencia úu algunos paneles de cera ou al- 
gunas cargas de algodón. Por ejemplo en 1596 llegó a Cumaná el navío “Santiago”, m. Be- 
nito de Cuaresma que llevaba además de los esciavos, 12 panes de cera (A.G.IL, Escribanía de 
Cámara 1.074, R. 11, 2.2 picza). También a Jamaica legó cl Capitán Diego de Melo en 1607 
con 97 esclavos y una carga de ajleodón, (A.G.T., Testimonio de autos. 12 de mayo de 1607, 
Indiferente 2.829). El panorama cambia totalmente en la segunda mitad del :siglo y el contra- 
bando de mercancías, se convierte en uno de los más importantes negocios de las¡ compañías 
negreras que funcionaron durante el siglo XVITL Véase Palacios Preciado, Jorge:¡La trata de 
negros por Cartagena de Indias. Tunja, 1973. Tenemos noticias de un documentado trabajo 
sobre el ,tema, presentado como tesis doctoral en la Universidad de Londres, dirigido por el 
profesor John Lynch, titulado: British trade with Spanish America under the asiento 1713- 
1740, cuya autora es Victoria Sosby, pero no hemos podido consultarlo por estar aún 
inédito. 

3 Son numerosísimos los testimonios que sobre cello tenemos. A modo de mues 
citaremos algunos de los más significativos. En 1616, un macstre, Pedro Navarro, que arribó 
a La SEA declaró que parte de su cargazón se había vendido para ser trausporiada a 
ña, (nformación abiería sobre el pleito seguido al Capitán Pedro Navarro por 
su aj 2 ú La Habana con el navío “Santiago” y venta de un cierto número. de esclayos 
allí. M. N., Ms. 1.985) En 1622, Marcos Percira llegó a Puerto Rico y a instancias del 
cabildo y gobernador vendió allí su cargazón, Esta fue comprada por Fernán Pércz Melo, 
portugués naturalizado, y Melchor (Gómez Cerrato. Parte de estos negros fueron llevados 
luego a La Habana. (Proceso contra Fernán Pérez Melo. A.G.L, Contaduria 21 A, Cuader- 
no 9). En 1623 llegaron a Santo Doriigo Diego Suárez Carlo, Franciscano Vera de Lima 
y Diego de Fonseca, entre otros. Pagaron sus derechos en la isla y, después, distribuyeron las 


co 
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xico * pero los fraudes que a su amparo se cometieran son muy 
dificiles de conocer. Es presumible que en esta segunda fase co- 
mercial de negros “ladinos” intervinieran de alguna forma los 
ingleses y holandeses cuyas factorías de Barbados y Curazao 
comenzaban a ser importantes depósitos que en la segunda mitad 
del siglo abastecerían a toda América. Pero en la introducción 
inicial, en la llegada de los negros llamados “bozales”, tenían el 
monopolio legal e ilegal los propios portugueses. Es sólo a partir 
del corte que experimentó la trata a raíz de la revuelta de Por- 
tugal cuando los ingleses y holandeses comienzan a aparecer en 
los documentos españoles como posibles contrabandistas de es 
clavos. Hasta entonces tuvieron que limitarse a abastecer las 
pequeñas islas que iban ocupando y a observar y hostilizar cuan- 
do podían las naves portuguesas. 

En 1605 unos comerciantes holandeses llegaron a un acuer- 
do con los plantadores de Trinidad para evarle 500 negros de 
Angola. Pero esto fue un caso excepcional. Normalmente, los 
holandeses cuando capturaban un barco negrero se quedaban 
con el navío y luego devolvían los esclavos o los abandonaban 
en cualquier lugar desierto, por las dificultades que encontraban 
para venderlos. * 


Una vez delimitado el campo de atención de este capitulo 
hay que aíirmar que el porcentaje de contrabando que se hizo 
bajo el régimen de asientos portugueses fue bastante elevado y 
tuvo diversos protagonistas: asentistas, fúncionarios reales y to- 
dos los que de una forma o de otra pudieron tomar parte en 


catgazones a su antojo: el primero sacó una fragata cargada para Nueva España (no se 
especifica el número); el segundo llevó a La Habana 200 y el tercero “navegó a Caravas y 
Nueva España cantidad de esclavos”. (Relación de +mavíos de arribada a Sanio Domingo. 
A.G.L, Ibídem, libro 1, págs. 103-114). 

4 Woodiow Horah señala como, desdo muy 
de esclavos entre Peió y México. Prode and na between Mexico and Perú. “Ibero- 
américa” 38, págs. 113-114, Berkoley, 1954, Est ió existiendo más adelante. 
En 1637, en un recuento que se hace de los negros que había en Veracruz, resultó que 24 
de ellos habían llegado de Cartagena cn donde habían pagado sus derechos. Escribanía 291 A, 
pieza 3, pág. 168. 

5 Véase Goslinga, Cornelis Ch.: The Duch in*the Caribbean. Assen, 1971, pág. 341. 
Eric Willians en The negro in the Caribbean, (Washington, 1942, pág. 13) señala la importancia 
de Barbados entre 1640 y 1667 y Carl y Roberta Brindenbaugh afirman en su obra No 
peace beyond the line. The English in the Caribbean 1624-1690. (New York, 1972, págs. 166 
y 230) que hasta mediada la ceoíuria décimoseptima la población blanca no es sustituida 
por la de color en las Antillas jugicsas. 


mo, en el siglo XV] exisiía tráfico 
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el asunto: capitanes de navíos negreros y de navios de las flotas 
y hasta almirantes de las armadas. * 


Planteado todo el sistema comercial español con Indias bajo 
el signo de un rígido monopolio, * el régimen de excepción que 
hubo que establecer para la navegación negrera —navíos sueltos 
fuera de flota— fue uno de los más fuertes resortes que se m0 
vieron para romper este monopolio, a la par que brindó a los 
asentistas una mayor oportunidad de navegar más negros de los 
registrados. 

Ya vimos cómo existía una gran preocupación en el Con- 
sulado sevillano a este respecto y es indudable que tanto las 
autoridades competentes peninsulares como las americanas to- 
maron serias medidas para impedir los fraudes. * Pero también 
es indudable que nada se consiguió. Los barcos llegaban con bas: 
tantes más esclavos de los permitidos en el registro, muchos iban 
sin ninguna autorización de la Casa y, sin haber pasado por nin: 
gún control, arribaban a cualquier puerto del Caribe donde los 
capitanes y cargadores se valian de todos los medios a su alcance 
para burlar a las autoridades de ellos o, en su defecto, para 
conseguir una connivencia que pudiera ser beneficiosa para 
todos. 


6 Pedro Gómez Reinel presentó un pleíto contra Juan de Salas, almirante de la fíota 
de Nueva España de 1595, por haber embarcado como grumetes seis negros y un mulato, 
esclavos suyos, y haberlos vendido en México. A.G.Í., Contratación 743, 

7 Para cualquier consulta sobre el comercio español en la época que estudiamos, sigue 
siendo básica la ya clásica obra de Haring, Clarence H.: Comercio y navegación entre Ex 
paña y las Indias en la época de los Hubsburgos. México, 1919, cuyas líncas generales hit 
sido confirmadas por las posteriores investigaciones de Hamilton y Chaunu, Véase también 
Muñoz Pérez, José: El comercio en Indias bajo los Austrias. “Revista de Indias”, núm. 68, 
Madrid, 1957. 

8 Reales cédulas de Felipe II, de octubre de 1593 y septiembre de 1598, y de Felipe 
111, de julio de 1604 y agosto de 1607, ordenando a los jueces y oficiales reales que apli- 
caran a los descaminos de esclavos las mismas normas que a los de otras mercaderías. 
Recopilación de 1680, ley 2, título 17, libro VIIL Real cédula a los oficiales de Cartagena 
en 1593, 1592 y 1604 ordenando que se confiscaran los negros que fueran sin regisiros 
AG, Savío Domingo 119, R 1, Capítulos que Jos oficiales reales de Veracruz envían a 
Su Majestad proponiendo medidas para la bueña adminisicación de la Real Hacienda. 
San Juan de Ulúa, 8 de diciembre de 1597. En el segundo punto de este documenio se pido 
que los navíos de esclavos que llegaran sin regisiros pudieran ser confiscados por los ofi- 
ciales reales sin que jnmierviniera ninguna otra justicia ordinaria. Apud. Paso y Troncose, 
Francisco del: Epistolario de Nueva España, tomo XIU, México, 1940, pág. 204, doc. 766, 
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Protagonistas del contrabando 


Eran, sin duda, los asentistas, ayudados por sus factores, 
quienes tenían más oportunidades de eludir los impuestos e intro- 
ducir más esclavos de los permitidos. No les faltaron recursos 
para ello pero las dos piezas clave de su juego fueron la “cédula 
de manifestaciones” —cuando estuvo vigente-— y las ““avenzas”. 


La primera era una disposición Real aneja al asiento, por 
la cual se daba facultad al asentista para que se permitiera a los 
cargadores y maestres de navios embarcar más cantidad de ne- 
gros de los consignados en el registro, con la única condición de 
que el excedente fuera manifestado al llegar a puerto y que se 
pagaran los derechos correspondientes. En compensación, el 
asentista renunciaba a los dos tercios que le pertenecían de los 
descaminos. * 

No es difícil imaginar los abusos a que tal permiso dio lugar. 
Ya en 1599 los oficiales reales de Veracruz avisaban los incon- 
venientes que esto llevaba consigo porque las cargazones que 
no se ajustaban al registro de la Casa eran muy difíciles de con- 
trolar, porque ello no sólo permitía introducir una cantidad 
mucho mayor de la fijada en el contrato, sino que además 
evitaba el depender del control de la Casa de Contratación. *” 
En 1619 todos los barcos que llegaron a Veracruz y Cartagena 
fueron sin registro llevando sólo el despacho dado en Angola 
por el factor del asentista bajo la protección de la “cédula de 


9 Esta cédula la obtuvieron Pedro Gómez Reinel y Juan Rodriguez Coutiño (Paso y 
Troncoso, Epistolario..., tomo XTUÚL, doc. 777, págs. 257-258. Real cédula a las autoridades 
de Indizs autorizando a Juan Rodríguez Coutiño para que use la Cédula de manifestaciones. 
Valladolid, 10 de septiembre de 1601. A.G.L, Contratación 5.763. Véase García Sampaío, 
Rozendo: Contribugao av estudo..., págs. 95-97 y 153). Fue suprimida en el asiento de Gon- 
zalo Váez según consta en el capítulo 13 de dicho asiento: “Yten que al dicho Gonzalo 
Váez Coutiño no se le ha de dar la Cédula de manifestaciones que S. M. dio al dicho Juan 
Rodríguez Coutiño en tres de septiembre de mil y seiscientos y uno, sobre que ay pleyto 
pendiente con el fiscal, ni se ha de poder ni pueda usar della, en manera alguna, en las 
licencias que diere y vendiere en virtud deste asiento y forcosamente se ayan de registrar 
y lleuar registros de la casa de la Contratación de Seuilla y de otra manera no se puede 
cumplir ni cumpla ni con hazer las dichas manifestaciones de los esciavos en las partes de 
las Indias donde llegaren so pena de ser descaminados y perdidos y aplicados conforme a 
las condiciones deste asiento”. (A,G.IT., Indiferente General 2.829). Finalmente fue vuelta 
a otorgar a Antonio Fernández Delvás (Real cédula a Fernández Delvás. Madrid, 11 de 
enero de 1618. A.G.T., Indiferente 2.767). 


10 Paso y Troncoso, Epistolario..., tomo XIII, págs. 261 y ss, 
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manifestaciones”. ** En los meses de mayo, junio, julio y agosto 
entraron en este último puerto 9 navíos en los que iban 2.451 es 
clavos de los cuales 1.049 fueron '“manifestados”, ** y en 1622 
llegaron 13 embarcaciones con un total de 2.789 negros, y de 
ellos 738 entraron en las mismas condiciones. ** El testimonio más 
gráfico que hemos podido examinar es el siguiente: a fines de 
1622 estaban pendientes varias causas, con motivo de haberse 
suprimido dicha cédula, entre las cuales se encontraban las s 
guidas a cuatro maestres de navíos negreros —Lope Fernández, 
Morales, Gonzalo Perera, Juan Núñez de Sepúlveda y Manuel 
González--- que con registros de 80 piezas habían introducido 
422, 206, 246 y 623 respectivamente. ** 

La cuestión era perfectamente conocida en el Consejo al 
que la Casa de la Contratación había avisado del contrasentido 
que suponía permitir la “cédula de manifestaciones” cuando las 
reformas que se hicieron en el nuevo asiento firmado con Fe;- 
nández Delvás iban encaminadas a dos fines: impedir que ningún 
barco negrero fuera sin registros de los funcionarios de Sevilla 

-O Cádiz, y procutar disminuir de cantidad de importación de 
negros. Y que, sin embargo, al amparo de ella se estaban enviar: 
do muchos navíos desde Lisboa sin pasar por ninguno de estos 
dos puertos, y había un descontrol absoluto sobre el número de 
negros navegados. *” 

En este sentido y por las mismas fechas, escribía al Consejo 
de Indias el visitador de Cartagena, don Fernando de Sairiá, 
quien pedía la supresión de la mencionada cédula debido a la 
cantidad de negres que Delvás estaba introduciendo sin regis- 
tro. *” Efectivamente, el fiscal de dicho organismo, Diego de 
Cuenca y Contreras, se había hecho cargo del asunto e insistió 
en da necesidad de revocarla. En julio de 1621 se decidió despa- 


11 La Casa al Consejo. Sevilla, 24 de noviembre de 1620. A.G.I,, Indiferente General 
2.195. Los oficiales reales de Cartagena al Consejo, 25 de febrero de 1629, A.G.L, 
Santa Fe 23. 

12 Relación de los oficiales reales de Cartagena. 17 de junio de 1620. A.G.L, 
Santa Fe 56. 

13 Los oficiales reáles de Cortagena: 1 de egosto de 1622. A.G.l, Santa Fe 73. 

14 Tomado de uños “Testimonios de autos que están pendientes sobre las raanifesta- 
ciones después de lá? cédula de prohibición”. 1622, A.G.I., Santa Fe 74, 

15 La Casa al Consejo. Sévilla, 24 de noviembre de 1620. A.G.L, Indiferente 2.795, 

16 Carta de don Femando de Sarriá. Cartagena, 24 de julio de 1620. A.G.L, Santa 
Fe 56. 
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char cédulas generales para tal fin *” pero hasta 1622 no quedó 
definitivamente suprimida, después de que el asiento de Delvás 
había sido declarado en quiebra, quizás debido precisamente al 
uso abusivo de ella. ** 

Otra arma eficaz, de la que los asentistas se valieron para 
eludir las normas restrictivas impuestas en los asientos fueron 
las llamadas “avenzas”, palabra abreviada de “avenencia” según 
Veitia Limaje. '” Eran, en realidad, simples contratos privados 
firmados entre el asentista y el cargador o maestre que solicitaba 
navegar algunos negros. Son documentos muy importantes que 
permiten conocer la forma de pago de las licencias, las cargas 
y riergos de cada parte, así como las concesiones que los asen- 
istas ofrecían a los compradores. * Era un documento obligado 
en la venta de licencias y previo al registro de la Casa de Con- 
tratación, donde había que presentarlo para poder conseguir 
el permiso de importación. ” En estos contratos, el asentista pro- 
curtaba sacar de su venta el máximo beneficio, bien concertando 
un embarque más numeroso del que se iba a registrar en la 
Casa O permitiendo al maestre del navío negrero “arribar” a 
algún puerto donde la introducción clandestina fuera más fácil. 
Don Antonio Cotrina, contador de Veracruz acusó a Reinel, 
en una carta dirigida al rey en 1599, de fraude a la Real Hacien- 


17 Datos tomados de varios documentos. 1621. A,G.IL, Indiferente General 2.796, 


18 En una carta de los oficiales reales de Cartagena, de 30 de julio de 1622. A.G.L, 
Escribanía de Cámara 1.022. La cédula declarando la quiebra de Delvás y ordenando la 
supresión de la céduia de “manilesiaciones” es de 7 de febrero de 1622, 

19 Veítia y Linaje, Joseph: Norte y Coniraiación..., libro 1, cap. XXXV, núm. 15. 
Dicho autor las define como “el género de contrato que se hacía con algubas personas que 
se obligaban a cierto número de rescate de negros* y señala su aparición después del con- 
trato de Delvás. Resulta un poco confuso en su exposición, y ello ha llevado a Aguirre 
Beltrán (en La población..., pág. 47) a creer que las “aventas” fueron sólo documentos 
expedidos por la Casa en época de administración. 


20 Se estipulaba el número de negros que debían cargar, el tipo del navío y la can- 
tidad por los que debían pagar derechos. Los cargadores se obligaban a abonar todas las 
costas de la cargazón —incluido los derechos de señorcaje si el pago se efectuaba en plata 
ensayada— y tenían que pagar dos ducados diarios a la persona encargada de efectuar el 
cobro. El comprador asumía todos los riesgos de navegación excepto los de “mar, fuego y 
corsarios” que corrían por cuenta del asentista. Con esta escritura los cargadores se obli- 
gaban a hipotecar la cargazón en favor del asentista, especialmente el valor de los esclavos 
que llegaran vivos, y a que este documento pudiera ser utilizado judicialmente en su contra. 

21 En casi todos los regisiros de los navíos negreros aparecen estas “avenzas” firma- 
das con el asentista. A.G.L, Contratación 2.875 a 2.896. También en A.G.1., Contratación 
2.924 se encuentran muchas de estas escrituras. 
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da porque con los contratos privados que realizaba con los car: 
gadores obligaba a éstos a pagarle derechos de todos los negros 
embarcados mientras que a la llegada al puerto sólo se pagaba 
a los oficiales reales los derechos de los que llegaban vivos. ” 
Parece que, en 1628, siendo Solórzano Pereira fiscal del Consejo, 
intentó que en dichas ““avenzas” se justificasen las partidas que se 
llevaban de retorno de la venta de esclavos con objeto de vigila: 
de algún modo que no se confundieran con otras mercaderías, 
pero el Consejo optó por no hacer ninguna novedad al respecto.” 


Lo cierto es que en todos los puertos los factores intentaban 
ponerse en contacto con los cargadores antes que lo hicieran 
los oficiales reales. En 1599 entraron en Veracruz cuatro navios 
con un número considerable de “piezas” fuera de registro que 
pretendían introducir de contrabando de acuerdo con el factor 
del asiento. ** Jorge Fernández Delvás, hijo del asentista del mis- 
mo nombre y factor en Cartagena desde 1619 a 1622, visitaba 
los navíos antes que cualquier funcionario real y concertaba con 
los maestres la cantidad que debía manifestar cada uno y los 
que debían ocultarse. Con ello no sólo defraudaba parte de los 
derechos sino que tenía la posibilidad de introducir más esclavos 
de los permitidos. * Antonio Rodríguez Lamego fue acusado en 
cierta ocasión de haber escondido 150 “piezas” ” y, en general, 
de una forma o de otra, actuando por cuenta propia o en conni 
vencia con las autoridades, factores y asentistas procuraban, siem- 
pre que podían, que los maestre escamotearan una parte de su 
carga. Desde luego, los acuerdos entre ciertos factores y las auto: 
ridades de los puertos debieron ser mucho más frecuentes de lo 
que en un principio se podría pensar, dado sus diferentes fun- 
ciones. Por ejemplo, en el puerto de Cartagena no existía razón, 
desde el comienzo del asiento de Fernández Delvás, de la salida 


22 Paso y Troncoso, Francisco del: Epistolario..., tomo XIHI, págs. 261 y ss. También 
al maestre de un navío, que arribó a La Habana en 1616 se le acusó de haber concertado 
en la “avenza” su desembarco en dicha isla, M. N. Ms., 1.985. 

23 Veítia y Linaje, Joseph: Norte y Contratación..., libro 1, cap. XXXV, núm. 15. 

24 Paso y Troncoso, E.: Epistolario..., tomo XUL, pág. 257. Aguirre y Beltrán, G.: 
La población..., pág. 40, 

25 Carta del visitador de Cartagera, Diego Medina Rosales. 25 de julio de 1620. A.(3.i 
Santa Fe 56 y Escribanía de Cámara 632 B. 

26 Carta del visitador Anionio Rodríguez. aja, 11 de agosiu de 1630. A.G.Í, 
Santa Fe 56. 
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de los esclavos de los puertos africanos, obligación que se esti- 
pulaba en el capítulo quinto del contrato. Este fue, precisamente, 
uno de los cargos que se esgrimió en contra de los oficiales reales: 
“Siendo como es cierto que en todos los navíos se han cargado y 
cargan de ordinario mucha mayor suma de lo que contiene el re- 
cistro y de estas supernumerarias se hacen siempre ocultaciones 
sin que parezcan en las visitas que los oficiales reales han hecho 
y hacen, y Su Magestad viene a ser defraudado en otras tantas 
licencias como se han cargado en Angola y Guinea cuyos des- 
pachos no han aparecido en esta ciudad”. ” 

En los últimos años de la época portuguesa el licenciado 
Lorenzo Ramírez del Prado, de la Junta de Negros, comentaba 
la proposición de un postor —Rodríguez de Estremós—, ” sobre 
la conveniencia de que el límite de importación de los futuros 
contratos no se hiciera por número de individuos sino por to- 
wlaje de los navios. Y no estaba de acuerdo con los recelos que 
tal propuesta había levantado en el Consejo de Indias, por la 
posibilidad que brindaba de un mayor contrabando. Advertía 
que ello no supondría ninguna innovación “si a la verdad se 
atiende porque los navíos en que navegan las suyas los asentistas 
siempre fueron llenos de negros aunque el registro no fuese de 
tantos como en los navíos llevaban. Pero conciértanse con los 
oficiales reales (a lo que puedo presumir), con los gobernadores 
y otros, para que los dejen pasar, de que resultan sus ganacias”. ” 

Desde luego, los fraudes y cohechos de los oficiales reales, 
alguaciles, guardas, gobernadores y demás funcionarios fueron 
bastante numerosos. En 1605, Gonzalo Váez pedía que se nom- 
braran rápidamente jueces de comisión, sobre todo en los puertos 
de Tierra Firme, debido a los fraudes que cometían los ““maestres, 
traginadores, guardas y otros ministros”. *” Sólo en los años 1618, 


27 Cargo número 30 a los oficiales reales de Cartagena de la visita tomada por Medina 
Rosales, 1619. A.G.L, Escribanía de Cámara 632 B. En efecto, en las costas africanas el 
húmero indicado en el registro no solía tenerse en cuenta y los cargadores eran obligados 
a embarcar el mayor número posible de esclavos con objeto de que aumentaran los derechos 
de la Corona de Portugal. Declaración de Jerónimo Rodríguez, armador del navío, 
Nuestra Señora de Montserrat. A.G.I.,, Escribanía 291 A. pieza 2, págs. 60-62. 

28 Véase cap. III, pág. 97. 

29 Carta de Lorenzo Ramírez del Prado. Madrid, 26 de diciembre de 1638. A.G.L, 
Indiferente 2.796, 

30 Petición de Gonzalo Váez, 1605. A.G.I., Indiferente 2.829, 
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1619 y 1620, los oficiales reales ocultaron en Cartagena más 
de 1.500 negros y recibieron 9 navíos cuyo registro era para 
Veracruz, ** y desde el 11 de marzo de 1623 al 26 de abril 

de 1626 se visitaron en Santo Domingo 14 embarcaciones donde 
se descubrieron las siguientes anomalías: 5 de ellos iban sin re: 
gistro; uno iba de Angola a Brasil y aunque sólo se cobraron 
derechos de poco más de 900 negros se vendieron en realidad 
más de 2.500 los cuales fueron más tarde conducidos a otros 
lugares del Caribe. ** Cuando en 1620 llegó a Cartagena el vi 
tador Medina Rosales se quedó asombrado de ver cómo todos 
los funcionarios reales estaban implicados en delitos de contra: 
bando de negros, y aseguraba que en veintisiete años que llevaba 
en América! y diez y siete en el distrito del Nuevo Reino nunca 
tuvo noticias de “tan públicos y escandalosos excesos”, * y que 
había hallado “que S.M. tiene allí menos dominio que el que 
le toca porque los que gobiernan lo usurpan y tratan sólo de sus 
particulares intereses”. * Muchos eran quienes tenían la posibili 
dad de intervenir en el desembarco de negros; el gobernador y 


PS 
su teniente, ambos oficiales reales, dos guardias de éstos y sus 


dos oficiales; el factor, el guarda mayor; el alcabalero, el tesorero 
de la armadilla; el escribano de registros, su teniente y un oficial: 
el guarda mayor puesto por el asentista; el castellano, su teniente 
y sargento —que eran los encargados de la guarda del navío 
desde que éste daba fondo hasta que llegaba la visita —el arráez, 
y marineros de la barca de los oficiales reales, el alguacil mayor 
y un secretario del Santo Oficio que acudían por si entraba algún 


pasajero sospechoso. Además una vez en tierra tenían conoci 


31 Cargos hechos al tesorero y contador de Cartagena por el visitador Medina Ro- 
sales. A.G.L, Contaduría 632 R. Carta del mismo, 25 de julio de 1620. A.G.L, Santa Fe 36. 

32 Cargos contra el contador de Santo Domingo, Antonio de Ordás. Relación de 
navíos de arribada a Santo Domingo. A.G.I., Escribanía de Cámara 21 A, libro 1, págs. 103- 
114, Véase más detallado en el apéndice, cuadro núm. 6. 

33 En los pleitos incoados por este visitador aparecen frecuentes testigos y prnebas 
acusando a los principales funcionarios. Concretamente hay una carta en la que se acusa al 
gobermador de haber recibido un cintillo de diamantes, una barra de oro y un negro del 
capitán Jorge Rivero «que vino de Arda, 1.000 pesos del capitán Andrés Váez que Tiegó de 
Angola y 1.012 pesos del testigo que escribe la carta y cuya firina no aparece, por ser una 
traducción de la original ouve estaba en portugués. También se acusa al teniente-gobernador 
de haber aceptado una barra de 500 pesos y un negro del primero, $00 pesos del segundo y 
1.000 del tercero y a los oficiales reales de haber recibido de los imisinos 6 negros cada uno. 
Carta del licenciado Medina Rosales. A.G.T., Santa Fe 56, 

34 Medina Rosales al Consejo. Cartagena, 25 de julio de 1620. A.G.L, Ibídem. 
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iento del desembarco el sargento mayor, dos ayudantes, y el 
etario del gobernador; el capitán y los soldados que hicieran 
tardía en la puerta por donde entraban en la ciudad y, por 
último, el corredor de Lonja y su ayudante. Era público y no- 
torio en la ciudad de Cartagena, que el comprar a todas estas 
personas o a parte de ellas le costaba al cargador unos 14.000 


pesos. * 

Para Veracruz, las denuncias de fraudes y cohechos son 
poco numerosas, aunque existen algunas bastante significativas 
contra algún contador, ** cierto castellano * y aún contra el pro- 
pio virrey de México. * Pero de todas formas, a través de toda 
la documentación se vislumbra una mayor facilidad para el con- 
trabando en el puerto de Cartagena que en el de Veracruz, y 
prueba de ello es que los negreros preferían dirigir sus embarca- 
siones al primero, aunque el registro hubiera sido tomado para 
lueva España. 


Cauces del contrabando 


La variedad de métodos empleados para la introducción 
clandestina de negros es tan amplia y sus formas tan complejas 
que resulta sumamente difícil sistematizar de algún modo los 
immerosos datos heterogéneos e inconexos que sobre esta materia 
se han ido reuniendo y que, por supuesto, sólo constituyen una 
nuestra sobre la que basar nuestras propias hipótesis. Por ello 
únicamente examinaremos las formas más usuales que se emplea- 
ban para defraudar a la Real Hacienda y al propio asentista: 
introducción de negros en las flotas, arribadas al Caribe, navios 


35 Carta de Melchor de Aguilera, gobernador de Cartagena. 24 de agosto de 1639. 
4.6.1, Santa Fe 40. 

36 Relación de los delitos cometidos por el contador Iñigo López de Salcedo, con- 
tador de Veracruz desde 1604 a 1619. Se le acusaba de cohecho por conceder ciertas 
vemajas a los cargadores. A.G.L, México 351. 

37 Se acusa a un tal Alonso de Guzmán, que había sido castellano del fuerte, de 
obligar a los armadores a que le dieran un negro a cambio de su silencio en las oculta- 
ciones. Testimonio de autos en la residencia de Cerralbo, 1637. A.G.L, México 32. 

38 D. Antonio de Cerralbo, virrey de Nueva España, es acusado de estar en' complot 
con un tal Antonio de Vergara, portugués, residente en Veracruz, contrabandista de negros, 
y cow Sebastián Vácz de Acevedo, residente en México, del cual se habló .en el capítulo 1. 
A.G.IL, Tbídem. 
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sin registro y sobre todo cargas más numerosas de las que se 
manifestaban. 

La costumbre de embarcar negros en las flotas como gru: 
metes y luego venderlos en Indias era muy común. Sobre todo 
en los primeros años de los asientos, cuando aún existía cierta 
confusión con el período anterior en el que se había usado este 
método para transportar pequeños lotes de esclavos. Los capi: 
tanes de los navíos de la armada aprovechaban esta ocasión que 
se les brindaba, presentando a la vuelta una certificación de que 
habían muerto en el camino.” También existen algunos testimo- 
nios de grumetes de barcos que iban de las islas Canarias y que 
se fugaban al llegar a algún puerto del Caribe. Y Aunque el Con- 
sejo había prohibido que las plazas de marineros y grumetes se 
cubrieran con hombres de color, la costumbre se siguió mar- 
teniendo, y en 1612 hay un mandamiento del administrador Mo- 
lina Cano ordenando que no sólo se negara la plaza de marineros 
y grumetes a los negros, sino que se evitara que fueran como 
criados de señores y ministros, porque aunque éstos se compro 
metían a devolverlos bajo fianzas, de hecho, pocas veces lo 
hacían. * 

Esta vía de introducción clandestina debió mantenerse a. 
lo largo de todo el siglo, En la Instrucción de los Generales de la 
Armada, de 1674, se incluye un capítulo que dice textualmente: 


“En tiempo en que la provisión de Esclavos Negros ha corrido por 
Asentistas, hemos prohibido que en ningún Navío de Guerra, mi 
merchante se embarquen Esclavos Negros, no solo para comerciarlos, 
sino con el pretexto de que sirvan plazas de Marineros o Grumetes, 
mostrando la experiencia, que las mas veces se buscan estos motivos, 
para suponer que se murieron en el camino, y venderlos en. las 
Indias. Por lo cual prohibimos a los generales, almirantes y demás 
personas que los lleven, y sólo lo permitimos en el caso que los Es- 


39 Copia de una real cádula donde se hace constar la protesta de Reinel. Sin fecha. 
A.G.L, Indiferente 2.795. Petición de Gonzalo Vácz de que los negros puedan embarcar 
como matineros. A.G,F, Indiferente 2.829. 

40 En las cuentas de los oficiales reales de La Habana se registran algunas partidas 
de entrada de estos negros en los años 1609, 1610, 1611, 1612, 1613. A.GI, Contaduria 
1.100 y 1.105. 

41 Mandamiento de Molina Cano. Sevilla, 19 de enero dt 1612. A.G.L, Contrata- 
ción 5.759. 
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clavos negros sean examinados en el ejercicio que hubieren de servir, 
y con licencia de nuestro Presidente y Jueces Oficiales, y dando 
fianzas al que los llevare de volverlos a estos reinos, O pagar su va- 
lor, con unos cincuenta mil maravedis de plata por cada cabeza, y 
reservamos proveer, para en caso de que se abra comercio libre de 
dichos Esclavos, previniendo desde Juego, que ninguno se haya de 
embarcar sin licencia, y sin asegurar la paga de nuestros derechos 
reales”. 2 


Es éste un contrabando imposible de contabilizar, pero que 
hay que tener en cuenta a la hora de valorar el total de los negros 
llegados a, América. 

Quizá el sistema que más daño causó a los asientos fue el 
de las arribadas a puertos no permitidos. Las quejas de los asen- 
tistas en este sentido, son frecuentes y de ello podríamos dar 
algunas muestras: 


—-“El contrabando se hace fuera de los puertos principales de arribada 
que son Cartagena y San Juan de Ulua, sobre todo en las islas y puer- 
tos remotos, principalmente Buenos Aires, Río Hacha, Santo Do- 
mingo, Puerto Rico y Portobelo, porque allí, generalmente, hay nece- 
sidad de esclavos y los mismos oficiales y los de la tierra ayudan a 
los fraudes y como los factores son de allí porque es imposible na- 
vegarlos a todos desde aquí, es difícil el control”. 

—“La causa de que llegue tan poca plata, procedente de esclavos en los 
galeones, es la cantidad que queda en los puertos del Caribe: Jamaica, 
Yucatán, Honduras, Río Hacha y Santo Domingo donde los gober- 
nadores los venden y el dinero se queda en dichas cajas reales”. * 

—“Se han tenido noticias del exceso que hay en la isla de Jamaica y 
otros puertos de Barlovento del desembarco de negros por arribadas. 
Se pide que se eviten estos abusos y que el dinero se envíe a los 
oficiales reales de Cartagena”. Y 


42 “Instrucción que han de guardar los Generales de la Armada y Flotas de Indias 
y los demás ministros a quien tuca el apresto, y despacho de ellas”. Madrid, 26 de octubre 
de 1674, Recopilación de 1680, libro VIIL, título XV, ley CXXXIÍL, cap. 24. 

43 Carta de Gonzalo Váez. Sin fecha. A.G.I., Indiferente 2.829. 

44 Petición de Delvás. Sin fecha. A.G.I., Indiferente 2.795. 

45 En una Real cédula a la Audiencia de Santo Domingo, Sevilla, 6 de marzo de 1624. 
A.GL, Indiferente 2.797. El mismo asentista, Rodríguez Lamego, presentó en 1625 una 
querella contra el gobernador y los oficiales reales de Santo Domingo por haber consentido 
que se desembarcaran 250 piezas fiiglendo arribada forzosa. Se había hecho lo mismo con 
viro navío de un tal Luis Mendes, poitugués, que llevaba 600 esclavos. En una real cédula 
a los oficiales reales de México. Madrid, 10 de diciembre de 1625. A.G.I., Contaduría 261. 
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-—“Muchos navíos, so color de arribadas, van a los puertos de Caracas, 
Santo Domingo, Jamaica o La Habana adonde los oficiales reales 
les dan licencia para descargar y manifestando 40 ó 60 piezas les 
hacen cansa de estas y las dan por perdidas quedándose repartiendo 
entre sí las demás, que suelen ser 200. Este contrabando se hace con 

gran tranquilidad”. * 


La 


Efectivamente son numerosos los testimonios que hemos en: 
contrado de llegada de navíos negreros de arribada a todos los 
puertos del Caribe, aparte de los datos que suministran las fue 
tes de Contaduría del Archivo General de Indias y que hemos 
utilizado en el capítulo siguiente. * De todos ellos, los más visita 
dos por los negreros fueron sin duda los de las grandes antill: 

La villa de la Vega en Jamaica, * San Juan de Puerto Rico. 


Aye 
Sl 


46 Informe de Gómez Angel y Méndez Sosa. Sin fecha. A.G.1.. Indiferente 2.796, 


47 Solo a modo de ejemplo, en las notas siguientes daremos una pequeña relación de 
estas arribadas. Hacer una lista completa de todas las que, a lo largo de nuestro trabajo, 
hemos ido encontrando sería una tarea prolija e inútil. De todas formas remitimos, tam- 
bién desde ahora, al capítulo siguiente y a los cuadros que incluimos en los apéndices, 
cuyo apartada de observaciones puede ser muy ilustrativo al respecto. 

48 En 1607 llegó al puerto de La Vega un patache, m. Manuel Rodríguez Tomás 
con 97 negros sin registro (Data de las cuentas de Váecz Coutiño. A.G.S., C.M.C., 3,2 época, 
leg. 3.182, Testimonio de denuncias. 12 de mayo de 1607. Indiferente 2,829. Real céduia ai 
gobernador de la provincia de Veragua pidiendo que se envien a Sevilla los 2/3 de Gonzalo 
Váez. Madrid, 28 de enero de,1609, A.G.L, Contaduría 261). En 1616 llegaron 2 navíos, m. 
Diego Suárez y Fernán de Acosta con 108 y 121 piezas. Se vendieron en Ja isla pero el 
dincro no se llevó a Sevilla hasta el 21 de enero de 1619. (Relación de Delvás. Sin fecha. 
Indiferente 2,795, Relación de lo enviada del dinero de eschavos. 1620. Ibidem y Escriba- 
nía 1.022). En 1617, Tomé Pérez introdujo 600 esclavos en dos navíos, según una acusación 
hecha contra él, quien la contradijo afirmando haber llevado solo 280 piezas. (Informe de 
los alcaldes del crimen de México. A.G.I, Escribanía de Cámara 1.022). El papel de 
Jamaica en el contrabando de negros es muy imporlante porque al ser señorío de la familia 
Colón no había oficiales reales que cuidaran los descaminos. En efecto, en 1636, Sebastián 
Vácz de Acevedo, importante negrero mexicano, avisaba que sabía que un gran número 
de navíos estaban detenidos en la isla de Jamaica “..esperando saber la comodidad que se 
les hace en este reino [México] porque entendiendo lo contrario es cierto que mudaran de 
intento a lo que no se debe dar lugar”. Carta de Schastián Vácz de Acevedo. México, 26 
de junio de 1636, A.G.T., Escribanía 291 A, pág. 3, fol. 176. 


49 El 25 de noviembre de 1607 arribó a Puerto Rico el navío La Encarnación, m, 
Nuño Alvarez, que iba de Cabo Verde a Canarias, con 28 negros, y la carabela San Juan 


de la tripulación. . Marcos Pereira, arribó a Puerto Rico en 
16 y y ció afif toda la cargazón que fue comprada 
por cím Pérez Melo y Melchor Pérez Cerrato. Pagaron derechos de 111 y llevaron en 
realidad 444 (A.G.L, Fseribanía de Cámara 21 A). Estel dato se coniradice en algunos 
puntos, como la fecha de Megada del navío, con las noticias aportadas por el juicio de 
residencia del gobernador de Puerto Rico donde se dice que la llegada fue en 1624. Véase 
Vila Vilar, Enriqueta: Historia de Puerio Rico, 1600-1650. Sevilla, 1974, pág. 227, nota 63, 
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Santo Domingo *” o La Habana. * Pero también los puertos de 
Tierra Firme fueron objeto de su atención, sobre todo Santa 
Marta % y Caracas, “ y había, por supuesto, los que iban dejan- 
do parte de su carga en cada uno de ellos. Dependía de la 
facilidad que, según las épocas, encontraran en unos u otros. 


Estas arribadas, por lo general, tenían una doble finalidad: 
lu venta de unos cuantos negros, los suficientes como para pro- 


50 En 1617 legó a Santo Domingo el navío Santa María Magdalena, m. Antonio Bravo 
con 222 piezas (Testimonio de los oficiales reales de Santo Domingo. 5 de marzo de 1618. 
AGA, Indiferente 2.795). En junio de 1625, Duarte Díaz, 1m. de la carabela Nuestra Señora 
de Nazarem que salió de Angola a Lisboa llegó a esie puerto con 300 esciavus y lHicvaba 
como pasajeros a Esteban Madera, Simón Rodríguez Núñez, Manuel Rodríguez Pardo, 
Diego Méndez, Simón de Brito y Anionio Guuzález que eran dueños de algunos Megros. 
(Atos contra Duarte Díaz. 1626. A.G.L, Contratación 93B). Véase también apéndice, 
cuadro núm. 6. 

51 Como ejemplos en la Habana podriamos citar a Francisco Freire, m. del navío 
Nira. Sra. del Rosario que iba con regisiro a Veracruz. Fue acusado de vender 70 negros 
en Baracoa y 120 en La Habana. fAutos contra Freire. A.G,I,, Contratación 93 B). En 1628 
legó (a La Habana el navío San Pedro, m. Jacinto Silva que llevaba: registro desde Angola 
a Veracruz. Entre chicos y grandes fueron 242 negros (Certificaciones de venta de esclavos 
eo Cuba, A.G.L, Indiferente 2.796). 

32 Numerosos navíos de esclavos aparecen consignados en las Cajas Reales de Santa 
Marta, pertenecientes a descaminos o arribadas. Opiamos por no mencionar aquellos 
due Mevaban un corto número ya que ello supondría una larga y pesada lista. Solo reco- 
péremos los que transportaron una cantidad de cierta consideración. Por ejemplo, en 1609 
aron dos navíos Nuestra Señora de la Concepción y San Martín que, proccdentes de 
inca y con registro para Nueva España, dejaron en aquel puerto 37 y 46 esciavos 105 


agenña desde Angola y un temporal Jos llevó á Santa Marta. Llevaba 156 esclavos. En 
iv1á4 el navío San Antonio, m. Domingo Pérez procedeñte de Angola de camiño hacia Per- 
hambuco fue atacado por unos corsarios y pudieron salvarse solo 60 esclavos que se 
quedaron en Santa Marta y en 1619, el m. Juan de Santiago del navío Nuesira Señora de 
lag Nieves, vendió en dicho puerto, 205 esclavos. (A.G.Í., Contaduría 1.510). Años más 
tarde, Santa Marta seguía siendo lugar preferido por los megreros para sus arribadas. 
En 1636 llegaron 80 esclavos sin registro, procedentes de Úuinea; en 1638, 60 de Angola y 
eva 1640, 88 de Angola y 41 de Guinea (A.G.L, Contaduría 1.510). 

53 Los oficiales reales avisan cómo acuden a Caracas muchas de los barcos de los 
ásientos a pesar de estar prohibido, El 29 de julio de 1626 llegaron ires navíos cargados de 
bogros: El Angel de la Guarda, m. Enrique de Brito, ¡Nuestra Señora del Rosario, m. Mi- 
guel Lorenzo y Nuestra Señora de Guía, m. Gerónimo Trujillo, Informe de los oficiales 
reales de Caringena, 21 de julio de 1626. A.G.L, Santa Fe 74, Carta a Lamego, 21 de sep- 
tiembre de 1627. A.G.L, Indilerente 2.76%, 

$4 Los oficiales reales de Veracruz avisan cómo Duarte de Acosta navegó desde 
Angola con 452 esclavos y fue haciendo escala en Puerto Rico, donde estuvo 4 mescs 
y vendió 15 ó 20 negros; Jamaica, donde dejó dos pasajeros y 79 esclavos; Honduras, 
Campeche, y por fin, Veracruz, donde sólo tHegaron 80, y aclaran que esto es muy fre- 
cuente (Los oficiales reales de Veracruz. 2 de diciembre de 1622. A.G.I, México 351). 
Delvás acusa en 1619 a un tal Juan de Campos, im. del navío San Antonio, de haber 
sacado de Angola 358 piezas aunque no llevaba registro mas que para 120. Para poder 
venderlas fue primerto a Pernambuco, Juego a Jamaica, después a Honduras y por fin a Cam- 
peche donde murió. A.G.L, Escribanía de Cámara 1.079 B. : 
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porcionar al maestre o dueño del navio el dinero necesario para 
hacer las reparaciones de los desperfectos que hubieran sufrido 
durante la travesía del Atlántico, * e inspeccionar el terreno para 
ver las posibilidades de una venta más amplia en la que pudieran 
ahorrarse el pago de derechos. 

En muchas ocasiones estas cargas quedaban integras en las 
islas —a pesar de la prohibición que para ello existía— unas 
veces de acuerdo con el propio factor del asiento y otras en su 
contra. El sistema era siempre el mismo. Se visitaba al navío 
y después de declarar la arribada “como buena”, los oficiales 
reales daban permiso al maestre para que vendiera algunos ne- 
gros. Mientras se hacían las ventas y las reparaciones, el Cabildo 
de la ciudad pedía al gobernador que, en vista de la necesidad 
de esclavos que había en el lugar, requisara la cargazón entera. 
El gobernador no se, hacía rogar y ordenaba que los esclavos se 
vendieran entre los vecinos. ** De esta manera quedaban disemi- 
nados por los puertos caribeños una serie de cargazones cuyo 
valor y cantidad es muy difícil estimar con precisión. 

Una forma bastante usual para realizar el contrabando de 
esclavos fue la utilización de la navegación sin registro y sin 
permiso de la casa. Las condiciones de los asientos, que permitían 
el transporte por menudo, posibilitaban la travesía de barcos 
sin registros, que con frecuencia se detenían en las costas cercanas 
a los puertos o en haciendas particulares. Oficialmente se denun- 
cian algunas de estas arribadas, pero se puede deducir que tales 
denuncias sólo presentan un porcentaje pequeño de la realidad. 

En todas las cuentas de los oficiales reales, aparecen parti- 
das de esclavos descaminados, pero la escasa veracidad que tales 
noticias ofrecen no compensa el trabajo exhaustivo que supone 
la labor de recopilación de tales datos. Sobre todo resulta suma- 
mente difícil delimitar el número de “los no registrados” o “des 
caminados” en la época en que estuvo en vigor la “cédula de 
manifestaciones”. Á partir de 1615 se admite en los puertos 


55 El capitán Pedro Navarro que arribó a La Habana en 1616, explica cómo al llegar 
a las islas era necesario, para: cualquier gasto, vender parie de la cargazón ya que para el 
trueque de negros en Africa no se empleaba dinero, .sino mercaderías. Pleito contra el 
capitán Pedro Navarro, 1616. M. N., Ma., 1.985, : 

S6 Juicio de residencia de don Juan de Vargas, gobernador de Puerto Rico. A.G.L, 
Escribanía de Cámara 122 A. Véase Vila Vilar, Enriqueta: Historia de Puerto Rico, pág. 221. 


Amsterdan, 1686). 


ique. 


de 1” Afri 


von 


1pt 


Figura 9.—Lucha entre africanos para capturar esclavos (B.N., Estampas, Descr 


Figura 10.—Detalle de un plano de Cartagena, dibujado por Venegas, donde puede verse 
claramente la puerta de Jetsemaní y el arrabal del mismo nombre. (A.G.I., Sección de Mapas 
y Planos. Panamá, 96). 
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americanos cualquier navío negrero que llegara, sin importar 
qué tipo de permiso tuviera. Para apoyar este aserto vamos a 
ofrecer una lista de personas que, de forma totalmente ilegal, 
transportaron esclavos en esos años, tomadas de un memorial 
presentado al Consejo. 


—“Pedro Váez de Lemos, sin registro, de Guinea a Cartagena con 
ciento setenta y tantas [“piezas”]. 

—Diego Suárez Rivero con registro, de Gonzalo Váez Coutiño, de 
Guinea a Cartagena donde entró con 210 piezas. 

—Jusepe Hurtado, sin registro fue de Arda a Nueva España donde 
entró con 300 piezas. 

—-Baltasar Amat, con registro de Gonzalo Váez, fue de Angola a Nue- 
va Veracruz donde entró con 313 piezas. 

—Simón Correa Salgado con registro de Gonzalo Váez de Angola a 
Cartagena con 142 piezas. 

—Antonio Pereira con registro de Gonzalo Váez de Guinea a Carta- 
gena con 176 piepas, 

—Francisco Díaz Pimienta, sin registro, de Angola a la Nueva España 
con 509 piezas. 

—Alvaro Rodríguez, con registro y levó más cantidad de las regis- 
tradas. 

—Diego Suárez Carlo, sin registro de Angola a Nueva España con 
200 piezas. 

—Duarte de Melo, sin registro de Angola a Nueva España con 200 
piezas. : 

—Manuel de Acevedo, sin registro, de Angola a Nueva España con 
200 piezas. 

—Felipe Rodríguez, con registro de este asiento pero llevó más cantidad 
de las registradas”, 57 


Como indice ilustrativo insertaremos también una relación 
de varios navíos que llegaron sin registro a Cartagena y Vera 
cruz en los años 1618, 1619 y 1620. * Las noticias que aporta, 
a pesar de estar tan pormenorizadas son poco dignas de crédito. 


57 Memorial de Jas personas que han entrado en Indias desde 1.0 de mayo de 1615 
con registro de Reinel de los Coutiños o sin registro. Sin fecha. A.G.I, Indiferente 2.795, 

58 La lista está hecha a base de datos tomados de varias relaciones de Jos oficiales 
reales de Cartagena que se encuentran en A.G.L, Santa Fe 56 y 73. Los del año 1619 están 
también en A.G.I, Contratación 5.766. 
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Hemos podido comprobar que los navíos que en la tabla 
ocupan los lugares 2, 3 y 4 no llevaban el número de esclavos 
que aparece en la lista. En la residencia tomada a los oficiales 
'cales de Cartagena se afirma que la cantidad transportada en 
esas embarcaciones era 185, 306 y 468 piezas respectivamente, * 
pe lo que podemos presumir que cualquier cifra aportada por 
clios pueda estar falseada. Desde luego es un hecho que debe 
quedar bien claro. Numerosos navíos con esclavos, sin registro 
de ningún tipo, llegaron estos años a los puertos indianos, sobre 
todo a las Antillas y a Buenos Aires. 

indudablemente, la fórmula más usual que se usó para el 
contrabando fue el sobrecargo de registros. Continuamente se 
presentan al Consejo quejas en este sentido de visitadores, gober- 
- madores y demás funcionarios que de una forma o de otra tenían 
acceso a las cuentas oficiales. Por ejemplo, don Fernando de 
Sarriá, teniente del gobernador de Cartagena pudo comprobar 
que desde 1615 a 1619 habían pagado derechos, sólo 4.816 es 
clavos, mientras que en poco más de un año —desde mayo 
de 1619 a diciembre de 1620— que él ostentaba el cargo, habían 
entrado, efectivamente, más de 6.000. Aseguraba que barcos 
que declaraban llevar 15, 25, 37 y 45 transportaban, en realidad, 
200, 300 y 400.* El visitador Medina Rosales, por su parte, 
avisaba que era frecuente que, para la paga de los derechos, los 
cargadores declararan muchas menos piezas de las que en reali 
dad transportaban; que había comprobado que un navio que 
declaró 68 llevaba 440, otro con: 45, 200 y y otro con 54, 260. 
Y aseguraba que en un año —desde el 10 de ¡ junio de 1620 hasta 
el 18 de julio de 1621— habían llegado 6.443 piezas de esclavos 
al mismo puerto. % Otros ejemplos podrían citarse fuera ya del 
ámbito cartagenero. En Santa Marta, navíos cargados con 400 
esclavos, sólo declaraban 100% y en Santo Domingo, en la dé- 
cada de los veinte, los navios llevaban una sobrecarga bastante 


59 A.G.L, Escribanía de Cámara 632 B. 

60 Carta de don Fernando de Sarriá. Cartagena, 28 de febrera de 1621. A.G.L, 
Santa Fe 56. 

61 Medina Rosales al rey. 25 de julio de 1620 y S de agosto de 1621. A.G.I., 
ibídem. 

62 Juan de Orozco, tesorero de Santa Marta al rey. 28 de agosío de 1631. A.G.L, 
Santa Fe 70, 
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considerable. % Es quizá esta vía la más factible para estimar su 
volumen ya que poseemos testimonios, sobre todo para el puerto 
de Cartagena, como luego veremos, que hacen referencia al 
porcentaje de entrada clandestina, que dicho sobrecargo te: 
presentaba. 


Métodos empleados 


La picaresca que preside todos estos delitos de contrabando 
es tan variada que difícilmente podremos presentar aquí una 
gama que refleje fielmente los ardides y trucos empleados por 
todos y cada uno de cuantos participaban en estos delitos. 

Comenzaba, generalmente, a la salida de Sevilla, donde era 
usual cambiar el maestre o el navío registrado en la Casa de la 
Contratación para crear con ello cierto confusionismo a la lle- 
gada a Indias. ** En las costas africanas los navios se cargaban 
con la mayor cantidad posible de esclavos, y durante las visitas 
se ocultaban debajo de cubierta: entre las pipas y el lastre. Estos 
navíos que, como ya hemos visto, eran pequeños, tenían una 
sola y reducida bodega; demasiado pequeña como para que se 
pudieran ocultar varias docenas de negros. Era un hecho cono- 
cido que los guardas que bajaban a examinarlas sólo veían aquello 
que les convenía. Después de la visita, los esclavos que se habían 
ocultado subían a cubierta y se desembarcaban junto a los otros.” 
En otras ocasiones, el navío barloventeaba sin penetrar en el 
puerto en espera de una ocasión de poder hacer el desembarco 
en otro lugar. % Se pretendió acabar con todos estos fraudes im- 
poniendo rígidas norimas % o una fuerte vigilancia, % pero tanto 
unas como otra fallaron en casi todas las ocasiones. 


63 Véase cuadro 6 del apéndice. 

64 Delvás denunciaba en 1616, no sólo que en los navíos que salían de Sevilla, Cádiz 
y Canarias, iban negros como grumetes sino que los barcos se cambiaban por otros mayores 
y se introducían más negros. Peticiones de Delvás. A.G.I., Indiferente 2.795. 

65 Visita al navío San Antonio, m. Miguel Váez. A.G.I., Fscribanía de Cámara 632 B. 
En este navío se ocultaron 84 esciavos. 

66 Testimonio de autos sobre arribada de un navío de negros sin registro. A.G,L, 
Santa Fe 56. 

67 “Que para evitar los fraudes que se cometen en Cartagena antes de desembarcar 
los negros, se haga una visita al navío y se cuenten los que hay, separando los varones de 
las hembras y en las ventas se especifique el lugar de procedencia de cada negro, su sexo 
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El documento más gráfico que hemos encontrado para re- 
sumir el método empleado por los negreros es el siguiente, que 
transcribimos textualmente: 


“Yo el licenciado D. Juan de Alarcón, relator del Consejo Real de 
las Indias certifico que entre los cuadermos de un pleito que está 
en mi poder seguido de oficio de la Real Justicia contra el Capitán 
Baltasar de la Cruz, Castellano de las fuerzas de la ciudad de Car- 
tagena de las Indias, sobre excesos en su oficio, hay uno presentado 
por dicho castellano en sus descargos que es traslado autorizado 
sacado a su pedimiento y por mandamiento de dicho Consejo de 
unas averiguaciones hechas por el Santo Oficio de la Inquisición de 
la dicha Ciudad de Cartagena de la visita que por su orden se hacen 
en los navíos que surgen en aquel puerto para reconocer si llevan 
personas o libros o otras cosas de las prohibidas, y lo que por dichas 
averiguaciones parece es, en suma, que por unas hechas en el año 
de 628 y por las visitas de 18 navíos hechas por los ministros de 
aquel Santo Oficio que surgieron allí los años de 1631, 32, 33, 34 y 
35 con armazones de esclavos negros de los ríos de Angola y de 
otras partes es cosa corriente y sabida que antes de entrar estos na- 
víos en dicho puerto, a tres y cuatro leguas, saltan en tierra el capitán 
o el maestre o armador y va a la dicha ciudad a concertar al buen 
pasaje de los negros que llevan fuera de registro con el gobernador, 
su teniente y oficiales reales y otros ministros, y que el buen pasaje 
es que pasen los dichos negros sin descaminados por las cantidades 
de pesos y esclavos que los dichos dueños de ellos concierian y dan 
a los dichos ministros y después de asentado este concierto entran los 
dichos navíos en el puerto, y para las visitas que a las justicias a 
quien toca les hacen, que son los dichos oficiales reales y el teniente 
de gobernador, sacan sobre cubierta sólo los negros que llevan de 
registro que ordinariamente som desde ciento a ciento cincuenta 
piezas y algunas veces sacan algunos más para que se descaminen y 


y si tiene alguna señal para que se pueda hacer comprobación con la relación tomada en 
la visita. Real cédula a las autoridades de Cartagena. Madrid, 28 de iñarzo: de 1620. 
A.G.L, Indiferente 2.767. 

68 Enseguida que un navío negrero tomaba puerto se enviaban guardas para que no 
pudiera entrar ni salir nadie hasta que se le hiciera la visita. Como anécdota curiosa y hasta 
cierto punto tragi-cómica podríamos citar un caso ocurrido en Santo Domingo. Un navío 
cargado de esclavos, m. Pedro Jorge llegó a este puerto donde pretendía pasar la: noche. 
Para que no pudiera desembarcar ninguno, se envió al, guarda mayor, Tomás de Rojas, 
quien desapareció, junto con el barco, dejando en la isla a su mujer y cuatro hijos. Los 
oficiales reales de Santo Domingo. 30 de noviembre de 1638. A.G.L, Santo Domingo 74. 
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dar con esto mejor color a la ocultación de los demás que quedan 
escondidos debajo de cubierta que ordinariamente son y fueron los 
de los dichos navíos desde ciento y hasta 400 y 500 negros, lo cual 
además de constar por las declaraciones hechas por los oficiales y 
otros testigos de los dichos navíos hechas ante los dichos ministros 
del Santo Oficio, consta también por las diligencias de los susodichos 
y fe del secretario ante quien pasan, que la da de que en muchos de 
los dichos navíos no pudieron hacer el escrutinio que manda el Santo 
Oficio por estar las entrecubiertas dellos tan abarrotadas de negros 
escondidos, fuera de los que estaban sobre cubierta, que no pudieron 
entrar en ella según consta por el dicho cuaderno a que me refiero, 
y para que de ello conste de orden que para esto me dio el Sr. Dx. 
Juan de Solórzano y Pereira del dicho Consejo, dí este papel en Ma- 
drid a 1.2 de Diciembre de 1638 años. 


Ldo. D. Juan de Alarcón”. 09 


El Consejo de Indias intentó varios métodos para acabar 
con ello: desde el uso de un control riguroso en el registro y 
la obligatoriedad de que éstos se dieran con el mayor número 
de esclavos, *"” hasta fórmulas administrativas nuevas, donde se 
aconsejaba la no intervención de los oficiales reales en los des 
pachos de los navíos o se recomendaba la acción directa de la 
Corona sobre la trata.” Pero en cualquier caso las soluciones 
eran inviables porque, como muy bien apuntaba un: miembro de 
la Junta de Negros: 


neon 


69 Relación de fraudes de negros en Cartagena. A.G.I., Indiferente 2.796. La grafía 
y el subrayado son nuestros. 

70 La Casa de la Contratación propuso al Consejo de Indias el 4 de septiembre de 1606 
qué, para evitar fraudes en los navíos sueltos que iban a Indias con negros, se obligaba a 
los maestres a presentar en Sevilla el registro de ida y el de vuelta (A.G.T., Contratación 
5,170). Francisco de Murga, escribía desde Cartagena, el 10 de diciembre de 1631, que la 
mejor manera de acabar con los fraudes sería que no se permitiera sacar un registro con 
menos de 200 esclavos. (A.G,L, Santa Fe 39). 

1 Consulta a proyecto de consulta en la que se insiste en que la administración corra 
a cargo de los factores como las demás rentas. (Sin fecha. A.G.IL, Indiferente 2.796), 
Pedro Guiral, contador de Cartagena, crec que la mejor forma de evitar el conivrabando sería 
dejar libre la navegación y que se pagara por cada navío negrero 15.000 ducados, sin que 
estos excedieran los 400 negros. (26 de julio de 1621. A.G.T., Santa Fe 73). El gobernador 
Melchor de Aguilera, por su parie, da una serie de soluciones en la que combinan todas las 
anteriores y, haciendo unos cálculos muy subjetivos, llega a la conclusión de que con su 
método la Real Hacienda podría ganar 204,000 pesos anuales más, (Documento acompa- 
fiando a una carta de 24 de agosto de 1639, A.G.I, Santa Fe 40). 
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“ ..siendo necesario los dichos esclavos en las Indias, los mismos 
moradores de ellas han de dar siempre todo favor y ayuda a quien 
fuere con ellos: y bien se hecha de ver que no será posible atajarlo 
por más rigurosas y apretadas que sean las prohibiciones siendo como 
son tan anchas aquellas provincias y tanto los puertos de ellas. Lo 
cierto es que los mercaderes portugueses por sus ganancias los han 
de llevar aventurándose a todo riesgo, y los castellanos por sus nece- 
sidades los han de recoger, y los ministros inferiores por su provecho 
lo han de simular y solo la Hacienda de Su Majestad y su Real 
servicio son los que pierden...”. 72 


Lugares de introducción y porcentaje 


Aunque, como ya se ha repetido en varias ocasiones, los 
únicos puertos permitidos a los portugueses para la introducción 
de negros en las Indias españolas fueron los de Veracruz y Car- 
tagena, de hecho, las cargazones africanas quedaron repartidas 
por todo el Caribe y por supuesto llegaron también en gran can: 
tidad por el Río de la Plata ”* y, en menor escala, por Acapulco. ** 

El centro negrero por excelencia durante el periodo por- 
tugués fue Cartagena. Son varios los informes que coinciden en 
que el porcentaje de los esclavos llegados clandestinamente fue, 


72 Discurso del Conde de Villanova y don Mendo de Mota sobre la reforina de los 
asientos. 1613. R.A.H., Colección Muñoz. Manuscrito 9-4,798, pág. 180 vta. 

73 La navegación negrera por el Río de la Plata estuvo siempre prohibida, por ra- 
zoies obvias, y sólo en contadas ocasiones se dieron permisos esporádicos para la introduc- 
ción por dicho puerto: Pedro Gómez Reinel y Juan Rodríguez Coutiño tuvieron permiso 
para llevar 600 esclavos cada uno y Fermández Delvás 500. Por último, la licencia concedida 
al Cardenal Infante don Fernando en 1629, para llevar 1.500 esclavos, puso. de manitiesto 
los inconvenienies que implicaba la navegación por dicho puerto. De todas formas el contra- 
bando por este lugar, dado su descontrol y la proximidad al Brasil, fue sin duda el más 
abundante. Por ser un tema que por sí solo merece ña mopografía aparte m0 podemos 
ocuparnos ahora de él. Por el momeúto remitimos a muestro trabajo: Los aslentos porit- 
gueses..., págs. 581-610 donde se examinan algunos puntos de este contrabando en los primeros 
años del siglo XV IL 

7% El comercio por el puerio de Acapulco también llevó aparejado la introducción 
clandestina de esclavos aunque en bastante menor escala de lo que suele decirse. En las 
cuentas del asentista Juan Rodríguez Coutiño, aparecen una serie de certificaciones en las 
que se recogen unas cantidades mínimas: según Gil Verdugo del Aguila, juez y contador 
de cuentas de la Real Hacienda de Nueva España, de 1600 a 1603 habían entrado por Aca- 
pulco 201 negros y en una relación enviada por Manuel de Sousa Coutiño, parece qué 
llegaron “por vía de China”, 500 negros en cuatro años. A.G.S., C.M.C., 3.2 época, leg, 3,182. 
Sobre el comercio en general entre Nueva España y Filipinas em esta época existe un in- 
forme en el A.H.N., Sección Estado, libro 81, fol. 209. 
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por lo menos, un tercio de lo que se registraba. Veamos algunos 
ejemplos: 

—En 1618, don Antonio de Robles Cornejo, visitador de 
Cartagena, afirmaba que, aunque sóla debian entrar 4.000 escla- 
vos, se introducían, de hecho, 12.000, teniendo los cargadores 
inteligencia con todos los ministros que allí residian. Y que apro- 
vechando la noche se solían desembarcar dos o tres cantidades 
más de las registradas siendo normal ver embarcaciones en los 
surgideros. * 

—En 1620 el visitador Medina Rosales informó que sólo 
se manifestaba una tercera parte de los esclavos que en realidad 
entraban. ** 

—En 1631, Juan de Orozco, tesorero de Santa Marta ase- 
guraba que cada nao que llegaba a las Indias llevaba 400 negros 
y sólo pagaba derechos de 100. ”* 

—En 1637, don Martín de Saavedra, presidente de la Au: 
diencia del Nuevo Reino, estimaba que los navíos que llegaban 
a Cartagena con 100 esclavos llevaban en realidad 300, y que 
el mismo factor lo sabía y disimulaba porque todos robaban: el 
gobernador, su teniente y los oficiales reales que recibían dinero 
por permitir los fraudes. ** 

Noticias todas coincidentes que ratifican otras que hasta 
ahora se habían tenido como pura fantasía, *” y que sirven para 
valorar datos más imprecisos. *” Esta estimación del contrabando, 
sobre la base del triple de lo que se manifestaba, puede servirnos 
para Cartagena y para otros lugares del Caribe como puede sei 
Santo Domingo o Puerto Rico donde el comercio ilegal fue muy 


75 D. Antonio de Robles Cornejo. Cartagena, 13 de agosto de 1618. A.G.L, Santa 
Fe 456. 

76 Carta de Medina Rosales, visitador de Cartagena, 7 de septiembre de 1620, A.G.L, 
Escribanía de Cámara 632 B. 

77 Carta de Juaa de Orozco, tesorero de Santa Marta, 28 de agosto de 1631. A.G.L, 
Santa Fe 70. 

78 Copia de carta de don Martín de Saavedra. Cartagena, 4 de agosto de 1637. A.G.I, 
Indiferente 2.706. 

72 Por ejemplo, las cifras dadas por los jesuitas Sandoval y Claver y que examiua: 
somos en el siguiente capítulo. 

80 El comtador Pedro Guiral afirmaba en 1621 «que sólo en el puerto de Cartagena en- 
traban cada año 3.000 piezas de esclavos (Cartagena, 26 de julio de 1621, A.G.L., Santa 
Fe 73) y el gobernador Melchor de Aguilera informó en 1639, que lo mínimo, que lle- 
gaba al puerto eran 8 embarcaciones con 400 6 500 piezas (Cartagena, 24 de agosto de 
1639. A.G.I., Santa Fe 40). 
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fuerte, * pero no podremos emplearlo —a la hora de cuantif- 
car-—— para el puerto de Veracruz donde las noticias en este sen- 
tido son mucho más escasas. De todas formas es presumible, 
por todo lo expuesto anteriormente, que las entradas clandestinas 
supusieran, por lo menos, el doble de lo que recogen las fuentes 
oficiales, % y sobre esta hipótesis haremos nuestras cuentas en 
el capítulo siguiente. Es decir, en algunos casos multiplicaremos 
por tres las cifras que arrojan las fuentes oficiales, y en otros 
sólo las duplicaremos. 


Como puede observarse, el índice de contrabando que hemos 
establecido es completamente subjetivo y por supuesto aceptamos 
de antemano todas las críticas que se hagan al respecto. Pero era 
necesario dejar establecidos unos números que nos sirvieran a 
la hora de calcular la totalidad de esclavos que penetraron en 
América española en este periodo y creemos haber demostrado 
suficientemente que nuestra hipótesis no peca por exceso. Valo- 
rar el contrabando con límites exactos es completamente impo- 
sible, pero estimamos que con las noticias aportadas se puede 
establecer un minimo aproximado que sirva para despejar la 
nebulosa que existe sobre la introducción clandestina de hombres 
de color. 


A partir de 1640, con la supresión oficial de la trata y la 
intervención de los ingleses y holandeses en un comercio que 
les había estado vedado por el monopolio portugués, el contra- 
bando se hace realmente incontrolable y adquiere todas las ca- 
racterísticas que se harian clásicas más adelante: introducción 
de mercancias de todo tipo que abarrotaban las bodegas de los 
navíos de esclavos; retorno de productos prohibidos tales como 


e 


81 Desde el il de marzo de 1623 al 26 de abril de 1626 llegaron a Sanio Domingo 14 
navíos negreros de los cuales 5 iban sin regisiro. So vendieron más de 2.500 esclavos, mu- 
chos de los cuales se despacharon a otros puntos del Caribe y sólo sa cobraron derechos 
de poco más de 900: es decir, de un tercio de los que entraron. Cargos contra el contador 
de Santo Domiugo, Antonio de Ordás. A.G.L, Escribanía de Cámara 21A., libro 1. 
Véase apéndice, cuadro múm. 6, 

382 A finales del período que estudiamos tenemos un dato que puede ser significativo. 
El virrey marqués de Cadereita comisionó a los contadores Andrés Gutiérrez y Sancho de 
Toriz para que averiguarau los fraudes cometidos en el comercio de esclavos, y averiguaron 
que de 11 navíos se habían dejado de cobíar 80.000 pesos (lo cual equivaiía a unos 2.000 
negros). El virrey marqués de Cadercita al Rey. México, 12 de julio de 1638. A.G.I., MÉé- 
xico 34, Real cédula al marqués de Cadercita, Madrid, 14 de febrero de 1639. A.G.L, 
Indiferente 2.763, 
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cochinilla, añil, azúcar y plata Y y, sobre todo, los dos hechos 
que más daños iban a causar en el comercio hispano-americano: 
el descontrol absoluto por parte de la Corona del comercio es- 
clavista, y la pasividad —y en muchos casos aquiescencia— de 
las autoridades indianas a la intervención extranjera en este 
comercio. 

Los holandeses intentaron en todo momento un respaldo 
oficial que losi convirtiera en los herederos del monopolio portu- 
gués. ** Al no conseguirlo, por la fuerte oposición presentada 
por el Consulado sevillano, intentaron una serie de subterfugios * 
que, desde luego, les sirvieron para ponerles en disposición de 
controlar todo el tráfico negrero durante la segunda mitad 
del siglo. De hecho, así ocurrió. 


83 Declaración hecha en el Puerto de Santa María ante el Duque de Medinaceli por 
un extranjero, que omite el nombre, en la que se detallan las actividades llevadas a cabo 
en el comercio de Indias por los holandeses. Va inclusa en ua consulta del Consejo al Rey, 
Madrid, 4 de abril de 1651. A.G.L, Indiferenie 767. 

84 El embajador de España en Bruselas escribió al Consejo en 1642 que había reci- 
bido una propuesta de un tal Guillermo Buchel, gentilhombre inglés, y de Nicolás Felipe, 
dueño de una nao, para introducir 2.000 negros en indias. El Consejo copsultó a la Casa 
y ésta contestó los inconvenientes que a tal propuesta oponía el consulado sevillano: con- 
trabando, fuga de impuestos, descontrol de los negros llegados, introducción de extranjeros 
en Indias..., etc. (A.G.L, Contratación 5.175). En 1646 insistía en que los holandeses esta- 
ban dispuestos a hacerse cargo de la trata para imporiunar a los portugueses y dos años 
más tarde, un significado hombre de negocios holandés —Gilban Halbeerg— en nombre de 
todos ellos proponía manejar la trata para lo cual aseguraba tener varios mavíos dispuestos 
(A.G.T., Indiferente 2.796). 

85 Parece que, en un principio, se valieron de unas patentes de corso que recibían 
del Archiduque Carlos o de Felipe IV para apresar los barcos franceses y portuguescs. 
Al amparo de estas patentes los holandeses "conducían sus propios esclavos y los “hacían 
pasar como producto de Jas presas hechas a los navíos portugueses. Declaración hecha en 
el puério de Santa María anie el Duque de Medinaceli. Inclusa en uña consulta al Consejo. 
Madrid, 4 de abril de 1651. A.GL, lodiferente 767, Para todo lo relativo a la importancia 
que el comercio inglés y holandés tomó en el Caribe en la segunda mitad del siglo XVII, 
véase las obras de Brindenbaugh, Carl y Roberta: No peace... y Goslinga, Cornelis Ch.: 
The Duch... 


CAPITULO VI* 


ESCLAVOS INTRODUCIDOS EN INDIAS: 
EL PROBLEMA DE LA CUANTIFICACION 


El problema de la cuantificación del comercio esclavista a 
las Indias Españolas durante más de tres siglos de época colonial 
es algo que todavía está sin resolver a pesar de los esfuerzos rea- 
lizados en este sentido, * y parece que su solución no será posible 
hasta que se realicen trabajos monográficos, con bases documen- 
tales distintas a las que se han usado hasta ahora, donde las 
cifras sean examinadas dentro de todo el contexto estructural a 
que la trata se vio sometida en cada una de las fases de su his- 
toria. Por ello creemos de un gran interés, dentro de la dinámica 
general del presente trabajo, dedicar un apartado a determinar, 
lo más aproximadamente posible, el número de africanos que, 
conducidos por los portugueses, lleyaron a los puertos americanos 
durante los cuarenta y cinco años que en él se estudian. 


* Parte de este capítulo fue presentado en Nueva York, en mayo de 1976 como 
ponencia en unas Conferencias patrocinadas por la Academia de Ciencias sobre el tema 
“Comparative perspectives on slavery in Ncw World plantación societies” con el título 
The large-scale introduciion of Africans into Veracruz and Cariagena. Aunque algunas 
de las cifras allí presentadas han sido modificadas en el presente estudio, no se alteran 
sustancialmente los totales. Dicha ponencia está actualmente en prensa. 

1 La obra de síniesis más completa que hasta ahora conocemos sobre un intento 
de cuantificación de los esclavos importados a América durante todo el período colonial 
es la de Philip D. Curtin The Atlantic slave trade. A census. Madison, Wisconsin, 1969. 
Algunos autores, como D, R. Murray en Statistics of the slave trade to Cuba, 1790-1867 
(Journal of Latin American Studies, vol. 3, núm. 2, págs. 131-149) han hecho serias obje- 
ciones a las cifras aportadas por Curtin, Como podrá observaise a lo largo del presente 
capítulo las cifras que aquí se manejan tampoco coinciden con las suyas, perd creemos que 
hasta ahora, es el trabajo más ambicioso que se ha realizado sobre los datos disponibles. 
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Panorámica general 


Es un hecho de sobra conocido, ya lo hemos mencionado 
anteriormente, que la importación de esclavos a América se ini 
cia con los primeros años de la conquista y va aumentando con: 
siderablemente a lo largo del siglo XVI. Podemos conocer el 
número de las licencias que se concedieron a algunas grandes (ir 
mas comerciales extranjeras, pero la cantidad total que la Co: 
rona distribuyó a lo largo de toda esta centuria en concepto de 
merced, pago de juro o simple venta, es algo que permanece aún 
enterrado en los archivos de la Casa de Contratación. * Sin en 
bargo la magna obra de los Chaunu, “Seville et L”Atlantique”, 
vino a ofrecer bastante luz sobre el asunto y a ratificar algo de 
lo que, de alguna forma, ya se vistumbraba a través de la evolu- 
ción del comercio negrero: que sólo puede hablarse de introduc 
ción masiva de negros a partir de la aparición en escena de los 
portugueses; concretamente desde el primer asiento firmado con 
Pedro Gómez, Reinel. 

Una de las razones que con más frecuencia esgrimieron 
los defensores del sistema monopolista fue, como ya hemos visto, 
la necesidad de disponer de una fórmula que permitiera la im- 
portación abundante y sistemática de negros a Indias de los que 
cada año aumentaban las demandas. Pero sobre estas cantidades 
se ha exagerado tanto en un sentido y en otro que parece ne- 
cesario, cuando menos, aclarar si el número de esclavos permi- 
tidos por estos asientos es una cifra aceptable y aproximada a 
los que durante estos años llegaron a las Indias. Hasta ahora todos 
los números que se barajan tienen como base las estimaciones 
realizadas por dos autoridades en la materia: Aguirre y Mellafe. 
El primero, apoyándose en las cifras tomadas de la cuota per- 
mitida en los asientos, calcula para el periodo de 1595 a 1640, 
un total de 132.594 negros importados.* El segundo, haciendo 


2 Tenemos noticias que la Dra. Vicenta Cortés Alonso, autora de la obra La esclavi- 
tud en el reino de Valencia durante el reinado de los Reyes Católicos, 1479-1516 (Valencia, 
1964) y de numerosos artículos relacionados con el tema, tiene recopilados los datos para 
fijar el número de estas Ticencias, 

3 Aguirre Beltrán, Gonzalo: La pobiación..., pág. 217. Esta cantidad es la que toma 
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sy propia interpretación sobre las cifras de tonelaje ofrecidas en la 
obra de los Chaunu, llega a la conclusión que debieron entrar, 
en el período de 1551 a 1640, unos 350.000 negros. Ahora bien, 
esta cantidad está basada en una capacidad de tonelaje y en una 
media por tonelada bastante discutible y que no debe ser un 
indice definitivo, a nuestro criterio, del número de esclavos que 
realmente se transportaron. * 

Si comparamos con estos datos los emanados de las infor. 
maciones de los jesuitas que vivieron en Cartagena en esos años, 
1 los cuales se atienen los partidarios de tendencias inflacionistas, 
la confusión resulta tan evidente que un autor tan documentado 
y minucioso como Frederick P. Bowser llega a decir que es im- 
posible llegar a conocer un número exacto y que habrá que con- 
formarse con saber que “algunos cuantos cientos de miles de 
negros llegaron esos años conducidos por portugueses”.* En 
parte estamos de acuerdo con el mencionado autor, pero queremos 
intentar, es de una amplia documentación de Primera 


servirá para sentar unas bases sobre el auténtico volumen de 
a trata en el siglo XVII y para despejar la incógnita del fabu- 


Corán para hacer sus cálculos generales. Opus cit., pág. 25. Efectivamente según las canti- 
dades permitidas en los asientos, resultan las siguientes cifras: 


Gómez Reinel, 6 años a 4.250: 25.500 


Juan Rodríguez Coutiño, 3 años a 4.250: 12.750 
Gonzalo Váez Coutiño, 5 años a 4.250: 21.250 
Antonio Fernández Delvás, 7 años a 3.500: 24.500 
Antonio Rodríguez Lamego, $ años a 3.500: 28.000 
Gómez Angel y Méndez Sosa, 8 años a 2.506: 20,000 

Total 132.000 


4 Mellafe, Rolando: Breve historia.... págs. 78-80. Véase Introducción, pág. 7. 

5 $. Pedro Claver al final de su vida aseguraba que había bautizado unos 300.000 negros. 
iValtierra, Angel: El santo que libertó una raza. Bogotá, 1954, pág. 184). Más documentada 
és la afirmación del P. Aloso de Sandoval quien asegura en dos pasajes de su obra De 
Insiauronda... que a Cartagena llegaban anualmente más de 4.000 negros (págs. 107 y 251). 
Según el P. Fernández, escritor del siglo XVI que vivió muchos años en Cartagena, “cada 
«ño entraban 10 6 12.000 negros y en 1637 se vieron: 14 navíos juntos en el puerto sin 
oíra mercancía que los negros a 800 y 900 cada uno”. Apud. Miramón, Alberto; Los negros 
del Caribe. “Boletín de Histuiia y Antigiiedades”, vol. 31, núms. 351-362, págs. 168-187, 
Bogotá, 1944, 

6 Bowser, F. P.: The African..., pág. 37. 
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loso contrabando que se llevó a cabo en todos los puertos carí- 
beños y sobre todo en los dos más importantes para el comercio 
negrero en estos años: Cartagena y Veracruz. Creemos que es 
un dato del que hay que partir, necesariamente, para estudiar 
con rigor la trascendencia que la presencia del negro pudo tener 
en los albores de la centuria decimoséptima en algunos aspectos 
de la sociedad hispanoamericana. Aspectos tan interesantes como 
el mestizaje, la formación de una economía esclavista, la sustitu- 
ción de mano de obra india por negra etc. Y, por supuesto, para. 
tener una idea más clara de la importancia económica de este 
comercio, no sólo por las cargas fiscales a que estaba sometido 
sino por la rentabilidad normal que todo comercio llevaba 
emparejado. 


El término “pieza de Indias” 
y el problema de la regulación 


Antes de seguir adelante es necesario aclarar cierto con 
fusionismo que existe en el empleo de los términos “pieza, de es- 
clavos”, “pieza de Indias” o simplemente “pieza”, usados para 
designar a un individuo de color cualquiera que fuera su edad, 
sexo, medida o condiciones físicas, o como sinónimo de un ele- 
mento de venta o de cotización fiscal, que debía reunir unas 
condiciones necesarias para que se considerara como tal, aunque 
estuviera integrado por más de un individuo. 


Mellafe afirma que, cuando cayó en desuso el sistema de 
licencias, “el procedimientos de recepción de los esclavos se com» 
plicó un poco, pues los asientos monopolistas hablaban de pieza 
de Indias en lugar de cabezas o licencias. Era entonces necesario 
—continúa— determinar cuáles esclavos de la cargazón podían 
ser remitidos como,piezas de Indias para recaudar el impuesto 
de importación”.**Y Philip D. Curtin, por su parte, también 
sostiene que los asientos daban las cantidades en “piezas de In- 
diac”, no en esclavos individuales y pone coma ejemplo, que los 
4.000 esclavos permitidos introducir en Hispanoamérica por la 


7 Mellate, Rolando: Breve Historia.... pág. 76. 
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Compañía Portuguesa de Cacheo, en 1693, quedaban reducidos 
12.500 piezas de Indias. * Con ello quiere demostrar la dificultad 
que supone la cuantificación en todo el periodo desde 1595 a 
1773 al tener que dar un valor a dicho término para' determinar 
el número de esclavos individuales que los asientos permitían. 
En este caso es peligroso generalizar porque las condiciones de 
estos asientos variaron totalmente a raíz de la sublevación de Por- 
tl ugal. El único autor que aclara, en cierta manera, la acepción 
de término “pieza de Indias” es Frederic P. Bowser , quien señala 
que en el período que estudia —1524-1650— el término tiene 
dos significados: uno usado en las costas de Africa y en los puer- 
tos de Hispanoamérica para determinar el pago de derechos, y 
otro que se empleaba para designar un esclavo adulto sin espe- 
cificar la talla o condición física. ? Sin embargo es necesario insis- 
tir sobre ello, 

En toda la abundante y diversa documentación que existe 
para el estudio de los asientos portugueses, no aparece para nada 
el término “pieza de Indias”. Ello puede verse claramente en los 
mismos contratos, desde el primero al último. 


“Que en cada uno de los dichos nueve años de este asiento cargará 
y embarcará (él o quien su poder hubiere) en las dichas islas, ríos y 


partes, declaradas en el Capítulo precedente, cuatro mil doscientos 


y cincuenta esclavos”. 10 


“Que en cada uno de los dichos cinco años se puedan navegar cuatro 
mil doscientos cincuenta esclavos desde la ciudad de Sevilla, Lisboa, 
Islas Canarias, Cabo Verde, Santo Tomé, Angola, y Mina y de sus 
ríos y de todas y cualesquier partes y ríos que el dicho Gonzalo Váez 
quisiere para Hevarlos a todas las dichas Indias occidentales, islas y 
puertos dellas así por su cueñta, como vendiendo o contratando las 
dichas licencias con cualquier Otra persona... Y 


8 Curtin, P. D.: The Atlantic..., pág. 22. 

9 Bowser, Frederic P.: The slave trade..., pág. 30. Véase cap. 1H de la misma obra. 

10 Capltulo 2 del asiento de Reinel. Copia de él en A.G.I, Contaduría 261. Exacta- 
mente el mismo párrafo es cl que se usa para redactar el siguiente contrato, el de Juan 
Rodríguez Coutiño. Indiferente 2.929 y Contaduría 261. Damos sólo estas signaturas para 
orientación del investigador aunque copia de estos asientos y de los siguientes se encuentran 
fácilmente en cualquier legajo del A.G.L que se refiera específicamente al tema. También 
suelen aparecer copias íntegras en los segistros de los barcos en la sección de Contratación. 

11 Capítulo 3 del asiento de Gonzalo Váez. A.G.L Ibídem. 
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“Que cada uno de los dichos ocho años deste asiento se han de poder 
y puedan navegar tres mil y quinientos esclavos efectivos, saliendo 
los navíos con despacho de Sevilla o Cádiz...”. 12 


“Que en cada uno de los dichos ocho años de este asiento se han de 
poder navegar dos mil y quinientos esclavos efectivos...”. 8 


Aguirre apunta que en el asiento concedido al hermano del 
Rey, Cardenal Infante D. Fernando, el Consejo celebró una ca- 
pitulación con el genovés Nicolás Salvago, para conducir estos 
negros y que en ella aparece por primera vez el término “pieza 
de Indias”. * 

A; la vista del documento podemos afirmar que tal designa: 
ción no aparece para nada en él. Se trata de una real cédula 
cediéndole a Nicolás Salvago la merced de navegar las 1.500 
licencias de esclavos concedidas al Cardenal y se expresa en estos 
términos: 


“El rey. Por cuanto yo hice gracia y merced al serenísimo ynfante 
D. Fernando, mi hermano, Cardenal Arzobispo de Toledo de mil y 
quinientas licencias de esclavos negros, para que la persona que 
nombrase las pudiese navegar a las Indias por el puerto de Buenos 
Aires de las provincias del Río de la Plata en cuya conformidad 
parece nombró para este efecto a vos, Nicolao Salvago, por cuya 
parte se me ha suplicado os mandase dar los despachos necesarios 
para poder navegar las dichas mil y quinientas licencias de es- 
clavos...”. 15 


En todo el documento, compuesto sólo de cuatro folios, la 
nomenclatura sigue siendo la misma: esclavos negros o licencias. 
La cuestión es clara. Los asientos portugueses, como ya 
hemos visto, sólo modifican la forma de administrar la trata pero 
no su estructura interna. Es decir que en realidad se trataba 


12 Capítulo 2 del asiento de Fernández Delvás. A.G.1L, Contaduría 261. En términos 
exactos disenrre el asiento de Rodríguez Lamego con la salvedad que ya se le da permiso 
para salir de Tisboa. A.G.R Ibídem, 

13 Capítulo 2 del asiento de Gómez Angel y Méndez Sosa. A.G.I., Ibidem. 

14 Aguirre Beltrán: La población..., yx, 48. 

15 Real cédula concediendo Hcencia al cardenal infante D. Fernando y, en su nombre, 
a Nicolás Salvago para navegar al puerto de Buenos Aires 1,500 esclavos negros. A.G.L, 
Contaduría 196 B. 
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de una continuación del sistema de licencias anterior, cuyos bene- 
Íicios se pusieron en arrendamiento, en manos de unos señores 
que en ese momento eran súbditos de la Corona castellana. La 
fórmula más concreta de este intento de continuismo está expre- 
sada en el capítulo primero del asiento de Gómez Reinel, donde 
se le da facultad para disponer de las licencias de esclavos “así 
por su cuenta como vendiendo o contratando las dichas licencias 
con cualquiera otra persona, de la manera y en la forma que 
quisiere y por bien tuviere de suerte que quede en mi lugar para 
venderlas o beneficiarlas según y como yo lo podría y puedo 
hacer... ”, Y 

Mellafe, por tanto, tiene razón cuando advierte que la com- 
plicación comienza cuando el sistema de licencias cayó en desuso 
y que el término se emplea a partir de los asientos monopolistas, 
pero no advierte a partir de qué asiento este término entra en 
vigor. 

Parece que ha quedado claro que, aunque los contratos 
fumados con los portugueses pueden considerarse monopolistas 
en cuanto que facultan a sus titulares para ser los únicos capaci- 
tados en la distribución de estas licencias, en realidad, el sistema 
sigue siendo el mismo que el anterior con la única excepción 
del cambio de dueño al que se le imponen algunas limitaciones. 
Por tanto, para estos años no es válido emplear la' denominación 
“pieza de Indias”. Hasta 1663, en que se Úirma el asiento con 
Grillo y Lomelín, y se cambia toda la estructura que hasta ahora 
había mantenido el comercio de esclavos, no aparece por primera 
vez en un documento emanado de la Corona o de cualquiera de 
sus organismos asesores ningún término de este tipo. El asiento 
antes aludido se expresa ya de esta forma en su capítulo primero: 


“Es condición, que la dicha cantidad de negros ban de ser piezas de 
Indias de a siete cuartas de alto cada una, y de ahí arriba, como es 
costumbre, así varones como hembras. Con declaración que no son 
piezas de Indias los que, aunque tengan siete cuartas de alto, fueren 
ciegos O tuertos o tubieren otros defectos que minoren el valor de 
piezas de Indias, y los negros o negras, o muchachos que no llegaren 
a la altura de siete cuartas, se han de medir y reducirlos a ella para 


E 


16 Capítulo I del asiento de Gómez Reincl. A.G.L, Contaduría 261. 
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que a esa medida se compute cada pieza de Indias, de modo que tan: 


tas piezas de Indias harán cuantas siete cuartas montaren sus al: 
» 17 


Este término, que no surge de forma espontánea, no es más 
que la plasmación legal y con límites bien definidos de una cos 
tumbre que se había estado practicando de forma un tanto anár- 
quica en los puertos americanos, por lo menos desde principios del 
siglo XVII —el avalúo— y cuyos fines eran puramente fiscales, 

En los libros de los oficiales reales puede observarse cómo 
en ocasiones y desde los primeros años del siglo, en algunos puer: 
tos existía la costumbre de contar los negros menores de 12 años 
—los llamados muleques—, como medio esclavo a la hora de 
pagar derechos; o de considerar libres de estos derechos a los 
niños de pecho —llamados crías o bambos— que formaban una 
sola “pieza”” junto con su madre. Las denominaciones de “pie: 
zas” o “pieza de esclavo” fueron extendiéndose pero siempre para 
designar a un solo individuo. Todo ello se aplicaba de forma 
arbitraria sin unas normas establecidas. *” La disposición real más 
antigua que hemos podido encontrar para regular el pago de 
derechos de estos negros es una cédula de 8 de marzo de 1621, 
dirigida a todas las autoridades de Indias, en las que se incluyen 
unas rudimentarias reglas para aplicar de forma general: un mu- 
leque de siete años debía contarse como medio esclavo y de los 
menores de esa edad no se debían cobrar derechos. * Pero en 
realidad no puede darse una fecha determinada para el comienzo 


17 Cap. 1 del asiento de Grillo y Lomelín. A.G.L, Contaduría 261. 

18 En las cuentas del tesorero de Puerto Rico, Gabriel Rodríguez de León, en 1609, 
en la partida de un cargo aparece una cantidad que provenía de 152 piezas, 2 tercios. 
Es decir: que de alguna manera se hacia ya la regulación. A.G.I., Contaduría 1.076. 

19 Está promovida por una protesta de Delvás, sobre que no le dejan cobrar los 
derechos de los munleqnes, El fiscal Diego González de Cuenca le concede poder cobrar- 
las pero con las rebajas que se han indicado. (A.G.1., Contaduría 261). Tal cédula 
siguió en vigor y usándose en todos los casos necesarios. Por ejemplo, en un proceso de 
arribadas visto en Veracruz en la década dq los años veinte se incluye un traslado de una 
real cédula dada por Felipe IV, el 12 de julio de 1624, cuyo traslado del original está 
dado por el escribano público de Sevilla, Mateo Díaz. Emana de una señiencia del Consejo 
de liidias sobre un pleito entre un armador y un guaida mayor del puerto de San Juan 
de Ulúa. (A.G.T, Escribanía 632 BE). Enouna declaración hecha por los asentistas, en 1636, 
afirmaban que los negros menores de 14 años pagaban como medio y los de 7 años no 
pagaban (Indiferente 2.796) y en un informe de los oficiales reales de Veracruz aparece 
en 1639 que los muleques se contaban a dos por uno, según lo habían ordenado en el 
Consejo de Indias. (A.G.L, Contaduría 885 A). 
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de estas regulaciones, porque varió según los puertos. Por ejem- 
plo, en Cartagena no había costumbre de hacer rebajas según 
consta en los libros de los oficiales reales donde “pieza” era sinó- 
pimo de cabeza: *...se halló haber 80 piezas, varones y hembras, 
chicos y grandes, enfermos y sanos de los cuales murió una y 
las 79 restantes se sacaron en pregones”.”” En el puerto de Vera- 
cruz, sin embargo, estas reducciones intentaron formalizarse desde 
huy temprano. Ya en 1621, Pedro Vergara Gaviria, juez visi" 
tador de la ciudad hizo unas Ordenanzas cuyo capitulo 8 decía: 
“Que no se hagan rebajas de esclavos a título de enfermos que 
llaman “alma en boca” por la posibilidad que ello da a fraudes, 
ma título de crías de pecho que llaman bambos, dejen pasar los 
inuleques. Sólo se consideran crías las que tienen que alimentarse 
del pecho de sus madres”. ”* Pero en la práctica esto no se respe- 
tó: en 1625, Sebastián Váez de Acevedo, fue obligado a pagar 
por las crías de pecho de una armazón. * 

En Cuba, en 1628, se hizo el avalúo a un navío que había 
llegado de arribada expresado de la forma siguiente: “242 se 
hallaron en la visita y se contaron chicos y grandes. De ellos, 
se murieron; 37 con sus crias al bambo quedaron en 37; 
esclavos por muleques a 3 por 2; y 24 por 40 muchachos”. 

ón la década de los treinta es ya casi general el uso de la 
segulación con ciertos criterios uniformes. De Santo Domingo 
provienen muchas noticias por las cuales puede apreciarse cómo 
- esta regulación había adquirido un carácter formal con fines fis- 
cales. En 1628 se hacía en la contaduría, ante el contador, te- 
soréro y factor del asentista de la forma siguiente: 


12 
dl 


“Primeramente exibió 28 muleques pequeños de 5 a 6 años al pa- 
recer, los cuales los avaluaron y modeiaron a 4 muleques por una 
pieza para la paga de los reales derechos. Hem exhibió así mismo 15 


20 Tomado de las cuentas de los oñciales reales de Cartagena, 1623. Ramo de Des- 
fáttinos. A.G.I., Contaduría, 1.395. Párrafos como éste pueden leerse en todos los ramos 
aminos de esclavos en jos legajos Contaduría 1.385 a 1.400 en los que se encuentran 
iy “éuentas de la caja de Cartagena, pertenecientes a cestos años. 

Zi Cuenta de los oficiales réales de Veracruz. 19 de octubre de 1621 a 3 de septiembre 
de 01622. AGÍ, Contaduría 883. 

22 El fiscal contra Sebasiián Váez de Acevedo sobre entrada de negros en Veracruz. 
GL, Escribanía 1,022 B, 

23 Papeles de arribada de negros a Cuba. A.G.L, Indiferente 2.796. 
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muleques y mulecas de edad de 8 años al parecer, que se avaluan y 
moderan cada tres de ellas por una pieza para la paga de los reales 
derechos. Item exhibió asi mismo 6 mulecas y muleques de edad 
de 10 años al parecer, que se avaluan y moderan dos piezas por uña, 
ltem exibió asi mismo cuatro muleques enfermos de a 5 Ó 6 años 
que 5e avaluan en una pieza”. 2 


En 1636 los oficiales reales avisaron que un barco llegado de 
arribada entró con 162 negros, que una vez regulados quedaron 
en 114 piezas “por lo que cupieron dentro del registro”, y el 
30 de noviembre de 1638 de la entrada de otro “con 204 piezas 
grandes y chicas con que reguladas unas con otras pareció traer 
ajustado su registro”. ” En las cartas de oficiales reales comien: 
zan a aparecer frases como "chicos con grandes quedaron ei...” 
o *...tantos mulequillos y mulequillas se avaluaron en...”. 

Como puede apreciarse problemas puramente fiscales que 
fueron presentándose a lo largo de todos estos años, crearon la 
necesidad de establecer unas normas fijas que, en definitiva, sit- 
vieran de base para determinar cuál tipo de esclavo debería pagar 
y cuál no. Ante las dificultades que esto representaba, y con obje: 
to de evitar fraudes, se creó el término “pieza de Indias”, que 
sólo significaba 7 cuartas o palmas de persona de color —de ahí la 
palabra *“palmeo”--— a cuyas medidas se sometía la cargazón ente 
ra. Un esclavo de siete cuartas o más podía constituir por si 
solo una pieza de Indias, si no se le aplicaban rebajas de 
“tachas”, ” 

Pero esta nueva fórmula no afecta a los asientos portugueses. 
En ellos siempre se habla de esclavos. Quede, pues, bien sentado 


24 Proceso a Leonardo Váez, m. del navío San José, 1628. A.G.L, Escribanía de 
Cámara 21 A, libro 6. 

25 A.G.L, Santo Domingo 74. 

26 Veamos un ejemplo de avalúo en la segunda mitad del siglo. En 1672 llegó 4 
Cartagena el navío N. S. del Buen Suceso y S. Carlos con 664 esclavos, de logs cuales 
iban 341 varones de más de 7 cuartas; 153 hembras con la misma medida; 11 negros y 
negras enfermas que también dieron la medida; 18 mulecas de 7 cuartas y 13 de 5 y 1/2; 
32 mulegues de 5 cuartas; $ mulecas de 4 y 1/2; 15 mulecas de 4; 46 muleques de € 
y 20 de 4 cuartas y 6 negras con sus crías al pecho o “bambos”. Tiespués de medidas que- 
daron reducidas a 611 piezas, 3 cuartas y una ochava. Se rebajaron por “adiciones” o 
“tachas” 185 cuartas y 1/4 más, que equivalían «a 26 piezas y tres cuartas. Por tanto la 
cargazón quedá reducida a $58 piezas y na ochava. (A.G.L, Contaduría 1.485). Por supuesto 
que esta nueva forma de medir requería la presencia de expertos y de médicos que hicieran 
el descuento de las “tachas”. Sabre las enfermedades más comunes y su rebaja puede verse 
el libro de Palacios Preciado, Jorge: Op. cit., pág. 156. Véase también cap. VII, págs. 224-225, 
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que las cifras que a continuación se ofrecen se refieren, exclusiva: 
mente, a un solo individuo. 


Licencias registradas en la Casa de la Contratación 


Ya tuvimos ocasión de hacer un comentario de la proble- 
mática y dificultad que presentaban las fuentes disponibles para 
establecer unos totales exactos. Por ello queremos aclarar, como 
advertíamos al principio, que nuestro propósito es sólo fijar una 
cantidad global que permita discernir entre las posturas extre- 
mistas ya sean de un signo o de otro. 

Parece oportuno comenzar ofreciendo unos datos, que olvi- 
dando las hipotéticas cifras extraídas de los contratos o del tone- 
laje de los navíos, reflejen unas bases reales del número de negros 
despachados por la Casa de la Contratación, sobre cuyo total se 
puedan hacer posteriores elucubraciones. Á pesar de que las 
fuentes manejadas presentaban algunas diferencias con las rela- 
ciones ofrecidas en las tablas estadísticas de Chaunu, ” y que 
nuestro fin es señalar el número de licencias despachadas, y no el 
tonelaje del navío, creimos innecesario volver a publicar otra 
vez las series de nombres de barcos y maestres, y por ello optamos 
por hacer una síntesis con la totalidad de datos extraídos de los 
registros originales ——con los cuales construimos el cuadro 1 
que aparece en el apéndice—, y utilizar parte de ellos para la 
confección de la tabla siguiente: 


27 Como ya dijimos al hablar de las fuentes, Chaunu utilizó los Libros Registros 
Generales donde sólo se refleja el tonelaje de los navíos. Los datos que aquí se ofrecen 
están tomados de los registros originales donde las noticias son mucho más numerosas y, sobre 
todo, donde se consigna él número de licencias sacudas por cada navío. Además se han 
examinado otros libros pertenecientes a los tesoreros o contadores de la Casa y dedicados 
exclusivamente al tráfico esclavista, Como es lógico —la exactitud no era la virtud pre- 
ponderante de los funcionarios del siglo XWIl— existen algunas diferencias entre las listas 
de Chaunu y las nuestras. En casi todos los años sq recogen en ellas uno o dos barcos 
que no pudimos localizar y en las nuestras había otros tantos que no constan en las del 
mencionado autor. Sin embargo, esas diferencias son mínimas pues mientras Chaunu 
recoge 988 barcos para este período —1595-1640— el total que arrojan nuestras listas es 
de 991. Con respecto al tonelaje global también cxiste una escasa diferencia. Véase pág. 129. 
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TABLA I 


N2 DE NAVIOS Y DE LICENCIAS DE ESCLAVOS DESPACHADAS:. 
EN LA CASA DE LA CONTRATACION (1595 - 1640) 


Años N.2 de barcos N.0 de licencias 8 
1595 33 5.931 
1596 45 7.689 
1597 38 6.322 
1598 46 7.077 
1599 29 3.779 
1600 á4l 5.701 
1601 27 3.076 
1602 36 3.827 
1603 6 585 
1604 20 1961 
1605 8 640 
1606 41 6.820 
1607 3 350 
1608 Sá 9.990 
1609 51 8.391 
1610 21 3.320 
1611 3 360 
1613 2 = 
1615 4 645 
1616 30 4.955 
1617 22 4.125 
1618 21 3.526 
1619 48 8.475 
1620 29 3.880 
1621 37 3.890 
1622 17 2.150 
1623 29 4.700 
1624 21 2.550 
1625 19 2.840 y 
1626 15 2.330 
1627 16 2.990 
1628 17 1.950 


28 Cada licencia equivalía a mn esclavo, chico, grande, varón o hembra. 
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Años N.0 de barcos N.0 delicencias 
1629 6 820 
1630 10 1.200 
1631 10 1.250 
1632 12 1.614 
1633 10 1.265 
1634 14 2.087 
1635 28 4.072 
1636 30 4.390 
1637 16 2.396 
1638 22 3.240 
1639 3 490 
1640 1 130 


Total: 991 Total: 147.779 2 


Como puede apreciarse, la cifra que se obtiene de la suma 
de las licencias despachadas para cada uno de los navíos es algo 
superior al número permitido en los asientos, pero además hay 
que tener en cuenta lo siguiente: 

1. La demasía que cada registro llevaba implícito para compen- 
sar los esclavos que morían en el viaje. Este aumento que 
hasta 1615 fue un 10 % del total, a partir de esa fecha se 
convirtió en un 40 %.*"” A lo largo de todos estos años, 
debieron permitirse la entrada de unos 36.000 esclavos más, 
sólo por este concepto. 

2. Un número indeterminado de licencias que los factores sevi- 
llanos de los tres primeros asentistas vendían por menudo 
a funcionarios, religiosos y personas particulares y que iban 
a diferentes lugares. Aunque el número es pequeño —-971 
en 17 años, desde 1595 a 1611— hay que tenerlas en 
cuenta ** 


29 Datos tomados del A.G.T., Contratación 2.875 al 2.896 y 5.785, 5.762 y 5.763, De 
ellos se han extraído los datos de cada uno de los barcos que se registran y se han confec- 
cionado los totales anuales. Véase Apéndice 1. 

30 Véase Cap. Il, pág. 29. 

31 En los papeles de Contratación sólo hemos encontrado estas ventas menudas hasta 
el año 1611. Creemos que en la reforma que se llevó a cabo en los asientos a partir de 1615 
se prohibió este tipo de venta. El número de licencias y destino que de esta forma se ven- 
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3.2 Las licencias que el rey se reservaba de cada asiento para 
disponer de ellas libremente y que en todo el periodo pudie- 
ron suponer unas 7.000 más.” 

4. Por último deben contarse también las 1.500 concedidas 
al Cardenal Infante D. Fernando que con el 40 % para 
compensar los muertos en la travesía, fueron 2.100. Aunque 
normalmente debían llevarse por el Río de la Plata no se 
descartaba la posibilidad de su entrada por Cartagena o 
Veracruz. * 

Según todo ello, las 147.079 licencias registradas en los 
navíos se habrían convertido en 192.397 permisos efectivos que 
la Casa despachó en estos cuarenta y cinco años. Este es el mi 
nimo del que hay que partir. 

Como puede observarse, hay un cierto desfase en la fre: 
cuencia anual de venta de licencias sobre todo en el período que 
transcurre entre 1603 y 1615. 

No creemos que tales anomalías estén, en absoluto, rela- 
cionadas con las recesiones económicas experimentadas en el co- 
mercio ** sino que fueron motivadas por dificultades administra- 
tivas de los asientos, probablemente ocasionadas por la interven- 
ción del Consulado. La crisis de 1603 no es otra cosa que el 
natural desconcierto producido por la muerte de Juan Rodriguez 
Coutiño; la de los años 1605 y 1607 obedece a una serie de pro- 
blemas entre la Casa de la Contratación y Gonzalo Váez* y la 
de 1611 a 1615 está producida por el hecho de que los asientos 
estuvieron suprimidos y la administración se llevó a cabo por los 
oficiales de la Casa, lo que constituyó un auténtico fracaso. * 
De todas formas, y pese a todas las vicisitudes, no cabe duda 
que estos primeros años fueron la época dorada de los asientos. 
Hasta 1610 se habían vendido un total de 75.380 licencias. 


dieron es el siguiente: 50 para Cartagena, 493 para Nueva España, 15 para La Habana, 
2 para Santo Domingo, 14 para Puerto Rico, 113 para Cumaná, 2 para Campeche, 20 re- 
partidas en toda Centroamérica y 262 a lugares no identificados. A.G.I., Contratación 5.758 
y 5.163. 

32 Véase Cap. I, págs. 53-56. 

33 Véase Cap. L pág. 57. 

34 Mellafe, R,: Breve historia..., pág. 82. 

35 Véase Cap. 1, págs. 40-42, 

36 Relación de los despachos dados desde 1611 a 1613. Contratación 5.758. Todo 
lo réfercite a esta época en Vila Viiar, Enriqueta: Los asientos porigueses..., págs. 570-571. 
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A partir de 1615, aparentemente, las cosas discurren por los 
cauces normales y los asentistas se limitan a hacer uso de sus 
derechos sin exceder el cupo de licencias que cada uno tenía 
asignado, ** pero en la práctica el número de negros que se trans- 
portó fue mucho mayor debido al incremento tomado por el 
contrabando, que alcanza en estos años cotas insospechadas. 


Esclavos llegados a Indias 


Aqui comienzan realmente nuestras dudas. ¿Cuántas de 
estas licencias se negociaron realmente y cumplieron su misión 
de importar a Indias un número equivalente de hombres de co- 
los? ¿Qué posibilidades existeri de conocer los esclavos que real- 
mente fueron transportados al Nuevo Mundo? ¿Qué porcentaje 
aproximado pudo suponer el contrabando? 

Así como ha sido posible reconstruir el total de las licencias 
despachadas por la Casa de la Contratación en el período de 
asientos portugueses, resulta sumamente difícil puntualizar el 
número de negros que realmente entraron en los puertos ameri- 
canos ya que para ello sólo contamos con fuentes fiscales de cuya 
verosimilitud hay siempre que dudar. Existe sin embargo, un 
período para el que, debido a una serie de felices circunstancias, 
es posible disponer de varias informaciones directas de distinta 
procedencia que han permitido establecer, con bastante margen 
de credibilidad, el número de negros que llegaron a los puertos 
americanos. * Son los años que ocupa el asiento de Pedro Gómez 
Reinel es decir, desde 1595 a 1601. Durante ellos, podemos afir- 
mar que el Nuevo Mundo recibió la primera gran oleada de hom- 
bres de color distribuidos de la siguiente manera: 


37 Poseemos algunos datos que confirman las cifras dadas. Por ejemplo, Veitia y 
Linaje en su Norte y Contratación de las Indias Occidentales, 1, 35, pág. 279 asegura que 
en tiempos de Delvás se despacharon 29.574 piezas de esclavos y según una carta de la Casa 
al Consejo, de 17 de mayo de 1639, en tiempos de Gómez Angel y Méndez Sosa, se dieron 
19.200 licencias. A.G.I., Contratación 5.171. 

38 Véase págs. 14-16 y cuadro núm. 2 del Apéndice. La documentación consignada 
se ha reforzado con datos tomados de los siguiented legajos: A.G.S., Consejo y Juntas 
de Hacienda 336. Memorial sobre el pleito de G. Reinel. Tanteo de Cuenta de los Coutiños. 
A.G.S., Contaduría Mayor de Cueñtas, 3,2 época, leg. 3.182. A.G.l., Oficiales reales de 
Veracruz. 18 de noviembre de 1396. México 351. Petición de Gonzalo Váez. 1602. Indi- 
ferente 2.829. 
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TABLA Il 
PUERTO DE CARTAGENA 


N.2 de esclavos 
Años N. de navíos N.delicencias que pagaron derecho 


cnt 


1595 8 710 1.435 
1596 11 2.066 2536 9 
1597 20 3.850 3.542 


1598 19 3.345 3.535 
1599 24 3.881 4.749 
1600 22 3.177 4231 
1601 Y 19 2.386 3.323 


Total: 123 Total: 19.415 Total: 23.371 


PUERTO DE VERACRUZ 


N.0 de esclavos 
Años N.0 de navíos N.0 de licencias que pagaron derecho 


1 240 210 

1597 1 150 149 

1598 5 775 723 

1599 7 1.010 1.101 

1600 5 654 777 
1601 8 a 1.604 | 

Total: 27 Total: 2.829 Total: 4.564 


39 Aunque el asiento. con Reinel fue firmado en mayo de 1595, ya ese año entran por 
Cartagena Un hímero considerable de esclavos delos gue habian sido vendidos anteriormente 
por el administrador Heniando de Porras. 

40 Las. cifras no colnciden. exactamente con las de Henrey Lapeyre, op cit., pero hemos 
preferido .utilizar. los...datos. hallados en el Archivo General de Indias. 

41 Sólo hasta el 11 de junio de 1601. 
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OTROS PUERTOS 


N.2 de esclavos 
Años N.0 de navíos N./ delicencias que pagaron derecho 


La Habana. 1596-1600 á 778 
Margarita 1598-1599 3 529 
Santo Domingo 1596-1598 3 256 
Puerto Rico 1597-1598 5 292 
Cumaná y Río Hacha. 1596 2 238 

Santiago de León de 
Caracas. 1599 1 237 
Total: 18 Total: 2.330 


Como puede observarse en sólo cinco años entraron, única- 
mente por la vía del Caribe, un total de 165 navíos y 30.265 es 
clavos, es decir, una media de 5.077 por año, cifra que sobrepasa 
- bastante a los 4,250 permitidos en el asiento. * Este masivo co- 
mercio continuó, tal como señalan los registros de Contratación, 
al mismo ritmo hasta 1610, ya que según los contadores de rela- 
ciones de la Contaduría Mayor de Hacienda, en tiempos de los 
dos hermanos Coutiño se despacharon un total de 44.379 licen- 
cias. Y No resulta por tanto descabellado aceptar, como un mí- 
nimo de esclavos realmente importados hasta 1610, la cifra de 
75.389 que nos proporcionan los registros de la Casa de Con- 
tratación. 

Para el resto del periodo la cuantificación se nos presenta 
más compleja. Podemos conocer el número de negros que paga- 
ron derechos en los puertos de Cartagena, Veracruz y algunos 
del Caribe, gracias a la novedad introducida en el asiento de 
Gonzalo Váez Coutiño por la que la recaudación de derechos 
debía entrar en las cajas reales y enviarse posteriormente a la Casa 
de Contratación. * Es la única fuente de que disponemos, ya que 
no ha sido posible hallar el resto de las relaciones que, necesaria 


42 A ellos habría que añadir 1.095 que se llevaron por el puerto de Buenos Aires 
y que deliberadamente hemos dejado aparte porque el contrabando por esta zona es digno 
de un apartado especial. A.G.I., Charcas 38. 

43 Cuenta del asieñio de los Couiiños. A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3,2 época. 
Leg 1.019, 

44 Véanse págs. 79-80, 
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mente, tuvieron que enviar todos los asentistas a la Contaduría 
Mayor de Cuentas. Nuestro único punto de apoyo para poder 
conocer cuántos de estos esclavos llegaron a los puertos de des: 
tino, son las cuentas de los oficiales reales, las cuales nos mere- 
cen escaso crédito. Sin embargo, creemos que, apoyándonos en 
toda la serie de datos que hemos ido aportando en el capítulo 
anterior, podríamos jugar con las cifras extraidas de estas cuentas 
y llegar a unas conclusiones, si no definitivas, si aproximadas 
y aceptables. Para ello vamos a comenzar ofreciendo unas tablas, 
construidas a base de estos datos fiscales. 


TABLA IMM 
VERACRUZ 


N.0 de esclavos que N.0 de esclavos que 

Años pagaron derechos Años pagaron derechos 
1604 144 1623 

1605 1.399 1624 421 
1606 165 1625 420 
1607 269 1626 290 
1608 1.866 1627 152 
1609 755 1628 — 
1610 1.728 1629 a 
1611 1.608 1630 — 
1612 659 1631 368 
1613 1.036 1632 — 
1614 133 1633 237 
1615 172 1634 690 
1616 281 1635 301 
1617 910 1636 193 
1618 709 1637 = 
1619 1.814 1638 692 
1620 1.713 1639 755 
1621 3.362 1640 180 
1622 1.183 Sin fecha 482 


Total: 25.087 % 


45 Para los datos de Veracruz hemos utilizado las cuentas de los oficiales reales en Jas 
que se encueniran, consignadas bajo el ombre de Caja de Esclavos, todas las llegadas de 
los navios negreros y su carga. A.G.L, Contaduría 882, 883, 884 A y B y 885 A. 
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CARTAGENA 


N.2 de esclavos que . N.0 de esclavos que 
Años pagaron derechos Años pagaron derechos 
1622 1.418 1633 == 
1623 1.588 1634 — 
1624 1.566 1635 == 
1625 1.204 1636 1.010 
1626 1.199 1637 636 
1627 985 1638 693 
1628 911 1639 494 
1629 746 1640 243 
1630 905 1641 250 
1631 1.287 Sin fecha 542 
1631 TO 


OTROS PUERTOS DEL CARIBE 


LA HABANA 


N.0 de esclavos que N.2 de esclavos que 

Años pagaron derechos Años pagaron derechos 
1609 14 1625 22 

1610 3 1636 347 

1611 2 1637 3 

1612 6 1638 11 

1613 160 1641 310 

1623 MO 


46 Como ya hemos explicado al principio de este trabajo las cuentas de Cartagena 
son mucho: menos completas por no haber podido encontrar la caja de Esclavos. Queremos 
insistir en nuestra reserva sobre los datos que ofrecemos porque provienen de un impuesto 
indirecto (véase Introducción, pág. 13) cuya cobranza no debió ser muy exacta. De todas 
formas, al contar con un mínimo punto en que basarnos, nos ha parecido conveniente 
exponer los resultados. Estas cuentas se hallan en A.G.IL, Contaduría 1.397, 

47 Cifras tomadas de las cuentas de los oficiales reales de Cuba. A.G.L, Contaduría 
1.100, 1,103, 1.106, 1.114, 1.115, 1.119, 1.121, 1.122, 1.124. No ha podido ser examinada 
la serie completa porque muchos legajos están quemados y su lectura es imposible. 
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SANTO DOMINGO 


N. de esclavos que N.? de esclavos que 
AñOS pagaron derechos Años pagaron derechos 
1601 144 1611 150 
1605 129 1612 2 
1606 812 1613 199 
1607 277 1617 5 
1608 11 1631 16 
1609 43 —— 


Total: 1.788 * 


PUERTO RICO 


N. de esclavos que N.0 de esclavos que 
pagaron derechos Años pagaron derechos 
1607 34 1618 85 
1608 55 1621 152 
. 1609 53 1623 3 
1611 256 1625 185 
1612 123 1627 12 
1615 112 1628 8 
1617 36 e 


Total: 1.114 Y 


48 Tomados de las cuentas de los oficiales reales de Santo Domingo, A.G.I., Contaduria. 
Legajos 1.055, 1.056 y 1.057, que son los únicos que de esa época se conservan, El primero 
abarca el período desde el año 1591 al 1605. El segundo de 1606 a 1618 y el tercero son 
las cuentas de los años 1631, 1671 y 1672 con una liquidación de su pruducto y erogaciones 
en el quinonenio de 1624 a 1628. Sin embargo puede observarse cómo la gran entrada 
de esclavos que se produce en dicho puerto desde 1623 a 1628 (véase Apéndice, cuadro 
núm. 6) no se refleja para nada en esa liquidación. Como esta primera cuantificación quere- 
mos hacerla únicamente sobre los datos fiscales, no hemos recogido estas cifras que las 
reservamos para justificar la interpretación gue haremos de los datos de las cajas reales 
al ser sometidas al incremento que pudo representar el contrabando. 


49 De las cuénias de los oficiales de Puerto Rico en esta época sólo se conservan 
dos legajos, Contaduría 1.076 y 1.077 que abarca al periodo de 1607 a 1632. El resto falta. 
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VENEZUELA 
(Caracas, La Guaira y Coro) 


N.2 de esclavos que N.2 de esclavos que 


Años pagaron derechos Años pagaron derechos 
1597 338 1619 1 
1608 2 1623 2 
1612 207 1625 118 
1615 57 1626 100 
1617 141 1627 100 
Total: 1.096 5 
SANTA MARTA 
N.2 de esclavos que N. de esclavos que 
Años pagaron derechos Años pagaron derechos 
1609 84 1620 6 
1610 1 1625 3 
1613 156 1636 80 
1614 1 1638 60 
1617 3 1640 129 
1619 AG 


Total: 800 51 


La contabilidad de los restantes puertos del Caribe adonde 
llegaban con cierta frecuencia navíos negreros —Margarita, Rio 
Hacha o Cumaná— arrojan cifras tan menguadas ——creemos 
que por el alto porcentaje de fraude— que ha parecido más 
oportuno no contabilizarlas. En cuanto a Jamaica, uno de los 
erandes puertos negreros caribeños como puede apreciarse en 
el capítulo anterior, carece de caja Real, debido al régimen es- 
pecial que tuvo su administración hasta su caida en manos de 
los ingleses. Y 


50 A.G.L, Contaduría 1.610, 1.611 y 1.612. 
51 A.G.L, Contaduría 1.510 y 1.511. 
52 Véase Morales Padrón, Francisco: Jamaica Española. Sevilla, 1952. 
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Como puede apreciarse de una rápida ojeada estas cifras 
resultan, sobre todo, incompletas. En primer lugar, y si queremos 
llegar a unos totales aproximados es necesario hacer unas inter 
polaciones para las que hemos seguido el criterio de hallar la 
media anual de cada puerto y aplicarla a los años que faltan. 
Pero ello sólo es posible en los puertos de Cartagena y Veracruz, 
donde la frecuencia de entrada de esclavos es segura por ser los 
puertos de permisión. Para obtenerla hemos dividido el número 
de años de los cuales tenemos datos, por el total de esclavos lle: 
gados y nos encontramos con una media anual de 783'96 para 
Veracruz y 905"88 para Cartagena. No podemos hacer lo mismo 
con los otros puertos citados ya que las llegadas a ellos son esporá: 
dicas y clandestinas. Por tanto, para éstos admitiremos las canti 
dades expresadas, aunque más tarde, para unos resultados defini- 
tivos, les apliquemos un índice mayor de contrabando. De esta 
forma, según: los datos fiscales, el número de esclavos llegados «1 
los puertos del Caribe desde 1604 a 1640 son los siguientes: 


A Veracruz. 29.785 
A Cartagena. 35.311 
A La Habana. 980 
A Santo Domingo. 1.788 
A Puerto Rico. 1.1114 
A Venezuela. 1.096 
A Santa Marta. 800 


Total: 70.874 


Estos totales son, desde luego, inaceptables. Pero partiendo 
de esta base, pueden irse deduciendo conclusiones más concretas, 
sobre todo para el puerto de Cartagena de cuyo tráfico existen 
muchas y variadas noticias. 

La media anual que hemos aplicado para el puerto de Car- 
tagena subiría bastante si dispusiéramos de los datos relativos a 
los años 1619 al 1622, época en la que estuvo en vigor la men- 
cionada cédula de manifestaciones y que fueron los más propicios 
para cualquier tipo de abuso. Efectivamente, a través de las can 
tidades enviadas por los oficiales reales a la Casa de Contratación 
procedentes exclusivamente de la caja de Esclavos y especif- 
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cadas en una serie de cartasscuentas que hemos podido reunir 
aparecen las siguientes cantidades: 


TABLA IV 


DINERO RECAUDADO POR LA CAJA DE ESCLAVOS 
DE CARTAGENA 


Años Maravedíes Años Maravedíies 
1619 20.492.382 1627 — 
1620 31.131.897 B 1628 9 16.725.896 
1621 67.245.456 *? 1629 — 
1622 — 54 1630 $7 8.307.973 
1623 27.762.520 1631 $8 22.921.484 
1624 28.287.720 1632 — 
1625 18.077.910 1633 10.462.362 
1626 21.191.245 9 1634 — 
1635 11.069.820 


Es decir, un total de 283.676.165 imrs. en sólo 12 años, 
lo que supone una media de 23.639.680 maravedis por año. Te- 
niendo en cuenta que cada esclavo pagaba de derechos 16.020 
maravedis (40 ducados y 30 reales de aduanilla) resulta que 
obtenemos un total de unos 1.475 esclavos anuales. Como puede 
apreciarse, estas cifras coinciden con las ofrecidas anteriormente 
ya que la considerable elevación de la medía anual se debe al 
notable aumento en los años 1619, 1620 y 1621 que pueden 
compensar el receso que indudablemente había experimentado 
el comercio desde el año 1609 al 1615. Por ello nos parece razo- 
nable como base de nuestros cálculos adoptar como. término me- 


53 Cartas cuentas de los oficialed reales de Cartagena. A.G.T., Santa Fe 76. 

54 Los años que apatecen en blanco no significa ausencia de envío de dinero sino de 
datos. 

55 La cifra para 1624 está tomada del A.G.I., Contaduría 1.432. El resto de A.G.L, 
Santa Fe 74. 

56 Carta-cuenta de los oficiales reales de Cartagena. A.G.L, Contaduría 1.432, 

57 Ibídem. A.G.L, Contaduría 1.433. 

58 Para los años 1631, 1633, 1635 de A.G.I., Contaduría 1.370. 
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dio, según indican las cifras aportadas por los datos fiscales, la 
cantidad global de 1.000 negros anuales. Ahora bien: ya hemos 
visto, en el capítulo anterior, la importancia del contrabando en 
este comercio y cómo iba encaminado no tanto a introducir más 
esclavos de los permitidos cuanto a eludir los derechos que debían 
pagar cada uno de ellos, y cómo basándonos en testimonios dignos 
de crédito, habiamos llegado a la conclusión de que en el puerto 
de Cartagena sólo habían pagado derechos un tercio de los es: 
clavos que en realidad llegaron. Es decir, que la cifra antes men- 
cionada habría que multiplicarla por tres con lo que obtendría- 
mos una cantidad aproximada de 3.000 por año, cantidad bas 
tante coincidente con la que resulta en el periodo de 1595 a 1601 
y desde luego muy aproximada a la que hasta ahora se tenía 
como una exageración del jesuita Sandoval. Por todo ello se pue- 
de deducir, creemos que con escaso margen de error, que sólo 
por el puerto de Cartagena los portugueses introdujeron desde 
1595 a 1640 un mínimo de 135.000 esclavos. 

Para Veracruz, a pesar de contar con mejores fuentes fis- 
cales, el cálculo es más difícil porque no existen referencias para 
establecer un indice de contrabando. Pensamos que debió ser 
menor ya que la mayoría de los negreros preferían dirigir sus 
navios a Cartagena. *” Desde luego estamos totalmente en des- 
acuerdo con Aguirre Beltrán cuando afirma que las dos terceras 
partes de los negros importados al Nuevo Mundo fueron desti- 
nados a Nueva España. La proporción tuvo que ser mucho 
más pequeña porque el gran emporio negrero en esos años fue, 
indiscutiblemente, Cartagena. Pero creemos que habría que sur 
poner que llegaron por lo menos, el doble de los esclavos con- 
tabilizados. Es decir que desde 1604 a 1640 pudieron llegar unos 
60.000, lo que significa una medía aproximada de 1.600 por año. 
Esta cantidad es bastante más elevada que la que se consigue 
durante el período de 1595 a 1601 pero hay que tener en cuenta 
que después del asiento de Gómez Reinel, los registros dados 
para Nueva España aumentaban considerablemente, sobre todo 


59 Son frecuentes los navíos que, con regisiro para Nueva España, arribaban a Car- 
tagena. Concretamente en dos años —1619 y 1620— llegaron a este puerto 9 barcos que 
habían salido de Sevilla con despacho para Veracruz. Cargos al tesoreco y contador de 


Cartagena. A.G.I, Escribaníy de Cámara 632 B. 
60 Aguirre y Beltrán: La Población..., pág. 217. 
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durante el asiento de Fernández Delvás. En estos cinco años los 
navíos enviados a Veracruz, superan a los que se registran 
para Cartagena." Por todo ello, se puede deducir que desde 
1601 a 1640 llegaron a Veracruz unos 65.000 negros que suma- 
dos a los 4.560 de los años 1596 a 1601 arrojan un total de poco 
menos de 70.000. 


Para el resto del Caribe, la solución se presenta aún más 
compleja. No nos atrevemos a interpolar por las razones expues- 
tas, y por tanto no puede calcularse la cantidad introducida du- 
rante los años que las cajas reales no proporcionan noticias. Des- 
de luego, el contrabando fue más intenso que en cualquier otro 
lugar de América —a excepción de Buenos Aites—, y por ello 
nos parecel que a los datos conseguidos por vía fiscal habría que 
aplicarles, como mínimo, el mismo incremento que al puerto de 
Cartagena, es decir, multiplicarlos por tres. De ello resultaría 
que desde 1604 a 1640 habrían llegado a los distintos puertos 
caribeños 17.334 los cuales, sumados a los 2.330 de los años 1595 
a 1601, hacen un total de 19.664. 


Mención aparte merece el puerto de Buenos Aires. Fue un 
lugar especialmente vedado al tráfico negrero -—el limitado per- 
miso que se concedió a algunos asentistas fue obtenido con bas- 
tantes dificultades— pero a pesar de ello la llegada de africanos 
por el Río de la Plata fue constante. El volumen de contrabando 
es el más difícil de precisar, justamente por las irregularidades 
que el tráfico sufrió en esta zona, pero podemos también intentar 
fijar unos límites barajando algunos datos que poseemos. 

Ya hemos visto que durante el asiento de Reinel llegaron 
por esta vía, 1.095 esclavos según fuentes oficiales. % Y que des- 
pués del asiento de Juan Rodríguez Coutiño fue totalmente prohi- 
bido el tráfico por este puerto hasta el asiento firmado en 1615 
con Fernández Delvás. Pues bien: en 1607 el gobernador Her- 
nandarias fue encargado de informar al Consejo acerca de ciertos 
fraudes que los portugueses cometían enviando a Perú, por Bue- 
nos Aires, paños y sombreros que compraban en Guipúzcoa. 


61 En 1616 se despacharon 21 baicos para Nueva España y 8 para Cartagena; en 1617, 
14 y 8 respectivamente; en 1618, 17 y 4; en 1616, 37 y 11; en 1620, 23 y 6 y en 1621, 20 y 17, 
Registro de navíos negreros. A.G.T., Contratación 2.878 a 2.883. 

62 Véase nota 45, 
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Según sus noticias el único contrabando de consideración que se 
realizaba por aquel puerto era el de los negros. * 

En efecto desde 1601 a 1615 llegaron a Buenos Aires, se: 
gún testimonio del contador Hernando de Vargas, los negros 
siguientes: 


Años N. de esclavos Años N.2 de esclavos 
1601 1.150 1609 156 
1602 675 1610 162 
1603 945 1611 192 
1604 534 1612 910 
1605 1.095 1613 739 
1606 908 1614 902 
1607 447 1615 912 
1608 91 pa 


Total: 9.825 *t 


Tales cifras deberán ser revisadas con detenimiento. Según 
unas declaraciones tomadas por Hernandarias a los escribanos 
de cabildo, Cristóbal Remón y Jerónimo Mediano, de los negros 
que salieron en carretas en los años 1612 a 1615 % resulta un 
total de 4.476 negros y 118 crías, por lo que en. la relación con- 
signada antes, del contador Hernando de Vargas, hay un fraude 
de 1.013 negros. Cifra que puede aumentarse con las noticias 
aportadas por el mismo Hernandarias quien aseguraba que ade- 
más de los negros que salieron en carretas se habían ocultado, 
sólo en los años 1614 y 1615 unos 2.000 más. “ 

Por tanto creemos que no sería exagerado duplicar el total 
de lo que arrojan las fuentes oficiales —10.920 negros hasta 
1615— para obtener un total aproximado de los esclavos que 
en realidad llegaron a Buenos Aires en estos años, que serían 


63 Hernandarias al Consejo. A.G.L, Buenos Aires, 5 de mayo de 1607. A.G.L, 
Charcas 27, 

64 A.GI, Charcas 38. Apud, Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 587. En este 
artículo se examina detenidamente la cuestión del contrabando de esclavos por el puerto 
de Buenos Aires. 

65 A.G.L, Charcas 27. 

66 Hernandarias al Rey. Ruenos Aires, 11 de junio de 1617. A.G.I., Ibídem. 


. 
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5s 22.000. Al no poseer datos para el resto del período, hemos 
tado de una forma totalmente subjetiva y aleatoria tomar la 
risma, cantidad para los años que restan hasta 1640 ya que pa- 
rece que las circunstancias en que este comercio se desenvolvió 
fueron iguales. Tendríamos por tanto que unos 44.000 esclavos 
íaám haber entrado por el Río de la Plata desde 1595 a 1640. 
Según todo lo expuesto se pueden establecer unos números 
aproximados de Jos esclavos que llegaron a los distintos puertos 
imericanos en el periodo portugués que son los siguientes: 


Á Cartagena. 135.000 
A Veracruz. 70.000 
A otros puertos del Caribe. 19.664 
A Buenos Aires. 44.000 


Total: 268.664 


Nos parece, por tanto, que resulta claro que los portugueses 
transportaion a América una cifra no menor de 250.000 escla- 
vos, pero que desde luego no pudo sobrepasar los 300.000. Todos 
los cálculos que se hagan fuera de estas cantidades, falsearán la 

verdad, en un sentido o en otro. 
De todo ello podrian deducirse varios razonamientos: 


1? Que la mayoría de las licencias expedidas por la Casa fue- 

ron realmente negociadas. 

Que la llegada a los puertos americanos es superior a los 

permisos concedidos, pero que su incremento no es tan am 

plio como se podría suponer si nos basamos en el gran mar- 
gen que se desprende de contrabando. 

3. Que, por tanto, este contrabando tan traido y llevado, re- 
sulta una simple evasión de impuestos del que se benelicia- 
ron los cargadores y, en parte, los asentistas y que fue en 
detrimento de los asientos. 


No cabe duda que es la época de los portugueses la que mar- 
ca en el Nuevo Continente la influencia étnica africana. Fueron 
ellos 


ys los que, al crear una vasta red a base de comerciantes, fac- 
tores e intermediarios que aprovechando la coyuntura de la caída 
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de la población india, consiguieron un mercado capaz de absorber 
estas enormes cantidades. Pero querer hacer unos cálculos para 
periodos posteriores o anteriores, basándose en estos datos, es 
absolutamente imposible. Creemos que el periodo portugués, fue 
una época especial para la trata negrera que no volvió a repetirse. 
Hemos hablado de contrabando, pero teniendo en cuenta que 
el protagonista de éste era exclusivamente —salvo en rarisimas 
excepciones— el mismo negro. Es más adelante, al suprimirse 
la trata después de la revolución portuguesa y entrar en escena 
holandeses e ingleses, cuando se utilizan los navios negreros para 
incrementar el comercio ilícito de otras mercancías y sostener, 
de esta forma, un negocio iniciado un siglo antes. 

Para poder conocer el número aproximado de esclavos que 
entraron en las Indias españolas en la segunda mitad del si 
glo XVII sería necesario hacer un amplio estudio de cada uno 
de los asientos que entonces se firmaron. Todos los cálculos que, 
sin esta base, se hagan serán erróneos. Veamos, por ejemplo, el 
asiento firmado con los genoveses Grillo y Lomelín. Se desarrolló 
en unas condiciones Óptimas para haber conseguido una segunda 
introducción masiva: aumentó la capacidad de los navíos; % el 
permiso de importación estuvo limitado por el tonelaje y no por 
un número determinado de esclavos; el abastecimiento ya no se 
hacía directamente desde las costas africanas sino desde los dos 
“almacenes” que los ingleses y holandeses habían establecido en 
el Caribe —Jamaica y Curagao—, y, sobre todo, la demanda de 
mano de obra era muy fuerte después del largo período que, of: 
cialmente, había estado suprimido el comercio africano. Pues 
bien, a pesar de todas estas favorables circunstancias, desde 1665 
a 1674 sólo consiguieron introducir por Cartagena 5.277 “piezas 
de Indias”; por Portobelo 8.891 5/4; y por Veracruz 1.650, 
Un total de 15.818 las cuales, contadas por personas, individual- 
mente, sumaron un total de 18.917. % Es decir que, en 12 años, 
transportaron una cantidad bastante menor de la que Gómez 
Reinel consiguió llevar a Cartagena en la mitad de tiempo. 


67 Los navios que los asentistas Domingo Crillo y Ambrosio Lomelín (1663-1774) man: 
daron construir para cumphr cón su asiéeñto eram bastante mayores que lcs usados en la 
época anterior: tenían 250, 400 y 500 toneladas. Arqueo de la nao San Vicente. Pleito del 
fiscal del Consejo contra Grillo y Lomelín. A.G.I., Contaduría 25, 3.er año, pág. 125. 

68 Datos tomados de A.G.Í., Contaduría 1.418 y 1.485. 
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Todas estas deducciones matemáticas —más o menos acer- 
tadas— no tendrían ningún sentido si con ello no persiguiéramos 
algún fin. En primer lugar quisiéramos haber documentado nues- 
tra opinión sobre la importancia y trascendencia que para la 
posterior evolución de la sociedad hispanoamericana tuvieron 
los cuarenta y cinco años que el comercio negrero estuvo en 
manos portuguesas. Indudablemente marcaron una huella cuyas 
consecuencias aún no han sido debidamente estudiadas. En se- 
gundo lugar, advertir que esta, primera oleada de africanos a las 
Indias españolas no volvería a repetirse probablemente hasta muy 
avanzado el siglo XVII; * y por último expresar nuestro recelo 
sobre toda cuantificación que no esté apoyada en toda la serie de 
circunstancias y factores más o menos complejos que configuran 
cualquier etapa histórica. 


69 Habría que hacer un estudio de cada uno de los asientos de la segunda mitad 
del siglo XVII para ver si sus resultados son iguales al de los genoveses Grillo y Lomelín. 
Desde luego, los asientos del siglo XVI con las grandes compañías negrcras, arrojan unos 
iámeros más bajos de lo que se podría suponer, debido quizá, a una mayor preocupación 
por el comercio de otras mercaderías. Véase Palacios Preciado, Jorge: La trata de negros..., 
págs. 12-13. Studer, Elena: La trata de negros en el Río de la Plata durante el siglo XVII. 
Buenos Aires, 1958). Fue quizá al finalizar este período, en la segunda mitad del siglo XVII, 
con la política de licencias y asientos concedidos a comerciantes y compañías particulares 
y más tarda con la libertad del tráfico negrero en la última década de la centuria cuando 
las cifras alcanzadas por los portugueses parecen superarse. De todas formas es muy significa- 
tivo el hecho de que una compañla creada para introducir negros en Indias' la Compañía 
Gaditana— basara su negocio en el comercio de harinas y la cantidad máxima de negros 
que introdujo fue 4,153 en 1778. (Torres Ramírez, Bibiano: La Compañía Gaditana de Negros. 
Sevilla, 1973, págs. 177-178). 


CAPITULO VU 


EL ASENTAMIENTO DEL NEGRO EN AMERICA: 
PANORAMA GENERAL 


Quizás lo más trascendente de todo el período de asientos 
portugueses pueda ser el hecho de que la importación masiva de 
africanos al Nuevo Mundo coincida exactamente con la baja 
demográfica experimentada por la población india. ¿Fue la im- 
plantación del régimen de asientos una respuesta a la demanda de 
los empresarios indianos? ¿Pudo mantenerse este amplio e inin- 
terrumpido tráfico durante más de tuarenta años, precisamente 
por la evidente escasez de peonaje en las minas, agricultura, ga- 
nadería, obrajes, etc.? ¿Qué consecuencias pudo tener la interrup- 
ción total de la trata legal en 1640, justo en la época en que el 
vértice de la curva descendente de la población autóctona llega 
a su punto más bajo? Son, desde luego, cuestiones bastante com- 
plejas y, por tanto, las contestaciones que a ellas se den serán 
siempre parciales, pero es necesario que las abordemos de alguna 
manera si queremos sentar unas bases que, al menos, sirvan de 
orientación sobre la importancia y trascendencia que para toda 
la sociedad y economía americana tuvo esta temprana introduc- 
ción de hombres de color. 


Consecuencias de la crisis demográfica 

Es un hecho de sobra conocido que el punto máximo de 
la gran depresión demográfica en Hispanoamérica se produce 
hacia la mitad del siglo XVII. Prescindiendo de la polémica sus- 


214 ENRIQUETA VILA VILAR 


citada en la historiografía actual sobre el monto de dicha depre- 
sión * es indiscutible que, desde mediados del siglo XVI hasta 
el mismo período de la centuria siguiente, la población india des- 
cendió en un porcentaje muy elevado debido a múltiples factores. 
Sobre toda en aquellos lugares en que la concentración humana 
era más densa: la meseta central mexicana, el virreinato del Perú 
o el ámbito neogranadino. ? Indudablemente el fenómeno demo 
gráfico revertió de forma alarmante en la economía indiana cuya 
fuerza descansaba en el trabajo del indio. La agricultura y sobre 
todo las minas, donde éste era factor imprescindible, acusaron 
los efectos de la penuria de la mano de obra que, a fines del si- 
glo XVI, se había hecho insostenible. Es entonces cuando se 
piensa en el esclavo negro como remedio a la situación y es pre- 
cisamente entonces también cuando se creó una fórmula para que 
la llegada de esclavos al nuevo mundo estuviera sujeta a unas 
rígidas normas de control. Las continuas peticiones de hacend:- 
dos, ganaderos y mineros, apoyados por la mayoría de los fun- 
cionarios públicos, pidiendo esclavos fueron parte muy influyen- 
te en la creación del nuevo sistema de asiento. A ello se unió 


AS . 


1 Las conocidas cifras aportadas por Rosemblat en 1935 (La población indígena de 
América desde 2149 hasta la actualidad. Buenos Aires, 1945) que se vieron pronto desbor- 
dadas por los trabajos realizados por especialistas de la Universidad de Berkeley sobre México. 
Seaburne F. Cook y Lesley Byrd Simpson empleando nuevas técnicas, atribuyeron a México 
Central una población de 11.000.000 de habitantes en 1519 y 1.500.000 en 1650. (The Popu- 
lation of central Mexico in the Sixtecnth Centurv, Iberoamericana, núm. 31 Berkeley, 1948). 
Más adelante los trabajos del propio Cook y, sobrg todo, de Woodrow Borah han elevado 
las cifras de los primeros años del siglo XV1 propugnando que para 1532 se puede aceptar 
una población de 16.800.000 indios en la misma zona, imjentras que en 1605 sólo habría 
1.075.000 (The Indias Population of Central Mexico, 1531-1610. Theroamericana, núm. 44. 
Berkeley, 1960). Un resumen de todos estos trabajos apareció en Historia Mexicana (vol. XII, 
núm. 1, 1962) con el título de La despublación del México Central en el siglo XVH. Pas- 
teriormente el propio Rosemblat defiende su primitiva posiura en La población de América 
en 1492. Viejos y nuevos cálculos. El Colegio de México, 1967. 


2 Para México la obra más indicativa a este respecto es la de Borah, W.: New Spain 
Century of Depresion. Iberoamericana, núm. 35, Berkeley, 1951. La baja demografía soste- 
nida por este autor, ya la indicamos en la nota anterior. En Perú la despoblación no fue 
inferior. Según David Noble Cook de 6.000.000 de indios que había en 1500 en un área 
comprendida en lo que ahora es el Perú moderna habían quedado en 1628, 785.187 y en 
1745 sólo 370.216, notándose una votable recoperación a fines del siglo XVIIÍ. (La población 
indígena del Perú colonial “Anuario del Instituto de Investigaciones Históricas”, núm. 8, 
págs. 73-110. Rosario, 1965). En cuanto 2 Nueva Granada existen datos concretos para las 
gobernaciones de Santa Fe y Tunja que no son menos reveladores. De 38.486 tributarios 
que había en ambos disiriios en 1595-1602 sólo quedaban en 1690, 14.682. (Ruiz Rivera, 
Julián: Encomienda y miía en Nueva Granada. Sevilla, 1975, pág. 95). 
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la política proteccionista de la Corona española hacia el in- 
dio, eximiéndolo cada vez más de los trabajos duros ya fueran 
agrícolas, mineros o industriales, Por citar algunos ejemplos, en 
Perú, en las últimas décadas de la centuria décimosexta, se prohi- 
bió que los indios trabajaran en las regiones agricolas de la costa 
porque no resistían el clima, en cuyo lugar se emplearon esclavos 
negros; * por la misma época, en 1592, se reclamaban 2.000 hom- 
bres de color para las minas de oro de Cauca porque los indios 
disminuían y los pocos que quedaban se empleaban en las tierras 
altas. * En México a pesar de la oposición presentada a la política 
de la Corona de sustituir en los obrajes la mano de obra india 
por negra, la necesidad obligó a aceptarla como solución al pro- 
blema del peonaje. En efecto, en la segunda mitad del siglo XVII 
inuchos esclavos trabajaban en dichas factorías. Concretamente, 
en el obraje de Tomás de Contréras, en 1660, había 101 esclavos, 
y 92 en el de Antonio de Ansaldo, en Coyoacán. * 

Adquiere la trata, bajo este prisma, una nueva dimensión. 
No es ya un negocio más o menos lucrativo perimitido por la 
Corona para abastecer una economía de plantación. Es una ne- 
cesidad absoluta para el sostenimiento de las Indias, en un mo- 
mento de depresión y crisis. Así lo entendieron en el Consejo y 
así se expresan cientos de cartas, memoriales e informes llegados 
a él durante los últimos años del XVI hasta bastante después de 
la supresión del tráfico en 1640. Es bastante expresivo, y resume 
todo lo que hemos expuesto aquí, el informe de dos consejeros 
de Portugal defendiendo la conservación de los asientos. Dice asf: 


ley segundo motivo [que se propuso para suprimir el sistema de 
asientos] fue decir que hay gran cantidad de esclavos en las Indias 
y que conviene moderarlo, para que no vayan tantos, Pero este mo- 
tivo toca la necesidad que hay de los esclavos negros en aquellas pro- 
vincias, la cual es ian precisa que si faltasen en ellas faltaría en 
grandísima parte, y quasi todo el beneficio y granjería de las tierras 


3 Bowser, F. P.: The African..., pág. 325.* 

4 Jaramillo Uribe, Jaime: Esclavos y señores en la sociedad colombiana del siglo XV11L. 
“Armario Colombiano de Bistoria Social y de la Cultura”, vol. Il, núm. 1, págs. 3-53. 
Bogotá, '1963, pág. 5. 

5 Palmer, C.: Negro slavery in Mexico 1570-1650. Xerox University Microfilms, Ann 
Arbor, Michigan, 1974, pág. 79. 
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y de los ganados y muchos otros servicios y provechos: porque como 
fueron faltando los naturales de la tierra y los españoles no se 0cu- 
paron en los dichos servicios no se pudieran beneficiar sino fueran 
los esclavos negros que son'de grandísima utilidad para la conserva 


ción y aumento de aquellos estados...”. * 


Del mismo modo se expresaba más adelante, después de ta 
revuelta portuguesa, Solórzano Pereyra, miembro en esos años 
de la Junta de Negros, explicando cómo realmente se había rea- 
lizado durante el siglo XVII una auténtica sustitución de indios 
por negros en muchos sectores de la economía y cómo ya “no 
se podía pasar sin ellos”, ” Es decir, que el empleo del negro 
había desbordado el ámbito de las plantaciones azucareras de 
México o el Caribe que en estos años entraron en franco declive 
por la competencia brasileña y se había extendido a todo tipo 
de faena, lo que indudablemente supuso una considerable amplia 
ción del mercado. En esta situación comienzan a desenvolverse 
los asientos portugueses, dirigidos por personas preparadas, y 
dueños del mercado abastecedor. Es lógico, por tanto, que a pesar 
de las trabas y contratiempos con que tuvieron que enfrentarse, 
los asentistas cumplieran holgadamente con la cuota impuesta 
en los contratos y que un tráfico inusitadamente regular se man- 
tuviera durante muchos años. 


Trata interindiana 


Ya advertimos al comienzo del trabajo la imposibilidad de 
abordar esta faceta de la trata en profundidad en una obra de 
carácter general como la que hemos pretendido hacer. Sin embar- 
go nos parece necesario trazar, al menos a grandes rasgos, las 
rutas de internación más importantes que tuvieron como cabe- 
cera, obviamente, los dos puertos de entrada, Cartagena y Vera- 
cruz y, por supuesto, el principal enclave del comercio clandes- 


6 Informe del Condo de Willanova y Mendo de Mota, 1614, B.R.A.H., Colección 
Muñoz, 9-4798, fol. 182 vto. 

7 Copia de lo que respondió el señor Juan Solorzano a una consulta del Consejo. 
A.G.IL, Indiferente 2.796, 
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tino, Buenos Aires. En estas ciudades portuarias desembarcaban 
los negros legados directamente de Angola y eran depositados 
en almacenes dispuestos a tal fin, donde como hemos visto, que- 
daban en condiciones infrahumanas. * Los que llegaban de con- 
bando solían esconderse en casas particulares, en pequeñas 
sitaciones secretas.” Generalmente las cargazones iban desig- 
nadas a algún comerciante que se hacía cargo de ellas y de su 
inmediata venta. 

Hay que distinguir entre la venta de negros bozales y ladi- 
nos. Los primeros se traspasaban en grandes lotes a comerciantes 
que después se encargaban de su distribución; los segundos eran 
transferidos como una mercancia corriente. Estos últimos podían 
también subastarse por grupos, cuando procedían de algún par 
lenque. La venta de los negros, tanto de un tipo como de otro, 
quedaba legalizada por medio de una escritura. A los bozales se 
les distinguía por su nombre y su lugar de origen así como por 
su edad y señales o defectos físicos. En cuanto a los ladinos se 
especificaban además las nuevas cualidades adquiridas en los servi: 
cios prestados anteriormente. * 

La venta de esclavos bozales estaba supeditada a una serie 
le intermediarios. Ni los cargadores podían vender los esclavos 
lados y esperar para cobrarlos, ** ni los compradores tenian di- 
nero disponible para hacer un desembolso al contado. Y Por tan- 
to, los clientes directos de los negreros eran estos mercaderes 


8 Véase Cap. TV, págs. 153-154. 
9 Pleito de arribada de esclavos, 1636. Acusación de haber negros escondidos en 
de Juana Ortega, negra libre de 28 años, y en His de un tal Pedro de Araujo y un 
do llamado Andrés Vivar y que comprá esciavos introducidos clandestinamente. A.G.L., 
anía 291 A, 

10 Navarrete, C.: op. cit., págs. 102 y ss. 

11 Desde 1601, cuando se firmó el asiento con Rodríguez Coutiño, les asentistas 

estaban facultados para “traginar” los esclavos de unas partes a otras de las Indias y 
venderlos al precio que quisicran. (Condiciones del asiento de Coutiño, 1601. A.G.T., Con- 
tratación 5,758). Sin embargo esta cláusula no afectaba a los armadores encargados del 
ifansporte los cuales, para poder cobrar sus cargazones al contado, dependían de los mecr- 
res. En 1625 Rodríguez Lamego suplica una real cédula para que los ermmuadores puedan 
negociar los negros por sí mismos ya que si no se veían obligados u venderlos a precios 
muy moderados (A.G.L, Indiferente 2.796). 
12 En un informe de 1640 de un franciscano sobre la compra de negros para las 
minas del Nuevo Reino se expresa ja necesidad de adquirirlos de segunda mano a los 
ivaficantes dé esclavos porque los cargadores de Angola tenían que cobrar «al contado micn- 
iras los primeros, afincados em Cartagena y dedicados a ese negocio, daban varios plazos 
para pagar. A.G.L, Indiferente 2.796. 


he 
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afincados en los puertos de recepción que unas veces actuaban 
por cuenta propia —caso de Cartagena— y otras eran simples 
agentes de comerciantes del interior. 

Como vimos en páginas anteriores este es el caso de los 
mercaderes de esclavos de Veracruz, cuyo centro distribuidor 
estaba en la capital del virreinato. * Nos encontramos por tanto 
con la primera y más corta ruta de internación: el camino Veras 
cruz-México. Los dueños dé recuas de la región conseguían pot 
este transporte buenos y abundantes fletes. '* Los negros se aco 
modaban dos en cada mula y se llevaban en grandes lotes. El 
viaje solía durar unos 17 días durante los cuales apenas se re- 
gistraban bajas. ** El flete que se cargaba al comprador variaba 
según las circunstancias pero solía pagarse de 8 a 15 pesos por 
cada esclavo, aparte de la manutención y el vestido. Estas últimas 
partidas, si los negros eran de contrabando, iban por cuenta del 
armador. ** Durante años, miles de hombres fueron llegando al 
interior del virreinato novohispano poniendo una nota colorista 
y trágica en la célebre ruta de Veracruz. 

Cartagena era un centro distribuidor más amplio, ya que 
desde ella se enviaban los esclavos al Caribe, a Lima, vía Panama, 
y al interior del territorio neogranadino; las dos primeras rutas 
se hacian reembarcando a los esclavos en navíos más pequeños 
hacia las Antillas y Portobelo y la segunda utilizando la vía flu- 
vial del Magdalena y las canoas que lo surcaban. Ni que decir 
tiene que en la competencia existente entre los traficantes de 


13 Cap. II, págs. 116-118. 

14 Sólo hemos conseguido identificar a dos dueños de estas recuas de mulas. Un tal 
Pedro Alvarez, vecino de Veracruz, que tenía 50 mulas y un vecino de Puebla de los Angeles 
Mamado Bartolomé de la Barrera que poseía casi 100 mulas. Proceso sobre descamino de 
negros. Veracruz, 1637. A.G.I., Escribanía 291 A, pieza 2, fols. 102-103. 

15 En cierta ocasión se transportaron 286 en dos recuas y sólo murió un esclavo. 
Cettificación de Sebastián Váez de Acevedo, México, 26 de junio de 1636. A.G.I. Ibídem, 
pieza 3, fol 177. 

16 Veamos las cuentas del traslado de un lote de esclavos a México desde Veracruz. 


A los arrieros por el fleie de 103 esclavoS ....coonoocccccconrcnrrccnenenenocaronnnonono 1,442 p. 
A los correos que hicieron la diligencia .... dá 160 ” 
1 vestido a cada UNO 2 4 pesos ...oorccccoccnnnccconorcncconccormnonrne nr noncnarncccnrnnnros 412 ” 
22 dias de manutención, y cuido en Veracruz a 20 pesos unos con otros ... 2.060 ” 

' TOTAL moco 4.074 ” 


A.G.L, Ibídem, pieza 3, pág. 303. 
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Hispanoamérica los peruanos tenían una formidable ventaja: la 
plata. La demanda no era mayor en Lima que en Venezuela, 
Santo Domingo o Cuba, pero la moneda con que pagaban era 
diferente. Entre los productos de la tierra que las últimas podían 
ofrecer y el metal que llevaban los traficantes peruanos, los ne- 
greros de Cartagena no dudaban en su elección. Por ello la ma- 
yoría de los esclavos que llegaban a este puerto volvían a ser 
reembarcados para Lima, que asumía en el Pacífico el mismo papel 
que Cartagena en el Caribe: un centro de distribución para otros 
puntos de Ecuador, Chile o el resto del Perú. *” 

Esta ruta era larga y penosa y costaba muchas más víctimas 
que la propia travesía del Atlántico. Primero eran embarcados 
hacia Portobelo desde donde eran conducidos a Panamá. De los 
estrágos de esta primera etapa da cuenta el jesuita Sandoval en 
su célebre obra. ** Luego, los negros eran conducidos a Panamá 
a través del Istmo en un viaje no muy largo —Juraba dos o tres 
días— pero en extremo penoso. Eran constantemente vigilados 
por unos “capitanes” puestos al efecto, a pesar de lo cual huían 
en el menor descuido. Una vez en Panamá, y antes de ser reem- 
barcados para el Callao, debían esperar casi un mes —otra vez 
los depósitos y todas sus consecuencias— mientras los traficantes 
se surtían de otras mercaderías —sobre todo de las que llevaba 
el galeón de Manila— que probablemente adquirían a base del 
cambio por negros. *” 

Ni que decir tiene que los gastos que suponía tan largo 
desplazamiento justificaba el elevado precio que el esclavo al- 
canzaba en Lima. Pongamos como ejemplo el traslado de una 
cargazón desde Cartagena a Lima en 1630. Costó lo siguiente: 


17 Bowser, F. P.: The African..., pág. 55. 
18 De Instauranda ..., págs. 569-70. 
19 Bowser, F. P.: The African..., págs. 63-70. 
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Precio de 189 esclavos en Cartagena (1629). 73.680 pesos 
Precio de fe de compras para cubrir entradas ilegales. 2.114 ” 
Gastos de Cartagena al Callao. 11.287 ” 


Gastos en Lima. (mantenimiento, flete de transporte, 
impuestos reales y municipales, gastos médicos, 


escrituras). 10.730 ” 
Flete de la plata llevada a Cartagena. 1.500 ” 
Varios. 308 ” 


Total: 99.619 pesos *” 


Pero a pesar de estos elevados costes y de las numerosas 
pérdidas que se producían el negocio resultaba seguro por la 
gran demanda existente. 

Este tráfico a través del Pacífico estuvo también dominado 
por judíos portugueses conectados con sus congéneres cartage- 
neros. Buena prueba de ello son los dos negreros más importantes 
en estos años, Manuel Bautista Pérez y Sebastián Duarte, que 
dominaban el mercado limeño, y que fueron juzgados por el Santo 
Oficio en 1635.” 

Por último el otro gran centro distribuidor, totalmente ilegal 
pero, en la práctica, admitido, partía de Buenos Aires. Desde 
ella y también a lomo de mulas o en carretas por la ruta de Cór- 
doba y Tucumán, los esclavos se enviaban a un centro consumidor 
por excelencia, Potosí, y en menor escala a otros lugares del ajto 
Perú y a Chile. Aunque hasta ahora se había creído que tal vía 
se utilizó también para abastecer el comercio limeño, F.P. Bow- 
ser se ha encargado de demostrar que ésta se nutria de los escla- 
vos llegados por la ruta del Pacífico. Un caso interesante en 
esta ruta lo constituye la ciudad de Córdoba. En un magnífico 
estudio, Carlos Sempat Assadourian, pone de manifiesto cómo 
esta ciudad del interior se había convertido en un sub-centro dis- 
tribuidor de hombres de color. En ella se habían constituido 
sociedades de tipo marítimo, cuyo objetivo era el comercio de 
esclavos. Desde 1594 a 1601 funcionaron seis de estas sociedades 


20 Ibídem, pág. 372. 

21 Ibídem, págs. 58-59. Sobre estos dos personajes da también abundante información 
Mellafe, Rolando: La inirrdiucción..., págs, 169 y ss. 

22 Bowser, F. P.: The African... pág. 73. 
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pi de las cuales estaban en relación con Brasil y Angola. 
as formaban en general españoles y portugueses; los primeros, 

na terratenientes y propietarios como capitalistas, y los se- 

gundos como especialistas y técnicos encargados del viaje. Y 

En Buenos Aires los negreros que controlaban la trata, se 
encargaban en ocasiones de abastecer a los intermediarios cordo- 
beses, pero a su vez vendían “de fiado” a personas que transpor- 
taban los esclavos directamente al Perú. 

La permanencia de esta ruta durante todo el siglo XVII, 
en contraposición a la oficial del Pacifico, se vio favorecida por 
dos factores: una mayor simplicidad en el viaje hasta el alto 
Perú y, sobre todo, el abastecimiento de esclavos ilegalmente in- 
troducidos que indudablemente resultaban más baratos, bien por 
la simple evasión de impuestos o porque el precio en las subastas 
siempre resultaba inferior, al estar manipuladas por los mismos 
maestres que hacían el contrabando de acuerdo con las autorida- 
des portuarias. ” 


Precios 


De todo lo anterior se deduce fácilmente que el valor de los 
esclavos fluctuaba según el lugar, la fecha y el costo de origen, 
además de toda una serie de factores y variantes que podremos 
ir examinando. Pero es indudable que el continuo tráfico impues- 
to por los asientos tuvo la virtud de tener unos piec ios bas 
tante regulares para todo el período, más bajos que los que se 
habían venido sosteniendo en el siglo anterior. 

En Africa la oferta variaba sesún la situación interna de 
los cacicazgos y la zona a que pertenecieran. Los negros de Cabo 
Verde y Guinea eran más cotizados que los de Angola. Según 
uno de los asentistas, un esclavo guineano costaba, puesto en 


1 


23 Sempat Asadourian, Carlos: El tráfico de esclavos..., pág. 27. 

24 Diego Núñez Santarén, factor de Rodríguez Coutiño, da cuenta de dos personas, 
Melchor Vázquez y Manuel! Machado, portugueses, que se encargaban de llevar negros al 
Perú, recibiéndolos fiados. Según dicho factor eran “personas honradas y virtuosas, aunque 
viandantes y no se les conocen bienes raíces”. Autos de entrada de negros. 1601. A.G.L, 
Charcas 33. 


25 Vila Vilar, Enriqueta: Los asientos..., pág. 584, 


, 
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Cuba 250 pesos, mientras que uno de Angola sólo valía 200.” 
Esta diferencia se traducía en los precios de venta en los puertos 
americanos. En 1620 se pagaban de 270 a 315 pesos por los de 
Guinea y 200 por los de Angola. ” 

En los últimos años del siglo XVI —1594-95— los negros 
en Angola se compraban por una cantidad bastante baja que fue 
subiendo paulatinamente hasta alcanzar un promedio de 75 a 
80 pesos cada esclavo. ?* A ello había que añadir los gastos del 
flete, mantenimientos, medicinas e impuestos, además de las pér- 
didas que suponía la elevada mortandad y el riesgo de la travesía. 

Es muy difícil establecer un promedio de los precios de los 
negros en los puertos de llegada, entre otras razones porque 
harían falta estudios estadísticos como los que existen para deter- 
minadas zonas. Pero de todas formas podríamos dar unos nú- 
meros aproximados para el Caribe, basándonos en algunos datos 
sueltos y en noticias más concretas que hay para el puerto de 
Cartagena. 

Hasta la década de los treinta los negros bozales, vendidos 
en lote, salían en los puertos caribeños en una cuantía que oscilaba 
entre los 175 y 200 pesos unos con otros. ”” Pero hay que tener 
en cuenta que en estos lotes entraban muleques y mulequillos, 
así como otros enfermos o con tachas, por lo que na es extraño 
que el negro adulto y en buen estado subiera a 250 y 300 pesos 
y en ocasiones, sobre todo en una época más avanzada, hasta 
350 pesos. En Cartagena el costo medio del esclavo vendido por 
menudo fue de 270 pesos, aunque en 1635 subió hasta más 


26 Carta de Juan Rodríguez Coutiño. Valladolid, 3 de septiembre de 1601. A.G.L, 
Indiferente 2.829, % 

27 Bowser, F. P.: The African..., pág. 6l. 

28 Domingo de Aguiar, maestre de la nao Santa Catalina que en 1594 llevaba licencias 
de Diego y Gabriel Cuéllar para comprar negros en Angola pagó por cada uno 62 pesos. 
(Pleito de Reinel con los hermanos Cuéllar, A.G.I., Contratación 5.755). Un año más tarde, 
el promedio de una cargazón de esclavos comprada en Angola salió a 38 pesos y medio 
cada uno. Pero en 1601, parece que el precio había subido a 78 pesos. (Sempat Assadouriant, 
C.: El tráfico..., pág. 15). 

29 En 1609 se vendicron en Puerto Rico, 54 esclavos a 187 pesos cada uno (Cuentas 
del tesorero. A.G.L, Contaduría 1.076); en 1620 en Venezuela una cargazón de 202 esclavos 
se remató en 37.076 pesos, o sea a 183 cada uno (Diego Rodríguez de Lisboa y otros sobre 
la venta de esclavos. 20 de marzo de 1620. A.G.I., Contaduría 268); en Cartagena en 1618, 
45 esclavos $e vendieron en 180 pesos de plata ensayada cada uno. (Pleito: de Delvás conira 
Antonio de Morales. A.G.I., Escribanía 1.079) y en Veracruz varios negros descaminados 
se vendieron en 1620 y 1626 a 200 pesos cada uno (A.G.I., Contaduría 883 y 884 B). 
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de 300.*” Por supuesto que el valor de cada esclavo se elevaba en 
caso de que estuviera adiestrado o especializado en algún me- 
nester. En Cuba en 1585 un aserrador fue vendido por 300 du- 
cados (375 pesos),*” y en Santo Domingo los fundidores de 
las minas de Cocorote llegaron a valorarse en 800 pesos y los 
carpinteros diestros en 500. 

En cuanto a México pocos datos hay sobre esta materia. Un 
autor ha calculado que desde 1527 a 1623 el precio de los es 
clavos domésticos varió de 250 pesos a 500 para los varones 
y de 300 a 470 para las hembras. * Del mismo modo que en otros 
lugares, un especialista en cualquier materia se cotizaba excep- 
cionalmente alto. En 1615 un esclavo varón con mucha experien- 
cia en el trabajo del azúcar se vendió en 800 pesos, ** 

Los traslados al interior del continente suponían un consi 
derable incremento en el costo del esclavo. Hay que tener en 
cuenta no sólo los fuertes gastos de fletes y mantenimientos, sino 
los impuestos que debian pagar en los puertos del Pacífico. Por 
ejemplo, en Lima por cada negro se debían pagar dos pesos como 
derecho de alcabala y, a partir de 1627, otro tanto para el im- 
puesto de Unión de Armas. Finalmente se tenía que abonar como 
almojarifazgo, un 5 %o de la diferencia entre el precio del negro 
en Lima y en Panamá. Por supuesto que tal derecho estuvo ex- 
puesto a toda clase de arbitrariedades, ya que quedaba al criterio 
de los oficiales reales la fijación de la cuantía de ese 5 Yo. El mí- 
nimo que se pagó por ello fue de 2 pesos y medio y el máximo 
de 20.* Por todo ello, el costo del negro en Lima subía consi- 


30 Navarrete, Cristina: Op. cit. Según los datos aportados por esta obra basada en 
los fondos de A.H.N.M. relativos. al Tribunal de la Inquisición de Cartagena, el precio de 
una esclava desde 1617 a 1636 era de 290 pesos, el de un esclavo ladino 378 pesos y el de 
una esclava ladina, 518 pesos. El alto valor adquirido por las esclavas ladinas se refleja 
también en la obra de Bowser, F. P. (págs. 444-445) y se explica por su dedicación ai servicio 
doméstico. 

31 Marrero, Leví: Cuba, Economía y Sociedad. Madrid, 1972, pág. 361. 

32 Testimonio de autos para la venta de las minas de Cororote, 1638. A.G.IL, Santo 
Domingo 203. 

33 Brady, R.: The Domestic slave Trade in Sixteenth Century Mexico. “The Americas”, 
núm. XXIV, n.2 3, 1968, pág. 288. 

34 Palmer, C.: Negro slavery..., pág. 22. 

35 Bowser, F. P.: The Áfricar..., pág. 68. Desde el último cuarto del siglo XVI, 
en cédulas de 1572 y 1573 el rey había ordenado el cobro de este 5 % a los negros que 
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derablemente en proporción con otros lugares. Gracias a Un, tia- 
bajo minucioso y metódico realizado en los archivos notariales 
limeños puede conocerse con gran precisión el valor que los es- 
clavos alcanzaron en Lima en estos años. Un muleque costaba 
entre 430 y 480 pesos, un adulto de 16 a 25 años subía a 500 pe- 
sos sin sobrepasar mucho los 600 y algo más baratos se cotizaban 
los de edades comprendidas entre 26 y 35 años. Las negras valían 
más o menos igual en las edades comprendidas entre 8 y 15 años, 
bajando en relación al varón en las edades de 16 a 25 años. Estos 
precios están referidos a esclavos bozales. El de los ladinos dis- 
minuía bastante; al contrario que con las hembras que en ocasio- 
nes llegaron a alcanzar un valor muy alto. En 1595 el promedio 
de una esclava ladina de 16 a 25 años fue de 727 pesos. ** 

En la segunda mitad del siglo XVI el precio de los esclavos 
subió considerablemente sobre todo por la brusca supresión de 
la trata oficial y la cancelación del régimen de asientos. En 1681 
un negro “pieza de Indias” que costaba en Curacao —depósito 
del que, en esa época, se extraían la mayoría de estos hombres— 
unos 112 pesos, en Perú se vendía por 800. * 

Por los mismos motivos de lejanía y gasto de traslado, Chile 
fue también un lugar donde el esclavo alcanzará una cotización 
muy alta. Según Rolando Mellafe, hacia el año 1630 el precio 
medio de un negro transportado por la ruta del Pacífico era en 
Lima de 500 pesos, en Potosí de 800 y en Santiago de 600. Sin 
embargo esta situación se vio compensada por el abaratamiento 
que supuso la utilización de la ruta continental que comenzaba 
en el Río de la Plata. Los negros llegados por este camino podían 
valer en Santiago unos 200 pesos, lo cual aseguraba, de forma 
indiscutible, el éxito comercial de esta vía y aumentaba el con- 
trabando. ** 


se revendían. Pero en la mayoría de los casos, sobre todo en los puertos del Caribe, este 
derecho no se cobraba. Carta del Tribunal de Cuentas. Santa Fe, 9 de junio de 1612. A.G.I., 
Santa Fe 52, 

36 Bowser, F. P.: The African..., págs. 344-345. Se incluyen listas muy completas del 
promedio de precios por años, desde 1585 a 1650. Sobre la subida de costo en las esciavas 
ladinas, véase nota 20 

37 A.G.L, Indiferente 47. Dato facilitado por D. José Llavador Mira. Para una coim- 
paración de precios puede verse Rout, Leslie B. Jr.: The African experience in Spanish 
America. 1502 to the day. Cambridge University Press. 1976, pág. 324. 

38 Mellafe, R.: Breve historia..., pág. 91, 
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Una diferencia tan considerable no se explica sólo por unos 
gastos más o menos elevados de transporte sino, sobre todo, por 
el bajo precio a que se vendían los negros en el puerto de Buenos 
Aires. La mayoría de las veces, por tratarse de cargazones de 
contrabando, salían a subastas que estaban controladas, como ya 
dijimos, por los propios maestres y cargadores. Hasta la década 
de los veinte los esclavos solían rematarse en una cuantía que 
oscilaba entre los 60 y los 80 pesos y a partir de esa fecha en 
150 y 160 pesos.” "Todo ello supuso una fuerte competencia 
para la ruta del Pacífico y se reflejó desde muy temprano en Car- 
tagena, donde uno de sus más famosos negreros clamaba por los 
inconvenientes de la navegación de Buenos Aires, no sólo por 
los fraudes que se cometían, sino porque llenaban al Perú de 
negros más baratos y los comerciantes que antes iban a com- 
prarlos allí, ya no acudían. * 

La mayoría de los esclavos llegados a los puertos americanos 
tenían un comprador fijo, por lo que pasaban directamente a los 
depósitos ya mencionados. En caso de descaminos la venta en 
pública subasta adquiría las crueles características conocidas por 
todos: exhibición de la “mercancia”, examen detenido de las con- 
diciones físicas de cada uno, etc. Concretamente en México estas 
almonedas se realizaban en la plaza mayor, debajo de los sopor- 
tales. Allí los esclavos daban vueltas para que los compradores 
pudieran verlos con más facilidad mientras iban haciéndose las 
posturas. * 

Entonces era el momento adecuado para examinar las “ta- 
chas” o defectos físicos y morales que el vendedor tenía la obli- 
gación de manifestar y el comprador de descubrir. Estas hacían 
rebajar más o menos el precio del esclavo y quedaban expresadas 
en las cartas de ventas. Cuando no se conocían sus defectos, por 
ser recién llegado de Africa, se vendían como “costal de huesos” 
o “huesos en costal”. * Las tachas físicas más comunes eran ma- 


39 Testimonio de algunas subastas. 1612. A.G.I., Charcas 27. El gobernador Diego 
de Góngora al Rey. Buenos Aires, 4 de mayo de 1620. Certificación al escribano de 
registro de Buenos Aires, 1620. A.G.L Ibídem. 

40 Carta de Fernández Gamajo a Gonzalo Váez. Cartagena, 16 de agosto de 1604. 
A.G.S., Contaduría Mayor de Cuentas, 3.2 época, leg. 3.182, 

41 Testimonios de almoneda de esclavos descaminados. 1636. A.G.IL, Escribanía 291 B. 

42 Mellafe, Rolando: La introducción..., pág. 202. 
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taduras en la piel, enfermedades en los ojos, hernias, mutilación 
de algún miembro, etc. * En cuanto a las morales, las que apare- 
cían con más frecuencia en las escrituras de venta y que casi 


no alteraban el precio, eran “borracho, ladrón y huidor”. * 


Notas sobre la población, negra 


Hemos analizado, a lo largo de este trabajo, el volumen que 
adquirió la trata en estos años en Hispanoamérica y se han ofre- 
cido unos cálculos aproximados de los africanos que hasta alli 
fueron conducidos por los portugueses. Pero determinar con 
cierta exactitud la población de color que se mantuvo a lo largo 
de todo este periodo es algo que desborda nuestra capacidad. 
Sólo podremos hacer unas elucubraciones más o menos aceptables 
basándonos en unos pocos datos sueltos y en nuestras propias 
conjeturas. j 

Según un detallado documento de la época, en toda la Amé- 
rica española habría hacia 1640, 327.000 esclavos repartidos de 
la forma siguiente: 


México. 80.000 
América Central. 27.000 
Colombia. 44.000 
Venezuela. 12.000 
Región Andina. 147.500 
Antillas. 16.000 


Total: 327.00 *% 


Curiosamente tales cifras son bastante coincidentes a— 
excepción de México— con las que ofrece Angel Rosemblat 


43 Bowser, F. P.: The African..., pág. 376. Véase también Palacios Preciados, J.: 
La trata..., pág. 156. 

44 Mellafe, R.: La introducción..., pág. 202. 

45 Memorial del capitán Fernando de Silva Solís, yecino de Sevilla. 1642. A.G.L, 
Indiferente 2.796. Dicho documento que va señalando muy detalladamente la distribución 
geográfica de los esclavos, las labores en que se ocupaban y los que anualmente morían, 
fue publicado en un trabajo de ia autora de estas líneas titulado “La revolución de Portugal 
y la trata de negros”, aparecido en la revisia “Iberoamerikanisches Archiv”. Nueva Serie, 
vol 2, núm. 3, págs. 171-192. Berlín, 1976, págs. 175-177. 
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para 1650. Según sus cálculos había unos 857.000 africanos en 
todo el continente americano de los cuales corresponderían a His- 
panoamérica los siguientes: 


México. 30.000 
América Central. 20.000 
Colombia. 60.000 
Venezuela. 30.000 
Región Andina. 165.000 
Paraguay. 10.000 


Total: 315.000 *6 


Aunque ambas cantidades expresan términos distintos ——es- 
clavos y negros-— hay que tener en cuenta que en esta época 
estos conceptos son casi sinónimos. La manumisión era aún muy 
escasa y los negros libres suponían un porcentaje muy bajo en 
el conjunto de la población africana. Sin embargo creemos que 
referida a unos u otros, estas cifras son muy elevadas, porque 
esclavo o libre, el negro provenía de Africa y según hemos inten- 
tado demostrar en el capítulo anterior el número máximo que 
llegó desde 1595 a 1650 fue de 300.000, Por ello no creemos 
posible que en la mitad de la centuria se sobrepasara esa cantidad. 

El crecimiento biológico de los negros en esclavitud fue mi- 
nimo y su mortandad muy elevada. * Algunas noticias indican 
que la población de color disminuía casi un dos y medio por 
ciento anual. * Aunque este índice de mortandad tampoco re- 
sulta de mucho crédito porque proviene de unas fuentes que por 


46 Rosemblat, Angel: La población, pág. S7. Se ha prescindido de la cifra que el 
autor da para las Antillas porque estimamos que un número tan elevado —400.000— incluye 
también todas las pequeñas Antillas que no entran dentro del mundo hispano. Por tanto 
a la cifra total habría de sumarse los esclavos de las Antillas españolas que en documento 
presentado anteriormente son 16.000. De donde resultaría un total de 331.000. 

47 Mbrner, Magnus: La mezcla de razas en la historia de América latina. Buenos 
Aires, 1969, pág. 119. Otro punto de vista sobre esto y referido a los esclavos de las 
reducciones jesuitas, puede verse en el trabajo del mismo autor, Los jesuitas y la esclavitud 
de les negros. “Revista chilena de Historia y Geografía”, múm. 135, págs. 92-109. Santiago 
de Chile, 1967., 

48 Concretamente el memorial del capitán Silva Solís mencionado en la nota 45. 
También algunas noticias sobre la cantidad de negros que morían, como por ejemplo, una 
carta del procurador de Lima de 1616.en la que se aseguraba que todos los años morían 
en Lima y su contorno 2.000 negros. A.G.IL, Indiferente 2.763. 
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su naturaleza es lógico que estuvieran abultadas —peticiones de 
los cabildos, mineros o traficantes de esclavos para obtener licen- 
cias después del corte de la trata— si debemos suponer que el 
crecimiento natural no compensó, en modo alguno, las pérdidas 
y que por tanto el número de hombres de color no pudo man- 
tenerse estático. Efectivamente, estudios especializados en áreas 
concretas evidencian que la población negra era mucho más corta 
que la que se indica arriba. En Perú sólo había unos 30.000 ne- 
gros en 1650*% y en México, en 1646, unos 35.000 africanos 
sin contar los mulatos. *” 


Facetas del esclavo en Hispanoamérica 


Dejando a un lado las cifras, cuyos totales exactos son, por 
ahora, inestimables, podemos ofrecer una panorárica general de 
la distribución del negro y confirmar cómo la presencia del hom- 
bre de color llegó en estos años a los más recónditos rincones 
de Hispanoamérica. 

De la mano de Fray Antonio Vázquez de Espinosa podría- 
mos ir de la isla Margarita y sus pesquerías de perlas hasta las 
demás del Caribe y México, para pasar luego a Nueva Granada 
y sus minas de oro —sobre todo Pamplona— y quedar sorpren- 
didos con sus noticias sobre la villa de Ica, en Perú, o hasta el 
Cuzco, donde el fraile pudo presenciar cómo la mayoría de los 
hatos de ganado, ingenios de azúcar, viñas y campos de trigo 
y maíz estaban cultivados por esclavos negros. * Es decir, que 
aunque las zonas tropicales y subtropicales de las Antillas, Meé- 
xico, Perú, Ecuador, Colombia y Venezuela absorbían la mayor 
cantidad de esclavos, no cabe duda que su presencia fue un hecho 
en regiones donde se necesitaba mano de obra para la agricultura 
destinada a abastecer una amplia concentración urbana. 

Los menesteres en que estos esclavos se emplearon son muy 
diversos: desde el plácido servicio doméstico hasta el duro tra- 
bajo en las minas o plantaciones; desde la sedentaria labor agrícola 
al nómada caminar con las recuas de transporte; desde las asfixian- 


49 Bowser, F. P.: The African... pág. 341. 

50 Aguirre Beltrán, O.: La paobiación..., pág. 219. 

51 Vázquez de Espinosa, Fray Antonio: Compendio y descripción..., págs. 40, 110, 224, 
228, 327 y 370. 


PROPORCIÓN DE LLEGADA 
DE ESCLAVOS A LOS DIS - 
TINTOS PUERTOS AMERICANOS 


OTROS PUERTOS 
o DEL CARIBE 
IEA 


BUENOS AIRES 


0 50 100 150 


MILES 
ESCALA 


Figura 13. 


HISPANOAMÉRICA Y EL COMERCIO DE ESCLAVOS 229 


tes y agotadoras pesquerías de perlas hasta al no menos asfixiante 
y agotador trabajo en los obrajes. Pero queremos advertir que 
casi siempre —salvo el caso especial de los ingenios o el servicio 
doméstico— el español prefería la mano de obra india, más bara- 
ta y dócil, a la esclava que le suponía una considerable inversión 
y no pocos problemas. Sólo empleó esta última cuando las cir- 
cunstancias le obligaron a ello. De todas formas el trabajo del 
esclavo presentó a lo largo de todos estos años diversas facetas 
que intentaremos resumir de la forma siguiente: 


a) El esclavo en la agricultura 


Ya hemos insinuado cómo era necesario distinguir dos tipos 
de agricultura: la de plantación dedicada en su mayoría al co- 
mercio exterior y la de subsistencia destinada a abastecer a la 
población americana y el comercio interindiano. De las dos, fue 
indudablemente la primera la que requirió mayor cantidad de 
mano de obra esclava, base fundamental de su pervivenvia. Aun- 
que las grandes plantaciones de cacao, tabaco, algodón, coca y 
colorantes tuvieron gran importancia en la economía colonial es 
indudablemente el azúcar el producto típico de la economía de 
plantación, ** si bien en Hispanoamérica nunca se llegó a cons- 
tituir un monopolio económico basado en este régimen de cultivo 
como pudo ocurrir en algunas provincias norteamericanas, Brasil, 
o las pequeñas Antillas. * 


52 La bibliografía sobre este tema es muy abundante. Citaremos las obras que hemos 
podido consultar al respecto; Saco, José Anionio: Hisioria de la esclavitud... Ortiz, Fernando: 
Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar. Barcelona, 1973. Le Riverend, J.: Historia 
económica de Cuba. La Habana, 1965. Klein, Herbert S.: Slavery in the Americas. A com- 
parative study of Virginia and Cuba. Chicago, 1967. Arcila Farías, Eduardo: Economía 
colonial de Venezuela. México, 1946. Williams, Eric: Capitalismo and slavery. Chapel Hill, 
Nort Carolina, 1944. Williams, Eric: The negro in the Caribean. Washington D. C., 1942, 
Winks, Robin. Editada por... Slavery. A Comparative perspective. New York, 1972. Padilla, 
Elena: La Colonización y el desarrollo de las planiacióones. Revista bimestre cubana, julio- 
diciembre 1958, págs. 93-103. Mintz, Sidney W.: La plantación como un símbolo social- 
cultural. Revista bimestre cubana, julio-diciembre 1958, págs. 104-119 y Sistema de planta- 
ciones en el Nuevo Mundo. Unión Panamericana. Washingion D. C., 1960, Berthe, J. P.: 
Xochimancas. Les Trabaux et les jours dans une “hacienda” sucriere de Nouvelle-Espagne 
au XVII siécle. Jahrburch fiir Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateiname- 
rikas, 3, págs. 88-117. Colonia, 1966. 

53 Para esté tema la obra más indicada es la ya mencionada de Klein, H. S.: Slavery... 
En ella se ofrece una comparación entre las plantaciones de Virginia y Cuba. Para la 
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En la América española, el siglo XVII fue una época de re- 
gresión en el cultivo del azúcar, motivado por las dificultades eco- 
nómicas y la competencia presentada por las grandes plantaciones 
en el Caribe y Brasil. Esta disminución intentó compensarse con 
el cultivo del cacao o del tabaco. Sin embargo, México poseía 
ingenios como el de la Santísima Trinidad, cerca de Jalapa, que 
en 1606 ocupaba 200 negros. ** 


Dado que la importancia del negro en las plantaciones es un 
hecho incuestionable, interesa resaltar el papel del esclavo en la 
agricultura de subsistencia en este momento que, según, Mellafe, 
estaría determinado por tres factores: 


1.* La falta de trabajadores autóctonos en las áreas inmedia- 
tas a centros urbanos y a las grandes vías de comunicación. 2.” La 
dedicación preferencial y obligatoria de la población indigena 
al trabajo en las minas y obrajes. 3.” La alta productividad de 
la venta de alimentos en muchas provincias, * 


En efecto, después de la suspensión de la trata, a conse- 
cuencia de la sublevación de Portugal, llegaron al Consejo de 
Indias un verdadero aluvión de cartas y memoriales en los que 
se expresaba la ruina de cosechas y estancias a causa de la falta 
de esclavos. 


“La falta de negros —decía una de ellas-- amenaza: la total ruina de 
todo el reino pues en tanto lo es en cuanto la componen las haciendas 
de este género que son el fundamento de su duración y la fuente 
de toda riqueza que produce este reimo pues perecen sin ellos 
chácaras, tierras de pan sembrar, viñas, ingenios, trapiches, minas 


» EG 


y labor de ellas...”. 


América anglosajona puede verse la obra de Dunn, Richard S.: Sugar and slaves, The rise 
of the planter class in the English West Indies. 1624-1713. Williamsburg (Virginia), 1972, Para 
las Antillas francesas véase Debien, Gabriel: Les esclaves aux Antilles francaises. (XV I-XV II 
siécles). Basse-Terre y Fort-de-France, 1974. En cuanto a Brasil puede consultarse: Fteyre, 
Gilberto: Interpretación del Brasil. México, 1964 y Ramos, Arthur: Las poblaciones de Brasil. 
México, 1944. 

54 Palmer, C.: Negro Slavery..., pág. 69. Para el cultivo de la caña en México véase 
Sandoval, Fernando: La industria del azácar en Nueva España. México, 1951. 

55 Mellafe, R.: Breve historia..., págs. 98-99, 

56 D, José de los Ríos y Berris, procurador general de la ciudad de Lima. Vista en 
el Consejo en 1646 ó 1647. A.G.I., Indiferente 2.796, Véase Vila Vilar, Enriqueta: La revolu- 
ción..., pág. 184, 
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Esta actividad es más acusada en los lugares inmediatos a 
las grandes poblaciones y concentraciones urbanas. Los fértiles 
valles de la región andina, al comunicarse con las zonas densas 
altoperuanas se convirtieron en centros de una fuerte actividad 
agrícola basada en mano de obra negra, sobre todo en el cultivo 
de la vid. Según Vázquez de Espinosa sólo en los valles de Ica 
y Pizco trabajaban 30.000 esclavos. * 


b) El esclavo en la minería 


Es indiscutible que las minas se explotaron preferentemente 
con mano de obra indígena, reservándose a los negros las labores 
accesorias de molinos, lavaderos, etc. Sin embargo es peligroso 
generalizar en este aspecto ya que desde muy temprano existieron 
zonas mineras en las que la falta de indígenas o el clima, hicieron 
absolutamente necesario el empleo de mano de obra de color. Por 
ejemplo, las minas de cobre cubanas solicitaban constantemente 
asientos especiales; y las de oro y cobre de Venezuela o los 
lavaderos del Nuevo Reino se sustentaron a base de negros. 
En 1601 las venezolanas se encontraban en estado de ruina por 
falta de brazos y se solicitaba una buena cantidad de negros pues 
“sería muy fácil poblar un real de minas muy caudaloso porque 
en toda esta gobernación los hay, así en los ríos y lavaderos de 
ellos como en los cerros y cumbres... La tierra es muy favorable 
y apropósito para la conservación y vivienda de los dichos ne- 
gros. Y juntamente la falta de consumo de los naturales tan 
grande que si con tiempo no se previene el remedio de lo uno 
y lo otro, con mandar labrar las dichas minas y ayudar con los 
dichos negros, de hoy en 10 ó 12 años se puede esperar una 
gun ruina y perdición de todos los moradores”. % 


57 Compendio y descripción..., pág. 327. Este dato coincide con el que aparece en 
el Memorial del capitán Fernando de Silva Solís. A.G.l., Indiferente 2.796. En él se dice 
textualmente “Pisco 20.000 [negros] y se ocupan en el beneficio de las viñas y como arrieros, 
y consume cada año 700”. 

58 Backwell, P.: Silver mining..., pág. 124. 

59 Uno de los atractivos que ofrecía un postor de la renta de esclavos, Duarte Díaz 
Enríquez, en 1623, era que llevaría 300 esclavos a las minas de cobre de La PEbpns, 
A.G.I., Indiferente 2.796, 

60 El tesorero Diego de Villanueva al Rey, Venezuela, 15 de octubre de 1601. A.GL, 
Santo Domingo 203. 
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Efectivamente, todas las explotaciones que se hicieron en 
estas regiones y en los lavaderos de las tierras bajas colombianas 
estuvieron basados en el trabajo del negro. En 1610 se dio una 
real cédula al gobernador de Venezuela, Sancho de Alquiza, para 
descubrir unos yacimiento en términos de la Grita por cuenta de 
la real hacienda de Venezuela. Lo primero que los oficiales reales 
entregaron al gobernador fueron 20 esclavos negros. ** En los 
lavaderos de oro del valle de Bucarica, en Pamplona, se ocu- 
paban 17 cuadrillas de negros * y según el gobernador de Car- 
tagena, Pedro Guiral, el escaso rendimiento de las minas de Za- 
ragoza, Los Remedios y “otros lugares” se debía al mal entendi 
miento entre los mineros y los traficantes de esclavos de Car- 
tagena. * En las minas de oro de Tairona, la Ramada y el valle 
de Upar y las de plata de esta última región y de Nueva Valencia, 
eran solicitados esclavos negros desde 1606. ** 

Pero su ámbito no se redujo sólo a éste. A medida que la 
población indígena disminuía su falta se hizo sentir también en 
las minas de plata. En 1608, cuando la producción de este metal 
bajó de forma alarmante en el cerro de Potosí, los mineros so- 
licitaron un permiso para entrar por el Río de la Plata 1.500 
ó 2.000 esclavos para emplearlos en labores menos especializadas 
y aliviar el trabajo de los indios, % necesidad que se sigue man- 
teniendo en 1647, año en que se piden 700 anuales. % El mismo 
caso ocurrió en las minas de plata de Mariquita donde en 1638, 
trabajaban en las de Santa Ana y Las Lajas 560 indios y 379 ne- 
gros, es decir un 39'60% del total del peonaje. * 

También las de Zacatecas acusaron profundamente la dis- 
minución de la población indígena y trataron de solucionar la 
crisis acudiendo a los esclavos. En 1636 los mineros pidieron al 


61 Carta de los oficiales reales de Venuezuela. Caracas, 23 de enero de 1616. A.G.L, 
Santo Domingo 203. 

62 Vázquez de Espinosa, Fr. Antonio: Compendio y descripción..., pág. 228. 

63 Pedro Guiral al Rey. Cartagena, 31. de julio de 1622. A.G.I., Santa Fe 73. 

64 Miranda, Trinidad: La Gobernación de Santa Marta (1570-1670). Sevilla, 1978, 
págs. 3482-49, 

65 Mellafe, Rolando: Breve Historia..., pág. 9. 

66 El corregidor de Potosí informaba al Consejo que para que llegaran vivos 700 negros 
anuales harían falta que cada año se permitieran entrar por el Río de la Plata, 1.500. 
1 de abril de 1647. A.G.I.. Indifereute 2.796. 

67 Ruiz Rivera, Julián B.: La plata de Mariquita en el siglo XVII: mita y producción. 
Separata del vol. XXIX del “Anuario de Estudios Americanos”. Sevilla, 1972, págs. 35-36. 
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rey que les concediera un asiento de 500 negros anuales en com- 
pensación de lo cual darían en donativo para la armada de Bar- 
lovento. ** Como pasaron dos años sin que el Consejo decidiera 
sobre la cuestión, intentaron de nuevo, en 1638, que se les prove- 
yera de negros como de azogues y que estos esclavos podrían ser 
de los llamados “cafres” que se llevarían en el galeón de Mani 
la. En vista de que esta fórmula no fue aceptada volvieron a 
insistir, esta vez por medio de un memorial, en la necesidad en 
que se veían y en la conveniencia de llegar a un acuerdo con el 
asentista general para que llevara cada año a Veracruz 500 es 
clavos con destino a las minas, ya marcados antes de la entrada. 
Se ofrecían a dar el primer año 35.000 pesos y el segundo 25.000, 
además de pagar al asentista una ganancia justa sobre el costo 
y gastos de traslado.”” Ignoramos si el negocio se hubiera lle- 
vado a cabo en, circunstancias normales porque la revolución 
de Portugal lo impidió. A la par que estas gestiones oficiales, 
los mineros de esta región, por medio de su procurador general, 
intentaban comprar en México los negros que llegaban de 
contrabando. ** 


También los de Nueva Vizcaya pidieron esclavos y ofrecían 
pagarlos como hacían con los azogues. Á una consulta del Rey 
sobre la conveniencia de acudir a ello, el marqués de Cadereita 
remitió las pretensiones de los mineros de ¿Zacatecas y aconsejó 
que si se aceptaban sus proposiciones, podría ensayarse tal siste- 
ma en todos los demás reales de minas. ” 

Es decir, que las circunstancias obligaron a los dueños de 
yacimientos argentíferos a solicitar una mano de obra que sabían 
más costosa y menos especializada, pero que era la única que 
podía paliar la crisis en que se encontraban. ¿Qué hubiera ocu- 
rrido de no cortarse la trata? ¿Cómo se hubieran abastecido las 


68 El Marqués de Cadereita al Rey. México, 2 de mayo de 1636. A.G.I., México 31. 
Backewell, P.: Silver minirg..., pág. 200. 

69 Copia de una carta del marqués de Cadereita. México, 12 de julio de 1638. A.G.I., 
Indiferentg 2.796. 

70 Memorial de los mineros de Zacatecas. 1638. A.G.I., Indiferente 2.796. 

71 En 1636, el procurador de los mineros de Zacatecas intentó quedarse con un lote 
de 286 negros que habían sido decomisados en Veracruz, pero éstos fueron a parar a 
Sebastián Váez de Acevedo. A.G.L, Escribamía 291 A. 

72 El marqués de Cadarcita: al. Rey. México, 22 de julio de 1637. A.G.L., México 33. 
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minas y qué rendimiento hubieran obtenido de contar con es 
clavos suficientes? 


c) El esclavo en las pesquerías de perlas 


Un caso parecido al de la producción de plata fue el de las 
pesquerías de perlas. Era el indio el elemento indispensable para 
esta faena por su práctica en bucear. Al faltar, se acudió al negro. 


Desde 1595 se solicitaron asientos y concesiones de esclavos 
esgrimiendo como razón principal la pérdida que suponía no dis 
poner de hombres para coger las otras. Se recomendaba llevarlos 
por cualquier procedimiento: por medio de alguna merced especial 
o encargándolo a los asentistas. En 1598 el rey ajustó con Gómez 
Reinel que enviara a Cumaná, Río Hacha y Margarita, cierta 
cantidad de esclavos —-200 a cada una— para que fueran re- 
partidos entre los dueños de las canoas. ** Pero a Cumaná sólo 
llegaron 54, a Margarita 61" y en Río Hacha los barcos ne- 
greros brillaron por su ausencia. * Aunque, a pesar de ello, había 
empleados en este tipo de trabajo, en 1612, 240 negros los cuales 
no eran suficientes para una buena explotación. Vivían en unos 
ranchos mal acondicionados en las inmediaciones de los ostiales, 
y ante el descubrimiento de otros nuevos, se solicitaron 400 más.” 


Las peticiones continuas de los dueños de canoas desmien- 
ten los informes de los encomenderos sobre el mal rendimiento 
de los negros en las pesquerías. ** Tales informes podrían estar 
motivados por el temor de la promulgación de una ley impidiendo 


73 Real cédula a los gobernadores de estas provincias, 1598. A.G.I., Contaduría 261, 

74 Los oficiales reales de Cumaná al Rey. 2 de junio de 1603. A.G.I, Santo Do- 
mingo 190. 

75 Los oficiales reales de Cumaná avisando que de los 200 negros concedidos a la isla 
Margarita llegaron 61 de los cuales sólo se repartieron a los dueños de canoas 54 porque 
los otros 7 eran de poca edad y salud. Insisten en la necesidad de que ei asiento se cumpla. 
Cumaná, 23 de junio de 1599. A.G.L, Ibídem. ñ 

76 Carta de D. Juan Quiral, gobernador de Santa Marta, 1602. A.G.l., Santa Fe 96. 
El Cabildo de Río Hacha avisando la necesídad de negros para la graujería de las perlas, 
14 de mayo de 1607. A4.G.L, Santa Fo 98. En 11 de mayo de 1608 se da una real cédula 
a Gonzalo Váez Coutifío para que envíen 130 esclavos a Santa Marta y Río Hacha donde 
son muy necesarios para las pesquerías, Á.G.I., Contaduría 261. 

77 Miranda, Trinidad: La gobernación..., pág. 49. 

78 Informe de los encomenderos de Cumaná. 1610. Santo Domingo 190. 
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pescar a los indios. De hecho, la demanda seguía manteniéndose 
y existen noticias que afirman la magnífica capacidad como buzos 
de los negros de 15 a 20 años. ** 

Las canoas se ocupaban con una cuadrilla de unos 15 escla- 
vos entre los que había un capitán, un ayudante o canoero, un 
piloto y una negra o dos, encargadas de la comida. El resto eran 
buceadores. * Para ser señor de canoa hacía falta poseer, por lo 
menos, esta cantidad de esclavos. Las canoas, pequeñas fragatas 
de vela latina, salían al amanecer y regresaban a las rancheras 
ya de noche. Después de entregar al mayordomo la pesca del día 
entraban en una sala grande a modo de enfermería, que llama- 
ban cárcel, donde todos los negros tenían sus camas y donde 
dormían encerrados bajo llave. Para los que no “habían sacado” 
a gusto del amo o eran rebeldes, tenían en sus dormitorios o cár- 
celes, grillos y prisiones. Según Vázquez de Espinosa “...los 
brean cruelmente, acción bien ajena a la profesión cristiana, 'si 
bien para los que toca a aquel oficio todo es menester porque de 
otra suerte no harían cosa”.* Esta última frase por sí sola, re- 
sume la mentalidad de la época hacia el negro. Teniendo en cuen- 
ta que la reflexión procede de un religioso carmelita, podemos 
figurarnos el cúmulo de justificantes que los dueños de esclavos 
tenían para extremar su dureza y malos tratos. 


d) El esclavo en otros menesteres 


Ya hemos apuntado la presencia del negro en cualquier otra 
faceta laboral que supusiera trabajo duro o servil y su sustitución 
por el indio a medida que iban promulgándose leyes proteccio- 
nistas para este último. Por ello es fácil hallarlos en obrajes, trans- 
porte marítimo o terrestre (arrieros o carreteros), obras públi- 
cas, etc. Pero sobre todo dos actividades, que pueden ser contra- 
punto del trato recibido por el esclavo, absorben grandes canti- 
dades: el servicio doméstico y las obras de fortificación. 


79 Carta de la Casa de Contratación al Consejo. Sevilla, 9 de noviembre de 1627. 
A.G.I., Contratación 5.1734 


80 Venta de una canoa con sus negros. 1612. A.G.I, Escribanía 1.013 C. 
81 Vázquez de Espinosa, F. Antonio: Compendio y descripción..., pág. 40. 
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El valor del negro en la primera es indiscutible; la mayor 
benignidad hacia sus personas también. * Cualquier blanco po- 
seía algún esclavo de servicio y la mayor o: menor cantidad de 
ellos era un índice del grado social de su propietario. También 
las Órdenes religiosas fueron grandes acaparadores para tener 
sirvientes en sus iglesias, conventos, colegios, misiones o hacien- 
das. Allí aprendían oficios y se hacían verdaderos profesionales. 
Los de la Compañía de Jesús llegaron a ser excepcionalmente 
valiosos. * 

Un aspecto casi desconocido del negro en América en estos 
años es su participación en la construcción de las grandes forti 
ficaciones. Nos consta que el grueso del peonaje en estas construc- 
ciones que tanto se prodigaron a fines del siglo XVI y principios 
del XVIT, estuvo compuesta por esclavos negros, ** ya fueran 
propiedad real o simplemente alquilados, cobrando un jornal 
para sus dueños. Tanto en un caso como en otro, el trabajo debió 
ser de los más duros que el africano tuvo que soportar en el 
nuevo continente al que fue trasladado. 


Consideraciones finales 


Con el panorama presentado resulta absurdo seguir mante- 
niendo la relación esclavo-plantación. Por lo menos para el sí- 
glo XVII. Más adelante, en el XVIII, cuando la población india 
entra en un período de recuperación, cuando la emigración blan- 
ca es más abundante y, sobre todo, cuando la plantación cobra 
su verdadera dimensión, esta relación es más acusada. Pero en 
las últimas décadas de la centuria décimosexta y en toda la si- 
guiente, el esclavo negro participó en todos los órdenes de la 
vida americana. 

En cuanto a la situación en que vivían variaba, tal como 


82 Puede verse Cortés Alonso, Vicenta: Los esclavos domésticos en Américas. “Anuario 
de Estudios Americanos”, núm. XXIV, págs. 955-983. Sevilla; 1967. 

83 Mellafe, Rolando: Breve historia..., pág. 105. Véase también Múgner, Magnus: Los 
jesuitas y la esclavitud... ; 

84 En ias cuenias de los oficiales reales de los puertos del Caribe, la mayor parte de 
las partidas corresponde a los gastos en las fortificaciones. En ellas aparecen el número 
de peones que se empleaban, cómo se les pagaba, a quiénes pertenecían, etc. Sobre este tema 
y en base a esta documentación, estamos preparando un próximo trabajo. 
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hemos ido señalando, según el tipo de trabajo. Pero en general, 
las condiciones de vida fueron infrahumanas. Existen toda una 
serie de teorías sobre el trato recibido por el negro y algunos es- 
tudios comparativos que relacionan esta cuestión con la situa- 
ción de la colonización a la que iban destinados. * Desde luego 
el mundo hispanoamericano permitió la esclavitud con toda su 
crudeza, mentalizado por una legislación cuya meta principal era 
la protección del indio. Por más que algunas voces aisladas sa- 
lieran en defensa del esclavo negro, * éstas se perdieron en el 
vacío. “Sorprende ver -—escribe Jaramillo Uribe la situación 
de inferioridad en que se encontraba el negro ante la legislación 
colonial, especialmente cuando se le compara con la que tuvo 
el indígena”. * En efecto, a partir de la aplicación de las Leyes 
Nuevas y la consiguiente política de protección al indio se car- 
garon sobre el negro las tareas más duras. En toda la legislación 
indiana de los siglos XVI y XVIA apenas algunas normas huma- 
nitarias aparecen al lado de las disposiciones penales más duras. ** 
Lo cual contribuyó a crear una mentalidad de represión continua 
conseguida mediante una conducta de crueldad, tortura y malos 
tratos. Por ejemplo, los esclavos del ingenio llamado Tlaltenango, 
propiedad del marqués del Valle, estaban en su mayoría marca- 
dos en el rostro con un letrero que decía “Marqués”. * Delitos 
bastante comunes de los dueños de hombres de color, era el mu- 
tilarlos de alguna forma o el darle muerte a palos, de los cuales, 
casi siempre, salian indemnes en los tribunales de justicia. % 

Como otras veces, para hacer más gráficas todas estas con- 
sideraciones, queremos dejar oir la voz del padre Sandoval quien 
escribe: 

“Porque el tratamiento que les hacen, de ordinario por pocas 
cosas y de bien poca consideración, es brearlos, cardarlos, hasta 


85 La más conocida es la obra ya citada de Tenambaun, F.: El negro en las Américas. 
Esclavo y ciudadano. Otro punto de vista sobre este tema puede verse en Klein, Herbert 
S.: op. cit. 

86 Zavala, Silvio: La defensa de los derechos del hombre en Américal Latina (S. XVI1 
y XVII). Editado por la UNESCO, 1963, pág. 33-48. 

87 Jaramillo Uribe, Jaime: Esclavos y señores..., pág. 21. 

88 Las pocas disposiciones sogre los negros, ya sean libres o esclavos, se encuentran 
agrupadas en el Capítulo VII, título' V de la Recopilación de las Leyes de Indias de 1680. 

89 Sandoval, Fernando B.: La industria del azúcar... págs. 277 y ss. 

90 Jaramillo Uribe, J.: Esclavos y señores..., págs. 31-32. 
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quitarles los cueros y con ellos las vidas, con crueles azotes y 
gravisimos tormentos; o ellos atemorizados, por ahí se mueren 
podridos y llenos de gusanos”.** Ante tal situación el negro res 
pondió con el ““cimarronaje”, única salida que le quedó, mal en- 
démico de toda la época colonial que las autoridades indianas 
fueron incapaces de desterrar. * 

No queremos terminar este capitulo sin advertir que toda 
su última parte, cuya amplísima temática se escapa —como diji- 
mos al principio — de la atención de una persona sola, y en cierta 
medida se sale de la línea central de todo el trabajo, no ha tenido 
más propósito que dejar constancia del protagonismo que al hom- 
bre de color le cupo en una época temprana y oscura de la his- 
toria colonial hispanoamericana. Y por supuesto invitar a la re- 
flexión y al estudio de lo que ese protagonismo representó y 
representa hoy día. 


91 Sandoval, Fray Alonso de: De instauranda..., pág. 194, 

92 No existen obras de conjunto sobre esto tema, aunque sí una bibliografía muy 
abundante distribuida por zonas geográficas. Una buena muestra de ella la ofrece Rolando 
Mellafe en su obra frecueniemente citada en este capítulo Breve historia de la esclavitud 
en América Latina, pág. 119. 
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CUADRO 1 


NAVIOS NEGREROS REGISTRADOS EN LA CASA DE CONTRATACION (159 (A.G.L, Contratación, 2.876 al 2.896) 


Puertos de destino s de salida 
y bo. 
Años N.? de barcos N.E, Cart, Otros puertos  Sanlá 94 o Canarias Desconocido N.0 de esclavos Procedencia (En n de barcos) 
registrados 
1595 33 4 18 11 — 10 23 5931 = 
1596 45 E 36 a 7 38 7689 7 Cabo Verde, 38 desconocida 
1597 38 10 23 5 4 32 6322 6 Cabo Verde, 32 desconocida 
598 46 13 28 5 2 37 7077 7 Cabo Verde, 39 desconocida 
1599 29 8 20 1 q 28 3779 Desconocida 
1600 41 17 24 —= 20 8 5701 Desconocida 
1601 27 10 17 — 18 2 3076 Desconocida 
1602 36 15 19 2 26 1 3827 1 de Guinea, 37 desconocida 
1603 6 3 2 1 1 585 Desconocida 
1604 20 10 8 2 17 1961 Desconocida 
1605 8 4 2 2 640 Desconocida 
1606 41 21 19 1 35 3 6820 Desconocida 
1607 3 2 1 350 Desconocida 
a 54 15 39 s0 2 9990 Desconocida 
609 51 33 17 1 47 1 8391 Desconocida 
1610 21 18 3 21 3320 Desconocida 
1611 3 3 360 2 de Guinea, 1 desconocida 
1612 — — 
e ls e 2 a Desconocida 
1615 4 2 2 2 645 2 de Angola, 2 desconocida 
1616 30 21 8 1 a que 4955 A NE. 17 de Angola, 2 de Sto. Tomé, 2 
desconocida; a Cart. Ó de Guinea, 3 de Ca- 
o bo Verde. 
1617 22 14 8 E 4  — 4125 A NE. 11 de Angola, 1 de Guinea, 2 desco- 
nocida; a Cart. 1 de Calvo Verde, 1 de An- 
gola, 5 de Guinea, 1 desconocida, 
1618 21 17 4 e Es A E 3526 A NE. 15 de Angola, 1 de Angola y Sto. 


Tomé, 1 Sto. Tomé; a Cart. 2 de Angola, 

; 1 de Guinea y 1 de Guinea. 

1619 48 37 11 == 46 2 == 8475 A N.E. 34 de Angola, 1 de Sto. Tomé, 2 
desconocida; a Cart. 4 de Guinea, 3 de An- 

gola, 2 Cabo Verde, y 2 desconocida. 


1620 29 23 6 E Ss = 3880 A NE. 22 de Angola, 1 de Sto. Tomé; a 
Cart., 3 de Angola, 2 Cabo Verde, 1 Sto. 

qént a Tomé. 
: 20 17 — 1 L= 3890 A NE. 19 de Angola, 1 de Guinea; a Cart. 


4 de Angola, 7 de Guinea, 2 Cabo Verde, 2 
de Sto. Tomé, 2 desconocida. 


CUADRO 1 (continuación 


Años 


1622 


1623 


1624 
1625 


1626 


N. de barcos 


17 


Puertos de destino sos de salida 
N. E. Cart, Otros puertos  Sanlúc pao Canarias Desconocido N. de esclavos 

" E registrados 
6 11 — is 2150 
ES 3 26 (Indias, N.E. o TF) 23 4700 
Ey, — 21 (Indias, N.E. o TF) 12 2550 
E — 19 (Indias, N.E. o TF) 1 9 2840 
pa — 15 (Indias, N.E. o TF) 10 2330 
— — 16 (N.E. o TF) 7 2990 
— — 17 (Indias, N.E.o TF) 1 á 1950 
— — 6 (Indias, N. E. o TF) 4 820 
== — 10 (Indias, N. E. o TF) 6 1200 
ES — 9 (Indias, N. E. o TF) 7 1250 
— — 10 (Indias, N. E. o TF) 4 1614 

2 Buenos Aires 
de — 10 (Indias, N. E. o TE) 8 1265 
Le — 13 (Indias, N. E. o TF) 11 2087 
1 Buenos Aires 
— 27 (Indias, N. E. o TF) 25 4072 
1 Buenos Aires 

ne — 30 (Indias, N.E. o TF) 27 4390 
— — 16 (Indias, N. E. o TE) 11 2396 
— — 22 (Indias, N. E. o TE) 20 3240 
¿> — 3 (ndias, N. E. o TF) 3 490 
— — 1 (Indias, N. E. o TF) — 130 


Procedencia (En n.2 de barcos) 


 ___ A _—_—_Q__—_——————— 


A NE. 5 de Angola, 1 desconocida; a Cart. 
6 de Angola, 3 de Guinea y 2 de Cabo 
Verde. 
A N.E. 26 desconocida; a Cart. 2 de Guinea 
y 1 de Angola. 

19 de Angola, 2 de Sto. Tomé. 

17 de Angola, 1 de Angola, Sto. Tomé o Ca- 
bo Verde, 1 desonoccida. 

9 de Angola, 4 de Angola o Caho Verde, 2 

desconocida. 

15 de Angola, 1 desconocida. 

17 de Angola. 

3 de Angola, 1 de Rios, 1 de Guinea, 1 de 
Sto. Tomé. 

8 de Angola, 1 de Angola o Guinea, 1 desco- 
nocida, 

8 de Angola, 1 de Angola, Guinea o Sto. To- 
m, 1 desconocida. 

8 de Angola, 2 de Angola o Guinea a Buenos 
Aires, 2 desconocida. 

9 de Angola, 1 de Cabo Verde e 1. Santiago. 

12 de Angola, 1 de Guinea, 1 Angola o Guinea. 


26 de Angola, 1 de Guinea o Angola, 1 de 
Guinea. 

28 de Angola, 2 de Cabo Verde o Guinea. 

16 de Angola. ; 

20 de Angola, 2 de Angola o Guinea. 

2 de Angola, 1 desconocida. 

1 de Angola o Guinea. 


CUADRO 2 


NAVIOS NEGREROS LLEGADOS A HISPANOAMERICA DURANTE EL 


DE PEDRO GOMEZ REYNEL 


Fecha llegada Fecharegistro Navío 
13-6-1595 — N. S. de Nazarem 
20-7 -1595 — S. Jorge 
28-7 -1595 — La Concepción 
29-9 -1595 — S. Pedro 
14-10-1595 — N. S. de Monserrate 
30-11-1595 — El Buen Jesús 
16-11-1595 — N.S. de la Concepción 
24-12-1595 — Carab. N.S. de la Con- 

cepción 
5-4-1596 — S. Juan 
18-4-1596 — S. Antonio 
21-4-1596 — Carab. N. $. de Conso- 
lación 
21-4-1596 — Santiago 
7-5 -1596 =— 
14-5 -1596 — N. S. del Juncal 
20- 6 -1596 — Carabela S. Jacinto 
7-8-1596 — N. S. del Rosario 
21- 8 -1596 — Sta. Catalina 
14-11-1596 — Sta. M2 de Jesús 
21-11-1596 —  S, Roque 
31-12-1596 — S. Andrés 
20- 2 -1597 — San Antonio 
28-3 -1597 — N.S. de la Candelaria 
8- 4-1597 — San Juan 
5-5 -1597 — San Ignacio 
7-5 -1597 — La Concepción 
7-5-1597  4-1-1596 San Francisco 
27-5-1597 — N. S. de la Esperanza 
6-6-1597 15-10-1596 Santa Cruz 
6-6-1597 24-9-1596 N.S. del Buen Viaje 
12-6-1597 — La Asunción 
11-7 -1597 — La Concepción 
18-7-1597 12-3-1597 San Jacinto 


Maestre 


Manuel de Cea Piñero 


Juan López de Negreros 


Francisco Núñez 


Simón Martín 
Domingo Simoes 
Sebastián de Valderrama 


Francisco González 


Jorge Rodríguez 


Leonardo Silvela 
Antonio Díaz 


Luis Gómez 

Luis de Valencia 

García Méndez 

Esteban Alfonso 
Gonzalo Nieto 

Gaspar Suárez Drago 
Diego Rivero 
Francisco Váez Enríquez 
Domingo del Guerro 
Fernán Vaz 


A. Fernández Miquinez 
Juan Miguel 

Alonso de la Barrera 
Diego Brandón 


Enrique Fernández López 


Bartolomé Rolón 
Antonio Núñez 

Simón Rodríguez 
Juan Bogado 

Vicente Brecoso 

Juan Rodríguez 
Antonio Gómez Drago 


Relació 


Procedencia 


Angola 


Angola 


Angola 
Guinea 
Angola 
Angola 
Guinea 
Guinea 
Guinea 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Cabo Verde 


Puerto salida 


Tenerife 
Tenerife 


HARARAA 


I CARTAGENA 


n de los oficiales de Cartagena. Idem. de Tomás de Fonseca. Idem. de Pedro 
Gómez Reinel. A.G.L, Escribanía 1.012,Lapeyre,H. op. cit.) 


Observaciones 


77 licencias eran del asiento de Espínola y 33 des- 
pachadas por Hernando de Porras. 


Los 40 despachados por Porras 

Los 50 despachados por Porras. 

Licencias de Porras. Se perdió en las costas de Car- 
tagena y los negros se embarcaron en la fra- 
gata S. Antonio. 

Quedaron descaminados 322 esclavos. 


Licencias de Porras. 


Licencias de Porras de 2 partidas. 
Licencias de Porras. 
Licencias de Porras. 


108 licencias de Porras. 42 del asiento de Reinel, 
Pertenecían al cuarto del contrato de Angola. 


Licencias de Porras. 


Mueren 24 en el viaje. Llevaban 6 de más. 
Reinel en su relación pone 40 de más. 


Pertenecían al cuarto. 


Según Lapeyre, llevaba 155. 


CUADRO 2 (continuación 


Fecha llegada Fecha registro Navío 
lA AA 


1-8 -1597 


3-8 -1597 
3-8-1597 
23-8 -1597 
26-9-1597 
3-11-1597 
5-11-1597 
26-11-1597 
9-1-1598 
10-2 -1598 
18- 4-1598 
13-5 -1598 
16- 5 -1598 
18- 5 -1598 
22- 5 -1598 
1-6-1598 
2-6 -1598 
29- 6 -1598 
23-7 -1598 
25-7-1598 
29-9 -1598 
29-10-1598 
14-12-1598 
18-12-1598 
23-12-1598 
24-12-1598 
24-12-1598 
19-1-1599 
2-3-1599 
4-3 -1599 
9-3 -1599 
11- 3 -1599 
17- 3 -1599 
27-3-1599 
8-4-1599 
25-5 -1599 
8-6 -1599 


* 


4-1-1596 


25-5 -1596 


6-11-1596 
6-2 -1597 
9-12-1596 


29- 8 -1597 
10-12-1597 
10-12-1597 
25-5-1596 
12- 3 -1597 
22-12-1597 
18- 8 -1597 
10-12-1597 


2-12-1596 


26-10-1597 


20-11-1596 


El Espíritu Santo * 


Santiago 

Santa Catalina 

N. S. de la Concepción 
San Bartolomé 

N. S. de Ribanar 

El Espíritu Santo 

N. S. de la Merced 

N. S. de la Esperanza 
La Trinidad 

San Crispín 

N. S. del Salvamento 
N. S. del Rosario 

San Antonio 

N. S. de la O 

N. S. del Rosario 
Santiago 

San Francisco 

N.S. de la Concepción 
N. $. del Rosario 
Santa Cruz 

N.S. de la Concepción 
San Francisco 

N. S. de la Piedad 
San Juan 

San Pedro 

N.S. de la Esperanza 
N. S. del Rosario 
Santa Cruz 

El Espíritu Santo 
N.S. de la Concepción 
N. S. del Buen Viaje 
San Pedro 

N. S. del Rosario 
San Jacinto 

N.S. de la Candelaria 
La Esperanza 


Maestre 


Sebastián Rodríguez 


Enrique Méndez 
Rui Felipe 

Rui de Acosta 
Domingo Rodríguez 
Cristóbal Díaz Machado 
A. Rodríguez de Castro 
Fernán Díaz 

Damián González 
Gaspar de los Reyes 
Leonardo Silvera 
Francisco López Correa 
Francisco Silvera 
Pedro Fernández Rolón 
Miguel Angel Noly 
Antonio Manso 
Pascual Carballo 
Antonio Díaz 

Antonio Núñez 

Diego Díaz 

Duarte Díaz 

Manuel Díaz Sánchez 
Juan González 

Andrés de Fonseca 
Juan Belo 

Francisco de Ataide 
Blas Fragoso 

Juan Noguera 
Francisco de Aguiar 
Pedro Vaz de Lemos 
Domingo González 
Sebastián Domínguez 
Antonio Muñoz 
Fernán Duarte 
Esteban Alfonso 
Pedro Valenciano 
Cristóbal Piñero 


Este navío fue tomado por ingleses en Río Hacha. Desde allí se despacharon a Ca 
dos embarcaciones que llegaron el 8 de Julio y 1.2 de Agosto. El barco tomado 
ratas debió ser el llamado N. S. del Rosario que aparece en la relación de Lapeyre. 


Procedencia 


Guínea 


Angola 
Guinea 
Cabo Verde 
Santo Tomé 
Santo Tomé 
Guinea 
Angola 
Santo Tomé 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Guinea 
Guinea 
Guínea 
Angola 
Angola 
Santo Tomé 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Guinea 
Angola 
Angola 


Cabo Verde 
Cabo Verde 


Santo Tomé 
Angola 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Guinea 
Guinea 


Puerto salida 


Tenerife 


L 
Tenerife 


lllesetll|lelee!|oeleeererererecencel! row 


I] CARTAGENA 


Observaciones 


170 pertenecían al cuarto y el resto al contrato de 
Reynel. 


Según Lapeyre, llegan 155. 


ER 


De los pertenecientes a Villamor. 


AOS 


Perteriecían de cuarto. 

Fertenecían a las licencias de Porras. 

Según Lapeyre se registraron 291. 

“ertenecían al cuarto. 

Según Lapeyre llegan 171. E 


El registro era para Nueva España. 


“ertenecían al cuarto. 


Lapeyre: llegaron 199. 


Lapeyre:. llegaron 153. 
El registro era para Río Hacha. 
Lapeyre: llegan 167. Pertenecían al tercio. 
Pertenecían al cuarto. 
Pertenecían al cuarto. 
Lapeyre: llegan 153. 


Lapeyre: llegan 183. 


Lapeyre: registro de 153. 


CUADRO 2 (continuació 


Fecha llegada Fecha registro 


2-7 -1599 


2-12-1599 
23-12-1599 
30-12-1599 
20- 2 -1600 

5-3 -1600 

5-3 -1600 

6- 3 -1600 
19- 3 -1600 
19. 3 -1600 
13- 4-1600 
16- 4-1600 
19- 5 -1600 
20- 5 -1600 
30- 5 -1600 
25-7 -1600 
28-7 -1600 


31- 8 -1600 

1-9 -1600 
29- 9 -1600 
29-10-1600 


2-11-1600 


15-11-1600 

7-12-1600 
14-12-1600 
24-12-1600 


5-1-1596 


26- 4 -1597 
12- 9 -1597 


10-12-1597 


Navío 


El Espíritu Santo 


San Miguel el Angel 
N. S. del Socorro 

San Juan Bautista 

San Antonio 

N.S. de la Concepción 
El Angel de la Guarda 
San Antonio 

Santiago 

N.S. de la Consolación 
N. S. del Rosario 


San Antonio 

San Antonio 

N. S. de la Luz 

S. Antonio 

S. Simón 

N.S. de la Concepción 

S. Pablo 

N.S. del Rosario 

N. S. del Rosario 

N. S. de la Luz 

Santiago 

N. S. de la Ayuda 

Los 3 Reyes Magos 

N. S. del Rosario 

S. Juan 

N. S. de la Altagracia 
y S. Antonio 

S. Pedro 

Santiago 

S. Francisco 

Carabela N. S. del Ro- 
sario 


N.S. de la Concepción 


N. S. del Rosario 
N.S. de la Esperanza 
S. Juan 

Santiago 


Maestre 


Tomé Fernández 


Francisco de Acuña 
Manuel Díez 
Próspero Díaz Lobo 
Duarte López 
Antonio Rafael 
Rodrigo Alonso 
Luis de Olivera 
Duarte Gómez 
Juan Gallego 
García Méndez 


Alvaro Núñez de Acosta 
Gonzalo Fernández 
Melchor de Hace 

Luis González 

Juan Pereyra 

Antonio Díaz 

Pedro Beltrán 

Pedro Vas Reinel 

Juan de Loroño 
Alvaro Cuellar 

Diego Méndez 

Miguel Hernández 
Guillermo de Salinas 
Jorge Díaz 

Cristóbal Martínez Núñez 


Tomé Estacio 
Bartolomé de Gama 
Duarte Fernández 
Juan de Argomedo 


Duarte Díaz 


Cristóbal de Ortega (Juan 
de Herenilla) 

Pedro Fernández García 

Pedro Gómez de Herrera 

Andrés Núñez 

Sebastián Jorge 


Procedencia 


Puerto salida 


I CARTAGENA 


Observaciones 


Angola — 


Angola 
Guinea 
Angola 


L 
Cabo Verde — 
Guinea — 
Angola — 
Santo Tomé — 
Angola — 
Angola L 
Angola L 
Guinea — 
Angola — 
Cabo Verde — 
Guinea — 
Cabo Verde L 
Guinea — 
Angola L 
Angola L 
Guinea L 
Cabo Verde L 
Santo Tomé — 
Congo L 
Cabo Verde L 
Angola = 


Angola — 
Angola — 
Santo Tomé L 
Angola L 


Ríos Guinea L 


Angola L 
Ríos Guinea —= 
Ríos Guinea == 
Angola — 
Angola L 


Lapeyre: llegan 163. Las 29 fueron vendidas en 
Río Hacha. 


Pertenecían al cuarto. 


El registro era para Nueva España. 
Pertenecían al cuarto. 


Naufragó en Río Hacha y los esclavos llegaron. a 
Cartagena en dos fragatas. 


Registro para Nueva España, 


Pertenecían al cuarto. Lapeyre: llegan 210. 


Lapeyre: llegan 263. 


Registro para Nueva España. 

100 iban registrados para Río Hacha y Cumaná. 
Registro para Nueva España. 

Lapeyre: llegan 271. 


Lapeyre: llegan 200. 
Pertenecían al cuarto. 


CUADRO 2 (continuación) 


Fecha llegada Fecharegistro Navío 
2-1-1601 = S. Antonio 
14-1-1601 — Santiago 
15-1-1601 — Carabela S. Francisco 
26-1-1601 — Carabela Santiago 
1-2 -1601 — Pateche S. Francisco 
1-2 -1601 — Carabela N.S. del Ro- 
sario 
12-2-1601 — El Angel S. Gabriel 
16-2 -1601 — Carabela S. Antonio 
16-2 -1601 — N. S. del Loreto 
16-2 -1601 — Carabela S. Francisco 
19-2 -1601 — S, Juan 
28-2 -1601 — El Espíritu Santo 
3- 3 -1601 — Fragata S. Antonio 
24-4-1601 — S. Juan Bautista 
22-5 -1601 — Carabela S. Pedro 
12-6-1601 — N.S. de la Concepción 
15-6-1601 — Patache N. S. del Ro- 
sario 
11-7 -1601 — S. Jacinto 
11-7-1601 — N. S. de la Luz 


Maestre 


Andrés Luis (Cristóbal de 


Ortega) 
Andrés Díaz (Jerónimo 
de España) 
Domingo Alvarez 


Juan Rodríguez 


Manuel Gómez 


Fernán Díaz 
Fernán Vaz 
Gaspar Manso 
Jusepe de Acosta 
Pascual Carvallo 


Francisco González (Ma- 


nuel Fernández) 
Sebastián Enríquez 
Juan Núñez Calzado 


Domingo Carnide 
Esteban Alfonso 
Juan Bautista Milanes 


Manuel Alvarez 
García Méndez 
Tomé López 


Esclavos 
llegado, Procedencia 


290 Angola 


Cabo Verde 
Angola 


Cabo Verde 


Guinea 


Ríos Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Ríos Guinea 
Angola 


Santo Tomé 
Cabo Verde 
Angola 


Angola 
Guinea 
Angola 


Puerto salida 
e AI AA 


I CARTAGEÉN. 


Observaciones 


Según la relación de los oficiales reales llega- 


ron 178. 
Solo aparece en las relaciones de los oficiales 


reales. HR 
Solo aparece en las relaciones de los oficiales 


reales. 


Pertenecían al cuarto. 


Llegó con los esclavos del navío S. Pedro y S. Pab lo 
m Nicolás Cadena, que robaron los ingleses 
luego los dejaron en Tolú. El registro era 
de 180 despachadas en Julio de 1595. 


Solo aparece en la relación de los oficiales reales. 


- 


CUADRO 2 (continuación 


Maestre 


Esteban Leonini 
Pedro González 
Salvador de Acosta 
Ambrosio Dávila 
Luis Enríquez 
Francisco Juan 
Antonio Rodríguez 


Antonio Fdez. Miguenes 
Francisco Cadena 
Domingo de Asibay 
Manuel Carrillo 

Luis Correa (Manuel Al- 


Melchor de Hace 
Domingo Pérez 
Alfonso Pavón 
Domingo Pérez 


Adrián de Cejas 


Melchor Rodríguez 


Sebastián González Morera 


Antonio González 
Antonio de Mate Falcón 


Manuel Rodríguez Correa 


Gaspar Correa 


Fecha llegada Fecharegistro Navío 
7-9-1596 — El Buen Jesús 
29-6 -1597 — S. Francisco 
1-7-1598 27-3-1597 S. Pedro 
25-7 -1598 — N. S. del Rosario 
31-7-1598  2-8-1597 N. $. del Loreto 
1-8-1598 22-9-1597 N.S. de la Concepción 
11-8-1598 10-12-1597 N.S. de la Esperanza 
30- 6 -1599 — El Buen Jesús Benito Luis 
4-8-1599 — S. Antonio 
12-8-1599 — S. Juan 
31-8-1599 — Espíritu Santo 
31-8-1599 — S. Constantino 
18-11-1599 = S. Antonio 
fonso) 
30-12-1599 —= N. S. de la Luz 
19- 1-1600 — Sta. M.2 del Buen Viaje Jorge Díaz 
26- 5 -1600 — El Espíritu Santo 
17-7 -1600 — Santiago 
11-9-1600 — N. S. de la Esperanza 
11-9 -1600 — N. S. del Rosario 
15-4-1601 — Santa Catalina 
13-6-1601 — S. Antonio 
19-6-1601 — S. Juan Bautista Juan Gómez 
17-7 -1601 — S. Rafael 
1-9-1601 — Sta. Marta 
11-9-1601 — S. Juan 
17-9-1601 — N. S. de Nazarem 
24-11-1601 — N. S. de Nazarem 


Juan González 


Procedencia 


Angola 


Angola 


Angola 
Angola 
Santo Tomé 
Angola 


Angola 
Angola 
Guinea 


Angola 


Angola 
Angola 
Cabo Verde 
Angola 
Angola 


Angola 

- Angola 
Cabo Verde 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Puerto salida 


mel lernlela 


wn | 


un un 


Il VERACRUZ 


Observaciones 


Nc aparece en Lapeyre. 


Lapeyre: llegan 204. 


"tomado de Lapeyre. 


4 se venden en Campeche. No aparecen en Lapeyre.. 
"Tomado de Lapeyre 


No aparecen en Lapeyre a partir de aquí. 


Llegan a Campeche en el navío Sta. Catalina, m. 
Baltasar Amat. 


Llegaron por tierra desde Coatzalcoalco, donde 
naufragaron. Vendieron en Coatzalcoalco y 


Alvarado, 35 esclavos. 


CUADRO 2 (continuación 


Fecha llegada 


Navío 


E o e, 


la HABANA 


25-77-1596 
6-2 -1597 


2-4-1600 


MARGARITA 
-5-1599 


2-5 -1598 
SANTO DOMINGO 
22- 3 -1596 

1-2 -1597 

30-7 -1598 


PUERTO RICO 


2-5 -1597 
8-6 -1597 
26-5 -1598 
9-7 -1598 


N. S. de la Candelaria 
N. S. de la Candelaria 
Navío arribado 


Navío arribado 


N. S. del Rosario 


N. S. de la Candelaria 
N. S. del Rosario 


S. Salvador 


S. Francisco 

S. Pedro 

N. S. de la Candelaria 
S. Antonio 


N. S. de Ribamar 


CUMANÁ Y Río HACHA 


19-11-1596 


N. S. de la Concepción 
Santiago 


SANTIAGO DE LEÓN (CARACAS) 


?-10-1599 


S. Antonio de Padua 


Esclavos 
Maestre 


Damián Vaz de Araujo 


211 
Francisco Alfonso 176 
Antonio Correa 196 
Gonzalo Preto 195 
Manuel de Acosta 120 
Francisco Díaz Pimienta 169 
Antonio de Almeida 240 
Juan Sánchez 27 
Nicolás Cadena 60 
Gonzalo de Palma 169 
Gerónimo de Silva 24 
Iñigo Dotaso 84 
Pedro Díaz Franco (Fco. D: 113 
Juan de Amores (Pantaleón Go. 23 
Francisco Núñez 48 
Juan Pérez de Lega 119 
Lorenzo Anes 119 
Luis de Palma 237 


Licencias 
registradas 


150 


150 


220 


150 


Procedencia 


Cabo Verde 


Angola 


ll OTROS PUERTOS 


Observaciones 


llevaba de registro a N. E. 154 licencias, 

La relación de Reynel lo relaciona con el "navío. 
S. Antonio despachado el 2-12-98 para. NE 
con 132 esclavos. 


Los 120 que llegaron se debían llevar a Cumaná. 
No aparece en la relación de Lapeyre. 

Tomado de Lapeyre. 

No aparece en Lapeyre. 


Arribado de Guinea, No aparece en Lapeyre. 

Arribado cuando iba a Cabo Verde. No aparpcete 
Lapeyre. 

El registro era. pea No E 


E 


Iba a Brasil. No aparece en Lapeyre. 


No aparece en Lapeyre. Llegó cuando la toma de 
Puerto Rico por Hawkings y los ingleses ro- 
baron el barco. Después se recuperó con los 
23 negros que. se mencionan. a 

Arribó a Margarita. Lapey-e consigna su llegada ez en 
este puerto. 


Arribado. No aparece en Lapeyre. 


AU 


CUADRO 3 


NAVIOS NEGREROS LLEGADOS AL PUERTO DE VERACRUZ DESDE 1604 ; a 
(Según los que aparecen consignados en las cuentas de los oficiales reale. 


Fecha Fecha 
llegada registro Navío 
— 1604 — N. S. de Gracia 
-5-1605 19-6-1604 N. S. del Rosario 
22-5-1605 15-10-1603 S. Antonio 
10-8-1605 14-1-1600 MN. S. del Rosario 
20-8-1605  2-8-1604 S. Antonio 
23-8-1605  3-9-1604 S. Antonio 
28-8-1605 31-8-1602 Sta. Isabel 
11-10-1605 24-11-1603 S. Antonio 
25-9-1606 31-1-1602 N.S. de la Lapa 
26-4-1607  9-11-1606 Santiago 
22-3-1608 19-11-1604 N. S. de la Piedad 
30-4-1608 30-8-1606 N. S. del Socorro 
6- 5 -1608 — S. Juan Bautista 
6-5-1608 10-3-1606 Filibole S. Antonio (S, 
Jidefonso) 
14-6-1608 18-9-1606 S. Antonio 
17-9-1608 31-1-1602 N. S. de Nazarem 
22-9-1608 15-3-1606 Las Cinco Llagas 
53-10-1608 18-11-1606 N. S. de la Antigua (S. 
Nicolás) 
31-12-1608 16-11-1606 N. S. de Nazarem 
28-4-1609  9-11-1606 N. S. del Rosario (S. 
Gonzalo) 
22-7-1609  3-1-1609 N. S, de la Concepción 
(S. Juan Bautista) 
12-8-1609 12-12-1606 S. Pablo y N. S. de los 
Placeres 
20-9-1609 20-4-1608 MN. S. del Buen Viaje 
(alias) S. Jerónimo 
3-4-1610 — El Espíritu Santo y S. 
Benito 
8-5 -1610 — Santiago 
8- 6-1610 —  S, Miguel 
12-7-1610 26-5-1607 S. Pedro 
12-7 -1610 — S. Juan Bautista 
- 7 -1610 — S. Gonzalo 
12- 8 -1610 — S. Antonio 


Maestre 


Bartolomé de Algeciras 
Baltasar Amate 
Domingo de Morera 
Melchor Daza 
Antonio Pacheco 
Gento de Lima 
Pedro Tabares 

Pedro de Barbosa 
Juan Vicente Carnero 
Diego Méndez 
Francisco González 
Antonio Díaz 
Bartolomé Rodríguez 


Fernán Báez 
Domingo Coello 
Juan Francisco Carlos 
Alvaro de Solís 


Andrés Lorenzo de Andrada — 


Andrés Moreira 
Mateo Jorge 

Luis de Rocha 

Pedro Correa 

Juan Vicente Carrero 


Manuel Sánchez 

Manuel Fdez. o Rodríguez 
Manuel Méndez 

Marcos Teixeira 
Sebastián Pérez Borrego 
Simón de Silva de Almeida 
Agustín de Vilasboas 


300 
280 
106 
220 
218 
202 


Licencias 
registradas 


:, Contaduría 882, 883, 884 A y B, 885 A y 885 B. La fecha de registro en Contrata- 


ción 2868 al 2896 y 5763). 


Procedencia 


Angola 
Cabo Verde 
Cabo Verde 
Angola 
Angola 
Sto. Tomé 
Angola 
Angola 
Angola 
Cabo Verde 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Sto. Tomé 
Angola 


Angola 


Sto. Tomé 


Angola 


Angola 
Sto. Tomé 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Observaciones 


Se venden 3 esclavos en Campeche. 


Se vendieron 14 en Campeche. 


Se vendieron 45 en Campeche. Este navío nau- 
fragó en Cabo Catoche. E 


Naufragó en la costa de Alvarado. 
Se vendieron 11 en Campeche. 


Se vendieron 12 en Jamaica. 


Se vendieron 2 en Jamaica. 


Se vendieron 8 en Jamaica. 
Vendieron 2 en Jamaica. 


CUADRO 3 (continuación 


10- 3 -1611 
30-6-1611 
i-7-1611 
29-7 -1611 
10- 8 -1611 
14- 8 -1611 
22- 8 -1611 
30-8-1611 
5-9 -1611 
19- 9 -1611 

— 1612 


13- 8 -1612 


15- 8 -1612 


6-11-1612 


21-11-1612 


Fecha 
registro 


19-12-1609 


28- 3 -1609 


11- 2 -1610 


Navío 


S. Antonio 


N. S. de Nazarem (Ca- 
rabela) 

N. S. del Rosario (alias 
S. Diego) 


S. Gonzalo y S. Buena- 
ventura 

S. Ildefonso 

N. S. de Monserrate 

N. S. de la Guía 

S. Luis (a. S. Buenaven- 
tura) 

S. Ildefonso 

S. Cristóbal 

N. S. del Rosario 


S. Ambrosio (a. N. S. 
de la Salvación 

Vera Cruz (a. S. Juan) 

N. S. del Rosario (El 
Espíritu Santo) 


N. S. de la Encarnación 
(N. S. de la Consola- 
ción) 


N. S. del Rosario 


N. S. de la Consolación 
S. Agustín 


El Buen Jesús y S. llde- 
fonso 

N. S. del Rosario (a. S. 
Gonzalo) 


Maestre 


Bartolomé Jorge 


Tomé Suárez 


Domingo Díaz de Linares 


juan Antúnez 

Pablo de Barrios 
Luis González 

Pedro Váez de Lemos 


Domingo de Magallanes 


Manuel Rodríguez Menica 


Gabriel Díaz de Brito 
Duarte Rodríguez 


Manuel Suárez 
Domingo Rodríguez 


Domingo Martínez (Sebas- 


tián Váez) 


Pedro Cordero (Juan de 


Ayllón) 
Francisco de Vargas 


Duarte de Melo 


Garciméndez de Castello- 


branco 


Mateo Jorge 


Francisco de Acosta 


Licencias 
registradas 


Procedencia 


Angola 


Angola 


Angola 


Angola 
Angola 
Angola 
Ríos de Guinea 


Sto. Tomé 
Cabo Verde 
Sto. Tomé 
Angola 


Sto. Tomé 
Sto. Tomé 


Angola 


Angola 


Sto. Tomé 
Angola 


Angola 


Angola 


Angola 


Observaciones 


Venden 5 en Sto. Domingo. 


12 vende en Campeche. 


Naufragó en la isla de las Mujeres. Se llevaron 
"a Veracruz en otros dos navíos. El resto de 
la cargazón, (desconocemos el número) se 
vendió en Campeche. 


Navío del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. 
Se vendieron 18 en Campeche. 

Se vendieron 9 en Campeche. Asiento de G.V.C. 
Del asiento de G.V.C. 


Se vendieron 12 en Campeche. Asiento de G.V.C. 
Del asiento de G.V.C. 


Del asiento de G.V.C. 


Del asiento de G.v.C. 
Del asiento de G.V.C. 


Se escaparon 50 y vendieron 3 en Jamaica. Allí 
se cambiaron maestre y navío. 


Arribó a Jamaica: donde cambiaron navío y ma- 
estre. Del asiento de G.V.C. 


Vendieron 19 en Jamaica donde naufragaron. 
Del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. 
Del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. 


Naufragó en La Habana donde vendieron 6 
esclavos. 


Se vendieron 3 en Jamaica. 


Se vendieron 6 en Campeche. Asiento de Gon- 
zalo Váez Coutiño. 


CUADRO 3 (continuación 


Fecha Fecha 
llegada registro Navío 
— 1613 eo N. S. del Rosario 
20- 5 -1613 — El Buen Jesús 
25-5 -1613 = Santiago 
26- 5 -1613 — S. Francisco 
28- 6 -1613 — S. Diego 
27- 8 -1613 =— El Angel Gabriel (a. S. 
Pedro) 
20-9-1613 — N. S. del Puerto Salve 
30- 9 -1613 — Fragata La Concepción 
(Santiago) 
29- 1 -1614 — N. S. del Rosario 
11- 5 -1615 — S. Antonio 
29-8-1616 15-6-1615 S. Francisco 
20-9-1616 18- 1 -1616 . S. de Betancor 
24-6 -1617 18-2-1616 Santiago 
29- 7 -1617 — ' NS. de Ayuda 
6-9 -1617 — Santiago 
29-9-1617  3-9-1616 N.S. del Libramiento 
29-9-1617 28-3-1616 N. S. del Rosario 
29-9-1617 16-1-1616 N.S. de Guía 
— 1618  3-3-1616 Los Tres Reyes Magos 
1.4-1618 26-2-1616 N. S. de Ayuda 
1-4-1618 5-5-1616 S. Juan Bautista 
12-4-1618 30-3-1616 S. Buenaventura 
27-7-1618 28-6-1616 Sta. Catalina 
1-8-1618 28-3-1616 N. S. de los Remedios 
11-2-1619  6-5-1617 S. Francisco 
12-2-1619 22-4-1617 Filibote S. Jorge 
30- 3 -1619 — N. S. del Rosario 
25-4-1619 13-9-1616 N. S. del Amparo 
25-4-1619 26-4-1616 S. Antonio 


Maestre 


Juan Francisco Carlos 


Miguel Pérez de Acosta 


Jerónimo Núñez 
Juan Suárez 
Juan de Campos 


Simón Pérez Dolago 


Juan Romero Alexandre 


Amaro Silva (Pedro Na- 


varro) 


Joan Macho 
Baltasar Amat 


Matías Gaitán de Prado 
Lope Díaz de León 
Pablo Martel 


Sebastián Váez de Acevedo 


Gonzalo de Acevedo 
Fernando. Lépez 
Sebastián Alvarez 
Antonio Pacheco 
Juan de Vega Campos 
Juan Moreyra 
Francisco Alvarez 
Andrés Díaz Insula 
Garci Méndez Castello 
Branco 
Carlos Fernández 


Andrés Merino de Guzmán 


Jorge Beneciano 
Francisco Freide 
Ambrosio de Vega 


Jacome de Acosta 


Licencias 
registradas 


Procedencia 


Sto. Tomé 


Angola 
Angola 
Angola 


Angola 
Angola 


Angola 
Angola 


Angola 
Sto. Tomé 
Angola 
Angola 
Angola 
Sto. Tomé 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 
Angola 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 


Observaciones 


Del asiento de G. V. C. Naufragó en Campeche. 
Los esclavos se trasladaron a Veracruz en 
tres navíos. 

Del asiento de Gonzalo Váez Coutiño, 

Del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. 

Del asiento de Gonzalo Váez Coutiño. 

Arribaron a Jamaica. Del asiento de G, V. C. 


st 


Naufragó en La Habana donde se cambian maes- 
tre y navío. 

Arribó a Jamaica y Campeche, 

Referencia de este navío en A.G.L, Escribanía. 
1.079 B. 


des 


Hace escala en Jamaica, 


Además de las 116 llegan 2 crías. 
Escala en Jamaica, 


Asribada a Campeche. 


Llegaron a Puerto Rico con 248. Allí vendieron 
77. Se desconoce el paradero de las 36 res- 
tantes. 


Escala en Jamaica. Llevaba además 21 crías de 
las cuales 11 mueren en el viaje. 
Naufragó en Jamaica. Es 


CUADRO 3 (continuación 


clavos 


meta Fecha ! Sacados Mueren 
egada registro Navío Maestre de Africa y el viaje 
25-4-1619  2-5-1617 S. Antonio orge Fernández 2 
; 8 = 
2 dl a — Sta. M.? Magdalena Li — de 
- 8 -1619 — S. Juan Bautista Miguel Pi a 
guel Pinto da Mota 301 — 
30- 8 -1619 12-10-1616 S, Juan Bautista Manuel Méndez de Acuña 350 = 
22-9 -1619 = N. S. del Amparo Hernando de Norona Vi- 
llalobos — — 
13-10-1619 28-3-1618 S. Francisco Benito de Sepúlved: 
] a 290 
22-6-1620 22-3-1619 MN. S. de Guadalupe, el j É o 
Buen Jesús y N. S. 
del Rosario Fernán de Luis Méndez 
(Torge Rodríguez Mon- 
tealegre) = 2 
6-7-1620 25-9-1618 El Stmo. Salvamento Juan Pereyra Coutiño — 
6-7-1620 26-4-1617 El Angel S. Gabriel Manuel de Solís — sl 
6-7 -1620 27-6-1618 S. Pedro Antonio de Acosta Lo- E 
2 renzo (Rodrigo Mad a Ez 
6-7 -1620 a Los 3 Reyes Magos Marcos Pérez á si — == 
5-8-1620 14-8-1618 'N.S. del Rosario Fco. Rodríguez Carnero — 
9-9-1620 20-8-1619 S. Francisco Pedro Fdez. de Gárate = e 
9-2-1621  7-8-1617 N.S. de la Piedad Juan Núñez de Solís — a 
17-3-1621 10-6-1619 S. Juan Bautista y N. S. 
de la Esperanza Jerónimo González (arma- $ 
mador), José de Acosta 
5-4-1621 15-4-1619 Carabela S. Antonio ON a = 
5-4-1621 — Santiago Simón Moreyra — E 
A E a 26-3 -1619 S. Antonio Vicente Hernández 2 
-8- — Santiago Luis Pé ¡ Ss a 
1-8-1621 17-6-1619 Filibote N. S. del Ro- PENAS ae as 
sario E 
em A E Juan Pérez Bell — == 
11- 8 -1621 — N. S. de la Piedad Hernán Sándnez ea Nú- 
a. , ñiez de Solís — = 
. E d : o 0 1 -1619 Santiago ] Sebastián Váez de Acevedo  — ES 
2-8 - 5-3 -1619 N.S. de la Piedad Manuel Méndez de los R a 
6-9-1621 17-6-1619 N.S. de Guía y S. An- ne 


tonio 


Jorge Leiton de Sossa 


Licencias 
registradas 


200 


200 


Procedencia 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 


Angola 


Angola 


Angola 
Angola 


Angola 
Angola 


Angola 
Angola 
Angola 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 


sp 


Observaciones 


De los 280, 56 eran crías. Escala en Jamaica. 


Fue robado por ingleses. Dejaron -147 de los 
cuales, 24 muleques vendió en Jamaica. 


7 


Naufragó en los arrecifes de la costa, perdién: 


dose, los 102 negros y el maestre. Los ma- 
rineros se salvaron a nado. 


Llega a La Habana donde vende algunas piezas. 
Allí se cambia el maestre. 


Vende 9 en Jamaica y 32 en Campeche. 
Este navío se perdió en el paraje de la Sanda. 
Llegan a Veracruz en dos filibotes. 


Llegaron 189 a Veracruz y 10 quedaron en 
Jamaica. 


“Vendieron 5 en Jamaica. 
“vendieron 272 en Veracruz y 8 en Jamaica. 
Vendieron 278 en Veracruz y 7 en Jamaica. 


Vendieron 254 en Veracruz y 23 en Jamaica. 
Vendieron 153 en Veracruz y 3 en Jamaica. 
Vendierón 318 en Veracruz y 12 en Jamaica. 


Vendieron 368 en Veracruz y 14 en Jamaica. 


Vendieron 288 en Veracruz y 14 en Jamaica. 


CUADRO 3 (continuaci 


Fecha Fecha 
llegada registro Navío 


19-9-1621  1-6-1619 N.S. de Ayuda 
19-1-1622 27-11-1618 Santiago o S. Antonio 


20-4-1622  6-11-1618 N. S. de Ayuda 
-8-1622 3-1-1619 S. Francisco 


10-9-1622 17-8-1620 Sta. Ursula 


22-10-1622 23-3-1620 N.S. de la Candelaria 
6-5 -1624 1621 S. Francisco 
3-7 -1624 — N. S. de la Concepción 
24-8-1624 6-6-1622 N.S. de los Reyes 
25- 6 -1625 — La Candelaria 
7-7 -1625 — N. S. de la Concepción 
18-11-1625  4-7-1624 N. S. del Rosario y de 
la Palma 
19-5-1626 25-8-1623 N. S. del Rosario 
— 1626 10-2-1623 N. S. de la Palma 
5- 9 -1627 1624 N.S. de la Piedad 
— 1629 11-3-1623 N.S. de la Concepción 
— 1630 — N. S. de la Paz 
30- 4 -1631 — El Espíritu Santo 
— 1631 30-6-1626 N.S. de la Encarnación 
12-7-1631 24-3-1627 N. $. del Rosario 


23-8-1631 16-3-1627 N.'S. del Rosario 


31-5-1633  8-3-1624 El Buen Viaje 

31-5-1633  5-2-1631 El Angel de la Guarda 

28-5-1634 15-3-1627 N. S. del Rosario y S. 
Francisco 

28-5-1634 10-4-1628 El Buen Jesús y el Es- 
píritu Santo 


17-6-1634 19-2-1633 Los 4 Evangelistas 

30- 7 -1634 — N. S. de la Encarnación 

13-9-1634 26-10-1633 N.S. de la Candelaria 
5-8-1635 19-2-1633 S. Jorge 


Maestre 


Francisco de Andrada 
Francisco de Acosta 


Juan o Antonio Moreyra 
Luis Enríquez Reinel 


Jorge Pérez 


Jorge Fdez. Pereyra 


Francisco Alvarez Cubiñán 356 


Domingo Hernández 
Melchor Pacheco 
Fernando Norona 

Fco. Rodríguez de Torres 


Francisco Freire 


Jerónimo González 
Francisco Freile 
Sebastián Váez de Acevedo 
Luis Gómez Arias 

Juan Núñez Franco 
Diego Antolín Bertel 
Guillermo Giráldez 

Juan de Bargos 


Laureano Alberto 


Simón Garos (Carcas) 
Lorenzo Gómez 


Miguel Gómez 


Francisco Machado (Pan- 
taleón Fernández) 

Marcos Pereira 

Alfonso Nieto 

Simón Gómez 

Antonio de Abreo 


Licencias 
registradas Procedencia 
180 Angola 
150 Angola 
200 Angola 
250 Angola 
200 Angola 
180 Angola 
— Angola 
— Angola 
150 Angola 
— Calabar 
= Angola 
— Angola 
200 Angola 
140 Angola 
; Angola 
150 Angola 
— Angola 
= Angola 
150 Angola 
120 Angola 
150 Angola 
120 Angola 
130 — 
120 Angola 
150 Angola 
120 Angola 
115 Angola 
130 Angolá 
158 Angola 


Observaciones 


Vendieron 230 en Veracruz y 5 en Jamaic 
Arribada a Santo Domingo donde murió 
maestre. a 
Escala en Puerto Rico. 
De este cargazón 80 eran muleques de 5 y6 
años y 34 crías de pecho. 
Llevaban 72 muleques. Figura como armado. 
tal Salvador Rodríguez. . 


Asiento de Rodríguez Lamego. 
Vendió 5 en Jamaica. 


60 no pagaron derechos por ser muleques y mu o 
lequillos. En La Habana quedaron 21. 


Vendió 11 en Caracas. | 


En Cuba se muere el maestre y lleva el barco 
Iñigo López de Salcedo. Allí se vendieron 
31 esclavos. 


Vendió 10 en Sto. Domingo. Muere el maestre 
y le sustituye Luis Cardoso. 


Declaró solo 115 piezas. 


Se mandan cobrar derechos de 301 piezas de es- 
clavos grandes y chicos. 


CUADRO 3 (continuación 


¿JAvOS 


Fecha Fecha yeren Licencias b . 
llegada registro Navío Maestre ¿viaje registradas Procedencia Observaciones 
230-4- po a 
oO ES ye Benito P ES E Angola Este maestre va en lugar de Duarte de Andrada 
SEE porque el navío fue atacado por los holan- 
deses. e 
10- 4 -1638 — La Trinidad y la Con- 4 E A 
ió ¡ a 150 Angola Escala en Sto. Domingo donde vendieron 31 
cepción Fdo. Gois de Matos fileques. 
17- 5 -1638 — N.S. de la Peña de 
Francia y S. Juan Bau- 
tista Pedro de Castro e 140 Angola 
17-5 -1638 A S. Francisco Matías Perera a 140 Angola . 
11-6-1638 3-3- .S. ió -, Le p 
e pe E Eee dol M 1de € En 150 Angola Vendió 30, incluidas en las 166, en Jamaica 
dd aia donde llegó de arribada. 
17-3-1639 15-12-1635 Jesús María y José Manuel Martí — 150 Angola 
1-5-1639  9-2-1636 a S. de Ne Mea a = 140 Angola Naufraga en Jamaica huyendo de los piratas y 
se quemó el navío. Continúa el viaje en la 
fragata nombrada la Stma. Trinidad. 
?- 5 -1639 = San Alberto Jorge Rodríguez — == Angola 
3-5-1639  2-5-1636 El Buen Jesús y N. $. . der dell ráviltri 
. del Libramiento - Manuel Alfonso Faiscar Ep . 150 Angola Se le descaminaron 21 por exceder del registro. 
11-8-1640 14-3-1637 N.S. del Rosario Antonio de Acevedo == 0 cio 
Sin fecha  14-8-1618 N.S. del Rosari Fco. Redrí =z ngola 
5 eS S. oli dida hn e 42 a Angola Frente a la costa se ahogaron 246 en un nau- 
fragio. 
. 19-12-1608 N. S. del Rosario Antonio Luis Leiva 3 120 E 
, 11-9-1608 N. S. del Buen Viaje Diego Méndez — 160 Cabo Verde 


CUADRO 4 


NAVIOS NEGREROS LLEGADOS AL PUERTO DE CARTAGENA DESDE 1622 
Según los que aparecen consignados en las cuentas de los oficiales reales) 


Fecha Fecha 
llegada registro Navío 
27- 3 -1622 — La Candelaria 
27- 3 -1622 — N. S. de Gracia 
28- 6 -1622 — N. S. del Buen Viaje 
29-6-1622 14-1-1622 S. Antonio y N. S. de 
Ayuda 
20- 7 -1622 — N. S. de la Concepción 
6-11-1622 — Sta. Cruz y la Limpia 
Concepción 
25-12-1622? — Los 3 Reyes Magos 
22- 1 -1623 UN S. Antonio y N. S. del 
Destierro 
30- 3 -1623? = La Candelaria 
10- 4 -1623 == N. S. de la Piedad 
10- 6 -1623 — N. S. del Rosario y S. 
Francisco 
19- 6 -1623 — N. S. de la Concepción 
1-7 -1623 E Espíritu Santo 
16- 9 -1623 => San Jorge 
16-10-1623 LES San Antonio 
19-11-1623 a San Pedro 
2-12-1623 26-11-1621 N. S. de Guía 
13- 3 -1624 — La Trinidad y S. Fco. 
25- 3 -1624 pe N. S. de Cabo Verde 
6- 4 -1624 = N. S. del Buen Viaje 
13- 4 -1624 — N. S. de la Concepción 
19- 4 -1624 — S. Antonio 
25- 4 -1624 — S. Antonio 
19- 6 -1624 NN N. S. de Nazaret 
12-7 -1624 == La Concepción 
15- 7 -1624 => San Francisco 
1- 8 -1624 == San Antonio 
6- 8 -1624 a S. Gabriel 
9-1 -1625 — N. S de la Palma 


(A. G. 1, Contaduría 1397 y 1045 y Contratación 2.883 al 2.896 y 5.766). 
(Recaudación de derechos del agua de Turbaco) 


Maestre gencia registradas Procedencia Observaciones 
Gonzalo Porca — Guinea 
Mateo Suárez e e Guinea , s e 
se A OS — Arda Las piezas fueron decomisadas y luego devueltas 
e al dueño. 
Vicente de Brito 200 Cabo Verde Aparececomo pagador del impuesto y fiador Dua; 
te de León Márquez. 
Gonzalo Porca a Guinea Dueño de los esclavos Benito Cuaresma. 
H do Ni — Angola El primitivo barco se perdió en Sto. Domingo y 
O fue sustituido por esta fragata. Los antiguos 
maestres eran Juan Núñez de Sepúlveda y 
Manuel Márquez. 
Manuel Méndez de Acuña e Angola 
Manuel González e oboe 
Domingo Rodríguez E ió 
Francisco de Gama E ngola 
: ' ae Angola ] me 
E E o — Guinea Dueño de los esclavos Antonio Núñez Gramajo. 
Sión Bernárdez E Angola Dueño de los esclavos Antonio Núñez Gramajo. 
Ho de Amezquita ae EZ Arda Dueño de los esclavos Antonio Núñez Gramajo. 
Juan Fernández Angel . —= ds 
Simó Ííguez — ngok , 
E o 80 Arda Dueño de los esclavos Pedro de Viera. 
Pedro Muñoz A — Angola ] 
Juan de Contreras = peda 
Franci 5 —— ngola A 
a a => Guinea Pagó los derechos Alonso López. 
Antonio Pérez — ] Angola 
Francisco Montero = Angola 
Sebastián Coutiño — Sto. Tomé 
Simón Rodríguez Núñez 0 e Ue - 
de Mi — ngola RAS j 
eo a id — Guinea Pagó los derechos Antonio Núñez Gramajo. 
Alvaro de Silvera 80 Angola En realidad Hevaba 422 piezas. A.GL, Escriba 


nía 1.022. 
Manuel Freire 


CUADRO 4 (continuación 


Fecha 
lle gada 


28- 4-1625 
29- 4 -1625 
21- 8 -1625 

2-6 -1625 
11- 6 -1625 
14- 7 -1625 


10- 8 -1625 
3-9-1625 
28-10-1625 
11- 1 -1626 
22-1-1626 
24- 1-1626 
14- 3 -1626 
17-5 -1626 
21- 5 -1626 
á- 6 -1626 
20- 6 -1626 
13-7 -1626 
24-10-1626 
26- 4 -1627 
29- $5 -1627 
19- 7 -1627 
21-7 -1627 
28-7 -1627 
18- 9 -1627 
18- 9 -1627 
11-2 -1628 
19- 2 -1628 
27-2 -1628 
25-5 -1628 
2-7 -1628 
6-7 -1628 
17-7 -1628 
4-11-1628 
5-5 -1629? 


9-6 -1629 
17- 6 -1629 
26- 6 -1629 
15- 8 -1629 


Fecha 
registro 


11- 3 -1626 
11- 3 -1626 


26-9 -1624 


17- 1 -1626 
17- 1 -1626 
5- 3 -1627 


1- 3 -1628 
29- 3 -1627 


14- 4 -1623 


15- 5 -1627 
6- 3 -1628 


-20- 4-1627 


Navío 


N. S. del Rosario 
N. S. del Rosario 
S. Antonio 
N. 
S. 
N. 


S. de los Remedios 


Luis 
S. del Rosario 


S. Antonio 

N. S. del Buen Viaje 
S. Pedro 

N. S. de Jesús 

N. S. de la Nivela 
N. S. del Rosario 

N. S. de la Cruz 

N. S. de la Concepción 
S. Antonio 

N. S. de los Reyes 

N. S. de la Concepción 
San Antonio 

S. Cosme y S. Damián 
N. S. de Guía 

N. S. del Rosario 

Sta. Lucía 

S. Francisco 

S. Juan Bautista 

N. S. del Buen Viaje 
N. S. del Rosario 

San Pedro 

N. S. de los Angeles 
N. S. del Esp. Santo 
N. S. del Rosario 

N. S. de Consolación 
N. S.. de los Reyes 

N. S. del Destino 

N. S. de los Remedios 
San Diego 


S. Juan Evangelista 

S. Buenaventura 

San Antonio 

N. S. de la Candelaria 


Maestre 


Alvaro Hernández 
Hernando de Solórzano 
Luis Alfonso 

Esteban Madera 

Ruiz Tereite 

Gonzalo Mejías 


Luis de Valencia 
Marcos Sánchez 

Francisco Duarte 
Francisco Cardoso 
Andrés de Pando 


Fernando Pinto de Fonseca 


Pablo González 
Rodrigo Serrano 
Antonio Gómez 
Nuño Saravia 
Manuel Núñez 
Gaspar Ferrera 
Gerónimo Fernández 
Gaspar Pérez 

Simón López 
Domingo de Sosa 
Diego Pérez 

Baltasar de Araujo 
Gonzalo Núñez 
Pedro Viera 

Luís Fernández Angel 
Sebastián de Acosta 
Antonio de Estévez 
Francisco de Uziategui 
Jorge de Acosta 
Gonzalo Pérez 

Jorge Fernández 
Pedro Rivero 


Francisco González “Malas 


barbas” 
Manuel Gómez 
Manuel de Matos 
Luis Alfonso 
Pedro Díaz 


¡penci 


a registradas 


Procedencia 


Cabo Verde 
Cabo Verde 
Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 


Guinea 
Angola 
Angola 
Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 
Guinea 
Cacheo? 
Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 
Cabo Verde 
Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Cabo Verde 
Sto. Tomé 
Sto. Tomé 
Angola 
Angola 
Cabo Verde 
Guinea 
Angola 
Angola 
Angola 


Guinea 
Guinea 
Guinea 
Angola 


Observaciones 


Se perdió en la costa de Sta. Marta. Los esclavos 
fueron transportados en el navío San Pedro. 
Pagó los derechos Antonio Núñez Gramajo. 


Dueño: Antonio Núñez Gramajo. 
Iba para Cabo Verde. 


Dueño: Antonio Núñez Gramajo. 


Fijador: Antonio Núñez Gramajo. 


Pagó los derechos Luis Gómez Barreto. 


Pagó los derechos Juan Rodríguez Mesa. 
Pagó los derechos Juan de Gárate. 


CUADRO 4 (continuación 


Fecha Fecha N.d Procedencia A 
llegada registro Navío Maestre 
Angola Se le decomisaron las 83 piezas que llevaba de 
16-12-1629 23-2-1628 San Pedro Gaspar Ferrera Barreto más. PENE 
Angola Arribó a Sta. Marta y de allí pasó a Cartagena. 
16-12-1629 — N. S. de la Concepción Cristóbal Alfonso de Fonseca Angola 
10-2-1630 19-2-1628 Buen Jesús Francisco de Noguera a ! eds Tar 
22- 2 -1630 — Buen Jesús Cristóbal Pimienta Angola Fi maestre pagó los derechos en nombre de j 
23-2-1630 18-3-1627 Buen Jesús Juan Ortiz dé Navascuéz. lt e ae ATA 
Angola Dueño de los esclavos el capitán Diego de Matute. 
15- 3 -1630 — Angel San Gabriel Juan de Solasde 
13-6-1630 20-3-1627 S. Antonio y la Cande- Guinea Se decomisaron los 30 esclavos de excedente. 
laria Gonzalo Pérez ; : 
25-6-1630  7-7-1629 N. S. de la Candelaria Cánes Dueño de los esclavos, Andrés de Oliva. 
y los Angeles Cristóbal Rodríguez Angola , 
7-11-1630  9-12-1626 San Antonio . — Manuel de Fonseca Enríquez Angola Pagó el maestre en nombre de Marcos Pérez. 
16-11-1630 26-9-1625 La Sta. Cruz Juan de Melo Angola " h e. 
14- 2 -1631 — El Angel San Miguel Manuel Núñez Angola Dueños de los esclavos, hijos de Domingo Hernán- 
23-3-1631  6-3-1628 N.S. de Guadalupe Pedro de Saravia dez, difunto. 
nea PT 
2-6-1631  1-9-1629 MN. S. del Amparo Manuel Pinto de Gama ne Pagó el maestre en nombre de Sebastián Váez de 
4-6-1631 12-7-1624 N. S. del Rosario Juan Pérez Viela Acevedo. 
Angola 
13-6-1631  3-2-1624 San Antonio Gerónimo Montero Angola : 
28-6-1631 13-8-1629 N. S. del Rosario Bartolomé de Torres Guinea Pagó los derechos Domingo de Silva. 
10-7-1631  9-3-1630 N.S. de la Encarnación Diego de Campos =D) . 
11-10-1631 12-1-1630 S. Antonio y la Espe- Angola Pagó el maestre en nombre de Luis Fernández. 
ranza Manuel de Silva Angola Pagó el maestre en nombre de Agustín ee 
28-11-1631 SS S. Lorenzo y S. Antonio Pablo González de Andrada A Pagó el maestre en nombre de Gonzalo de Fon- 
?-?-1631 — N. S. de Monterrat Alonso González seca. 
Angola 
3-4-1632 12-2-1627 N.'S. de la Concepción Domingo Méndez Angola 
3- 8 -1632? o S. Juan Evangelista Antonio Rodríguez 
10-9-1632 13-2-1631 N. S. de la Peña de Angola : 
z Francia Juan Morera Angola : ; E dd ne 
7-12-1632 12-1-1630 N. S. del Rosario Manuel de Silva Esa En lugar de Ei Fernández Angel macsunf clio 
?-? -1632 — "N. S. de la Piedad Gaspar Rodríguez Barbosa O que iba de Cabo Verde el 12- 
8-1632. ; 
¡ Atacado por los holandeses en Sta. Marta, sólo 88 
29-12-1632 — San Miguel — Felipe Luis Epa piezas fueron salvadas en la Carabela San 
É Buenaventura, m. Antonio Carrillo, el 29-12- 
1632. o 
Angola 
30- 7 -1636 — N. S. del Rosario Alexandre Bale (sic) Angola 
30-7-1636  3-3-1635 N.S. de la Piedad Francisco Tomás Angola 6 piezas le fueron decomisadas. 
13-8-1636 1N-3-1635 NS. de Nazaret Antonio Francisco 


CUADRO 4 (continuación 


Fecha Fecha No di 
llegada registro Navío Maestre 


encia registradas Procedencia Observaciones 


13- 8 -1636 — S. Juan y S. Antonio e pas Guinea 

25- 9 -1636 — N. S. de la Piedad Esteban Madera — Angola 

6-11-1636  3-3-1635 NS. del Rosario Alfonso de Aguiar 150 Angola 

?-? -1636 — N. S. del Rosario y las 

. Ánimas Antonio Rodríguez de Olivera == Angola * Fue atacado por piratas, muriendo el maestre pri- 

h mitivo, Domingo Jorge. 
1-12-1636 — N. S. de la Concepción Lorenzo Méndez e Angola 
Ea o L0-3-1635 N. 8. del Rosario Francisco Rodríguez 120 Angola Pagó el maestre en nombre de Manuel Nieto. 
- 5-1637 — Santa Ana "Gaspar Gómez y Angola 
13- 7 -1637 — N. S. de la Antigua Adán Díaz — Guinea 
14- 8 -1637 20-10-1635 N. S. del Rosario y S. 
Antonio Tomé Pérez 140 Angola 

21-12-1637  1-2-1636 S. Francisco Capuchino Gaspar de Oñate 150 Anrola Pagó los derechos el maestre en nombre de Anto- 
nio Estévez. 

1- 1 -1638 — Santa Clara Antonio de Matos — Angola Pagó el maestre en nombre de Manuel Carlos. 

8-3-1638 26-1-1636 N. S, de la Luz Pantaleón Gómez 150 Angola 

q 5 -1638 10-10-1636 San Pedro Alvaro de Matos 130 Angola legaron por tierra a Cartagena desde Sta. Marta. 

9-6-1638 14-4-1635 NS. del Rosario Baltasar Ferrera 140 Angola 

28- 7-1638 27-1-1631 San Antonio Juan Alvarez 150 Angola 
23-11-1638 = San Antonio Juan de Prol (sic) — ; Cabo Verde Perseguido por los piratas llegó a Jamaica desde 
y donde fueron los esclavos en la fragata N. Sra. 
a Ns > A de la Concepción, maestre: Antonio Díaz. 
-9- . S. del Rosario atoni 
5-6 -1639 29-8-1636 NS. de la Natividad , atonio de Fonseca 0 Angola 
las Animas Pedro Marín 150 Angola Los piratas quemaron el barco en La Guaira. Los 
negros fuerón conducidos a Cartagena en la 
, carabela S. Juan Evangelista, dueño Francisco 
: de Valdés. 
11-6-1639 18-4-1637 N.S. de la Natividad í 1 
18-7-1639 16-4-1638 N.S. del Amparo y las a As il 
18- 3 -1640 Animas a Francisco Rodríguez > Guinea Ñ h . 
o z 6d —= N. S. de Begoña Antonio de Uvarte — Angola Solo llevaban de registro 150 licencias. 
Si fech o San Antonio Simón de Acosta > ¡ Angola 
ín fecha =— San Antonio Alvaro Gil Muñoz ño : => D. Gonzalo Herrera, vecino de Cartagena, pagó 
los derechos de 43 piezas que llegaron sin re- 
Ñ ; gistro en la dicha embarcación a Sta. Marta. 
Sinfecha  29-2-1636 WN. S. de los Remedios e 
y S. Antonio Gaspar de Matos 150 , É Angola Pagó los derechos el maestre en nombre de Fran- 
va cisco Caballero. El barco naufragó en la “pun- 
ta de Icacos”, huyendo del enemigo, en 6-7- 
, . 1637. Allí se encontraron los negros. 

Sin fecha  26-1-1636 San Vicente Pedro Gómez Ferreira 120 Guinea Pagó los derechos el maestre en pode de Felipe 
Pereira. Los negros fueron traídos por tierra 
desde Santa Marta. No figura la entrada al 
puerto. La fecha en que se pagaron los dere- 

] chos fue Marzo de 1638. 
Sin fecha — N. S. de Nazaret Luis de Acuña — — Arribó a Santa Marta y los esclavos fueron trans- 


portados por tierra a Cartagena. 


Sin fecha e N. S. de la Candelaria Ignacio de Silva E, Cabo Verde 


CUADRO 5 


CONTRABANDO DE ESCLAVOS EN CARTAGENA DESDE OCTUBRE (Cargos formulados contra el tesorero y cortador de Cartagena por el visitador Medina Rosúles! 


DE 1618 A JULIO DE 1620 A.ú. 1, Escribanía 632 B) 
Fecha llegada Nombre del navío Nombre del Maestre o yo de esclavos Procedencia Observaciones á 
2-10-1618 N. S. de Monserrat Salvador Alfonso. Dueño: Duarte 306 Angola Sin registro. Iba a la isla de Madera. Decomisa- 
; Ñ das: 56. Se ocultaron 250. : 

23- 9 -1618 N. S. de Gracia Pedro Alonso de Castilla. Dueños : Je 
tellón y Francisco de Montiel 185 Guinea Sin registro. Solo decomisaron 45 esclavos. Este n4- 

o vío traía mercaderías por valor d> 6.000 pesos. 

16-12-1618 San Pedro Luis de Sotomayor 110 Sto. Tomé No se decomisaron aunque el registro era para Ve- 

% " racruz. 
10- 1 -1619 N. S. del Rosario koque Pérez 468 Angola Sin registro. Solo se le decomisaron 68. Se acul- 
taron 400. 
a o 2d A a Luis Gómez 181 Angola Registro para Veracruz. 

+ 9. del JOsario Mateo Suárez ? Guinea Sin registro. En la costa de Camba desembarca- 


ron 70 esclavos que fueron trasladados al puer- 
to a los 3 días.. 


pe e Sed tonto E Salvador Rodríguez 190 Angola Registro para Veracruz. 
19- 5 -1619 N. S. del Rosario Mateo Suárez en lugar de Pedro Díaz 
A 7 rales o 180 Guinea Registro para Veracruz. 
de E E a e Dueño y capitán: Luis Fernández 214 Sto. Tomé Sin registro. Se decomisaron solo 44. 
23-6-1619 NS d Er eE juan Salvador Carnero 230 Angola Sin registro. Se decomisaron 150. Se ocultcioh 80 
15- 8 -1619 S ' E A Andrés Váez 124 Angola Registro para Veracruz. 
14- 9 -1619 e AR Manuel Méndez Freire 203 Sto. Tomé Registro para Veractuz. 
; ibi Manuel Méndez Freire. Dueño: Pi 
de Lemos ? Guinea Sin registro. Se ocultaron 71 piezas. En este navío 
E : se trajeron 8 quintales de Cera, 
EVO a . de a Agustín de Villasboas 375: Angola Sin registro. ] 
¡0-1 -1620 San A a Luis Persoa 121 Angola Registro para Veracruz. 
10- 2 -1620 N. S de la Domingo Rodríguez. Juan Carfran 127 Angola Sin registro. o 
NR RSE Alonso Gallegos ? Angola Registro de 250. No: se eN los gros que 


llegaron pero se advierte que con este navío 
iba otro con más esclavos y mercaderías que 
se descargó fuera del puerto. 


e 0 En Angel S. Rafael Juan Gómez Marín 174 * Angola Registro para Venezuela. 
REA Filibote S. Salvador García de Barrientos ? Sto. Tomé Sin registro. Ántes de ser visitado sacaron 50 


piezas. 


CUADRO 6 


CONTRABANDO DE ESCLAVOS EN SANTO DOMINGO DESDE 1623 A 1626 


Fecha llegada 


11- 3 -1623 


11- 8 -1623 


5-9 -1623 


11-10-1623 


- ? -1623 


4- 1 -1624 


8-7 -1624 


16- 7 -1624 


8- 3 -1625 


25- 7 -1625 


22- 8 -1625 


28- 8 -1625 


18-10-1625 
26- 4 -1626 


NN ombre del navío 


N. S. Candelaria 


El Angel S. Gabriel 
El Angel S. Gabriel 
N. S. de duda 

N. S. del Rosario 

La Limpia Concepción 
N. S. del Rosario 

N. S, de Nazarem 
Santiago 

N. S. del Rosario 
San Rafael 


San José 


Sari Antonio 


Nombre del Maestre 


Pedro Gómez Pereira 
Gil Franco Pinel 


Diego Suárez Carlos 


Diego de Fonseca 


Francisco Vera de Limas 


Andrés Núñez 


Francisco Muñiz. Armador: Gil 


López de Almeida 


Luis Méndez 


Duarte Díez 


Simón Riberos. Armador: 


cisco Viera de Lima 


Nicolás de Lemus 
Miguel Rodríguez 


Leozardo Váez Figueras 


Juan Méndez Carballo 


Eran- 


Procedencia 


eii 


Angola 
Angola 
Angola 
Angola 
Angola 


Angola 


Ángola 


Angola 


Angola 
Angola 


Angola 


Angola 


(Cargos contra el contador de Santo Domingo, Antonio de Ordás 
A.G.L, Escribanía 21 A, libro 1) 


Observaciones 


De astibada. Vendió 44 piezas y solo pagó derechos de 19. 

Registro en Sevilla de 80 licencias. Avenza de 217. Se hallaron en la visita 123 y 
sólo pagó derecho de 38. 

Registro en Sevilla de 70. Por la avenza de Angola consta haber sacado 372 cabezas 
reguladas en 333. Manifestó 158. Vendió 30 y sacó una fragata cargada para 
Nueva España. El contador ordenó que pagase los derechos de 19. 

Registro en Sevilla de 150. Embarcó en Angola 295. En la visita se contaron 199 
que se regularon en 128 piezas. Se probó que entraron con 500 piezas. Ven- 
dió en Santo Domingo 146 y navegó a Caracas y Nueva España cantidad de 
esclavos. 

Se vendieron 343 piezas de esa armazón y parece que llevó a La Habana 200 piezas. 
Manifestó 258 cabezas que fueron reguladas en 130 piezas y media. 

Registro en Sevilla de 100. En la visita se hallaron 151 cabezas que fueron regu- 
ladas en 70. 


Registro de 120. Sacó de Africa 277. Manifestó 148 que regularon en 68. Consta 
que se vendieron 155 en Santo Domingo y otros se llevaron a La Habana y 
Puerto Rico. 

Regisiuo de 150. Sacó de Africa 522. Le dieron licencia para vender 30 piezas pero 
consta por escrituras que vendió 170. Entró con 225 y sólo pagó derechos 
de 140. Llevó muchos a Cartagena. 

Sin registro. Manifestó 90 cabezas y sólo se le cobraron derechos de 36. Por la 
avenza de Angola sacó 339 y por las certificaciones parece haber vendido 93. 
Sacó a otras partes muchos esclavos. 


Registro de 150. Sacó 228. En la visita se hallaron 99 cabezas que se regularon en 
50 2/3. Está probado que traía 400 piezas y que navegó muchas a N. España. 

Sin registro. Se hallaron en la visita 68 piezas. Se cobraron derechos de 45 1/2. 
Está probado que entró con 200 y que de ellas se vendieron en la ciudad y se 
navegaron a Nueva España y Campeche. 

Sin registro. Embarcó en Angola 408. En la visita manifestó 182. Se le regularon 
en 96 y media. Está probado que entraron con 400 que se vendieron en la 
ciudad y se llevaron a otras partes. 

Registro de 80. Embarcó en Angola 173. En la visita se hallaron 75 cabezas pero no 
pagaron más que 35 piezas. 

Registro de 60. Embarcó en Angola 187. En la visita parece que se hallaron 91 que 
regularon en 56. Por escrituras consta que de esa armazón se vendieron 135. 
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CUADRO N2 7 


RELACION DE ALGUNOS FACTORES Y SUS AYUDANTES EN LOS 
PUERTOS AMERICANOS 


FACTORES DE CARTAGENA 


1595-1601 Tomás de Fonseca. Podían actuar como sustitutos Jorge Fer- 
nández Gramaxo, Blas Ferreyra y Pero López Trebinio. * 
1601 Factor: Manuel de Vargas. 
Oficial: Antonio de Acosta. 


Guarda: Pedro López Brito. ? 

1602 Manuel de Sousa. * 

1605 Factor: Juan de Agustín Alvear. 
Escribano: Diego de Acosta de Lema. 
Guarda: Francisco de Eizaguirre. * 
Factor: Jerónimo Requejo. 

1616 Escribano: Juan Bautista Pinto. 
Guarda: Manuel Báez de Guzmán. * 

1619 Factor: Jorge Fernández Delvás. 
Guarda mayor: Antonio Vidal. * 

1621 Factor: Manuel de Gama. 7 


1623-1624 Factor: Fernán López Acosta. 
Guarda mayor: Leonardo Fonseca. $ 
Sustituido por Duarte Rodríguez de León. ? 
1632-1637 Factor: Melchor López de Acosta. 
Guarda: Antonio Sánchez de Sosa. 
1641 Factor: Antonio Sánchez de Sosa. *! 


1 Copia del poder dada por Reinel a Tomás de Fonseca. Madrid, 28 de junio de 1595. 
A.G.I., Escribanía 1.074, R. 11, pieza 2.2. También en Contaduría 261 y Escribanía 972. 

2 Real cédula a la Casa con la licencia de éstos. Valladolid, 3 de septiembre de 1601. 
A.G.I., Indiferente 2.766 y 2.829. 

4 Petición de Gonzalo Váez. Sin fecha. Ibídem . 

5 Petición de Delvás. Sin fecha. Indiferente 2.795. Real cédula a la Casa. Madrid, 
31 de diciembre de 1616. Indiferente 2.767. 

6 Petición de Delvás. Sin fecha. Indiferente 2.795. Reai cédula e Delvás. Madrid, 
17 de marzo de 1619.*Indiferente 2.767. 

7 Real cédula a Deivás. 4 de febrero de 1621. Indiferente 2.767, 

8 Real cédula a la Casa. Madrid, 2 de noviembre de 1623. A.G.L, Ibídem. Idem. 
Contaduría 261. Real Cédula de 4 de febrero de 1624. Ibídem. 

9 Petición de Luimego. Sin fecha. Indiferente 2.796. Real cédula a Duarte Rodríguez 
de León. Madrid, 2 de agosio de 1625. Ind ente 2.767. Real Cédula a los oficiales reales 
de la Casa, 20 de agosto de 1629. Contaduría 261. a 

10 Peticiones de los asentistas. 1632. Indiferente 2.796. 

11 Certificación de los oficiales reales de Cartagena. 2 de octubre de 1641. Indife- 
rente 2,796, 
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FACTORES DE VERACRUZ 


1596. Factor: Francisco López. *? 
1602. Factor: Juan Fernández de Moza. * 
1603. Factor: Manuel Carrillo, 
Guarda mayor y escribano: Martín Cabral. ** 
1605. Factor: Francisco López. *5 
1617. Factor: Tomás de León. ** 
1623. Factor: Alfonso Vas de Olivera. 
Guarda mayor: Luis Pereyra, * 
1632. Francisco Sánchez de Sosa. *$ 


FACTORES DEL CARIBE 
Cuba 


1597. Antonio González. (residente en las islas). 1? 

1624. Manuel del Castillo. (Santiago de Cuba). 
Sustituido por Juan de Espinosa de Amezquita. 
Duarte Vas (Habana). 20 


Santo Domingo 


1603. Jerónimo Pedralvárez. (Vecino y regidor de pedo Domingo). 
1624. Luis Pinto. 2 


1632. Manuel Rodríguez Correa. 23 


12 Pleito de Reinel contra Juan de Salas. 1596-97. Contratación 743. 

13 Real cédula a la Casa de Contratación. Aranjuez, 28 de abril de 1602. Contaduría 261. 

14 Gonzalo Váez al Rey. Contestada en 1603. Indiferente 2.795. Pleito entre Pedro 
Barbosa y Manuel Rodríguez Pardo. Contratación 5.754 y Contaduría 882. 

15 Petición de Gonzálo Váez. Sin fecha. Indiferente 2.795. 

16 Real cédula a la Casa. Madrid, 9 de febrero de 1617. Indiferente 2.767. 

17 Real cédula a la Casa. Madrid, 2 de noviembre de 1623. Indiferente 2.767. Idem. 
Contaduría 261. 

18 Peticiones de Gómez Angel y Méndez Sosa; 1632. Indiferente 2.796. 

19 Real cédula al gobernador de Cuba. San Lorenzo, 5 de julio de 1597, Indife- 
rente 2.795. Pleito de Reinel contra Domingo de Ancrga, maestre de plata. Contrata- 
ción 751. 

20 Real cédula a la Casa. Madrid, 4 de octubre de 1624, Indiferente 2.767. Memorial 
de los ministros necesarios para la administración de la renta de negros. Sin fecha. Indife- 
rente 2.796. Real Cédula a la Casa. 4 de octubre de 1624. Contaduría 261. 

21 Contaduría 1.055. 

22 Real cédula a la Casa. Madrid, 4 de octubre de 1624, Indiferente 2.767, Memorial 
de los ministros... Sin fecha. Indiferente 2.796. 

23 Peticiones de Gómez Angel y Méndez Scsa. Indiferente 2.796. 


282 


24 
de las 
25 
26 
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Puerto Rico 


1595. Diego Meléndez Valdés. ?* 
1609. Manuel Cordero. 2 

1624. Luis Rodríguez Núñez. ? 
1633. Francisco del Castillo. 2? 


Jamaica 


1617. Manuel Váez. 28 
1624. Manuel Serran Botello. ?2 
1633. Bartolomé de Sierra. % 


Cumaná, Coro y Caracas 


1596. Diego de León. Factor de Cumaná, Margarita y Caracas. ** 
1624. Lope Díaz de León. *? Factor de Coro y Burburate. 
1632. Bartolomé de Sierra. Factor de Caracas y Jamaica. 33 


Tierra Firme 


1598. Cristóbal de Acosta. 
Pedro Váez. ** 


Panamá 


1600. Esteban Tenorio. 35 


Escrituras entre Reinel y Meléndez Valdés. A.H.P.V., Simón Ruiz, leg. 161. Data 
cuentas de Reinel, A.G.S., C.M.C. 2.2 época, leg. 261. 

A.G.L, Contaduría 1.076. 

Real cédula a la Casa. Madrid, 4 de octubre de 1624. Indiferente 2.767. Memorial... 


Sin fecha. A.G.I, Indiferente 2.796, 


27 Licencia a Bartolomé de Sierra. Madrid, 183 de diciembre de 1633. A.G.I, Indi- 
ferente 2.767. , 


28 
29 


Pleitos de Delvás “contra Juan de Campos. A.G.L, Escribanía 1.079 B. 
Real cédula a la Casa, 4 de octubre de 1624. A.G.I., Indiferente! 2.767. Memorial... 


Sin fecha. A.G.I., Indiferente 2.796. 


30 
31 
32 
33 
34 
35 


Licencia a B. de Sierra. Madrid, 18 de diciembre de 1633. A.G.I., Indiferente 2.76B. 
Poder de Tomás de Fonseca. A.G.L, Escribanta 1.074, Ramo 11, pieza 2. 
Petición de Lamego. Sin fecha. A.G.L, Indiferente 2.796. 

Idem, nota 3 de Jamaica. 

Real cédula a Gómez Reinel. 1598. A.G.T., Contaduría 261. 

Petición de Reinel. 15 de marzo' de 1600. A.G.T., Escribanía 972. 
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FACTORES DE BUENOS AIRES 


1596. Vasco Pinto. *6 
1596. Francisco de Olivera. $7 
1598. Diego Núñez Santarem. 3 
1603. Sebastián de Acosta. *% 
1605. Matías Leiten. * 
Escribano y guarda mayor: Diego de Castro. 
1614. Factor: Diego de Castro. * 
1620. Diego de Vega. 2 
1624. Antonio de Olivera Cordonega. * 
1632. Francisco Freyre Castellobranco. * 


36 Varias copias de reales cédulas. 1596. A.G.I., Indiferente 2.829. 

37 Real cédula a la Casa. 18 de mayo de 1596. A.G.L, Contaduría 261, 

38 Varias reales cédulas. A.G.I, Indiferente 2.796. Certificación del gobernador de Cór- 
doba. 1604. A.G.L, Indiferente 2.795. 

39 Llegada de S. de Acosta en la carabela Nuestra Señora ae la Candelaria. Fe de 
los negros entrados en Buenos Aires. 1603. A.G.I., Charcas 38. 

40 Varias reales cédulas. A.G.I., Indiferente 2.796. Real cédula a la Casa. Valladolid, 
6 de junio de 1605. A.G.I., Contaduría 261. Petición de Gonzalo Váez. Contestada en 1605. 
A.G.I., Indiferente 2.829. 

41 Relación de los negros entrados en Buenos Aires. A.G.L, Charcas 38. El fiador 
de este factor era el conocido negrero Diego de Vega. Este era también en 1616 agente 
de Duarte Díaz Enríquez, contratador de Angola. A.G.I., Charcas 27. 

42 A.G.I, Charcas 27 y Charcas 38. Véase nota anterior. 

43 Real cédula a los jueces de la Casa. 4 de octubre de 1624. A.G.I., Contaduría 261. 

44 Peticiones de Gómez Angel y Méndez Sosa. 1632. A.G.I., Indiferente 2.796. 
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178, 194, 196-197, 199, 204. 

Castañeda, Paulino: 4. 

Castaño, Jerónimo: 36. 

Castellano de Espinosa, Juan: 31. 

Castellrodrigo, marqués de: 3,38. 

Castilla, ¡Pedro de; m.: 174. 

Castillo, Manuel del: 281. 

Castillo, Francisco del: 282. 

Castro, Catalina de: 100. 

Castro, Diego de: 100, 123, 283. 

Cauca: 215. 

Cea Brito, Manuel: 40, 42. 

Cerralbo, D. Antonio de; virrey de 
México: 167. 

Céspedes del Castillo, Guillermo: 
89. 

Cintrón, Sebastián; m.: 174. 

Ciudad Real: 137. 

Colombia: 226-228. 

Colonia: 33. 

Compañía gaditana de Negros: 
211. 

Compañía portuguesa de Cacheo: 
187. 


Conde-Duque de Olivares: 52. 

Consejo de Castilla: 44-45, 48. 

Consejo de Hacienda: 9, 35, 36, 
40, 42-43, 49, 54, 56, 60, 62-64, 
71, 81, 87, 108. 

Consejo de Indias: 9, 26, 28-29, 
31-35, 42, 48, 54, 56-57, 60, 
62, 64, 67, 71-72, 74, 84-85, 
91, 98, 102, 104, 112, 134, 136- 
137, 162, 168, 178, 188, 190, 
197. 

Consejo de Portugal: 45, 48, 85, 
89, 106, 108. 


Consuegra: 108. 

Consulado de Sevilla: 25, 28, 29, 
30, 31, 35, 42-45, 49, 57, 144, 
154, 196. 

Contaduría Mayor de Cuentas: 10, 
13, 60-61, 199-200. 

Contreras, Tomás de: 215. 

Cook, David Noble: 214. 

Cook, Seabutne F.: 214. 

Córdoba: 115, 220. 

Coro: 203. 

Correa Salgado, Simón; m.: 173. 

Correia Lopes, Edmundo: 27, 145. 

Cortés Alonso, Vicenta: 119, 184, 
236. 

Cotrina, D. Antonio: 163. 

Coutiño: véase Rodríguez Coutiño. 

Cruz, Baltasar de la: 177. 

Cuba, isla de: 64, 73, 81, 110, 191, 
219, 222, 229, 281. 

Cuellar, Diego y Gabriel de: 222. 

Cuello, Agustín: 43. 

Cuenca y Contreras, Diego de: 162. 

Cumaná: 73, 196, 199, 203, 234. 

Curazao: 159, 210, 224. 

Curtín, Philis D.: 7, 183, 186, 187. 

Cuzco: 228, 
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— CH -- 


Charcas: 81. 

Chaunu, Huguette y Pierre: 1, 6, 
7, 11, 46-47, 110, 121, 129, 184, 
185, 193. 

Chaves, Pedro de: 46. 

Chile: 81, 123, 219-220, 224. 

Chinchón, Conde de: 5. 


—=D- 


Damián, Cosme; m.: 112. 

Debien, Gabriel: 230. 

Denia: 137. 

Deschamps, H.: 148. 

Díaz Duarte; m.: 171. 

Díaz, Mateo; escribano de Sevilla: 
190. 

Díaz, Simón; m.: 132. 

Díaz Angel, Rui: 51. 

Díaz Carlo, Nuño: 43, 95-96, 

Díaz de Castro, Jorge: 40. 

Díaz Enríquez, Duarte: 25, 27, 
123, 231, 283. 

Díaz de Novaes, Pablo: 145. 

Díaz Pimienta, Francisco; m.: 173. 

Dionis, Valentín: 112. 

Domínguez Ortiz, Antonio: 87, 
94-95, 114. 

Drake Francio: 121, 145. 

Duarte, Francisco: 51, 93. 

Duarte, Sebastián: 220. 

Dunn, Richard S.: 230. 

Durango: 137. 


a, 
Ecuador: 219. 


Eizaguirre, Francisco de: 280. 
Enríquez, Juana: 117. 


Enríquez de Sosa, Tomás: 71. 

Enríquez da Vega, Jerónimo: 52. 

Escuela de Estudios Hispano-Ame- 
ricanos: 20. 

Esquivel, Lorenza de: 117. 

Espantajudíos, río: 94. 

Evora: 137. 


E A 


Faro: 137. 

Febos, Bartolomé: 114. 

Felipe 1: 25, 111, 160, 

Felipe III: 95, 160. 

Felipe IV: 55, 58, 137, 182, 190. 

Felipe, Nicolás: 182. 

Fernández, Pedro; m.: 174. 

Fernández Aires, Gil: 69, 99, 136. 

Fernández Angel, .Antonio; m.: 
174. 

Fernández Deivás, Antonio: 27-28, 
43, 49-50, 56, 62, 68, 69, 78, 81, 
84-85, 96, 111-113, 119, 123, 
135-136, 162-163, 171, 176, 179, 
185, 188, 190, 197, 207, 222, 
280, 282. 

Fernández Delvás, Jorge: 70, 99, 
164, 280. 

Fernández, Duarte: 112. 

Fernández de Espinosa, Juan: 96. 

Fernández Gramajo, Alvaro: 120. 

Fernández Gramajo, Jorge: 70, 97, 
119-120, 225, 280. 

Fernández Gramajo, Leonor: 101, 
120, 122. 

Fernández Morales, Lope: m.: 162. 

Fernández de Moya, Juan: 281. 

Fernández Suárez, Luis: 119, 120. 

Fernández de Villanova, Antonio: 
99. 


Fernández Zárate, Pedro; m.: 132. 
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Ferrera, Manuel; m.: 174. 

Frerreyra, Blas: 280. 

Ficher, Jacome: 26. 

Filipinas: 179. 

Flandes: 82, 123. 

Fonseca, Andrés de: 51. 

Fonseca, Antonio de: 96. 

Fonseca, Luis de: 51. 

Fonseca, Leonardo: 280. 

Fonseca, Tomás de: 15, 39, 71-73, 
280, 282. 

Franco Pinedo, Gil; m.: 174. 

Freire, Enrique: 33. 

Freire, Francisco; m.: 171, 283. 

Freire, Pedro: 25, 99. 

Freire de Lima, Simón: 25. 

Freyre, Gilberto: 230, 

Fundación Juan March: 20. 


E UN 


Gaitán del Prado, Matías: 47. 

Gallo, Juan Bautista: 36. 

Gama, Manuel de: 280. 

Gamboa, Juan de: 47, 6l. 

García, Fernán: 61. 

García Baquero, Antonio: 131. 

García Sampaío, Rozendo: 9, 29- 
30, 51, 77-78, 144, 161. 

Gasol, Jerónimo: 35. 

Gaytán de Ayala, Luis: 61. 

Gómez Acosta, Melchor: 40, 

Gómez Acosta, Enrique: 43. 

Gómez Angel, Melchor: 28, 52-53, 
57, 61, 68-70, 78, 99, 114-115, 
170, 185, 188, 197, 281, 283. 

Gómez Barreto, Luis: 119, 154. 

Gómez Cerrato, Melchor: 158. 

Gómez Reinel, Pedro: 14-15, 24- 
25, 27-31, 33-38, 49, 55, 61-62, 
68-69, 71-72, 75, 77-79, 81, 83, 


99, 101, 104-105, 107, 116, 121, 
136, 160, 163, 179, 183, 185, 
187, 189, 197-198, 206-207, 210, 
222, 234, 280-282. 

Gómez de Villanova, Rui: 99, 104. 

Gómez, Diego de; gobernador de 
Buenos Aires: 225. 

González, Antonio; m.: 171, 281. 

González, Manuel; m.: 162. 

González de Cuenca, Diego: 190. 

Gorgani, Hugo: 43. 

Goslinga, Cornelis Ch.: 159, 182. 

Granada: 33. 

Grillo, Domingo: 128, 189, 190, 
210-211. 

Grita, La: 232. 

Guijo, Gregorio M. de: 117-118. 

Guipúzcua: 207. 

Guiral, Pedro: 14, 178, 232. 

Gutiérrez, Andrés: 181. 

Guzmán, Alonso de: 167. 


—H- 


Habana, La: 76, 158-159, 168, 171, 
196, 199, 201, 204, 231. 

Haring, Clarence H.: 160. 

Herencia: 108. 

Hernandarias de Saavedra: 123, 
207, 208. 

Herrera, Diego de: 34. 

Hoa, Gabriel de: 35. 

Holanda: 121. 

Honduras: 81, 169, 171. 

Huelva: 137. 

Hurtado, Jusepe; m.: 173. 


EE, EDO 


Ibarra, Francisco de: 36. 
Tbarra, Juan de: 30-31, 34-35, 43, 
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Ica: 228, 231. 

Inglaterra: 121. 

Ipeñarrieta, Cristóbal de: 43, 6L. 
Inquisición: 53, 94, 116-121, 220. 
Israel, J. L: 102, 116. 


— J— 


Jalapa: 230. 

Jamaica: 169-171, 203, 210, 282. 

Jara, Gabriel de la: 47. 

Jaramillo Uribe, Jaime: 215, 237. 

Jerez: 137. 

Jorge, Pedro; m.: 177. 

Juárez de Victoria, Antonio: 36. 

Junta de Negros: 7, 29, 34, 39-43, 
61-62, 67, 71, 78, 216. 


A EA 


Kellenbenz, Hermann: 111. 
Klein, Herbert: 229, 237. 
Konetzke, Richard: 122. 


A, AA 


La Guaira: 203. 

Lamego; véase Rodríguez lamego. 

Lapeyre, Henry: 14-15, 104, 106, 
128, 140, 198. 

Leal de Ayala, Mateo: 122. 

Ledesma, Pedro de: 3, 35, 136. 

León, Antonio de; escribano de Va- 
lladolid: 40. 

León, Tomás de: 281. 

León Garabito, Andrés de: 123. 

Le Riverend, Julio: 229. 

Lerma, duque de: 43, 48, 55, 62- 
63. 

Liebman, Seymour B.: 116-118. 

Lima: 154, 218-219, 223-224, 227. 


Lisboa: 11, 43, 50-51, 53-54, 63, 
65, 69, 77, 84, 98-99, 102-105, 
108, 112, 116-123, 127, 137, 
143-144, 162, 170, 187. 

Llavares, J.: 134. 

Llavador Mira, José: 224. 

Lobo Ocuña, Francisco: 96. 

Lohmann Villena, Guillermo: 96. 

Lomelin, Ambrosio: 128, 189, 190, 
210-211. 

López, Duarte: 29-30. 

López, Francisco: 73, 116, 281. 

López, Juan; m.: 132. 

López Acosta, Fernán: 74, 280. 

López Acosta, Melchor: 280. 

López Brito, Pedro: 280. 

López de Calatayud, Pedro: 51. 

López de Castro, Agustín: 49. 

López López, Francisco: 40, 

López de Morales, Jorge; m.: 47. 

López de Noroña, Simón; m.: 47. 

López Núñez, Manuel: 49, 106. 

López de Salcedo, Iñigo; contador 
de Veracruz: 167. 

Lorenzo, Miguel; m.: 171. 

Lucas Palavesin, Juan: 84, 115. 

Lynch, John: 158. 


Mi 


Macarambruz: 108. 

Macías, Isabelo: 111. 

Machado, Manuel: 221. 

Madera, Esteban; m.: 171. 

Maderas, islas: 2, 137, 144, 174. 

Madrid: 33, 65, 77, 97, 109, 113- 
114. 

Magdalena, río: 100, 218. 

Malagón: 108. 

Maldonado, Melchor: 47, 64, 81. 

Mallorca, isla: 137, 
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Mancera, marqués de: 5. 

Mancilla, Francisco de: 68. 

Manila, galeón de: 233. 

Manuel, Fernando: 52. 

Maracaibo: 81. 

Margarita, isla: 64, 73, 81, 199, 
203, 228, 234. 

Mariquita, minas de: 232. 

Marrero, Leví: 223. 

Marcín, Alonso: 101. 

Martínez, Francisco: 49, 106. 

Mauro, Frederic: 1, 27, 97, 98, 
132, 146, 148, 153. 

Mediano, Jerónimo: 208. 

Medina, José Toribio: 53, 117-119. 

Medima Rosales, visitador de Car- 
tagena: 41, 164-166, 175, 180. 

Medinaceli, duque de: 182. 

Meléndez Valdés, Diego; goberna- 
dor de Puerto Rico: 73, 282. 

Mellafe, Rolando: 3, 5, 7, 18, 24, 
41, 86, 133, 184-186, 189, 196, 
220, 224-226, 230, 232, 236, 
238. 

Melo, Duarte; m.: 173. 

Méndez, Diego; m.: 171. 

Méndez, Francisco: 116. 

Méndez, Justa: 116. 

Méndez, Luis; m.: 47, 169. 

Méndez, Manuel; m.: 174. 

Méndez de Carballo, Juan: 94. 

Méndez de Castro, Lorenzo: 49. 

Méndez Chilón, Antonio: 116. 

Méndez Lamego, Antonio: 26. 

Méndez Sosa, Cristóbal: 28, 52-53, 
57, 61, 68-70, 78, 99, 114-115, 
170, 185, 188, 197, 281, 283. 

Mercado, Tomás de: 4, 5, 138. 

México: 17, 33, 53, 116-118, 158, 
171, 173-174, 214-218, 223, 225- 
228, 230, 233. 


Mintz, Sidney W.: 229. 

Miramón, Alberto: 185. 

Miranda, Trinidad: 232-234. 

Molina, Luis de: 4. 

Molina Cano, Juan Alonso: 46, 47, 
168. 

Molinari, D. Luis: 8, 35. 

Montejo, Jerónimo; m.: 132. 

Monteser, Gaspar de: 50. 

Monzón, Francisco de: 61. 

Morales, Antonio de; m.: 222. 

Morales, Tomás de: 68. 

Morales Padrón, Francisco: 203. 

Mórner, Magnus: 227. 

Mota, Mendo de: 48, 179, 216. 

Muñoz, Miguel: 64. 

Muñoz Pérez, José: 160, 

Murray, D. R.: 183. 

Museo Naval: 10. 


= N == 


Nápoles: 97. 

Navarrete, Cristina: 119-120, 217, 
223. 

Navarro, Pedro: 158, 172. 

Nombre de Dios: 71. 

Nueva España: 196, 206. 

Nueva Granada: 214, 217, 228, 
231. 

Nueva Valencia: 232. 

Nueva Vizcaya: 233. 

Núñez, Luis: 112. 

Núñez de Béjar, Antonio: 33. 

Núñez Caldera, Antonio: 33-34, 
37, 55. 

Núñez Caldera, Diego: 25-26, 30, 
33. 

Núñez Correa, Juan: 36, 42, 49, 
83, 121. 

Núñez Gramajo, Antonio: 120- 
121. 
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Núñez Sarabia: 95, 114. 

Núñez Santaren, Diego: 221, 283. 

Núñez de Sepúlveda, Juan; m.: 
162. 


== 0 


Ocaeta, María de: 87. 

Olivares, conde-duque de: 3, 95. 

Olivera, Francisco de: 283. 

Olivera Cordonega, Antonio de: 
283. 

Ordás, Antonio de; contador de 
Santo Domingo: 166. 

Orozco, Juan de; tesorero de San- 
ta Marta: 175, 180. 

Ortega, Juan: 217. 

Ortiz, Fernando: 229. 

Otte, Enrique: 23, 33. 

Osuche, Vicente: 36. 


pri 


Pacífico, mar: 219-221, 224-225. 

Pacheco, Diego: 35. 

Padilla, Elena: 229. 

Palacios Preciado, Jorge: 158, 192, 
211, 226. 

Palma, isla de la: 137. 

Palmer, C.: 215, 223, 230. 

Pamplona: 228. 

Panamá: 73, 100, 107, 122, 218- 
219, 223. 

Pardo, Juan: 58. 

París: 33. 

Paso y Troncoso, Francisco del: 
160-161, 164. 

Paz Pinto, Blas de: 119-120. 

Pedralvárez, Jerónimo: 281. 

Pedralvárez Pereira: 33. 

Pena, Bernardino: 30. 


Peñalosa, Nicolás: 35. 
Pereira, Antonio; m.: 173. 
Pereira, Diego de: 56. 
Pereira, Luis: 281. 

Pereira, Marcos; m.: 158, 170. 
Perera, Gonzalo; m.: 162. 
Pereyra: véase Pereira. 
Pérez, Agustín: 69, 99. 
Pérez, Domingo; m.: 171. 
Pérez, Manuel Bautista: 220. 
Pérez, Marcos; m.: 132. 


*'Pérez, Roque; m.: 174. 


Pérez, Tomé; m.: 170. 

Pérez Cerrato, Melchor; m.: 170. 
Pérez Melo, Fernán; m.: 170. 
Pernambuco: 98, 171. . 


Perú: 70, 122-123, 207, 214-215, 


219-221, 224, 228. 

Pike, Ruth: 71, 95. 

Pinto, Duarte: 43. 

Pinto, Juan Bautista: 280. 

Pinto, Luis: 281. 

Pinto, Vasco: 283. 

Piroz Solís, Simón: 51. 

Pizco: 231. 

Pons, Gaspar de: 43. 

Popayán: 121. 

Porras, Hernando de: 2, 23, 31-32, 
36, 198. 

Portobelo: 102, 120, 169, 210, 
218-219. 

Potosí: 220, 224, 232. 

Prieto, Andrea: 121. 

Puebla de los Angeles: 218. 
Puerto Rico: 76, 169-171, 180, 
196, 199, 202, 204, 222, 282. 

Puerto de Santa María: 137. 


—_R— 


Ramírez, Damián; m.: 141. 
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Ramírez del Prado, Alonso: 52, 
165. 

Ramos, Arthur: 230. 

Real Academia de la Historia: 10. 

Recalde y Andía, Leonor: 83. 

Remedios, Los: 232. 

Remón, Cristóbal: 208. 

Reinel o Reynel: véase Gómez 
Reinel. 

Ricard, Robert: 70, 107. 

Río Hacha: 71, 169, 199, 203, 
234. 

Río de la Plata: 32, 41, 46, 49, 52, 
57-58, 102, 122-123, 127, 179, 
196, 209, 224, 232. 

Ríos y Berris, José: 230. 

Rivero, Antonio: 100. 

Rivero, Jorge; m.: 174. 

Rodríguez, Francisco; m.: 170. 

Rodríguez, Felipe; m.: 173. 

Rodríguez Acosta, Jorge: 43, 112. 

Rodríguez Cáceres, Francisco: 69, 
99, 

Rodríguez Correa, Manuel: 281, 

Rodríguez Coutiño, Juan: 16, 26- 
28, 30, 37-41, 48, 61, 63, 66, 
68-71, 78-79, 82-83, 89, 99, 
106-109, 121, 161, 179, 185, 
187, 196, 199, 207, 217, 221- 
222. 

Rodríguez Chaves, Baltasar y Hec- 
tor: 26. 

Rodríguez de Estremós, Andrés: 
97, 165. 

Rodríguez de León, Duarte: 280. 

Rodríguez Mesa, Juan: 119. 

Rodríguez Muñoz, Cristóbal: 36. 

Rodríguez Núñez, Luis: 282. 

Rodríguez Pardo, Manuel: 40,69, 
99. 

Rodríguez de Sarriá, Antonio: 118. 


Rodríguez de Solís, Francisco: 112, 
119. 

Rodríguez de Solís, Jorge: 39, 40, 
83. 

Rodríguez de Zamora, Ana: 98. 

Rojas, Tomás de: 177. 

Rosas, Gaspar de: 43. 

Rosemblat, Angel: 214, 227. 

Rout, Leslíe B.: 224. 

Rovelasca, Juan Bautista: 26. 

Ruiz, Simón: 14. 

Ruiz Berruecos, Conchita: 23, 33. 

Ruiz de Contreras, Fernando: 77. 

Ruiz Embito, Cosme: 36, 104, 
106. 

Ruiz Martín, Felipe: 28. 

Ruiz Rivera, Julián: 214, 232. 


== 


Saavedra, Martín de: 180. 

Saco, José Antonio: 8, 23, 39, 75, 
229. 

Salablanca, Francisco de: 34, 61. 

Salas, Juan de: 160, 281. 

Salcedo de Cuervas, Andrés: 68. 

Salinas, marqués de: 48. 

Salvago, Nicolás: 45, 58, 188. 

San lago, puerto de Cabo Verde: 
144-145. 

San Juan de Ulúa: véase Veracruz. 

San Miguel, isla de: 25, 109. 

San Pablo de Loanda: 24, 145. 

San Pedro Clavel: 180, 185. 

San Román, Antonio de: 36. 

San Sebastián: 137. 

Sandoval, Alonso de: 4-5, 8, 137, 
140, 146, 153-154, 180, 185, 
206, 219, 238. 

Sandoval, Fernando B.: 230, 237, 

Sánchez Gijón, Cristóbal: 108. 
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Sánchez de Sosa, Antonio: 70, 280. 

Sánchez de Sosa, Francisco: 70, 
281. 

Santa Fe, audiencia de: 17. 

Santa Fe, gobernación de: 214. 

Santa María, puerto de: 182. 

Santa Marta: 76, 80, 171, 175, 
203, 204, 234. 

Santiago de Cuba: 110. 

Santiago de Chile: 224. 

Santiago, Juan de; m.: 171. 

Santísima Trinidad, ingenio azuca- 
rero: 230, 

Santo Domingo, audiencia de: 80. 

Santo Domingo, isla de: 17, 81, 
84, 94, 166, 169-171, 175, 180- 
181, 191, 196, 202, 204, 219, 
223, 281. 

Santo Oficio: véase Inquisición. 

Santo Rey, isla de: 150. 

Santo Tomé, isla de: 24-26, 30, 33, 
50, 137, 145, 147-148, 150-152, 
174, 187. 

Saraiva, A. S.: 4. 

Saravia, Juan de: 36. 

Sarría, Fernando de: 162, 175. 

Scelle, George: 7, 26, 30-31, 35, 
43, 59, 61, 104. 

Seoreafico, Vicencio: 84. 

Scháfer, Ernesto: 31, 56. 

Sempat Assadouriant, Carlos: 115, 
143, 220-228. 

Senegal: 144-145. 

Seguera, Lope; m.: 174. 

Serra, Bautista: 104. 

Serrau Botello, Manuel: 282. 

Serrano, Alvaro: 47. 

Setúbal: 137. 

Sevilla, Pedro de: 26. 

Sherley, Sir Antony: 145. 

Sierra, Bartolomé de: 282. 


Sierra, Lanzarote de: 40. 

Sierra Leona: 144. 

Silva, Antonio de; m.: 174. 

Silva, Jacinto; m.: 171. 

Silva Solís, Fernando: 226-227, 
231. 

Simpson, Lesley B.: 214. 

Soen, Juan: 25. 

Solís Ulloa, Manuel: 100. 

Solórzano Pereira, Juan: 54, 164, 
216. 

Sotomayor, D. García de: 64. 

Sousa, Fray Luis de: véase Sousa 
Coutiño, Manuel. 

Sousa Coutiño, Manuel: 70, 107, 
179, 280. ¡ 

Spínola, Bartolomé: 84, 114. 

Spooner, F.: 140. 

Strata, Carlos: 84. 

Studer, Elena: 66, 211. 

Suárez, Diego; m.: 170. 

Suárez, Mateo; m.: 174. 

Suárez Carlo, Diego; m.: 173. 

Suárez Rivero, Diego: 173. 

Suárez Rivero, Fernán: 120. 

Suazo, Gerónimo de: 54. 

Sudán: 1. 


La a 


Taide, Ambrosio de: 25. 

Tairona, minas de: 232. 

Tannenbaun, Frank: 146, 237. 

Tapia, Pedro de: 37, 61. 

Tavares, Antonio Manuel: 47. 

Tebes o Teves, Melchor de: 43, 
111. 

Tejado Fernández, Manuel: 53,113, 
119-120. 

Tembleque: 107. 

Tenerife: 100, 137. 
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Tenorio, Esteban: 282. 
Tejoso, Francisco: 116. 
Tierra Firme: 73. 
Tlaltenango, ingenio de: 237. 
Torre Revello, José: 122-123. 
Torregrosa, Francisco de: 34. 
Torregrosa, Pedro Luis: 61. 
Torres Ramírez, Bibiano: 211. 
Triana: 137. 

Trinidad: 159, 

Tucumán: 123, 220. 

Tunja: 214. 

Turbaco, arroyo de: 13-14. 


pS y EA 


Universidad de mareantes: 25. 
Upar, valle de: 232, 


Vo. 


Vaas, Duarte: 281. 

Váez, Andrés m.: 166. 

Váez, Leonardo; m.: 192. 

Váez, Manuel: 282. 

Váez, Miguel; m.: 175. 

Váez, Pedro: 282. 

Váez de Acevedo, Antonio: 116- 
117. 

Váez de Acevedo, Sebastián: 116- 
117, 167, 170, 191, 218, 233. 
Váez Coutiño, Gonzalo: 11, 27-28, 

40-41, 46, 62, 68-69, 71-72, 74, 
78-84, 97, 99, 107-111, 123,136, 
161, 165, 167, 173, 185, 187, 
196, 199, 280-283. 
Váez de Lemos, Pedro; m.: 173. 
Váez de Sevilla, Simón: 116-117. 
Valdés, Simón de: 122. 
Valle, marqués del: 48, 237. 
Valtierra, Angel: 5, 185. 


Valvas, Cristóbal de: 102. 

Vargas, Hernando de: 208. 

Vargas, Juan de; gobernador de 
Puerto Rico: 172. 

Vargas, Manuel de: 280, 

Varte, Francisco de: 31. 

Vas de Olivera, Alfonso: 281. 

Vázquez, Melchor: 221. 

Vázquez de Arce, Rodrigo: 36. 

Vázquez de Espinosa, Ft. Antonio: 
76, 228, 231-232, 235. 

Vega, Diego de la: 122, 283. 

Veitia y Linaje, José: 2, 8, 59, 87, 
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Velasco, Luis de; escribano de Ma- 
drid: 36. 

Venezuela: 203-204, 219, 222, 226- 
228, 231-232. 

Veracruz: 12, 15, 19, 46, 49, 57, 
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233, 281. 

Vergara, Antonio de: 167. 

Vergara, Juan de: 122. 

Vergara Gaviria, Pedro: 191. 

Vieira, Antonio; S J.: 4. 

Vidal, Antonio: 280. 

Vidal, Custodio: 26. 

Vila Vilar, Enriqueta: 11, 23, 30- 
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196, 221, 230. 

Villagómez, Hernando de: 43. 
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Villamor, Pedro de: 36. 
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Villanueva: 100. — X — 
Villaseñor, Hernando de: 68. 
Vitoria, Francisco de: 4. 
Virginia: 229. =Y ia 
Vivanco, D. Pedro: 54, 
Vivar, Andrés: 217. 


Xuárez, Juan Alonso: 61. 


Yucatán: 169. 
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A Zacatecas, minas de: 232-233. 


dez , Zapata, Juan de: 35. 
Williams, Eric: 159, 229. Zaragoza, minas de: 100-232. 
Winks, Robín: 229. Zavala, Silvio: 237. 


PUBLICACIONES 


DE LA 


ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO - AMERICANOS 


OBRAS PUBLICADAS: 


10 


11 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. 1.---Sevilla, 1944.—XIT + 844 pá- 
ginas, 17 láms., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Camtulaciones de Santa Fe.—Sevilla, 1944.--XVI + 186 págs., 5 ilust., 
14 X 17 ems., rústica, con sobrecubierta, 360 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las Bulas Alejandrinas de 1493 
referentes a las Indias.—Sevilla, 1944.—XVI + 258 págs., 5 ilust., 24 X 
17 cxas., rústica, con sobrecubierta, 540 grs.—(Agotado). 


Memoria de Gobierno de José Fernando de Abascal y Sousa, Virrey 
del Perú. Edición de Vicente Rodríguez Casado y José Antonio Cal- 
derón Quijano. Estudio preliminar de Vicente Rodríguez Casado.—Se- 
villa, 1944.—Dos tomos. CLII + 495 y 584 págs., 15 láms., 20 X 13 cmas. 
Tela, con sobrecubierta, 1.750 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Belice, 1663-1821.—Sevilla, 1944. 
XIV + 504 págs., 32 láms.. 20 X 16 cms.; tela, con sobrecubierta; 850 
grs.—(Agotado). 


CARRO, O. P., Venancio D.: La Teología y los teólogos-juristas espa- 
ñoles ante la Conquista de América.—Madrid, 1944; dos tomos, 453 y 
473 págs. 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 1.250 grs.—(Agotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Colón en Barcelona.—Sevilla. 1944. 
XI + 86 págs. 24 X 17 cms., 170 grs.—(Agotado). 


JOS, Emiliano: Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de D. 
Fernando Colón. — Sevilla, 1945.--XVUI + 164 págs., 6 ilust., 24 x 17 
ems., 330 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vil. 11.—Sevilla, 1945.—XV IU + 936 
págs., 24 X 17 cms., 1.790 grs.—(Agotado). 


BAYLE, S. J., Constantino: El protector de indios.—Sevilla, 1945.— 
VHI + 176 págs., 24 X 17 cms., 325 grs.—(Agotado). 


GUTIERREZ DE ARCE, Manuel: La colonización danesa en las Islas 
Virgenes.—Sevilla, 1945.—VI1 + 161 págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 276 
grs.—(Agotado). 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


13 


19 


20 


21 


22 


"23 


24 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El arte dramático en Lima duran- 
te el Virreinato.—Madrid, 1945.—XX + 647 págs. 22 X 16 cms., tela, 
con sobrecubierta, 1.050 grs.—(Agotado). 


ALONSO GETINO, O. P., P. Luis: Influencia de los dominicos en las 
Leyes Nuevas. —Sevilla, 1945.—VIIL + 94 págs. 24 X 17 cms., 170 grs. 
(Agotado). 


Las Leyes Nuevas, 1542-1543, Reproducción fotográfica. Transcripción 
y notas de Antonio Muro Orejón.—Sevilla.—XXI + 26 págs. 24 X 17 
cms.—(Agotado). 


CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: La avería en el comercio de 
Indias.—Sevilla, 1945.—VIII + 187 págs., 8 láms., 24 X 17 cms., 300 
grs.—(Agotado). 


MATILLA TASCON, Antonio: Los viajes de Juliún Gutiérrez al Golfo 
de Urabá.—Sevilla, 195.—VII + 84 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 1895 
grs.—(Agotado). 


PALACIO ATARD, Vicente: El Tercer Pacto de Familia.—Sevilla, 
1945.—XVII + 377 págs., 8 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 
600 grs.—(Agotado). 


MUZQUIZ DE MIGUEL, José: El Conde de Chinchón, Virrey del Pe- 
rú.—Sevilla, 1945.—334 págs., 16 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobre- 
cubierta, 650 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: Los descubrimientos en el Atlántico has- 
ta el tratado de Tordesiilas.—Sevilla, 1948.—370 págs., 35 láms., 22 X 16 
ems., tela, con sobrecubierta, 760 grs.—(Agotado). 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO, Alvaro del: Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California.—Madrid, 1947.—540 págs., 57 
láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 900 grs.—(Agotado). 


Memoria de gobierno de Manuel Amat y Junient, Virrey del Perú. 
Edición y estudio preliminar de Vicente Rodríguez Casado y Floren- 
tino Pérez-Embid.—Sevilla, 1947.—XCII + 845 págs., 12 láms., 20 X 13 
cms., tela, con sobrecubierta, 800 grs.—(Agotado). 


AYALA, F. Javier de: Ideas políticas de Juan de Solórzano.—Sevilla, 
1946.—XIII + 583 págs. 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 1.080 
grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El Conde de Lemos, Virrey del 
Perú. —Madrid, 1946.-—XVIIT + 472 págs., 11 láms., 22 X 16 cms., tela, 
con sobrecubierta, 800 ers.—(Agotado). 


ARREGUI, Domingo Lázaro de: Descripción de la Nueva Galicia. 
Edición y estudio de Francois Chevalier.—LXXI + 161 págs., 4 láms., 
24 X 17 cms., 490 grs.—(Agotado). 
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26 


27 


28 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


35 


36 


AGIA, Fr. Miguel de: Servidumbres personales de indios. Edición y 
estudio preliminar de F. Javier de Ayala.—Sevilla, 1946.—LO + 141 
págs., 24 X 17 ems., 450 grs.—(Agotado). 


Memoria de gobierno de Joaquín de la Pezuela, Virrey del Perú. Es- 
tudio y Prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo Lohmann 
Villena.—Sevilla, 1947.—XLVI + 912 págs., 3 láms., 20 X 13 cms., tela, 
con sobrecubierta, 850 grs.—150 pesetas. 


RODRIGUEZ CASADO, Vicente y PEREZ-EMBID, Florentino: Cons- 
trucciones del Virrey Amat.—Sevilla, 1949.—XII + 307 págs., 58 láms., 
22 X 16 cms., 500 grs.—90 pesetas. 


SCHAFER, Ernesto: El Consejo Real y Supremo de las Indias en la 
administración colonial.—Sevilla, Centro de Estudios de Historia de 
América (1 tomo) y E.E.H.A. (11 tomo), 1935 y 1947,—XVIII + 434 
págs. y XV + 680 págs., 5 láms., 25 X 17 cms., tela, con sobrecubierta, 
2.500 grs.—(Agotado). 


RUMAZU, José: La región amazónica del Ecuador en el siglo XV1.— 
Sevilla, 1945.—XII + 268 págs., 12 láms., 24 X 17 cms., 500 grs. —(Ago- 
tado). 


PALACIO ATARD, Vicente: Areche y Guirior: Observaciones sobre 
el fracaso de una visita al Perú.—Sevilla, 1946.—VII + 160 págs. 5 
láms., 24 X 17 emas., 200 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. I11.—Sevilla, 1946.-—-XVI + 1.306 
págs., 50 láms., 24 X 17 ems., 2.800 grs.—(Agotado). 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE, Julia: Don Pedro Zapata de Men- 
doza, gobernador de Cartagena de Indias.—Sevilla, 1946.—V1I1 + 137 
págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las doctrinas populistas en la inm- 
dependencia de Hispanoamérica.—Sevilla, 1947.—VHI + 156 págs. 
24 X 17 cms., 300 grs.--(Agotado). 


CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: Lima y Buenos Aires. Re- 
percusiones económicas y politicas de la creación del virreinato del 
Plata.-—Sevilla, 1947. —VII1 + 214 págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 400 
grs.—(Agotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Los viajes de John Hawkins a Amé- 
rica (1562-1595).---Sovilla, 1947.—XX + 486 págs., 26 láms., 22 X 13 
oms., tela, con sobrecubierta, 650 grs.—(Agotado). 


ANGULO IÑIGUEZ, Diego: El Gótico y el Renacimiento en las An- 
tillas. Arquitectura, escultura, pintura, azulejos, orfebrería, —Sevilla, 
1947.—VII + 101 págs., 81 ilust., 24 X 17 ems., 200 grs.—(Agotado). 
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30 


41 


43 


45 


46 


47 


49 


DIAZ VENTEO, Fernando: Las campañas militares del virrey Abas- 
cal.—Sevilla, 1948.—XIII + 416 págs. 22 X 16 cms., tela, con sobre: 
cubierta, 500 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. IV.---Sevilla, 1947.—XVIHI + 804 
págs., 44 láms. e ilust., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. I, núms. 1, 2, 3 y 4.—Sevilla, 1949, 842 págs., 
25 X 17 ecms.—(Agotado). 


DIAZ DE IRAOLA, Gonzalo; La vuelta al mundo de la expedición de 
la vacuna. Prólogo de Gregorio Marañón.—Sevilla, 1948.—XVI + 102 
págs., 20 láms., 24 X 17 cms., rústica, con sobrecubierta, 300 grs. —(Ago- 
tado). 


GIL MUNILLA, Octavio: Malvinas. El conflicto anglo-español de 1770. 
Sevilla, 1948.—VHI + 154 págs., 24 X 17 cms., 257 grs.—(Agotado). 


LETURIA, $. J., Pedro de: La Encíclica de Pío VII (30 de enero de 
1816) sobre la Revolución Hispanoamericana. .—Sevilla, 1948.—VH1 + 93 
págs., 24 X 17 cms., 195 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Hernán Cortés y su revolución 
comunera en la Nueva España, —VI + 144 págs. 24 X 17 cms., 295 
grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. V.--Sevilla, 1948.—XVI + 280 
págs., 25 láms., 24 X 17 cms., 1.450 grs.—(Agotado). 


CASCAJO ROMERO, Juan: El Pleito de la curación de la lepra en el 
Hospital de San Lázaro de Lima.—Sevilla, 1948.—VIN + 118 págs., 
6 láms., 24 X 17 cms., 200 grs.—60 pesetas. 


BORREGAN, Alonso: Crónica de la conquista del Perú. Edición y 
Prólogo de Rafael Loredo.—Sevilla, 1949.—124 págs., 24 X 17 cms, 
200 grs.—(Agotado). 


MOLINA ARGUELLO, Carlos: El gobernador de Nicaragua en el si- 
glo XVI.—Sevilla, 1949.—XII + 256 pógs., 22 X 16 cms., 400 grs. —Col, 
Dos Colores.—T5 pesetas. 


TRUJILLO, Diego de: Relación del descubrimiento del Reyno del 
Perú. Prólogo y notas de Raúl Porras Barrenechea.—Sevilla, 1948.-- 
XIV + 124 págs., 24 X 17 cms., 210 grs.—(Agotado). 


SANTA CRUZ, Alonso de: Crónica de los Reyes Católicos. (Inédita 
hasta ahora). Publicación de Juan de Mata Carriazo.—Sevilla, 1951, 
2 vois. de CCC + 367 págs., el tomo 1, y X + 646, el II; 22 X 16 cmas,, 
1.750 grs.—600 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las minas de Huancavelica en los 
siglos XVI y XVII.—Sevilla, 1949.—XVI + 466 págs., 9 láms., 22 X 16 
cms., 750 grs., rústica, con sobrecubierta.—60 pesetas. 
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58 


59 
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64 


Catálogo de documentos de la Sección novena del Archivo General 
de Indias. Dirigido por Cristóbal Bermúdez Plata: Tomo 1.—Sevilla, 
1949.—822 págs., 1.450 gramos.—180 pesetas. 


HERRAEZ, S. DE ESCARICHE, Julia: Beneficencia de España en 
Indias. Sevilla, 1947.—II + 182 págs., 4 láms., 22 X 16 cms.; 300 grs. 
(Agotado). 


JOS, Emiliano: Ciencia y osadía sobre Lope de Aguirre el Peregrino. 
Sevilla, 1950.—XII + 168 págs. 7 láms., 22 X 16 cms., 300 grs. 
40 pesetas. 


GIL MUNILLA, Octavio. El Río de la Plata en la Política Interna- 
cional. Génesis del Virreinato.—Sevilla, 1949.—XIV + 464 págs., 8 lá- 
minas, 22 X 16 ems., 700 grs., rústica, con sobrecubierta.—(Agotado). 
MARCO DORTA, Enrique: Cartagena de Indias —Sevilla, 1951.—XXIV 
+ 326 págs. 8 láms., 170 figuras, 32 X 22 cms., 1.500 grs., tela, con 
sobrecubierta.—(Agotado). 


PULIDO RUBIO, José: El Piloto Mayor de la Casa de la Contratación 
de Sevilla.—Sevilla, 1950.—VUI + 948 págs. 22 X 16 ems.; rústica, 
con sobrecubierta.—125 pesetas. 


CARVAJAL y ROBLES, Rodrigo: Fiestas de Lima. Edición y prólogo 
de Francisco López Estrada.—Sevilla, 1950.—XXIV + 198 págs., 2 lá- 
minas, 22 X 16 cms., 350 grs., rústica, con sobrecubierta.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: Diego de Ordás, compañero de Cortés 
y explorador del Orinoco.-—-Sevilla, 1950.—156 págs., 5 láms., 22 X 186 
ems., 225 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


Estudios Americanos. (Vol. 1T, números 5, 6 y 7).—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Fortificaciones en Nueva Es- 
paña.—Sevilla, 1953.—XXXVIII + 338 págs., 183 figuras, 34 X 24 cms., 
2.000 grs., con sobrecubierta.—1.250 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VI.-—Sevilla, 1949.—XIV + 875 
págs., 24 X 17 cms., 1.120 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. HI (números 8, 9, 10 y 11).-—-Sevilla, 1951. 
25 X 17 cms. —(Agotado). 


GUSINDE, Martín: Fueguinos. Traducción de la obra Urmenschen im 
Feuerland, por Diego Bermúdez Camacho.—Sevilla, 1951.—X + 400 
págs., 48 láms., 22 X 16 cms., 600 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VlI.—Sevilla, 1950.—XVI + 608 
págs., 8 láms., 24X 17 cms., 900 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Cristóbal Colón. El original de la capitu- 
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78 
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lación de 1492 y sus copias contemporáneas.—Sevilla, 1951.—12 págs., 
8 fotograbados, 24 X 17 cms., 65 grs.—(Agotado). 


MARCO DORTA, Enrique: Fuentes para la historia del Arte Hispano- 
Americano.--Sevilla, 1951.—XXIII + 730 págs., 24 X 17 cms., 700 grs. 
I (agotado). II, 175 pesetas, 


MORALES PADRON, Francisco: Jamaica Española.—Sevilla, 1952.— 
XXXII + 504 págs., 22 láms., 1 mapa, 22 X 17 cms., 650 grs., tela, con 
sobrecubierta.—600 pesetas. 


PORRAS TROCONIS, Gabriel: Historia de la Cultura en el Nuevo 
Reino de Granada.--Sevilla, 1952.—X + 652 págs., 22 X 16 cms., 700 
egrs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. IV (números 12, 13, 14 y 15).--Sevilla, 1952. 
25 X 17 ems.—(Agotado). 


MARILUZ URQUIJO, José María: Ensayo sobre los juicios de resi- 
dencia indianos.—Sevilla, 1952.—XX + 520 págs., 22 X 16 cms., 400 grs. 
Col. Dos colores.—120 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas. Tomo I: 
El Plan Cisneros-Las Casas para la reformación de las Indias.—Se- 
villa, 1955.—XXIV + 776 págs., 30 láms., 22 X 16 cms., 1.350 grs., tela, 
con sobrecubierta (vid. núm. 121).—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VIM.—Sevilla, 1951.—XII + 658 
págs., 24 X 17 cms., 980 grs.(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. V (números 16, 17, 18, 19 y 20).Sevilla, 1953. 


Estudios Americanos. Vol. VI (números 21, 22, 23, 24, 25, 26 y 27). 
Sevilla, 1953. . 


ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú.—Sevilla, 
1953.—XXVII!T + 640 págs., 14 fotograbados y mapas, 1.000 grs., tela, 
con sobrecubierta.—(Agotado). 


LEON PINELO, Antonio: El Gran Canciller de las Indias. Edición, 
estudio y notas de Guillermo Lohmann Villena.---Sevilla, 1954. CLXXIV 
+ 232 págs., 22 X 16 cms., rústica, con sobrecubierta, 500 grs. 
360 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. IX.—Sevilla, 1952.—XVI + 780 
págs. 5 láminas y gráficos, 24 X 17 ems., 1.050 grs.—(Agotado). 


PEÑALVER SIMO, Patricio: Modernidad tradicional en el pensa- 
miento de Jovelianos.--Sevilla, 1953.—XXXII + 168 págs., 20 X 13 
cms., 210 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


ELIAS DE TEJADA, Francisco: Las doctrinas políticas de Raimundo 
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de Farias Brito.—Sevilla, 1953.—196 págs. 20 X 13 cms., 200 grs.— 
Colección Mar Adentro.—120 pesetas. 


LOPEZ NUÑEZ, Carlos: Horizonte doctrinal de la Sociología Hispano- 
Americana.—Sevilla, 1953.—164 págs. 20 X 13 cms., 165 grs.—Colec- 
ción Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos, Vol. VII (números 28, 29, 30, 31 y 32).—Sevilla, 
1954. 


TOBAR, Balthasar de: Compendio Bulario Indico. (Tomo 1). Edición y 
estudio de Manuel Gutiérrez de Arce.--Sevilla, 1954.—LII1 + 558 págs., 
13 X 25 ems., 1.050 grs., tela, con sobrecubierta.—600 pesetas. 


LARREA, Juan Ignacio: La Santa Sede y el Ecuador.—Sevilla. 1954. 
LTIT + 176 págs., 18 X 25 cms., 225 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


GIL MUNILLA, Ladislao: Descubrimiento del Marañón. —Sevilla. 1954. 
XVI + 392 págs., 13 láms., 16 X 22 cms., 600 grs., rústica, con sobre- 
cubierta.—300 pesetas. 


ASIS GARROTE, Agustín: Bartolomé Herrera.—Sevilla, 1954.—148 pá- 
ginas, 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


VILA SELMA, José: Procedimiento y técnicas en Rómulo Gallegos. 
Sevilla, 1954.—-196 págs., 20 X 13 cms. 200 grs.—Col. Mar Adentro. 
(Agotado). 


TEJADA FERNANDEZ, Manuel: Aspecto de la vida social en Car- 
tagena de Indias durante el seiscientos.—Sevilla, 1954.—348 págs., 
22 X 16 cms., 500 grs.—300 pesetas. 


Anuario ae Estudios Americanos. Vol. X.-—Sevilla, 1953.—739 págs. 
9 láms., 1.050 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. VIM (números 33-34, 35-36, 37, 38 y 39). 
Sevilla, 1954. 


RODRIGUEZ CASADO, Vicente: De la Monarquía Española del Ba- 
rroco.-—Sevilla, 1955.—180 págs. 20 X 13 cms., 180 grs.—Col. Mar 
Adentro.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco: Ei comercio canario-americano en 
los siglos XVI, XVII y XVII1.—Sevilla, 1955.—XX + 432 págs., 26 lá- 
minas, 22 X 16 cms., 645 grs., rústica, con sobrecubierta.—300 pesetas. 


LEVILLIER, Roberto: Los Incas.—Sevilla, 1956.—260 págs. y un mapa 
plegable, 22 X 16 cms., 380 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco: Fisonomía de la Conquista Indiana. 
Sevilla, 1955.—XIUI + 182 págs., 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Aden- 
tro.—(Agotado). 
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ASIS GARROTE, Agustín: Ideas sociopolíticas en Alonso de Polo 
(El Tostado).---Sevilla, 1955.—160 págs., 20 X 16 cms., 180 grs.—Col. 
Mar Adentro.—120 pesetas. 


RODIL, José Ramón: Memoria del sitio del Callao. Edición, estudio 
preliminar y notas de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo Loh- 
mann Villena.—Sevilla, 1955.—XXX + 344 págs., 20 X 13 cmas., 500 grs. 
360 pesetas. 


ELIAS DE TEJADA, Francisco: El pensasmiento político de los fun- 
dadores de Nueva Granada.--Sevilla, 1955.—XI + 262 págs., 20 X 13 
emas., 275 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. IX. (Núms. 40-41, 42, 43-44 y 45).— Sevilla, 
1955. 


Estudios Americanos. Vol. X. (Núms. 46, 47, 48, 49 y 50-51).—Sevilla, 
1955. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVI1f.—Se- 
villa, 1956.—XCVI + 834 págs. 24 X 17 cms., 1.300 grs., rústica, con 
sobrecubierta. Tomo 1: 720 pesetas; Tomo 11: 750 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Rebelión contra la Compañía de Ca- 
racas.—Sevilla, 1955.—148 págs., 12 láms., 25 X 18 cms., rústica, con 
sobrecubierta, 250 grs.—120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XI. (Núms. 52, 53, 54, 55, 56).—Sevilla, 1956. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XI—Sevilla, 19% .--24 X 17 
ems., 820 págs., 50 láms.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XI. (Núms. 57-58, 59, 60, 61, 62, 63).—Se 
villa, 1956. 


Anuario de Estudios Amgricanos. Vol. XIL—Sevilla, 1955.—989 págs., 
28 láms., 24 X 17 cms.—900 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XIII, (Núms. 64-65, 66, 67-68, 69-70).--Se» 
villa, 1957. 


ARCILA FARIAS, Eduardo: El Régimen de la Encomienda en Vene- 
zuela.—Sevilla, 1957.—378 págs., 22 X 16 cms., 500 grs.—Col. Dos Co- 
lores.—(Agotado). 


ACEVEDO, Edberto Oscar: El ciclo histórico de la Revolución de 
Mayo.—Sevilla, 1957.—378 págs. 20 X 13 cms., 300 grs.—Col. Mar 
Adentro.—120 pesetas. 


ALVAR. Manuel: La poesía de Delmira Agustini—Sevilla, 1958.—VI 
-+ 113 págs.. 4 ilust., 20 X 13 ems.—Col. Mar Adentro. 


Estudios Americanos. Vol. XIV, (Núms. 71-72, 73-74, 75).—Sevilla, 1957. 
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Estudios Americanos. Vol. XV. (Núms. 76-77, 78-79, 80-81).—Sevilla, 
1958. 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales para el buen regimien- 
to y tratamiento de los Yndios, (Las Leyes de 1512-1513). Edición y 
estudio.—Sevilla, 1959.—85 págs., 32 láms., 24 X 17 cms., rústica.—(Ago- 
tado), 


RUBIO MERINO, Pedro: Don Diego Camacho y Avila, Arzobispo de 
Manila y de Guadalajara de México, (1695-1712) —Sevilla, 1958.-——X V11I 
+ 651 págs., 7 ilust., 16 X 22 cms.—300 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XHI--—Sevilla, 1956.—604 págs.. 
24 X 17 cms.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XVI, (Núms. 82-83, 84-85, 86-87).—Sevilla, 
1958, 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIV.—Sevilla, 1957.—636 págs., 
24 X 17 cms., ilust., 1.000 grs.—(Agotado). 


COULTHARD, G. R.: Raza y Color en la Literatura Antillana.—Sevi- 
Ma, 1959.—VIIL + 175 págs., 20 X 13 cms., 190 grs.—Col. Mar Adentro. 
120 pesetas. 


DIAZ-TRECHUELO, María Lourdes: Arquitectura Española en PFili- 
pinas.—Sevilla, 1959.—193 láms., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—900 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Intendencias en Indias.—Sevilla, 1959.— 
226 págs., 19 mapas, 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.—240 pe- 
setas. 


COLLANTES DE TERAN, Juan: Las novelas de Ricardo Giliraldes. 
Sevilla, 1959.—XV + 209 págs.., 20 X 13 cms.—Col. Mar Adentro.—(Ago- 
tado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XV.—Sevilla, 1958.—769 págs., 
24 X 17 cms., ilust.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas. Tomo 1: 
Política Inicial de Carlos I en Indias —Sevilla, 1960.—1.352 págs. 2 
láms., 31 fotoc., 25 X 18 cms., 1.700 grs. (Vid. núm. 71].—900 pesetas. 


ROMERO GOMEZ, Manuel: La Constitución Británica.—Sevilla, 1960. 
144 págs., 20 X 13 cms., 55 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XVIL (Núms. 90-91, 92-93, 94-95, 96-97, 98- 
99).-—Sevilla, 1959. 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales del Consejo de las 
Indias.—Sevilla, 1957.—3 págs., 56 fotograbados, 24 X 17 cms,, 100 grs. 
(Agotado). 
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Estudios Americanos, Vol. XIX. (Núms. 100, 101, 102). Indice.--Sevilla, 
1960. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVI.—Sevilla, 1959.—743 págs., 
24 X 17 cms., ilust.——((Agotado). 


RUIZ, Helena: La búsqueda de Eldorado por Guayana.—Sevilla, 1959. 
XIV + 166 págs., 18 láms., 24 X 17 cms., 350 grs.—(Agotado). 


REAL DIAZ, José Joaquín: Las Ferias de Jalapa.——Sevilla, 1959.—XIHt 
+ 148 págs., 9 láms., 24 X 17 cms., 300 grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las relaciones de los virreyes del 
Perú.—Sevilla, 1959.—218 págs. 24 X 17 cnas., 300 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Las Leyes Nuevas.—Sevilla, 1961.—59 págs, 
Reproducciones facsimilares, transcripción y estudios.—24 X 17 cms., 
150 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XX, (Núms. 103, 104, 105).---Sevilla, 1960. 


BORGES, Pedro: Los conquistadores espirituales de América.—Se- 
villa, 1961.—189 págs., 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro,—(Ago- 
tado). 


Estudios Americanos. Vol. XXI. (Núms. 106, 107, 108).—Sevilla, 1961. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVII.—Sevilla, 1960.—810 págs., 
24 X 17 cms., ilust.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVILI.-—Sevilla, 1961.—819 págs., 
24 X 17 cms., ilust.—900 pesetas. 


RODRIGUEZ DEL. VALE, Mariana: El Castillo de San Felipe del 
Golfo Dulce.—Sevilla, 1960.—103 págs., 28 láms., 24 X 17 cms., 250 
grs.—120 pesetas. 


CAMPO LASACA, Cristina: La Iglesia en Puerto Rico en el siglo 
XVIII. —Sevilla, 1962.—127 págs., 20 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—-120 
pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Sociedad Económica de Guatemala, —Se- 
villa, 1962.—226 págs., 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.—180 pe- 
setas. 


Estudios Americanos. Vol. XXII. (Núms, 109-110, 111).---Sevilla, 1962. 


CORDONCILLO SAMADA, José María: Historia de la Real Lotería 
en Nueva España, (1710-1821).--Sevilla, 1962.--139 págs, 14 lámas., 
24 X 17 cms., 350 grs. —(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: (Antonio de León Pinelo), “Libros Reales 
de Gobierno y Gracia”. Contribución al conocimiento de los Cedularios 
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del Archivo de Indias, (1492-1650). Estudio y edición.—Sevilla, 1962. 
64 págs. Reproducción facsimilar, 24 X 17 cms., 150 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio y NAVARRO GARCIA, Luis: Bi- 
blioteca Nacional de París. Museo Británico. Public Record Office. 
Guía de Documentos, mapas y planos españoles y americanos.—Sevi- 
lla, 1962.—70 págs. 24 X 17 cms., 100 grs.—(Agotado). 


Anñuwrio de Estudios Americanos. Vol. XIX.—Sevilla, 1962.—-878 págs., 
24 X 17 cms., ilusts., 1,400 grs.—900 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: El Banco de San Carlos y las 
Comunidades de indios de Nueva España —Sevilla, 1963.24 X 17 
cms., 144 págs., 250 grs.—(Agotado). 


MARKEMAN, Sidney David: San Cristóbal de las Casas.—Sevilla, 1963. 
24 X 17 cms., 115 págs., ilusts., 250 grs.—(Agotado). 


PIKAZA, Otto: Don Gabriel José de Zuloaga, Gobernador de Vene- 
zuela—Sevilla, 1963.--24 X 17 ems., 195 págs., 250 grs.—(Agotado). 


Pleito Colombinos. Tomo VIM: Rollo del proceso sobre la sentencia de 
Dueñas y probanzús del Fiscal y del Almirante (1534-1536). Edición 
de Muro Orejón, Antonio; Pérez-Embid, Florentino, y Morales Padrón, 
Francisco.—Sevilla, 1964.—XXXI + 155 págs., 25'50 X 18 cms., 1.600 
gramos.—950 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Don José de Gálvez y la Comandancia Ge- 
neral de las Provincias internas del Norte de Nueva España.—Sevi- 
lla, 1964.--24 X 17 ems., IX + 602 págs., 133 ilust., 1.100 grs.—720 ptas. 


CORDOVA BELLO, Eleazar: Compañías holandesas de Navegación. 
Sevilla, 1965.—24 X 16 cms., VII + 303 págs., 2 ilust., 500 grs.-—-300 ptas. 


MURO OREJON, Antonio: Los capítulos de corregidores de 1500.--Se- 
villa, 1963.28 p£gs., 16 fotograbados, 24 X 17 ems., 120 grs. 120 ptas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XX.--—Sevilla, 1963.—24 X 17 
cms., 802 págs., 1.300 grs.--2900 pesetas. 


RODRIGUEZ MACIAS, Juana: El Correo en Puerto Rico.—-Sevilla, 
1964.94 págs., 24 X 17 cms., 175 grs.—100 pesetas. 


MARISCAL ROMERO, Pilar: Los Bancos de Rescate de Platas.—Se- 
villa, 1964.--85 págs., 1 lám., 24 X 17 cms., 175 grs.—100 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las defensas militares de Lima y 
Callao hasta 1746.-—Sevilla, 1964.—217 págs. 32 láms., 24 X 17 cms., 
400 grs.—240 pesetas. 


PAJARON PARODY, Concepción: El Gobierno en Filipinas de don 
Fernando Manuel de Bustamante y Bustillo (1717-1719).—Sevilla, 1964. 
131 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 225 grs.-—-100 pesetas. 
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MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas, 
Planos y Dibujos sobre Venezuela existentes en el Archivo General 
de Indias (Primera serie).—Sevilla, 1964.—86 págs., 38 láms., 24 X 17 
cras., 250 grs.—(Agotado). 


Indice del Anuario de Estudios Americanos.—Sevilla, 1964.—24 X 17 
cms., 136 págs., 200 grs.—(Agotado). 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: La Real Compañía de 
Filipinas.—Sevilla, 1965.—24 X 17 cms., XIX + 366 págs., 13 ilust.— 
360 pesetas. 


DEUSTUA PIMENTEL, Carlos: Las Intedencias en el Perú. (1790- 
1796).-——Sevilla, 1965,—22 X 16 cms., XXVII + 263 págs., 300 grs.—Col. 
Dos Colores—A(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXI.—Sevilla, 1964.—24 X 17 
cms., 907 págs., 1.400 grs.—900 pesetas. 


GARRIDO CONDE, María Teresa: La creación del virreinato de 
Nueva Granada (1717-1728). —Sevilla, 1965.—24 X 17 cms.,.120 págs. 
1 lám., 200 grs.—(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Las provincias internas en el siglo XIX. 
Sevilla, 1965.—24 X 17 ems., 133 págs., 12 láms., 240 grs.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas. 
Planos y Dibujos sobre Venezuela existentes en el Archivo General de 
Indias. (Segunda serie). Sevilla, 1965.—24 X 17 cms., 75 págs., 36 láms., 
250 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol, XXII.—Sevilla, 1965.—24 Xx 17 
cms.—-900 pesetas. 


PEREZ APARICIO, Josefina: Pérdida de la isla de Trinidad.—Sevi- 
lla, 1966.—24 X 17 cms., 230 págs., 2 láms.—(Agotado). 


CUELLO MARTINELI,, María Angeles: La renta de los naipes en 
Nueva España.—Sevilla, 1966.—24 X 17 cms., 105 págs.—(Agotado). 


TOBAR, Balthasar: Compendio del Bulario Indico (Tomo ID. Estudio 
y edición de Manuel Gutiérrez de Arce.—Sevilla, 1966.—24 X 17 cms, 
435 págs.—350 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: La Sublevación Yaqui de 1740.—Sevilla, 
1966.—24 X 17 cms., 159 págs., 1 lám.—(Agotado). 


VILA VILAR, Enriqueta: Los ruscs en América. Sevilla, 1968.— 
24 X 17 ems., 9 láms., 104 págs.--120 pesetas. 


LOHMANN VILI.ENA, Guillermo: Juan de Matienzo. Autor del “*Go- 
bierno del Perú”. (Su personalidad y su obraJ.-- Sevilla, 1966.—24 X 17 
cms., 120 págs.—(Agotaqo). 
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RODRIGUEZ BAENA, María Luisa: La Sociedad Económica de Ami- 
gos del País de Manila en el siglo XVI1I.— Sevilla, 1966.—22 X 16 cms., 
XIV + 216 págs., 300 grs.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


GONZALEZ MARTIN, Jerónimo Pablo: Cinco poetas franco-canadien- 
ses actuales.—Sevilla, 1966.—20 X 13 cms., 167 págs., 250 grs.—Col. Mar 
Adentro.—120 pesetas. 


SARRABLO AGUARELES, Eugenio: El Conde de Fuenclara y Virrey 
de Nueva España (1687-1752), Tomo 1.—Sevilla, 1955.—24 X 17 cms., 
X + 330 págs., 525 grs.--300 pesetas; Tomo 1I1.—Sevilla, 1966.—24 X 17 
cms., 709 págs., 1.000 grs.—500 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XX111.--Sevilla, 1966.—24 X 17 
cms., 792 págs., ilust.—900 pesetas. 


Estudios Lascasianos. IV Centenario de la muerte de Fray Bartolomé 
de las Casas, 1566-1966.-—-—Sevilla, 1966.—24 X 17 cms.,, 474 págs., ilust. 
(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Sonora y Sinaloa en el siglo XVII.—Se- 
villa, 1967.22 X 16 cms., 319 págs., ilust., 350 grs.--300 pesetas. 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos I1I.—dirección 
y estudio preliminar de José Antonio Colderón Quijano. Tomo 1l: El 
Virrey Marqués de Cruillas, por María del Pópulo Antolín Espino: 
El Marqués de Croix, por Luis Navarro García; Don Antonio María 
Bucareli, por María Lourdes Díaz-Trechuelo, Concepción Pajarón Pa- 
rody, María Luisa Rodríguez Baena.—Sevilla, 1967.—XXXIV + 683 pé- 
ginas, 1.500 grs.—24 X 17 cms., ilust.—600 pesetas. 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos 1II.—Dirección 
y estudio preliminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo II: 
Martín de Mayorga, por José Joaquín Real Díaz y Antonia Marina 
Heredia Herrera; Matías de Gálvez, por Mariana Rodríguez del Valle 
y Angeles Conejo Diez de la Cortina; El Conde de Gálvez, por María 
del Carmen Galbis Díez; Alonso Núñez de Haro, por Adolfo Rubio 
Gil.—Sevilla, 1968.—418 págs.. 450 grs.—24 X 17 cms., ilust.—450 ptas. 


SANCHEZ BELLA, Ismael: La organización financiera de las Indias. 
(Siglo XVI).—Sevilla, 1968.—24 X 17 cms., 361 págs., 3 láms,, 550 grs. 
500 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio; PEREZ-EMBID, Florentino y MORALES 
PADRON, Francisco: Pleitos Colombinos. Tomo I.—Sevilla, 1967.— 
XXVI + 234 págs., 2550 X 18 cms., 700 grs.—600 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Hernando Cortés, exequias, almoneda e 
inventario de sus bienes.—Sevilla, 1967.—24 X 17 ems., 73 págs., 4 lá- 
minas, 150 grs.—(Agotado). 
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Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIV. Sevilla, 1967.—-24 Xx 17 
cms., 1.258 págs., 46 láms., 1.950 grs.—900 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXV.—Sevilla, 1968.—24 X 17 
cms., 838 págs., 88 láms., 1.350 grs.—900 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Nueva Cartografía de los 
Puertos de Acapulco, Campeche y Veracruz.-—Sevilla, 1969.--24 Xx 17 
cms., 49 págs., 72 láms., 225 grs.—200 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVIII. Vol. 
11.—Sevilla, 1969.—LXXVIUI + 786 págs., 1 lám.—24 X 17 ems., 1.360 
8grs., rústica, con sobrecubierta.—750 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Edificación de la Iglesia Cate- 
dral de Lima. (Notas para su historia). En colaboración con la Cá- 
tedra “Inca Garcilaso” de la Facultad de Filosofía y Letras de Se- 
villa.—Sevilla, 1969. —VIUI + 115 págs., 24 X 17 ems., 21 láms., 300 grs. 
250 pesetas. 


TORRES RAMIREZ, Bibiano: Alejandro O'Reilly en las Indias.—Se- 
villa, 1969.—239 págs., 7 láms.. 22 X 16 cms., 450 grs.—Col. Dos Colores 
300 pesetas. 


PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRON, Francisco: Biblio- 
grafía Española de Historia Marítima (1932-1962). .—Sevilla, 1970.— 
XV + 155 págs., 20 X 15 cms,, 230 grs.—150 pesetas. 


GIL-BERMEJO GARCIA, Juana: Panorama Histórico de la Agricul- 
tura en Puerto Rico.—Sevilla, 1970.—XVI + 385 págs., 27 láms., 24 X 17 
cms., 700 grs.—500 pesetas. 


REAL DIAZ, José Joaquín: Estudio Diplomático del Documento In- 
diano.—Sevilla, 1970.—-300 págs., 20 X 15 cms., 450 grs., 22 láms.—250 
pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVI.—Sevilla, 1969.—24 X 17 
cms., 842 págs.. 11 láms., 1.250 grs.—1.000 pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Educación en. Nueva España en el si- 
glo XVIII.—Sevilla, 1970.—XLIV + 403 págs., 6 láms., 17 X 24 cma., 
750 grs.—500 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo l, 
(1566-1597).—Sevilla, 1970.—XXV + 415 págsS., 17 X 24 cms., 750 grs. 
260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo Il, 
(1601-1693 y 1701-1704).—Sevilla, 1070.—-403 págs:, 17 X 24 erús., 700 grs. 
260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. '"Tomo UI, 


(1592-1709).-—Sevilla, 1970.—421 págs., 17X 24 ems.. 725 grs.--260 pesetas 
p 
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Historiografía y Bibliografía Americanistas, 1971. Vol. XV, núms. 1, 2 
y 3. (Tres volúmenes).—600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVI.-.-Sevilla, 1970.—24 x 17 
cms.—1.000 pesetas. 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: América en la “Co- 
lección de Documentos Inéditos para la Historia de España” .—Sevi- 
lla, 1970.24 X 17 cms.—200 pesetas. 


EUGENIO MARTINEZ, María Angeles: La Defensa de Tabasco. 
1600-1717 —Sevilla, 1971.—212 págs., 2 láms., 22 X 16 cms.—Col, Dos 
Colores.—250 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Fuentes para la Demografía de Nue- 
va Granada.—Seviila, 1972.—166 págs., 1 lámina, 22 X 16 cms.—250 
pesetas. 


SARABIA VIEJO, María Justina: El juego de gallos en Nueva Es- 
paña.--—Sevilla, 1972,—190 págs., 11 láminas, 22 X 16 cms.—Colección 
Dos Colores.—250 pesetas. 


RAMOS PEREZ, Demetrio: Ximénez de Quesada y el Epítome de 
la Conquista del Nuevo Reino de Granada.—Sevilla, 1972.—347 págs., 
7 láminas, 17 X 24 cms.—500 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV”. Direc- 
ción y estudio preliminar por José Antonio Calderón Quijano. 
Tomo 1: El Virrey Manuel Antonio Flórez, por María Luisa Rodrí- 
guez Baena; El Segundo Conde de Revillagigedo, por María Díaz- 
Trechuelo, Concepción Pajarón Parody y Adolfo Rubio Gil; El Virrey 
Marqués de Branciforte, por Luis Navarro García y María del Pópulo 
Antolín Espino.—Sevilla, 1972.—XLIi + 649 págs. 24 X 17 cms. 
ilustraciones.—Precio de los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV”. Direc- 
ción y estudio preliminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo 11: 
El Virrey Miguel de Azanza, por María del Carmen Galbis Díez; 
El Virrey Félix Berenguer de Marquina, por Mariana Rodríguez 
del Valle; El Virrey José de Ituwrrigaray, por José Joaquín Real Díaz 
y Antonia M. Heredia Herrera.—Sevilla, 1972.—-346 págs., 24 X 17 cms 
Ilustraciones.—Precio de los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


JUAREZ MORENO, Juan: Asaltos Piratas a Veracruz y Campeche 
durante el siglo XV1I.—Sevilla, 1972.—516 págs., 20 láms., 24X17 cms. 
500 pesetas. 


GARCIA-BAQUERO GONZALEZ, Antonio: Comercio Colonial y Gue- 
rras Revolucionarias. (La decadencia económica de Cádiz a raiz de 
la emanzipación americana).—Sevilla, 1972.—274 págs. 7 láminas, 
22 X 16 cms.—Colección Dos Colores.—300 pesetas. 
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GARCIA BERNAL, Manuela: La Sociedad de Yucatán, 1700 - 1750. 
Sevilla, 1972.—XIV + 222 págs., 2 mapas, 22 X 16 ems.—250 pesetas. 


Historiografía y Bibliografías Americanistas.—Sevilla, 1972.—Volu- 
men XVI, núm. 1, 210 págs.—16 X 23 cms. 2 mapas.—200 pesetas; 
núm. 2, 171 págs., 16 X 23 cms.—200 pesetas. núm. 3, 211 págs. 
16 X 23 cms.—200 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Lima, la Ciudad y sus Monu- 
mentos.—Sevilla, 1972—XX + 418 págs., 80 láminas, 24 X 17 cms. 
600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVIT.—Sevilla, 1971.—24 X 17 
cms., 975 grs., XVI + 581 págs. Precio: suscripción España, 1.000; 
suscripción extranjero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 1.100 
pesetas; ejemplar suelto extranjero, 1.300 pesetas. 


LOPEZ CANTOS, Angel: Don Francisco de Saavedra, Segundo Inten- 
dente de Caracas.—Sevilla, 1973.—184 págs. 22 Xx 16 cms.—Colección 
Dos Colores.—250 pesetas. 


TORRES RAMIREZ, Bibiano; La Compañía Gaditana de Negros.— 
Sevilla, 1973.—227 págs. 8 láminas, 19 Xx 12 ems.---Colección Dos 
Colores.—250 pesetas. 


CHACON TORRES, Mario: Arte virreinal en Potosí.—Sevilla, 1973. 
348 págs., 62 láminas, 24 X 17 cms.-—-800 pesetas. 


MORA MERIDA, José Luis: Historia social del Paraguay, 1600-1650. 
Sevilla, 1973.—-328 págs., 4 láminas, 24 X 17 cms.—500 pesetas. 


FERNANDEZ CANO, Víctor: Las defensas de Cádiz en la Edad Mo- 
derna.—Sevilla, 1973.—390 págs., 107 láms., 24 x 17 cms.—700 pesetas. 


BORREGO PLA, María del Carmen: Palenques de Negros en Carta- 
gena de Indias a fines del Siglo XVII.—Sevilla, 1973.—180 págs., 3 láma., 
19 X 12 cms.—Colección Dos Colores.—150 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIX.—Sevilla, 1972.—24 X 17 
cms., 1.250 grs., XXX + 663 págs., 47 láms. Precio: suscripción España, 
1.000; suscripción extranjero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 
1.100 pesetas; ejemplar suelto extranjero, 1.300 pesetas. 


Historiografía y Bibliografías Americanistas.—Sevilla, 1973.—Volumen 
XVIl, núma. 1-2, 182 págs.—16 X23 cms.--200 pesetas; núm. 3, 221 págs. 
16 X 23 cms.—200 pesetas. 


HERNANDEZ PALOMO, José Jesús: El aguardiente de caña en Mé- 
xico (1724-1810).—Sevilla, 1974—XX + 181 págs.,, 4 láms., 19 X 12 
ecms.—Colección DOS Colores.—250 pesetas. 
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SERRERA CONTRERAS, Ramón M.*: Lino y cáñamo en Nueva Es- 


paña, 1777-1810.—Sevilla, 1974.—XXIV + 327 págs., 11 láms., 19 x 12 
cms.—Colección Dos Colores.—300 pesetas. 


ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, L. Javier: El Marqués de Ovando 
Gobernador de Filipinas (1750-1754) —Sevilla, 1974—XVIIMI + 262 pá- 
ginas, 17 láms., 19 X 12 cms.—Colección Dos Colores.—300 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Los Ministros de la Audiencia de 
Lima (1700-1821).—Sevilla, 1974.---CXXIV + 198 págs., 18 láms., 24 Xx 17 
cms.—500 pesetas. 


VILA VILAR, Enriqueta: Historia de Puerto Rico (1600-1650).—Se- 
villa, 1974—XVII + 296 págs., 12 láms., 24 X 17 cms.—600 pesetas. 


Historiografía y Bibliografía Americanistas.—Sevilla, 1974—Volumen 
XVIT, núm. 1, 178 págs.—16 X 23 cms.—200 pesetas; núms. 2-3, 
364 págs.—16 Xx 23 cms.—450 pesetas. 


GALVEZ PIÑAL, Esperanza; La visita de Monzón y Prieto de Orellana 
al Nuevo Reino de Granada.—Sevilla, 1974.—XVI + 153 págs., 3 láms., 
19 X 12 cms.—Colección Dos Colores.—150 pesetas, 


CANTERLA MARTIN, Francisco: Vida y Obra del Primer Conde de 
Regla.—Sevilla, 1975.—XVIII + 160 págs., 12 láms. 19 X 12 cms.—Co- 
lección Dos Colores.—200 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXX.-—Sevilla, 1973.24 X 17 
ems., 1.500 grs., XVI + 882 págs., 141 láms. precio: 1.500 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Encomienda y Mita en Nueva Gra- 
nada en el Siglo XVII.—Sevilla, 1975—XXIX + 472 págs. 7 láminas, 
24 Xx 17 cms.—800 pesetas. 


MURO ROMERO, Fernando: Las presidencias-gobernaciones en 
Indias (Siglo XVI). —Sevilla, 1975.—XVIHI + 274 págs. 7 láminas, 
24 Xx 17 cms,-—800 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José A.: Las defensas del Golfo de Cádiz en 
la Edad Moderna, Sevilla, 1973.--24 X 17 cms.—262 págs. + 127 láms. 
400 pesetas. 


LOPEZ CANTOS, Angel: Historia de Puerto Rico (1650-1700).—Sevilla, 
1975.—XVIII + 446 pags., 8 láminas, 24 X 17 cms,—700 pesetas. 


MIRANDA VAZQUEZ, Trinidad: La gobernación de Santa Marta 
(1570-1670).---Sevilla, 1976.--XVI + 212 pág., 12 láminas, 19 X 12 cms. 
225 pesetas. 


233 QUERALTO MORENO, Ramón-Jesús: El pensamiento filosófico-poli- 
tico de Bartolomé de las Casas.—Sevilla, 1976.24 X 17 ems, —XIV 
+ 456 págs.—600 pesetas. 


234 Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXXI.--Sevilla, 1974.—24 X 17 
ems. 1.700 grs., XXXIX + 1.047 págs., 37 láminas. Precio 1.500 pesetas, 


235 MORA MERIDA, José Luis: Iglesia y sociedad en Paraguay en el siglo 
XVIII.—-Sevilla, 1976.—X + 186 págs., 19 X 12 cms.—196 pesetas. 


236 MOLINO GARCIA, M.* Teresa: Las encomiendas en el Nuevo Reino 
de Granada durante el siglo XVIII. Sevilla, 1976. XIII + 228 págs., 
2 láms., 20 X 13 cms.—250 pesetas, 


237 GARCIA-BAQUERO GONZALEZ, Antonio: Cádiz y el Atlántico (1717- 
1718). (2 tomos). Sevilla, 1976. Tomo 1. XIII + 570 págs., 16 láms,, 
Tomo 1H, X + 296 págs. 17 láms., 24 X 17 cms.—1.800 pesetas, 


238 “La encomienda en Popayán” (Tres estudios). PADILLA ALTAMI- 
RANO, Silvia: Tasaciones de encomiendas de Popayán en el siglo 
XVI; LOPEZ ARELLANO, M.s Luisa: Las encomiendas de. Popayán 
en los siglos XVII y XVIII; GONZALEZ RODRIGUEZ, Adolfo Luis: 
Las familias encomenderas de Popayán. Sevilla, 1977. XVI + 412 págs., 
24 X 17 cms.—900 pesetas. 


239 VILA VILAR, Enriqueta: Hispanoamérica y el comercio de esclavos. 
Los asientos portugueses. Sevilla, 1977. XIV + 324 págs., 13 láms., 
24 X 17 cms.--800 pesetes. 


EN PRENSA: 


CALDERON QUIJANO, José A.; FERNANDEZ CANO, Victor; SA- 
RABIA VIEJO, M.* Justina y HERNANDEZ PALOMO, José J.: 
Cartografía Militar y Marítima de Cádiz (1513 - 1878). 


SERRERA CONTRERAS, Ramón M.*: Guadalajara ganadera. Estudio 
regional novohispano (1760-1805). 


SARABIA VIEJO, M.* Justina: Don Luis de Velasco Virrey de Nueva 
España (1550-1564). 


EUGENIO MARTINEZ, María Angeles: Tributo y trabajo del indio en Nue- 
va Granada (De Jiménez de Quesada a Francisco Sande). 
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ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, L. Javier: Comercio exterior de Vera- 
cruz (1778-1821). 
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